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PRÓLOGO. 
respeto que tengo al Gobierno, baxo O H 
yas leyes vivo, y el agradecimiento en que es-
toy, y le profesare todos los dias de m i vida al 
Excmo. Sr. Conde de Montarco, por lo mucho 
que me distinguió y hon ró con el bello trato 
que le merecí mientras estuvo á la cabeza de la 
extinguida Junta Suprema de Sanidad, y yo á 
sus inmediatas órdenes dirigiendo la parte facul-
tativa en las pasadas epidemias de Andalucía : 
tan solo estos justos motivos, y el haberme pe-* 
dido dicho Sr. Excmo. por la última vez en 
nombre de la Junta Suprema de Sanidad, y ro*-
gándomelo en su particular 1, me hubieran obl i -
gado y determinado á escribir precipitadamen-
te en el corto termino de unos quarenta á quaren-
ta y cinco días la breve descripción sobre la Jiebre 
amarilla, que tengo el honor de presentar al pu-
blico de orden de S. M . , y cuyo manuscrito dirigí 
i Sobre mediados de Marzo de 1805 , con la prevención de que 
labia de servir en el próximo verano. 
# 
á la Superioridad por medio del Excmo. Sr. Ca-
pitán general de Andaluc ía y Gobernador de C á -
diz , Marques de la Solana, en 8 de Mayo de 1805. 
N o t a r á n los que lean este pequeño tratado, 
que no habiendo perdonado el Señor Generalísi-
mo diligencia ni medio que pudiera contribuir á 
disminuir, cortar y precaver el contagio, no hable 
yo á.cada paso de S. E . ; pero hallo dos motivos 
poderosos para ello: uno, que no habiendo teni-
do el honor de corresponderme directamente con 
S, E . , me exponía alguna vez á nombrarlo i m -
portunamente; y también porque el çitarlo .sobre 
providencias particulares, seria dar á entender que 
sus desvelos se circunscribían á aquel número de-s 
terminado de casos; siendo así que no hay hoy en 
el Reyno establecimiento, ciencia n i arte en que 
no se halle estampado y sobresalga mas ó menos el 
sello de la munificencia de este protector general. 
Como; durante mi - reiterada comisión _ en las 
continuas epidemias-que han sufrido «Jas Andalu- í 
cías, apenas tenia lugar para atender al cúmulo de; 
atenciones que me cercaban, y al crecidísimo nú- , 
mero de,enfermos-que estaban i mi cuidado, cuya! 
dirección en lo que corresponde la parte facultati-
va se me habia cometido en u n todo, no tuve: 
tiempo para escribir como deseaba"sobre esta en-
fermedad, y me contenté por fuerza con hacer 
aquellas apuntaciones que me permitia el escaso, 
tiempo que debía sacrificar a mi reposo, que? eran: 
hijas de la práctica y me parecian dignas de algu-
na atención, .con él fin de coordinarlas y exten-
derlas lluego á mi despacio; , lo que tal vez executa-i 
íéíjalgiin dia si las circunstancias me lo permite'n y 
se me manifiestan favorables. ' ' -
c ; M i intención era, si hubiera teñido tiempo, e l 
dividir este tratado :èn tres partes': en la primera 
hubiera clasificado sistemáticamente la enfermedad 
con .mucha mas extension que l o hago en la ac-
tualidad; y hubiera de la misma manera presenta-: 
do la.historia práctica de nuestra calentura, tratan-
do de los varios métodos curativos empleadõs, de 
lo que yo he practicado y me parece mejor con 
una modesta é imparcial crítica ¡sobre cada uno de 
ellos. E n la segunda parte hubiera detallado la coh^ 
ducta que yo seguí en cada uno de los pueblos 
epidemiados, y la que me parece debe tener el 
Médico comisionado en semejantes circunstancias, 
respecto de los demás compañeros de la Junta 
ó Juntas de Sanidad con que tiene que tratar, y 
de la verdad y respeto con que debe, hablar á la 
Superioridad, sin. pensar adularla jamas con lison-
jeras esperanzas ya de la terminación del mal, y ya 
de los remedios que suele esta sugerir propuestos 
siempre por alguno; pues que en un punto tan 
delicado é interesante quando no se habla con 
candor, verdad, inteligencia y juicio, se ofende a l -
tamente ad que manda, y se hace un gran mal al 
pueblo que confia en la pericia y honradez del 
M é d i c o : hacia también ánimo de extender un mo-
delo de las tablas que debian imprimirse para los 
Medicos, á fin que pudieran llevar estos con faci-
lidad un diario exacto del acometimiento del en-
fermo, síntomas con que se presentaban estos, du-
ración, accidentes y terminación de la enferme^ 
dad, como hice se executara en Medinasidonia 
en 1801 , aunque de un modo algo mas difícil; 
hubiera ademas detallado la manera de distribuir 
los Médicos en un pueblo contagiado, cómo ha-
bían de dar estos sus partes, repartir las papele-
tas para sus enfermos & c . &c . & c . de lo que no 
me;ha sido posible hablar n i una sola palabra so-
bre el particular. 
E n la tercera y última parte hubiera tratado 
largamente sobre fumigaciones, y después de ha-
ber escrito y dado fielmente á cada uno lo que 
era suyo en esta parte, hubiera expuesto mi dicta-
men sobre ellas fundado en lo que he tocado por 
la práctica estos últimos años. •"., ';' 
Es regular se admiren todos los que lean esta 
obra de que no lo manifieste en la actualidad, y 
mas citando en varias partes de ella el capítulo xv^ 
en el que trataba de lo acaecido con las fumiga-
ciones todos estos años pasados; pero debo hacer 
saber que estando para concluir la impresión de 
este tratado he tenido motivos poderosos para no 
divulgar n ú opinion sobre este interesante punto: 
en otra ocasión, si no encuentro inconvenientes, 
manifestaré mt modo de pensar con mas extension 
que lo hacia ahora en un capítulo de esta obra.; y 
con particularidad si llegara á renacer la caknliirct 
amarilla (que no lo creó por ahora), en cuyo ca-
so seria-muy importante saber lo mismo que òmí1-
to en el dia:; - •; ? .< ^,r,.¡ ¡,.» , ;;;.n.": 
Pero nunca podré encargar bastantemente á los 
Médicos que quando se trate de decidir sobre lo 
contagioso ó ,no de ¡los males,, seartdócilesM irigéf 
míos en su dictamen» apartando.todo género de pat>-
.tido» y olvidando las personalidades y resentimièn-
íos que pueda , tener cada uno con sus compañeros 
Q\CQn algunos; de los que mandan en. el puíebloj 
feflêxíõnando que los honrados vecinos que no 
tienen parte ni son causa de sus enemistades, no 
deben pagar tal vez c o t i l a , vida Jos caprichos qué 
se originan;, de. tan perniciosas cQntiiendas, como 
yo mismo he visto muchas veces; y en caso.; de du* 
da vale mas tomar las precauciones que , parezcan 
racionales; que abandonar , los enfexmos y dar l u -
gar á que se extienda el mal :: en el «bieh entendi-^ 
do que si la enfermedad se termina en el espacio 
de siete dias- ó antes y si se observa que ataca la 
misma i varios de la propia' casáv¡ conirparticülarii 
dad á los que' están muy junto á ¡los enfermos ^ y 
que pasa á los de la casa inmediata, no hay que 
aguardar otras pf u©bas. parai deúdirse i i : ¡ia s feepap-
ración ; • pero esto , debe practicarse p©r: ; el ̂ conven* 
cimiento, por la persuasion, con ¡dulzura, y del 
modo mas condescendente posible, respecto del en-» 
fermo y su familia; pero sin dar lugar í que: tras-
cienda y pcrjtidique á los demás. 
Me he propuesto en este tratado apartar de el 
toda voz técnica óígriega, porque importa que lo 
entiendan y puedan leer todos cori5' aprovecha-
miento , y también porque los' mismos Médicos 
mas bien entendemos el castellano que el griego. 
. Por Jas mismas y otras* razones he omitido to-
Tda teor ía que tengo por impropia en- un tratado 
práctico y. conteiitándbme con exponer los casos y 
medios de que me he valido para socorrerlos, y 
anotando aquellos con que he conseguido mayores 
•ventajas en la práctica respecto á mis enfermo^; 
pues sabido esto, cada qual los explicará como gus-
te y le parezca mejor. 
Tampoco quiero disputar sobre el verdadero 
nombre que merece esta calentura epidémica; co-
nózcase , sépase precaver y curarla, que lo demás 
poco importa en este escrito para la utilidad médi-
ca y común. 
H e añadido al fin los estados necrológicos de 
Cádiz y Sevilla del año de 1800; el de Málaga 
de 1803, y el de esta plaza y Alicante de 1804: 
especificando al fin en otro general los pueblos de 
cada Reyno que se tuvieron por epidemiados, el 
dia en que se dice comenzó la enfermedad, en el 
que se concluyó, número de muertos que hubo en 
cada uno de ellos 8cc. &c. & c . 
También he puesto el plan de la ciudad de 
Málaga , señalando en el la casa y calle donde se 
conoció en cada uno de estos dos últimos años el 
primer enfermo, y otras particularidades que se ve-
rán conforme se vaya leyendo la obra. 
Estimare, y pido por último á ios Médicos, 
tengan á bien manifestarme las observaciones que 
juzguen convenientes para mejorar este tratadito; 
pues nos hallamos todos en la obligación de contrir-
buir en quanto podamos al alivio de nuestros seme-
jantes ; y yo estoy muy lejos de pensar que he l íe-
gado á dictar una curación perfecta en esta parte. 
DISCURSO PRELIMINAR \ 
Como durante la epidemia, que afligió á Cádiz el estío 
de i S o o 2, presencie las varias dudas y dificultades en 
que estaban muchos sugetos instruidos, intentando algu-
nos caracterizarla de verdadera peste, opinando muchos 
que no merecia otro nombre que el de epidemia, argu-
yendo unos terceros sobre si era ó no contagiosa la enfer-
medad reynante; é ignorando finalmente los mas la ver-
dadera significación y extension de cada una de estas pa-
labras , me ha parecido oportuno que preceda como pre-
liminar la explicación de lo que es epidemia, contagio y 
peste; pues así, ademas de convertir las opiniones en rea-
lidades, se vendrá en conocimiento de la genuína signifi-
cación de estas voces, de las.que trataré separadamente 
en otros tantos artículos para su mayor claridad, definien-
do antes algunas palabras, que es necesario saber, para 
comprehender bien esta materia. 
Desde los primeros tiempos supieron los Médicos 
que había enfermedades, que atacaban común é indistin-
tamente á todos los individuos de una población, y otras 
que solo acometían á tal qual sugeto. Les hizo todavía 
conocer la observación, que los males que afiigian gene-
ralmente á uno ó mas pueblos, que nombraron también 
vulgares ó populares, ó repetian solo en aquel sitio por 
su localidad, y ordinariamente en una estación determi-
I En el que trato qué sea epidemia, qué contagio, qué peste, y la 
diferencia de cada uno de estos afectos entre sí. 
i Debe entenderse lo mismo de la que reynó en Medinastdonia 
en 18o i , en Miluga ea 1803, y en dicha plaza y muchos pueblos de 
la Andalucía en 1804. 
I 
C O 
nada del año , ó venían por acaso alguna vez, sin haber-
• los conocido antes, ni verificado constantemente después 
en aquel parage: se cercioraron ademas estos filósofos, 
verdaderos ministros de la salud, que las enfermedades 
fofulares ó vulgares eran de peor ó mejor indole; y que 
algunas traian síntomas exteriores, crueles y horrorosos, 
que no se notaban en otras, por lo que empleáron los sa-
bios Médicos denominaciones apropiadas para distinguir y 
significar con la sola voz cada una de estas especies de 
males. 
De aquí nació el dividir acertadamente los Médicos 
las enfermedades (con respecto al número de sugetos 
que atacaban, ó á su causa) en pandémicas y esporádi-
cas 1 : voces que traen su origen del griego, siendo 
compuesta la primera de dos dicciones griegas, que signi-
ficai] iodo y pueblo; equivale á decir ataque general ó po-
pular de qualquiera enfermedad; pero como estas ó son 
propias á ciertos paises, ó acometen accidentalmente á 
ellos, se ha subdividido la pandémica en endémica y epi-
démica: la endémica, que es peculiar á los habitantes de 
un país determinado, viene por jLma-catrsít perenne, ya 
nazca esta del agua, del ayre, de la situación local del 
pueblo, del género de vida de sus moradores&c.; se com-
pone también de dos palabras griegas, que significanpro~ 
pia ó particular, y enfermedad. 
Mas comprehendiéndose la enfermedad de que trata 
i Los latinos sporatliais, sparsus, palabra derivada del verbo 
gri«¡;o, que significa yo siembro, yo reparto aquí y al l í : designamos 
cow ella los Médicos las enfermedades que reynan indiferentemente 
en todo lietnpo, en qualquiera lugar , y que ataca solo á algunas per-
son»': por causas particulares, y siempre sin contagio , como la erisi-
pela a! uno, el (lemon al otro, el dolor de muelas á un tercero &c. 
( 3 ) 
baxo la otra voz de la subdivision, voy á definirla, y 
tratar ligeramente de ella en este primer artículo. 
A R T I C U L O PRIMERO. 
Qué sea epidemia. 
L a palabra epidemia es compuesta de dos otras griegas 
epi, sobre, y demia, pueblo; como si dixésemos enferme-
dad general ó popular, que aflige á una población; por-
que la epidemia que ataca á un pais, ciudad, villa ó lu-
gar, se reparte indistintamente sobre todo su vecindario, 
é invade en una misma época á toda suerte de personas. 
Comprehendo pues baxo la voz epidemia toda eti' 
fermedad que, naciendo de una causa común y extraor* 
diñaría al pais, acomete d machos individuos á un mismo 
tiempo. 
Hipócrates conoció bien las enfermedades epidémi-
cas y endémicas, según el testigo de Galeno citado por 
Wanswieten 1 con estas palabras: Monet enim quod Hip-
pocrates in libro de aere, aquis, et locis egerit de morbis 
endemiis, she vernaculis, qui incolis cujusdam loci tan-
quam cognati nulla non tempore illas comitantur, in libris 
vero Epidemiarum agit de morbis, qui non semper, uti 
endemii, sed per aliquod tempus, passim, Del civitates, 
vel naílones 'universas adorimtur. Ceteros morbos vo-
cavit sporadicos, qui scilicet non communiter muitos, sed 
seorsum quemqueprehendunt, adeoque non dgenerali cau-
sa , sed d partüulari pendent. 
Pablo Égineta 3, célebre y distinguido Médico de la 
i S. 14lo. 2 Lib. 2, cap. 34. 
( 4 ) 
isla de E n g í a , que escribió con mucho crédito en el 
séptimo siglo, nombró enfermedades •populares y comu-
nes á las que atacaban á muchos individuos á la vez,y cu-
ya causa era común: no distinguió pues los males epidé-
micos y endémicos. 
Escalígero diferenció las enfermedades epidémicas 
con el epíteto de vulgares, y las endémicas con el de po-
pulares } por lo que se ve que Hipócrates distinguió me-
jor que estos autores las enfermedades que eran comunes 
á una ó mas población. 
Hay otra enfermedad (como he anunciado) comuní-
sima , rapidísima y desoladora, que, aunque reyna por 
precision epidémica ó endémicamente quando aparece, 
la diferenciamos manifiestamente de estas, y de la que 
trataré en el artículo tercero de este Discurso con el nom-
bre de peste: voy á hablar del contagio. 
A R T I C U L O I I . 
Qué sea contagio r. 
í í a s t a que el Virgilio de la Medicina Gerónimo Fra-
castoreo escribió sobre este importantísimo punto en 
tiempo del Papa Pablo I I I , haciendo transferir de Ale-
mania á Bolonia los del Concilio de Trento por deseo de 
este Pontífice, nada se habia dicho en Medicina sobre las 
enfermedades que se pegaban , y pasaban de uno á otro; 
i Aunque sabían !os Médicos, muchos años antes de la era cris-
tiana , que debían separarse los apestados de los sanos, nadie habia es-
crito determinada y científicamente sobre el contagio, hasta que Jo 
executo el V e r o n í s Fracastoreo. 
( 5 ) 
que é l , y á su imitación los mas de los Médicos, conocen 
baxo el nombre de contagiosas; sobre lo qual escribió 
este eloqiiente Médico un tratado, que parece no olvi-
dó nada de quanto se puede decir en la materia. 
L a palabra contagio, y los latinos contagium , es com-
puesta de Ja preposición con, que usan los latinos, insepa-
rable de otra voz, en lugar del adverbio simüí, y del 
verbo latino tangere, tocar ó afectar. 
E l contagio es pues el aumento progresivo de una 
enfermedad, jjor la impresión que hacen las exhalaciones 
de un cuerpo enfermo ó muerto en uno sano. O de otro mo-
do : es la comunicación de qualquier mal, que se efectúa 
de un sugeto enfermo d otro sano, sin que el primero pier-
da nada de su enfermedad quando la comunica. 
N o todas las enfermedades contagiosas se propagan 
del mismo modo: hay unas , en las que las exháláeiones 
perniciosas del cuerpo enfermo parece ño tiénen mas at-
mósfera que la extension que ofrece este mismo; miéntras 
que en otras lo que arroja el paciente se extiende á al-
guna distancia: de aquí la precisa divisiorl del contagio 
por los reflexivos y juiciosos 'Pxá'Ctico? tía 'itimtili&fo'y'fM' 
diato; ó en uno, que para adquirirlo se necesita tocar ma-
terialmente al sugeto enfermo; y en otro, qüe se gana á 
cierta distancia: los latinos han designado la primera espe-
cie con el nombre de contagium per intimum contactum; 
y la segunda con el de contagium in distans: correspon-
den á la primera especie la lúe venérea, la sarna y seme-
jantes ; y á la segunda la peste, varias calenturas pútri-
das de malísima índole, y otras; sin olvidar que todas las 
que se comunican mediatamente, se pegan también por el' 
contacto inmediato, y no al contrario : yo añado á la7pri-
mera especie de contagio, ó al contagium per intimum 
C O 
contactum, otra diferencia muy clara" en la teoría, é in-
dispensable en la práctica, y es aquella, en la qual no bas-
ta solo el contacto inmediato, sino que es preciso haya 
solución de continuidad en las partes, y que toque la ma-
teria morbífica los nervios descubiertos, ó la solución mis-
ma .de,continuo del que ha de ser contagiado: se com-
prehenden ;e,a :esta especie la vacuna, la mordedura de: 
perros ú otros animales rabiosos, la picadura de la mbo-
r a , y semejantes, y la denominaré con propiedad conta-
gium per solutionem continui. 
Las escuelas, después de lo que han atenta y sagaz-, 
menté observado los Médicos, admiten una tercera espe-
cie de contagio (que yo contaré quarta), y es quando los 
sanos ó por ignorancia, ó por necesidad, ó por ambición, 
ó con mala intención, ó por qualquier otro motivo, usan 
ó hacen usar las ropas ü otras cosas que han servido á los 
enfermos contagiados: á estanque, lato sensu, se puede 
decir contagio inmediato , le han llamado contagium per 
fomitem, y lo consideran ( y o no) el mas terrible de to-
dos, como se verá luego. 
Es de admirar que varios Médicos^jolo-^Hmitan el 
contagio in distans, neg«flda~ettnméaiato: no alcanzo, á 
la verdad, quáles sean sus razones, ni cómo podrán ex-
plicar la propagación del mal venéreo, que no tenemos 
observación alguna de que se adquiera sin un contacto 
particular, y por diversidad de sexo; mas si un virus es 
capaz de comunicarse á cierta distancia, es de creer ten-
ga mas poder quando no se interpone espacio alguno. 
Los efluvios ó partículas contagiantes se dilatan en la 
atmósfera á punto de aniquilarse, su propiedad insalubre; 
por esto no tienen acción á cierta distancia del que las 
produce; de manera, que si al quarto en que está el pa-
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ciente se le proporciona la libre entrada y salida del ayre, 
no corren casi riesgo de enfermar los que andan al rede-
dor del enfermo 1, ni este expone tanto su vida como si 
se mantuviera cerrada y sin ventilar su habitación; por 
lo que-quando un sugeto sanó, sei acerca de tal modo áí 
que sufre , que entre los dos cuerpos no media espacio al-
guno, no hay la mas leve dificultad en concebir que pue-
de contraer aquel la misma enfermedad que padece' este, 
principalmente quando estamos asegurados de la existen-
cia y. usos de los poros absorventes, y de la impresión que 
pueden causar dichas partículas sobre el sistema ner-
vioso. 
r Está demostrado en efecto que los referidos vasos in-
halantes ó absorventes son los conductos por donde se in-
troducen en nuestro cuerpo las •'medicirtas que aplicamos 
al exterior, y tal vez las varias partículas que emanan de 
otros: la absorción de estos se cree ser tanto mayor, quan-
to es menor la perspiracion; de modo, que decimos se 
contagian mas difícilmente los que transpiran muchos 
mientras que caen .prontamente enfermos los robustos y 
que no sudan: con este modo de pensar coinciden las ob-
servaciones que sobre la peste hiciéron los famosos Siden-
ham. y Diérmebroeek afirmando que los sugetos débi-
les, como los hipocondríacos y perláticos, los que fácil-
mente sudan, y otros, ó no eran atacados de aquel terri-
ble azote, ó si lo eran, no peligraban por la mayor par-
te, pues por medio de los sudores se libertaban pronto:-
esto tiene sus excepciones. 
, i E l autor que ha escrito la Historia de la peste que 
í Mejor sería aun si el que padece estuviera baxo una tienda de 
campana; ó semejante, y fuera de poblado. ^ -
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en los años de T708 y 171 3 reynó en k Transilvama, 
Hungría, Austna, y otras partes, dice que los de tempe-
ramento mas robusto fueron los mas bien atacados, y que 
las personas fuertes;y briosas morian, entre tanto que otras 
de una complexion, delicada , curaban fácilmente, ó no 
eran acometidas. 
Yo he observado, y aseguro decididamente , que en 
nuestra epidemia ha sucedido lo mismo, y,siempre espe-
rábamos mucho de los que desde el principio de la inva-
sion sudaban bien, con tal que no fueran los sudores sin-
cópticos; pues estos, acompañados de síntomas horrendos, 
acai reaban>muy en breve la muerte : he visto que los dé-
biles, los muy ancianos, perláticos &c. se lograban mas 
bien qué los muy robustos, lo que puede verse en el ca-
pítulo que trata de la historia de la enfermedad. 
Es un hecho constante en la práctica que en las v i -
ruelas, y otras calenturas eruptivas, si sudan abundante-
mente los enfermos antes de la erupción ó durante esta, 
las viruelas no son tantas, ya sean inoculadas, ó sal-
gan naturalmente: lo mismo sucede en qualquiera otro 
arrojo. — 
El cútis, la transpiración pulmonar y los excretes 
exhalan las partículas contagiantes que se difunden en 
el ayre, de donde las toma el que se contagia; siendo 
aquellas vias y la deglución, según el dictamen común 
de los Medicos, las que absorven los excretes, y por don-
de se dirigen al interior del que las percibe. 
Sentado esto, entra el grande argumento de los que 
niegan , y aun de algunos que abrazan, la opinion del con-
tagio , diciendo pues que los pulmones son uno de los ca-
minos asignados por donde se contagia el hombre , el 
que mas inmediatamente y en mayor cantidad inspire el 
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ayre infeccionado, debérá mostrar.en esta noble viscera, 
la primera que se empapa de los contagios, los efectos de 
la infección j lo que és contra la.práctica: luego'np hay 
contagio,, ó-no se introduce, por aquí I . Antes de ..expo-
ner mi opinion acerca del contagio, responderé á esta 
objeción con un argumento de similitud: si inetemos un 
animal, dotado de pulmones, en una atmósfera de gas 
ácido carbónico,.óide gas mofeta atmosférica, ó del in,-
flamable, ó de-qualquier. otro que no sea el arxicayo ó 
vital , perece desde luego el que lo respira; é inspeccio-
nado con todo cuidado, nada se le nota al muerto en los 
pulmones; sin que podamos por esto negar que inspiró el 
gas que le acarreó la muerte; mas, nosotros podemos me-
ternos en una atmósfera de gas ácido carbónico, ó de qual-
quiera de los otros que no sirven á la respiración; y si no 
lo hacemos entrar en los pulmones, aunque estemos entre 
él el tiempo que podamos sufrir la respiración, , nada nos 
sucede; pero si lo inspiramos,:perecemos,en el instante: 
segundo: si estando en. una atmósfera de ayre. saludable 
respiramos solo „el gas ácido carbónico, perdemos infa-
liblemente la vida, y podemos estar enfre esfe. mucho 
tiempo, y respirar el ayre común, sin que nos suceda na-
da malo.; E n ninguno de los casos., propuestos de muer-
te por respirar dichos gases insalubres se nota la me-
nor lesion en los pulmones; lo mismo puede y debe 
suceder quando involuntaria ó precisamente respiramos 
un ayre infeccionado: luego no hay precision de que se 
i Pudieran hacer la misma objeción respecto al cutis y estómago; 
negar que llegaban á estos los contagios; inferir que el supuesto era fal-
so, y que la deducción del contagio se destruía por sí misma: podría 
responder mucho sobre este punto; pero bastará lo que se expresa en 
este párrafo y á continuador 
a 
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sienta el pulmón, ni se conozca alteración en este órgano 
vital. 
Volviendo á nuestjo* asunto del contagio, y habien-
do expuesto qué sea é s t e , falta manifestar cómo se 
efectúa. - i 
; M i dictamen sobre este punto es á la verdad hipo-
tético; pero muy conforme y análogo á lo que observa-
mos en otras calenturas. Todos los Módicos han estado 
acordes, y unánimemente confiesan (pues es un hecho) 
que las exhalaciones de las lagunas producen calenturas 
intermitentes; pero ni habían conocido la naturaleza de 
aquellas, ni determinado su modo de obrar sobre los 
nervios; - •' x<- • ;. .̂ s ;.' • • 
Qíl l 'én, autor del primer orden ,• y Práctico esclare-
cido, que en el dia lo tiene á mano todo Médico estudio-
so ó curioso, hablando de las causas remotas de las calen-
turas se explica así 1 : >,E1 miasma que produce de un 
modo tan universal la fiebre es el que por la acción del 
calor se eleva de las lagunas ó de'los terrenos húmedos. 
Se han hecho de poco tiempo á esta parte un gran núme-
ro de observaciones sobre este objeto jyiJJwrcfías regiones 
tan diferentes entre ú f ^ t m Se puede dudar ocasione 
este miasmá en gefferal las fiebres-, y que no sea la causa 
mas universal de las intermitentes, baxo qualquier fbrmá 
que se manifiesten. La conformidad del clima, de la esta-
ción y del terreno en los diferentes sitios donde reynan 
las calentuíàs intérrflitentés, y lo: parecidas que son estas 
enfermedades, aunque se produzcan en regiones diferen-
tes, prueban que son debidas á una causa común , que es 
el miasma de las lagunas. 
j Sccc. 84 y siguientes. 
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Nosotros ignoramos, sigue Gullen, quál es la natu-
raleza particular de este miasma; na sabemos aun con cer-
teza si hay diferentes especies de riiiasmas, ó no; pero es 
probable que no existe sino un género, que varía solo por 
su grado de actividad, ó puede ser por su quantidad en 
un espacio dado.5' 
Y o creo ser e l primero que ha manifestado la causa 
de las calenturas, y aclarado k naturaleza de los miasmas 
que las producen I . Las aguas en que hay vegetales muer-
tos son propias para causar las fiebres, con tal que la re-
solución de estos seres orgánicos se halle protegida por el 
calórico; pero dicha causa es mas activa y perniciosa si se 
encuentran animales muertos con los vegetales, ó mejor si 
los principios remotos de los vegetales y animales se ha-
llan mezclados entre sí. 
En el lugar citado he dicho afirmativamente, que los 
gases' carbónico é inffamaMe eran los miasmas hasta aquí 
desconocidos de los Médicos, los mismos que excreta el 
pulmón en la respiración 2 (este pensamiento hubiera si' 
do ínas aplaudido.en España si su nacimiento hubiera si-
do traspirinayda):;en< el mismo íDíscursoçdigóííÇÓmo obran 
las expresadas substancias aeriformes sobre nuestra máqui-
na, con cuya teoría se aclara, entre otras cosas, por qué 
aprovechan los tónicos en estos males, y la razón que he 
tenido para aconsejar su ¡uso desdç luego que se conoce la 
calentura, sin>aguardar á que pasen algunas accesiones, 
según nos lo han aconsejado Boerhaav.e, Sidenham, y otros 
autores del mayor respeto. 
i Discurso sobre la necesidad de la Quimia en la teoría y.práctica 
de la Medicina.,Cádiz 1795. 
Í Y o considero el pulmón un órgano secretorio del calórico , y ex-
cretorio del hidrógeno y carbone sobrante de la sangre. . 
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Traygo en confirmación de esto en mi Discurso una 
observación , que me comunicó el laborioso y astuto Mar-
ques de Ureña , la qual prueba no solo que la causa de 
las calenturas es la misma en todas las que no son con-
tagiosas, mas también que el mayor número de semejan-
tes miasmas agrava el m a l , lo hace de mayor considera-
ción , y aun . perecerían en semejante atmósfera, los pacien-
tes si no se apartaran de ella: finalmente en la Memoria 
citada se trata, aunque sucintamente, la teoría sobre el 
particular. : 
Contrayéndome al contagio opino que así como Jos 
miasmas, afectando el sistema nervioso, originan las ca-
lenturas continuas é intermitentes, ó son la causa remota 
de .estos.males, así los contagios 1 crean las enfermedades 
pegajosas, no viciando los humores, sino alterando en gran 
manera el sensorio común, pues los vicios que vemos lue-
go en nuestros líquidos son efecto del decaimiento del sis-
tema nervioso, y no causa de la enfermedad; más el nú-
mero mayor de contagios, reunidos en un espacio, hace 
la enfermedad de peor índole, la agrava, y aun desfigu-
ra : esto explica por qué son tan perjudÍ£ÍaJj&&fitíS. hospita-
les en semejantes males, ^trandíTérpreciso reunir muchos, 
enfermos en un corto espacio, y tan útil el tenerlos sepa-: 
rados, y sí pudiera ser fuera de poblado, y cada uno en 
su tienda de campaña, y á cierta,distancia de los otros: 
çsto aclara; igualmente por qué mueren propórcionalmen-
te muchos mas en los hospitales que fuera 2; y esta es la 
I E n seguida explicaré qué sean miasmas, y qué contagios. 
• 2 Çompárece en el: estado necrológico de Cádiz la proporción de 
los muertos en los hospitales respecto í los que hubo en el pueblo, y se 
verá .que es'algo irias que de 5 á i ; consiste también en que á los hospi-
tales los llevan para que se mueran, y no para curarlos. 
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causa de que tales fiebres parezcan y sean efectivamente 
de peor índole quando se incrementa el mal que quando 
empieza: por lo mismo se colige también quan fácil le es 
á un Médico de principios determinar tanto el parage 
conyecjiente como ,el nocivo para los enfermos, y la se-
guridad con que debe caminar en la elección de los re-
medios que suministra á los enfermos que dirige & c . : va-
mos ya á definir qué sean contagios, y qué miasmas. 
Durante las terribles épocas de la epidemia de los 
años próximos pasados, y aun finalizadas estas, se oían 
en la boca de todo el mundo las palabras partículas y 
miasmas, como igualmente la voz contagio; pero esta se 
pronunciaba siempre con respecto á lo pegajoso ó no del 
mal; y á fin que en lo sucesivo puedan hablar los aficio-
nados con mas propiedad, y para aclarar este punto tan 
útil . y. propio de la materia de que tratOj definiré estas.'dos 
palabras. 
Las materias invisibles que voltean mezcladas con el 
ayre, y que opinamos son causa remota de las calentu-» 
ras, set reducen á dos especies , .que distinguen los . sabios 
Médicos con los nombres.àz-mfasrMts >y-cofitagiofdiA.. 
Son estos las excreciones sutiles é invisibles del hom-
bre 1 atacado de una enfermedad particular, capaces de 
producir la misma especie de mal en aquellos que se ex' 
ponen d su accicn. 
Los miasmas son quaksquiera otras partecillas invi-
sibles é insalubres, que no salen del cuerpo humano, y s i 
ordinariamente de las lagunas y sitios húmedos, y que pue-
den inducir enfermedad en aquellos sobre quienes exersen 
su acción. Se diferencian ademas en que 
i O de qualquier animal, como en las epizootias. 
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Los contagios atacan generalmente al hombre una so-
la vez en la vida 1; y los miasmas tantas quantas exer-
cen estos su acción sobre el individuo: por esto vemos 
que en las pestes, viruelas, y muchos otros males conta' 
giosos, pasada una vez la enfermedad, no se vuelve á te-
ner; pero las tercianas , quartanas y otras suelen repetir 
á qualquíera que se meta en una atmósfera cargada de 
miasmas. 
Los contagios no son de una sola y misma naturale-
za, pues si lo fueran producirían siempre la misma en-
fermedad , y no habría mas de una é idéntica afección 
contagiosa; pêro conociendo varias de estas, deben ser 
tantos los contagios como las especies de males pegajosos; 
ó mas probable, dependen de un principio común, hasta 
ahora desconocido de los Médicos, que se modifica de tan 
diversos modos como hay especies de enfermedades con-
tagiosas; por esta causa todos los males pegajosos, acompa-
ñados de fiebre, tienen síntomas que les son comunes, y 
otros por los quales se diversifican, y diferenciamos. 
Los contagios no obran sino muy cerca del que los 
produce, y solo se comunican á cortísiiiia-<tísrãncia dé los 
pacientes: se opina que^sgTétléñen en las ropas, mue-
bles &c. que han servido á estos, y constituyen los fo-
cos 2. E l poder de los miasmas se extiende hasta media 
legua y mas; pero no se atan á las ropas, ni por este me-
dio causan enfermedad. 
Los contagios se supone, y dice Cullen, que son mas 
r Se debe entender en las calenturas de malísima índole. 
2 Se nombra foco toda substancia impregnada de una materia acti-
va í infecta, que le ha comunicado el que padece un mal contagioso, 
como la camisa, ú otra cosa de un sarnoso, de un virulento, de un 
apestado &c. 
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activos quando vienen de los focos t} que quando se reci-
ben directamente del cuerpo enfermo 3; mientras que los 
miasmas, como se acaba de exponerno se comunican 
por aquellos. Los contagios que producen fiebres, las 
creaoiísiem'pre. continuas y agudas; las causadas por los 
miasmas son continuas ó intermitentes, leves y de poca 
ó mucha consideración, y jamas contagiosas si no son ex-
tremas;: hay pues dos solas causas remotas de calenturas, 
que ,son los contagios y los miasmas. 
, ,Xos contagios, aun después de mucho tiempo de 
muerto el individuo, pueden comunicarse á otros ó por 
este ó por los focos. Los miasmas producen males que 
no pasan de un individuo á otro i j i ántes ni después de 
muerto, y;solo tienen acción mientras son abundantes, y 
se forman fen gran cantidad, 
, Podría enumerar algunas otras diferencias notables, 
quç distinguen los contagios de los miasmas; pero lo d i -
cho bastará para no poderlos confundir: paso ya ver 
qué se requiere para que el contagio tenga lugar. ; 
.; Para que este se actúe se necesitan de parte del su* 
getó algunas condiciones, que . son; primera: una.; ema-
nación.; de contagios, ó efluvio ,̂ malignos suficiente para 
infectar'á los, que los reciben, , o á aquellos sobre quienes 
obran. Segunda: que dichas partículas no puedan des-
componerse por el ayre ú otro medio que las transmi-
ta,, en caso de no ser recibidas inmediatamente. Tercera: 
i. i Secc. 8> , pág. 61, traducción de Bosquülon. 
, 2 Y o soy de o.pi^ion contraria! no he conocido un pueblo en que 
se haya introducido la fiebre amarilla por las ropas, y en todos he des-
cubierto là ha llevado una persona del pueblo infestado, como aclará-
rétin su lugar; en la peste es diferente; basta tocar una cosa del apes-
tado para que! se verifique el mismo mal:en el que la palpó. .; • s 
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que las partículas encuentren predisposición en el sugeto 
para recibirlas, y temperatura al propósito para fomentar 
su acción. Quarta: que los corpúsculos transmitidos per-
manezcan sin descomponerse en el sugeto infestado. • : 
N o han faltado autores de fama:' que nieguen to-
da especie de contagio, atribuyendo la multitud de en-
fermos á la fuerza de la imaginación, ó al terror y al 
miedo; de modo, q^e sin esta circunstancia la enferme-
dad no baria tantas presas como se advierten, y el conta-
gio cesaría de serlo; es, en una palabra, segut» ~ikm$mn. 
contagio moral, y no físico, la causa de tantos enfermos; 
y no pudiendo dichos autores derivar esta en las enferme-
dades contagiosas de las cosas no naturales, se han visto 
precisados á fingir el origen de su propagación de lo que 
llevo apuntado; mas no pueden, en primer lugar, res-
ponder á los hechos que lo prueban, sino es negándolos; 
y en segundo á las razones fuertes que se les oponen, si-
no es pasando la mayor parte en silencio. 
¿Cómo podrán pues contestar los patronos del ter-
ror, como causa del contagio, al modo como lo contraen 
los niños sin conocimiento? La peste, h^jvirtfflas, el sa-
rampión , y otros males tip'TTfa cíase, atacan á los mu-
chachos que no tienen el uso de la razón, y que no pue-
den comprehender el por qué hayan de ser temibles las 
enfermedades á que se exponen mas que otra clase de 
personas; es muy propio de los que tienen miedo huir de 
lo que les amedrenta: si el miedo infestara pues á los 
muchachos, ó no padecieran semejantes males, porque 
no lo conocen; ó si le temieran, de ningún modo se acer-
carían ni á sus madres, ni á las amas que los crian, quan-
do se hallan estas enfermas, sea de peste, ó de qual quie-
ra otra enfermedad contagiosa: vemos lo contrario, en-
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tónces es quando mas clama la inocencia, y mas se apro-
xima de lo que le daña, hasta llorar por acostarse con 
ellas en sus propias camas, verdadero recinto para con-
traer al punto un mal en que no piensan; no es pues 
el miedo, sino el amor, el cariño, y la costumbre quien 
los arrima de aquellas personas, que los hacen enfermar. 
¿Quánto no amedrenta por otra parte la vista y no-
ticia de muchas enfermedades atrod&ínas, y no se propa-
gan por no ser de índole contagiosa? Las hemoptisis ó flu-
xo; giífst|$£s'de sangre del pecho por la boca, las fuertes 
peripnéMnonias, las fracturas del cráneo y semejantes ¿ no 
inducen miedo y lástima en los circunstantes? ¿ Y cómo 
no vemos que pasan de unos á otros? 
Sabemos, ademas, que los Turcos no tienen miedo 
á la peste, creídos en ciertas máximas de su religion, y 
no obstante la padecen los mas *. La incomunicación de 
personas y el alejamiento de utensilios infestados detiene 
á menudo, en poco tiempo, la propagación del mal, sin 
embargo del terror universal que reyna; en una palabra, 
quando se quita la comunicación de los pueblos sanos çon 
los contagiados, se impide que el contagio ^roiuzca..sus 
efectos, extendiéndose, sin que dexe de haber miedo en 
aquellos. 
i En el Tratado de la Peste de Marsella , hecho c impreso de or-
den del R e y , part. i.a, pág. 332, leemos tina observación de Chicoy-
Jieau, quisn, á pesar de mostrarse contra el contagio, confiesa y dice 
asi: „Una señorita , llamada María Magdalena Ribé,, hija de un Abo-
gado , la qual sirvió en calidad de enfermera con mucho zelo á los apes-
tados del hospital de Caridad de la villa de Rognes, y sin miedo al 
contagio, fué atacada del mismo mal pestilencial que allí reynaba." Este 
modo de explicarse Chicoyneau es tanto mas de admirar, quanto que 
este célebre Médico del Rey negaba (como he dicho) ser la peste con-
tagiosa. 
3 
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De todo lo qual concluyo, que existen realmen-
te enfermedades de esencia contagiosas *, quáles se ano-
táron al principio, y que el contagio consiste en las par-
tículas que salen de los cuerpos enfermos para afectar los 
sanos. 
, Mas adelante, en el capítulo de si la enfermedad 
epidémica de Cádiz ó la Jiebre amarilla que ha reynado 
estos años es ó no contagiosa, y en el que trata de si el 
contagio es inducido por el miedo ó por los efluvios de 
los apestados, expondré muchos datos en confirmación de 
esta doctrina. 
Puede existir el contagio en dos ó tres sugetos sin 
propagarse á mas, quando se toman las medidas conve-
nientes , que consisten en separar con tiempo los enfer-
mos de los sanos. 
A R T I C U L O I I I . 
Qué sea geste. 
Este terrible nombre viene del substantívo tá t ino jies-
tis, que equivale al castellano""'veneno, muerte, enferme' 
dad 3. 
La peste es una calentura siempre muy contagiosa, 
en la qual mueren ordinariamente mas que sanan, acom • 
ganada, de suma debilidad, que afecta d muchas -perso-
nas d la par , notándose en la mayor parte de ellas los 
bubones, antraces érc. 
1 E l que no crea en ellas que se ponga una camisa de un sarnoso, ó 
se le pregunte i un libertino correntón, ó mejor á los que se han en-
contrado en estas endemias de que escribo. 
2 Lavoisier, Dictionnaire de Medicine. 
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He colocado en el artículo anterior entre las en-
fermedades contagiosas á la festt;. mal terrible, cuyo 
nombre designa desde luego ser el cruel azote de los 
hombres. . 
N o hay en efecto enfermedad tan funesta y enemi-. 
ga de nosotros como la peste; pues si leemos las varias 
historias que sobre ella nos han dado muchos autores 
que fueron testigos de vista, veremos que los mas ó la 
mayor parte le dan el carácter de enfermedad, ordinaria-
mente mortal, de forma que de los atacados perecen por 
lo común mas de las dos terceras partes; pero como por 
otro lado vemos usurparse y tomarse por una misma cosa 
los nombres de peste, pestilencia y calentura pestilencial: 
por tanto, y para dar una idea clara de ella, que la de-
termine en su especie, asignaré los caracteres distintivos 
que la constituyen, á fin que cada qual pueda desde lue-
go venir en conocimiento de estas cosas; siguiendo en la 
clasificación á los varios nosologistas, en quienes reconoz-
co mas método y exactitud. 
Primeramente los célebres Sidenham, Mead, Sau-
vages, Linneo, Sagar y Cullen la colocan en el orden 
de los exantemas y de las enfermedades contagiosas. Si-
denham pretende probar que es enfermedad de índole in-
flamatoria : Mead no la determina en clase ni género; pe-
ro por su descripción se ve que le da el carácter de t i -
fo (tiphus'). Sauvages, Sagar y Cul len , entre sus sínto-
mas característicos, ponen á la calentura tifo} y Linneo 
la nombra synoca acutissima, funestíssima: podemos por 
tanto admitir cómodamente la definición de la peste se-
gún queda expresado en el párrafo segundo de este artí-
culo; advirtiendo, que aunque los bubones, antraces &c. 
no tienen dias ciertos y determinados, para manifestarse 
( 2 0 ) 
suelen observarse á los dos, tres ó quatro días de su aco-
metimiento y en los de suma postración de fuerzas. 
Las varias observaciones, que sobre este espantoso 
mal han hecho Dodart , Mauran, Astruc y otros muchos, 
concuerdan con los síntomas arriba mencionados; pero 
hay uno que á mi parecer debe notarse con particulari-
dad , y que los Doctores en Medicina Lemoine y Bailli! 
ponen, y consiste en un dolor vivo en distintas partes del 
cuerpo muy agudo, por lo común debaxo de los sobacos, 
detras de las orejas y en todos los sitios glandulosos : amm-
cio de la salida próxima de bubones, parótidas y car-
bunclos. 
Colocada la peste en el orden de la? enfermedades 
exantemáticas, no pueden los bubones, antraces y paróti-
das corresponder sino al catálogo de los arrojos sintomá-
ticos, y no al de los críticos como pretenden algunos; 
pues rara ó ninguna historia de peste ha llegado á mis ma-
nos en que no exprese el autor que dichos tumores se ma-
nifiestan mas ó ménos pronto, sin acarrear alivio alguno 
al apestado; y por el contrario, se han mirado como los 
precursores de la muerte. Sidenham sejt^umodâ tanto con 
este modo de pensar, que quiere por la aparición de bu-
bones &c. diferenciar la jjeste de la calentura -pestilencial,-
cuya índole es en esta, según dicho autor, una inflama-
ción mas remisa que en aquella. 
Hofíman, Vogel y Nieztki no distinguen la calentu-
ra pestilencial de la peste, y toman indistintamente estos 
nombres á causa que dichos autores tienen á los afectos fe-
briles poi; calenturas de su especie; v. g. á la pleuritis la 
definen una calentura aguda con dolor vivo en el costados 
y del mismo modo la peste es una calentura maligna con 
salida de -bubones, carbunclos ¿ce. Otros han entendido 
0 * 0 
por calentura pestilencial la que acompaña como síntoma 
á-la peste, á similitud de la calentura inflamatoria que se 
advierte en las inflamaciones internas. ! 
N o pocos han dado el nombre de calentura pesti-
lencialaquellas que rfeynan, more efidemico, en los 
exércitos, cárceles ^hospitales y en los navios, y a varias 
otras que acometen rápidamente en el pueblo, con tal 
que todas ellas hayan de ser contagiosas y muy malignas, 
y en las que se observa una teiidencia grande á la putre-
facción , como se actúa muy en breve en los cadáveres 
de los atacados de semejante mal. Cullen reduce al géne-
ro 5? de la sección u ^ o r d e ñ r? de las calenturas, mu-
chas que llaman pestikntss, como son la de Fracasto-
reo, de Foresto, de Pablo Sallo Diverso,: la de los Egip-
cios de Alpino, de Sennerto, de Riberio, de "Will is , de 
Huxam & c ; y ea el mismo género incluye^ también las 
castrenses, náuticas, nosocomiales y carcerárias. -
Conforme con la clasificación de Cullen digo en con-
clusion con Lázaro "Riberio;:- i ? qué la -calentura festi-
hndal se distingue de la -peste como la ' ispéete éel gene-1 
ro i . i ° ¡que 1 á- calentura maligna^ y la ¡pesiileñci'ai1- sè -âíM 
ferencian solamente en mas ó méno^i^eOmO'se Explican 
las escuelas-, secundum magis. et minus:: j . ^ q u e por lo 
común es esta epidémica y contagiosa y y que no solo se 
debe á un calor extremado putrefaciente, sino también á 
una qualidad ó condición venenosa, mediante la qual sè 
actúa la grandísima disolución. > H 
Resumo. :-> 
i ? : Que la epidemi'â,!contagio y peste son distintas 
entre sí. .Õ-J-T::& 
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2? Que h..,epidemia es una enfermedad, que ataca 
á. muchos á la vez , y nace de una causa común y extra-
ordinaria al país. .^¡>: í^í> 
Puedft.óvÁQ-.s^rcontagiosa., d-cb HÍU1 -
. 3? ~La. peste es una calentura activísima, siempre 
muy contagiosa, muy mortífera, que afecta á muchas 
personas á la par, acompañada, de suma y prontísima de-
bilidad j;,y de bubones r antraces :&c. 
Convienen en ser ambas una enfermedad común á 
un Pueblo, Prpvincia, Reyno ó mas; y se diferencian,, 
porque en la epidemia sanan regularmente mas que mue-
ren : no se ve de ordinario la salida de- perniciosos tumo-
res sintomáticos:; puede ofrecer ó no peligro, ser ó no 
contagiosa, y de( mas ó menos duración. 
En la peste, al contrario, mueren muchos mas que 
sanan; se observan á menudo los carbunclos & c . ; es siem-
pre de muchísimo nesgo, precisamente contagiosa,.y de 
muy corta duración. 
4? E l contagio es la propagación de una enferme-
dad por los efluvios que pasan de un cuerpo enfermo á 
uno sano, ocasionando á este en uçutode- el mismo mal 
qi]e afligia al primero. 
E l contagio se efectúa, según mi modo de ver, por 
la Impresión que hacen los efluvios del infectado sobre el 
sistema nervioso, y no por la mezcla de estos con nues-
tros humores. 
5? Y o distingo los contagios àe los miasmas. 
Los contagios son las partecillas invisibles, arroja-
das precisamente del cuerpo del hombre, y que, mez-
cladas con el ayre, ó pegadas á otro cuerpo, son ca-
paces de inducir el mismo mal que padecia el qué las 
excretó. 
O B ) 
Los miasmas son las partículas invisibles, que se ele-
van de los lugares pantanosos, y que pueden inducir ca-
lenturas intermitentes ó remitentes no contagiosas. 
En una palabra, los contagios son los principios per-
tenecientes al animal, y los miasmas á los vegetales. 
6? Y finalmente, el contagio puede existir sin epi-
demia, y esta sin aquel: puede también encontrarse sin 
gestes pero esta no puede menos de ser contagiosa y epi-
démica , ni el contagio ser general sin ser epidémico; 
miéntras que la epidemia, repito, puede ser generalísi-
ma sin ser contagiosa. 

BREVE DESCRIPCION 
D E L A E P I D E M I A Ó F I E B R E A M A R I L L A 
P A D E C I D A 
E N CÁDIZ Y PUEBLOS COMARCANOS 
E L ESTIO D E iSoO I . 
C A P I T U L O P R I M E R O . : 
OBSERVACIONES M E T E O R O L O G I C A S C O M P A R A T I V A S HECHAS 
E N C A D I Z Y E N E L R E A L O B S E R V A T O R I O DE M A R I N A z. 
Aunque no he carecido de las proporciones que necesi-
taba para hacer las observaciones meteorológicas todos es-
tos años pasados anteriores al de 1800, no he tenido á la 
verdad gusto ni para llevar un diario sobre el particular, 
ni* para escribir otras cosas tanto ó mas útiles que esta; 
por lo qual me ha sido forzoso valerme del Sr. D . Josef 
María Chacon y Caballero del hábito de Cala trava, su-
geto activo, instruido y constante observador (entre otras 
cosas) sobre este y otros puntos de la Física: dicho ca-
ballero ha tenido la bondad de franquearme sus trabajos, 
tales como los presento, sin que haya contribuido yo en 
el particular la menor cosa. 
1 Es la misma que reynó en Medinasrdonla en 1801, en Málaga 
en 1803, y en esta plaza, la de Cádiz, Anteijuera y muchos otros pue-
blos de la Andalucía en 1804. 
2 También anuncio las observaciones que yo mismo he formado 
con toda escrupulosidad desde Enero hasta Setiembre inclusive de 1803, 
en que apenas he tenido algún enfermo, y se continúa gozando la me-
jor salud, á pesar que el calor de este año ha excedido en mucho al 
de 1800; y aunque los de 1801 y 1801 han sido mas calurosos que 
el de la epidemia, no han llegado al presente de 1803. 
,4 
Se ha servido igualmente darme para el intento las 
correspondientes á los años de 1799 y 1800 (este úl t i -
mo terrible y memorable ,por k gran epidemia que sufri-
mos) ; pero con tan gran desinterés de su parte y de la 
gloria que, le corresponde, que ni su nombre quiso poner 
en el estado que me entregó. 
Yo sacaré al fin de este exacto diario los grados ma-
yor y menor de temperatura de cada mes, para que pue-
dan confrontarse con los publicados por «1 autor de la 
Memoria impresa y titulada Reflexiones sobre ¡a Epide-
mia padecida en Cádiz y pueblos circunvecinos á jines 
del año de 1800. 
C *7') 
ADrERTÈNCIÂS; 
Los dias están contados como los eclesiásticos ó civi-
les, esto es, desde la media noche. 
Las alturas del barómetro y termómetro están toma-
das al medio dia. 
Los vientos se han apuntado con atención al que ha 
reynado la mayor parte del dia, no cabiendo en la casi-
lla todas las variaciones que suelen ocurrir en algunos. 
En las afecciones de la atmósfera se notan las domi-
nantes en aquel dia; por exemplo, quando dice lluvia sig-
nifica que el dia fué de agua continua, ó llovió repetidas 
veces: quando chubasco que de tiempo en tiempo caia un 
aguacero: quando se dice seco es con respecto á la gran 
altura del barómetro, ó bien á lo limpio de la atmósfera 
con vientos del Septentrión, que jamas son húmedos; y 
quando ponemos humedad es por estar baxo el baróme-
tro con vientos calmosos de la mar: porque no teniendo 
higrómetro, solo podia dicho Señor determinar la seque-
dad y humedad por los datos precitados. 
No se expresan los días que median entre el i 2 de 
Mayo y 8 de Junio de 1799, porque una enfermedad 
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( 3 1 ) 
Tíias Pias Barómetro. Termómetro. Vientos. ' Atmdsfera. 
de Abril. deLuaa. Puig. JLin. Farenhe.t.^ 
l 27 27 10 S 8 Í N a Glara-
28 28 10 $8-! N O . Idem. 2 
3 i 9 28 3 58 . N O . Í Idem. 
4- 30 28 3 N O . Idem. 
< 1 28 2 $H O. Idem. 
6 2 28 i f 5 8 Í O. Idem. 
¡3 . 28 3 59 O. . Idem. 
8 : '4 28 3 S 9 § O. Idem. 
ç j 2 8 3 60 O. Idem. 
6 28 3 60 O . Idem. 
28 .. 60 OSO. Idem. 
12,: 8 .27 l o f 60 SO. Lluvia . 
13 9 27 10 60 O N O . Húmeda . 
10 27 10 5 9 Í O N O . Idem. 
27 i o § 59 SO. Lluvia . 
10, 
l i 7 
11 
15 28 2 ! 60 O N O . Nublada. 
16 28 2 60 N O . Clara. 
14 
1 $ 
r6 12 27 11 $8 i SO. Idem. 
17 13 28 .. $9 SO. Idem. 
18 X4 28 3 60 O N O . Idem. 
19 
20 
ax 17 28 l i 61 N . Seca. 
22 18 28 l i 60 N . Idem. 
23 19 28 2 60 N E . Idem. 
24 20 28 i 60 N N O . Idem. 
25 21 28 1 61 N . Idem. 
26 22 2 7 1 1 61 O N O . Variable. 
27 23 28 61 N O . Idem. 
28 24 28 1 6 i N O . Clara. 
29 25 28 i 62 O. Nublada. 
30 26 28 i 62 N O . Clara. 











































































( 3 3 ) 
Días Días Bardmetro. Termómetro. Vieutos. Atmósfera, 
de JUDÍO, de Luna. Pulg. t í o . Farenheit. 
8 6 28 i | 71 E. Seca. 
9 7 28 ¿ 71 E. Idem. 
10 8 28 1 72 E. Idem. 
11 9 28 i i 72 S.ySO. Variable. 
12 10 28 1 72 SO. Nublada. 
13 11 28 .. 71 SO. Idem. 
14 12 27 11 71 SO. ; Idem. 
15 13 28 .. 71 SO. Idem. 
16 14 28 1 71 S. Variable. 
17 15 28 i i 72 SO. Húmeda. 
18 16 28 2 73 NO.ySO. Idem. 
19 17 28 i i 72 N O . .Variable. 
20 18 28 i i 72 N O . Húmeda. 
21 19 28 i | 72 O. Idem. 
22 20 28 i f 72 SSO.yNO. Idem. 
23 21 28 1 72 N N O . y O . Idem. 
24 22 28 72 SE.yO. Nublada. 
25 23 28 i f 7 1 ! SE. Chubasc. 
26 24 28 3 72 N O . y O . Clara. 
27 2 § 28 3 72 NO.yO. Húmeda. 
28 26 28 2§ 73 O. Nublada. 
29 27 28 2 | 73 E. Seca. 
30 28 28 2f 75 E. Y calma. 
5 

































































'Barómetro. Termómetro. Vientos. 
















































7 6 Í N N E . 
76 N N E . 
76 S. y SO. 
77 Calma. 
77 N E . y SO. 
79 N E . y S. 
7 9 í S. y SO. 
77i SO. 
77Í E. 
78 N E . 
79i S . y N O . 
81 > N . y N O . 
79 S. 
78 . SO. 
76 SE. 
77 N N O . 
78 N . . 
78 ONO. 
79 N O . 
81 N E . 
7 8 Í SSE. 
78 SSE. 
77 N O . 




7 S Í O N O . 
75 ONO. 
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N E . y SO. 
NE.ySSO.. 
N E . y SO. 
N O . 
N N O . y O . 
N E . y O. 
N E . y SO. 
NNE. 7 NO. 
N E . 
N . y O . 
N N O . 
N . y O N O , 
N O . 
N . 
N O . 




N O . 
N O . 
E. 
SSO. 
O N O . 
s. 













































































































































76 E. y O. 
76 SE. 7 S. 
77 S. ,. 
76 S. y N O . 
77 ESE.yONO. 
77 N E . y N O 
77 N E . y O . 
77 ONO. 
77 S.yONO. 
76 N . y NO. 
76 N . y O N O . 
75 N . y O N O . 
74 N . y O N O . 
74 N O . y O . 
74Í N . y NO. 
74 N . y O. 
74! N . y O N O . 
N . y N O . 
N E . y N O . 
N . y N O . 
N E . 
OSO. 
oso. 
N . y O N O . 
N . 
N N O . y 0. 
NNE.yONO. 
NE. y ONO. 
N N O . 















H ú m e d a . 
Idem. 
Nublada. 
• Idem. . 

























H ú m e d a . 
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6 2 Í 
6 i 4 
f 61 
6 Í . 
O. y SO. 
N O . 
N E . y E . 
N . y N O . 
N N E . y E. 
E. 
E . y S. 
N E . 
Calma. 
I d . y O N O . 
E N E . 
S. y ONO. 
N E . 
N E . 
N O . 
N E . 
N E . y N O . 
N . 
N . y N O . 
N . y NO. 
N . y NO. 
N O . 
S. y NO. 
OSO.y ONO. 
OSO. y E. 
E N E . 
N E . y N . 
N N E . 
S.y SSO. 
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Dias Dias Barómetro. Termómetro. Vientos. Atmósfera, 
de Nov. de Luna. Puig. Lin. Fareiiheit. 
i 5 a 8 2 6 3 J N O . Nublada. 
% 6 28 3 64 NNO. y NO. Clara. 
3 7 2 8 4 63 N N E . y NO. Seca. 
4 8 28 5 63 N . y N O . Idem. 
5 9 28 5 6 2 § N . y N O . Idem. 
6 10 28 5 63 N . y N O . Idem. 
7 11 28 41 64^ N O . Nublada. 
8 12 28 3 i 65 NNO.yONO. Neblinos. 
9 13 28 2 66 I d . y I d . Lluvia . 
14 28 3 64 N E . Clara. i o 
11 15 28 3 Í 62 E . Seca. 
12 16 28 3 £ .62 N E . y N O . Idem. 
I 7 28 3 Í 62 N N E . y O. Idem. 
14 18 28 i f 62 SO .yS . Nublada. 
15 19 27 n i 62 E . Idem. 
16 20 27 i o f 6 2 ! ESE.y N . Lluvia . 
17 21 27 i o f . 6 2 Í E. Idem. 
18 22 27 i oí 62 E . Chubasc. 
19 23 28 i i 64 Calma-y SSO. Nublada. 
20 24 28 3 64 I d . y N N O . Niebla. 
21 25 28 3 ! 64 E . Clara. 
22 26 28 2 63 E . Seca. 
23 27 28 11 64 E. Nublada. 
24 28 28 i ¿ 6 2 Í E . Clara. 
25 29 27 11 63 SE. y N O . Nublada. 
26 i 28 62 N O . Idem. 
27 2 28 i - i 61 N E . Lluvia. 
28 3 27 11 61 SE. y SSO. Chubasc. 
29 4 28 60 E . Nublada. 
3 ° 5 28 .. 60 N E . Idem. 
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5 8 * 
59 
60 
5 9 Í 
591 
59 
5 9 i 








5 4 f 
5 4 Í 
56 
5 7 Í 








NE. y SO. 
OSO. 
SE. 
S. y ONO. 
ONO. 
NE. y NO. 



















































AÑO DE l 8 o O . 
TMas D'as Barómetro. Termómetro. Vientos. Atmósfera, 
de Enero, de Luna. Puig. Lín. Farenheit. 
1 7 28 2¿ 58 E. Clara. 
2 8 28 a i 58 E. Seca. 
3 9 28 i i 58^ E. Nublada. 
4 10 27 n i 58^ SSO. Lluvia. 
$ 11 27 i o 58 SSO, Idem. 
6 12 28 .. 5 7 Í S. y SO. Idem. 
7 I3 a7 I I 4 58 O. Nublada, 
8 14 28 £ 59 OSO. Lluvia. 
9 15 28 i 59 OSO.y S. Idem. 
10 16 28 2i- 60 NO. Nublada. 
11 17 28 2 i 59 OSO. Lluvia. 
12 18 28 i 59 NO. Granlluv. 
13 19 27 81 59 NO. y OSO. Chubasc. 
14 20 27 9 58^ O. y OSO. Lluvia. 
15 21 27 9 59 O. y OSO. Idem. 
16 22 28 .. 60 OSO.yONO. Chubasc. 
17 23 28 2 6 of ONO. y OSO. Lluvia. 
18 24 28 i £ 60 SSO.yO. Idem. 
19 25 28 .. 6r O. Idem. 
20 26 27 8¿ 60 S. Idem, 
a i 27 27 10 60 NO. Clara. 
22 28 27 n f 5 8 | NO. Idem. 
23 29 27 i ¿ $7 NO. Idem. 
24 i 2 8 3 56^ ONO. Nublada. 
2$ 2 28 4 $7 N . Seca. 
26 3 28 3 Í 57 NNE.yE. Idem. 
27 4 28 1^ 57-5 N . y S. Nublada. 
28 5 28 I Í 58 O. Lluvia. 
29 6 28 i 58 E. Nublada. 
30 7 28 .. 58 NO. Lio vísaos. 
31 8 27 1 1 J 57 NE. Lluvia. 
( 4 0 
Dias Tíhs 
de Febrer. de Luna. 
Barómetro. Terrarfmetro. 

































































































l o | 
l o f 





5 81 NE. 
$9 NE.yO. 







59 ONO.. y N O . 
59, NNO. -




60 SSO.yS. ; 
60 ONO. 
59Í OSO. 
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Was Bias 
de Marzo, de Luna. 
Barómetro. Termdmçtro, 



































































































5 9 Í N.yNO. 
60 N.yONO. 




















3 64 O.yOSO. 

















































( 4 . 3 ) 
T)ías Bi is Barómetro. Termtímefro. Vientos. Atmósfera, 
de Abril, de Luna. Puig. Lin. Farenheit. 
1 . 8 28 a 63 NO. Clara. 
2 9 28 • 3 6 2 i - NO. Seca. 
3 lo 28 3 63 NNO. Idem. 
4 11 28 3 63 NNO. Idem. 
5 12 28 3 66 E.yESE. Idem. 
6 13 28 3 66 Calm.ySO. Niebla. 
7 14 , 28 21 66 NE.y SO. Nublada. 
8 15 28 i f 6$ SE.yO. Idem. 
9 16 28 22- 64 NO. Clara, 
l o 17 28 5 64 NNO. Seca. 
I I 18 28 5 64 NNO.jfONO. Seca. 
12 19 28 4 I 66 Idem. Idem. 
13 20 28 5 68 N . Idem. 
14 21 28 4 Í 67 NE. Idem. 
15 22 28 3 69 E. Idem. 
16 23 28 1 6 8 | E. Idem. 
17 24 27 10 69 S.ySO. Lluvia. 
18 25 28 .. 68 O.yONO. Clara. 
19 26 27 i o § 67 NNQ.yE. Lluv.ytr. 
20 27 27 l i § 6$ Calm,ySE. Lluvia. 
21 28 28 ... 66 SSE. Nublada. 
22 29 28 i f 65 O. Clara. 
23 3° 28 1 66 O. Nublada. 
24 1 27 111 6$ NO. Lluvia. 
2$ 2 28 .. 64^ N.yONO. Clara. 
26 3 27 i o ¿ 6 4 Í SSE.yNO. Lluvia. 
27 4 27 11 63 NO. Idem. 
28 5 28 .. 64 NO. Idem. 
29 6 28 i - l 63 NO. Clara. 
30 7 28 2 i 64 NE. Idem. 


































































































































































E N E . y O N O . 
N.yONO. 
NNE. 




























































































Pulg. Lín. Farenheit. 










7 2 / 
7 3 ; 
7 3 ' 
73A 
74 ; : 
7 3 § 
7 4 -
74;1 ' 
7 4 § ; 
7 4 i ; i 
7 4 Í ' 
7 4 l 5 
7 3 § 
7 4 § : 
7 5 í í 













































SO. ' i 
NNO.yONO. 
NNO.yONO. 
' E. 4.' 
E. : .;• ; 
NE. • 
E. s i -
NE. ; 
i 2 I 
' 2 í 
2 ' 
2 


























































































































































T * < 
1 ?<• 






N E . y O . 
N E . y O . 
S. 




E .y :N. 
NE.... . 
E . y N O . 
E. 



















8 1 i . N E . y N O . 
81 S.y,PNO. 
81 .<:£. 
82 N E . y E . 
82 N E . 
82 N E . y E . 
82 E . 
SÍ E. 
82 E. 
82 N E . y E . 
83 NE .y Calma. 


































( 4 7 ) 
Dias Dias Barómetro. Termómetro. Vientos. Atmósfera. 
deAgosto. de Luna. Puig. t i n . . Farenheit. 
I 12. a8 i •• 82 . E. Seca. 
a 13 a8 1 82^ Calm.ySE. Idem. 
3 1 4 . 28 3 82 E. Idem. 
4 15 28- 1 82i :ENE.yE. Chubasc. 
5 16 28 1̂ - 82 SE.yS. Nublada. 
6 17 28 1 ! Si i .S.yNO. Clara. 
7 18 28 i i 81 NNO. Idem. 
8 19 28 l i 81 S. Idem. 
9 20 28 l i 81 SSO. Idem. 
10 21 28 I Í ( 8 I E.yN. Idem. 
11 22 28 1 So-J ENE.cai.yNO. Seca. 
12 23 28 i i ' 8 o i E. Idem. 
13 24 28 l i ; 8 o i E. Idem. 
14 25 28 1 ;•. v 8 l i - E. Idem. 
15 26 . 28' l i , 82 E. Idem. 
16 27 28 l i 82 S. Idem. 
17 . 28 28 82 E.yNO. Idem. 
18 29 28 i i 82 SE. . Idem. 
19 ' 30 28 1 82 E.yO. . Idem.; 
20 I 28 2 • 82 KNO.yONO. Clara. 
21 2 28 2 80 NNO. Idem. 
22 3 28 l i 78 NNO.yONO. Idem. 
23 4 28 l i 78 NNO.yONO. Idem. 
24 5 28 i ¿ 75 N . Idem. 
25 6 28 l i 76 NE.yNO. Idem. 
26 7 28 í 76 S.yNO. Idem. 
27 8 28 í 76 ; S.ySO. Idem, 
28 9 28 i 7$ S.yNO. Idem. 
29 10 28 i ¿ 76 NE.yNO. Idem. 
30 11 28 2 78 S.yONO. Idem. 
31 12 28 i | 75^ NO.yO. Idem. 
































































27 r i f 
27 11 
27 n f 
28 2 






































































7 3 NNO.yONO. 
73 N.yO. 
73 N.yNO. 


































( 4 9 ) 
Oi-is T>i,i3 Bat-óm^tro Termrfmetro. Vitntos. Atmásferji. 
de Octubr. d* tuna. Pais.Lia. F^renheit. 
i 14 ' 28 ' i | •> ' NNE.yO. Clara. 
% 15 28 i | 71 f NNE.yE. Idem. 
3 16 28 i \ 73" Ji. y O. .Idem. 
4 17 28 2 73 E. y O. Nublada, 
5 18 28 l 72 SE. y SO. Neblina, 
ó 19 27 1 i \ 73 O y S. Clara. 
7 20 27 11 i. 73 NO. y SO. Lluvia. 
8 21 28 i | 73 S. y OSO. Nublada. 
9 22 28 2 74 S. Idem. 
10 23 28 2 \ 74 SE. y 8. Idem, 
x i 24 28 a-i- 73 E. y O N O . Idem. 
1.2 ' 2 $ 28 -¿ 73 N O . Lluvia. 
13 26 20 1 ¿ 72 N E , y N O . Niebla. 
14 27 28 2 72 E . Nublada. 
15; 28 28 i \ 72 ESE. Obscura, 
l ó 29 28 2 715 E. Nublada. 
17 r 28 2 \ 72 E. Idem. 
18 2 28 2 71 E. yS. Clara. 
19 3 28 2 70 E. Idem. • 
20 4 28 3 72 N E . y SE. Idem. 
21 5 28 7c1- N E . Idem. 
22 6 28 3-5- 7 c i N E . Idem. 
23 7 28 i | 70 N N E . Idem. 
24 8 28 2 70 NNE.y ENE. Idem. 
25 9 28 27]; 69 § N E . y E. Idem. 
26 10 28 24- 69 N N E . Idem. 
27 11 28 2 i 69 N N E . Nublada. 
28 12 28 2 68 N N O . Clara. 
29 13 28 2|; 65 NNE.y NNO. Idem. 
30 14 28 1 67 N E . Idem. 


































































































































N . y N O . 
y ON O. 
y s . 
N O . 
N O . 
N N E . 
N N E . 
N E . y SO. 
S. y SO. 
SSO.yNO. 
SSO.yNO. 
N N O . 
N E . 
NK y \7KO. 
N E . y N . 
N N E . y N . 
NNE. y NO. 
N O . 
N . v N E . 
NNE.ySE. 
E. 
N E . 





6 l NO. y NNO. 
59 N . y NO. 
5 8 N . 































C s O 
Dhs Días Barómetro. Termómetro. Vientos. Atmósfera, 
de Die. de Luna. Pulg. Líu. Faruiheit. 
1 16 57 N . Clara. 
2 17 28 45 57 N . Idem. 
3 18 28 3 58 N.yNNQ. Idem. 
4 19 u8 2 57 NNO. y SO. Lluvia. 
5 20 2 7 i o - § 58 OSO.yNO. Idem. 
6 21 2 7 1 0 56 NO. Clara. 
7 22 27 i i f 57 NO. Lluvia. 
8 2 3 27 8 | 57 SSO. y SO. Chubasc. 
9 24 27 75 58 SSO. y SO. Lluvia. 
10 25 2 7 1 1 5 58 SO. y SSO. Idem. 
11 26 a8 17 58 OSO. Idem. 
12 27 28 1 58 SSO. y O. Idem. 
13 28 28 i | 59 NO. Idem. 
14 29 28 •§• 58 SE. Idem. 
15 30 2 7 1 of 58 SSE, Idem. 
16 1 27 11 58 SE. Idem. 
17 2 2 7 1 1 ^ 59 SE. Clara. 
18 3 27 i i f 59 ENE. y N . Nublada. 
19 4 .27 111 58 N . Clara. 
20 5 28 i ~ 58 N . Idem. 
21 6 28 3 58 NE y.ONO. Idem. 
22 7 28 3§ 57^ NE.yOSO. Idem. 
23 8 28 2§ 58 SSO. Lluvia. 
24 9 2 8 3 58 NO. y O. Idem. 
25 10 28 4 ! 58 NNO. Clara. 
26 11 28 4-5 59 NE. 'Nublada. 
27 12 28 5 59 NO. Lluvia. 
28 13 28 5 59i NNO. Nublada. 
29 14 28 4 § 595 Calma. Neblina. 
3 15 28 4 ! 59 NE. Nublada. 
31 ló 28 5 58 N . Clara. 
TiiaS Horas Barcímetro. Termómetro, Vientos, 
¿e Enero. del dia. Tulg. L í a . Dec. Grados. 
Í H 29 6 09 115 S frescachón. 
i <(i2 29 7 07 i r ^ ; S galeno. 
( . 9 29 8 oS i i i S floxo. 
f 8 29 9 11 E N E muy floxo. 
2' ^ 12 29 S 08 11 E fioxo. 
( . 9 29 8 04 11 E floxo. 
r 8 29 8 03 l o l O muy floxo. 
3 - j 1 2 29 ^ 03 11 S floxo. 
" (_ 9 29 7 09 11 SE bonancible. 
f S 29 7 02 i r E N E muy floxo. 
4 ^ 1 2 29 7 04 11 S floxo. 
(_9 29 9 08 11 E bonancible. 
I" 8 30 I 08 io- | O bonancible; 
5 ^ 1 2 30 2 02 11 O bonancible. 
1 9 3o 3 02 11 E bonancible. 
l o | ; SO bonancible. 
12 S bonancible. 
1 1 ^ S bonancible, 
11 ,S fresco. 
I 2 SO fresco. 
1 1 ^ S bonancible. .. 
7 
(1) 3 de la mañana, 12 del día y 9 de la noche. Barómetro I n -
gles y Termómetro de Reáumur. 
( S 3 ) 
I N E R O D E 1803. 
Atmósfera. Tiempo. 
Cenada y llovisnosa (ha llovido) Templado. 
Nublada (ha llovisnado) Templado.' 
Nublada, y se ve tal qual estrella Templado. 
Nublada ( ha llovido bien) Templado. 
Nublada y llovisnosa ( h a llovido algo). Templado. 
Nublada (ha llovido mucho) Templado. 
Mucha nube ligera y claros ( l lovió) . . . . . . Templado. 
Celagería y nubes Templado, 
Varios celages y nubes (ha llovido algo). Templado. 
Cerrada y lluvia (ha llovido esta noche). Templado. 
Nubes, celages y claros (ha llovido algo). Templado. 
Muchas nubes y algunos claros Templado. 
Clara Templado. 
Limpia ¿: Templado. 
Mucha nube como de nieve y algún claro. Templado. 
Nublada....; Templado. 
Bastantes nubes y celages Tempi, y bueno. 
Nublada (.ha llovisnado algo) Templado. 
Nublada (ha llovido algo).... Templado. 
Nubes blancas.-aisladas ( ha llovido bien). Templado., • 
Nubes, cela'gds y estrellas...;... Templado. 
( 5 4 ) 
Bias Horas Bardmetro. Termdmetro. 
de Enero, del dia. Puig. L in . Dec. Grados. 
Vientos, 
f 8 
8 <; i2 
t 9 
f 8 
9 \ 12 
t 9 
f 8 















( - 9 
í 8 




















































i~ S recio. 
2 NO galeno. 
45 S recísimo. 
1J O galeno. 
1 O huracán. 
I SO huracán. 
r SO huracán, 
i O muy fuerte. 
1 O galeno. 
0 i O galeno. 
o J O galeno, 
o NO galeno. 
9 i IS¡0 fresco, 
o O bonancible, 
o i O galeno. 
9^ O bonancible. 
0 SSO bonancible. 
o¿ SO fresquito. 
1 NO floxo. 
1 O bonancible. 
1 NO floxo. 
o§ S fresquito. 
l ~ S galeno. 
1 2 S galeno. 
( 5 5 ) 
SIGUE ENESO. 
Atmósfera. . Tiempo. 
Nublada y lluvia de temporal ( l lovió) . . Templado. 
Muchas nubes y claros (llovió y t ronó) . Templado. 
Cerrada y lluvia Templado. 
Nublada... Templado. 
Muy cerrada y chubascos repetidos........ Destemplado. 
M u y cerrada y chubascos repetidos.,»,.... Destempladís. 
Chubascos repetidos fuertísimos..,, Destemplado. 
Chubascos repetidos muy fuertes , Destemplado. 
Nubes, celages y estrellas (chubascos). Algo fresco. 
Nubes y claros , , Templado. 
Nubes y claros Templado. 
Limpia.. . . Algo fresco. 
Limpia , Fresco. 
Limpia , . . Templado. 
Bien estrellado y alguna nube Templado. 
Nublada y algún claro ( l lovió algo).... Templado. 
Aborregada (ha llovido un poco) Templado. 
Nublada y algunas estrellas, ( ¡ lovisnó) . . Templado. 
Nublada con pequeños claros ( l l ov ió ) . . Templado. 
Nublada con algún claro. Templado, 
Nublada, y se ve tal qual estrella........ Templado. 
Cerrada y lluvia , Templado. 
Clara con alguna nube suelta ( l l ov ió ) . Templado. • 
Nubes y estrellas ( h a l l o v i d o ) , , T e m p l a d o . 
( S O 
Diis Horas Bardmetro. Termdmetro. Viento, 
de Enero. - del dia. Puig. L i n . Dec. Grados. 
f 8 30 .. 03 i i S galeno. 
16 l 12 30 .. 04 12 S fresquito. 
{ . 9 30 .. 04 12 S fresquito. 
{" S 30 .. 05 I l | SO galeno. 
17 ^ 1 2 30 .. 02 12 S fresquito. 
( . 9 29 9 02 12^; S fresco. 
f 8 29 9 02 I I § ONObonancible. 
18 <( 12 29 9 04 12 S bonancible. 
( _ 9 29 9 04 1 1 S bonancible. 
j~ 8 29 4 04 11^ SG recio. 
I 9 < | I 2 29 4 00 11 S galeno. 
(_ 9 29 5 08 I I £ HO frescachón. 
f o 20 8 02 rc - NO fresquito. 
20 ^ 12 29 8 G8 I I ^ O fresquito. 
^ 9 3 0 .. . . 11 O fresco. 
2 2 
o i o i 02 10 NNO muy floxo. 
21 <( 12 30 1 06 i r ONO muy floxo. 
L 9 3o 2 02 l o f NE bonancible. 
T 8 30 1 07 10 E floxo. 
^ 1 2 30 .. 09 10-i S floxo. 
( . 9 30 .. l o f S floxo. 
C 8 29 8 03 10 NNO floxo. 
23 ^ 1 2 29 8 02 10 SO galenito. 
[ 9 29 8 02 10 OSO bonancible. 
( 5 7 ) 
S I G U E E > - E R O . 
Atmásfera. . , ; Tiempo. 
Nublada (ha llovido) Templado. 
Nublada y claros ( ha Uovisnado) Templado. 
Nublaba y lluvia Templado. 
Nubes y claros (ha llovido).. Templado. 
Nubes y claros considerables Templado, 
Cerrada y lluvia (ha llovido) Templado. 
Nublada con algunos claros(h^ llovido). Templado. 
Grandes nubes y claros (ha llovido algo). Templado. 
Nublada y llovísnosa (ha llovido) Templado. 
Cerrada (ha llovido mucho) Templado. 
Cerrada y lluvia; (ha líovido bien) Templado. . 
Clara y hermoso,estrellado........... Fresco. 
Clara....... Algo fresco. 
Clara............. ...^ Templado. 
Clara' y hçím.osojestr^lado, i Algo fresco. 
Limpia Templado. 
Clara con -bastantes celages.... Templado. 
Hermoso estrellado brillante Templado. 
Tomada y acelajada Templado. 
Nublada Templado. 
Cerrada y paqueña lluvia (llovió algo). Templado. 
Clara con algunos celages (llovió algo). Templado. 
Nublada (ha llovido alguna cosa) Templado. . 
Nublada con tal qual estrella (lluvia). Templadò. 
8 
( $ 8 ) 
Dias Horas Bardmetro. Termtoetro, Vientos, 
de Enero, del dia. Puig. L i " . Dec. Grados. 
("8 29 7 03 9 ! O galeno. 
24 <( 12 29 7 04 l o~ O largo. 
{_ 9 29 8 03 9 O fresquko., 
f 8 29 9 04 9 ! Ò galeno. 
25 ^ i a 29 9 05 i o ^ S muy floxo. 
( _ 9 29 8 07 10 SSE floxo. 
r 8 29 .. 00 1 o SSO floxísímo. 
26 < 12 29 7 09 10 SO bonancible. 
[ 9 29 7 09 i o | E bonancible. 
f 8 29 7 09 l o O bonancible. 
27 ^ 12 29 8 03 i o § OSO largo. 
( . 9 29 9 08 10 O largo. 
f 8 30 1 02 9!; O galeno. 
28 ^ 12 30 1 06 • l o § O galeno. 
I 9 30 1 07 I O ^ O bonancible. 
f* 8 30 1 07 NO muy floxo. 
29 <¡ 12 30 I 08 I o I NNO bonancible. 
I 9 3o 1 09 i o £ NO galeno. 
f 8 30 1 09 9 N floxo. 
30 ^ 12 30 2 .... 10 NO bonancible. 
[ 9" 30 1 c 6 S N fresquito. 
f 8 30 1' 04 7 NNE fresquito. 
31 ^ 12 30 .. 08 7 NNE galeno. 
(. 9 30 .. 08 61 NNE galenito. 
C $ 9 ) 
SIGUE ENERO. 
Atmósfera. Tiempo. 
Çlaros, celages y nubes Templado. 
Claros, nubes y. Celages (ha llovisnado). Templaáo. 
Clara y-algunas nubes (ha llovido algo). Templado. 
Clara con algunas nubes Bueno. 
Muchas nubes y claros (cayó chaparrón). Templado. 
Cerrada,y (gran lluyia)— Templado. 
Nublada (ha llovido bien). Templado. 
Nublada y pequeña lluvia Templado. 
Muchas nubes, y, estrellas. Templado. 
Nubes, celages y claros (ha llovido).... Templado. 
Nublada y lluvia Templado. 
Nubesy estrellas (chaparrones)... Templado. 
Nubes y claros (ha llovido algo) Templadc; 
Nubes , celages y claros Templado. 
Algunas nubes y claros (ha llovisnado). Templado. 
Mucha nube y algunos claros.....„ Templado. 
Clara con algunos celages....... Delicioso. ; 
Limpia , Algo fresco. 
Limpia Algo fresco. 
Clara con alguna pequeña nube.j. Algo,fresco. 
Hermoso estrellado, y algunos celages.. Frio. 
Clara , y mucha celagería Frio. 
Clara con celages Frío. 
Clara, y muchos celages , , Muçho frio. 
( 6 o ) 
Dias Horas Barómetro. Term<5metro. Vientos, 
de Febrer. dtl dia. Puig. Lin . Dec. Grados. 
Ç y 29 9 08 7 NNE bonancible. 
<( 12 29 9 08 7 § NNE floxo. 
[ 9 29 9 09 7 ' MM floxo. 
¡ " 7 30 1 02 7 O floxo. 
« { 1 2 30 1 03 8 NE galeno. 
[_ 9 30 1 04 8 E galenito. 
( 7 30 1 03 7^ NE ventolinas. 
^ 1 2 30 1 03 9 O floxo. 
9 30 i 03 8 i O bonancible. j 
( " 7 30 i 00 8 NNE flèxísimo. 
{ l i 30 .. 07 9 Í O bonancible, 
i 9 30 .. 04 9 NO galeno. 
C 7 30 .. 08 8 N galeno. 
^ 1 2 30 1 cr 9 NNE galeno. 
[ 9 30 1 05 8 | Calma. 
f 7 30 i 01 8 N floxísimo. 
< ¡ I 2 30 .. 09 9 O floxo. 
{_ • 9 • • 30 .. 06 8 N bonancible. 
7 30 .. 08 7 NE ventolinas. 
2 30 .. 08 8 ONÒ bonancible. 
[ 9 30 .. 07 8-| Ó largo. 
í 7 3 o •• 05 S O largo. 
i 1 2 30 .. 07 8 § O galeno, 
í 9 30 .. 09 9 NO galeno. 
F E B R E R O P E 1803. 
Atmosfera. Tiempo. 
Cubierta de nubes blancas de nieve...... Bastante frio. 
Cubierta de nubes blancas, y claros Algún frio.':. 
Bastantes ntibes blancas, y claros., ; Fresco. * 
Clara Algo fresco. 
Limpia Fresco. 
Clara y celages por el N..... v Fresco. 
Limpia Fresco. 
Clara Fresquito. 
Limpia w. Fresquito. 
Limpia i Fresco. 
Limpia....... ;¡ Fresco. 
Clara con varias nubes blancas Fresco.; 
Limpia. .; Fresco. 
Limpia Fresco. 
Clara con alguna nube blanca . . . . . . i . . . Fresco. 
Cubierta de nubes ligeras Fresco. 
Clara con pequeñas nubes claras al S Fresco. 
Clara con pocas y pequeñas nubes Fresco. 
Limpia. Frio. 
Limpia % Hermoso y frese. 
.Limpia....... i . . . Fresco. 
Nublada con pequeñas abras Fresco. 
Clara con nubes y celages (llovió) Fresco. 1 
Limpia , Frasco.: 
( 6 a ) 
Dias Hora« Barómetro. Termámetro. Vientos, 
de Febrer, del d!a Pulg. Lin. Dec. Grados. 
30 a 04 8 N galénico. 
3.Q. 2 09 9 NO galeno. 
30 .3 05 9 NE bonancible. 
30 3 c6 8 . N bonancible. 
10 •<(i2 30 3 03 8§ N bonancible. 
30 3 . 0 1 8 NNE floxo. 
30 2 09 7 N galeno. 
11 ^ 1 2 30 2 09 7^ N largo. 
30 3 05 72 N largo. 
30 4 03 6 N bonancible. 
1 2 ^ 1 2 30 4 06 7- NO bonancible. 
30 4 06 7 5 O floxo. 
f 7 30 3 09 6 Nmuy floxo. 
1 3 J 1 2 30 3 09 7 j NO bonancible» 
( . 9 30 3 07 8 NO floxo. 
7 3 o 3 03 7 NE floxo. 
2 30 2 05 6% S bonancible. 
9 30 2 .... y~ S bonancible. 
f 7 30 2 02 6§ NE floxo. 
15 1 1 1 30 3 .... 8 NO floxo. 
1 9 3o 3 01 S I ONO bonancible. 
C 7 30 3 04 8 ENE floxo. 
16 { 12 30 3 08 8 | OSO bonancible. 
( . 9 3 0 3 08 9 i O bonancible. 
( 6 3 ) 
S I G U E F ü B M R O . 
Atmósfera. Tiempo. 





Limpia Mucho frio. 
Limpia Frio. 
Limpia.. Frio grande. 
Limpia... Gran frío. 
Limpia Gran frio. 
Limpia..........i Frio y herm. tpo. 
Limpia „ Fresco. 
Limpia Frio. 
Limpia Fresco y herm. 
Limpia.;......... Bastante frio. 
Nublada y nubes de nieve Mucho frio. 
Nublada (han caldo algunas gotillas).... Frio. 
Cerrada y lluvia suave , Poco frio. 
Muchas nubes y claros (ha llovido.)...... Templado. 
Nubes y claros -Algo fresco. 
Limpia , Algpfres.yherm. 
Glara con algunos célages Algo fresco. 
Clara con ligeros celages Herm. y tempi. 
Limpia......l..í..,.. Algo fresco. 
( 6 4 ) 
Dias Horas Barómetro. Termdmetro. Vientos, 
de Febrer. dei dia. Puig. Lin. Dec. Grados. 
9 E floxo. 
9! O floxo. 
l o . E muy floxo. 
9^ E floxo. 
10 y S bonancible. 
IO-Í- OSO bonancible. 
10 E ventolinas. 
11 S galeno. 
11 -j S galeno. 
11 OSO galeno. 
I i f O largo. 
I I § SO fresco. 
1 o NO galeno. 
105 O fresquko. 
I o j - N galeno. , 
7 30 3 01 9 Calma. 
a 30 3 06 lo NO galenito. 
9 30 4 .... 10 NO galenito. 
f / 3 0 4 0 3 9 ENE muy floxo. 
2 3 ^ 1 2 30 4 03 10 SE bonancible. 
L 9 30 4 03 IO-Í Calma. .. 
f 7 30 4 o í 9 Í ENE muy floxo. 
24 <j 12 30 3 08 l o f S floxo. 
1 9 30 3 06 l i E muy floxo. 
( 6 5 ) 
? ; , .. SIGUÍ FEBRERO. 
Atmósfera. ,,. -í,. ) ...¡q c. i TiempQ. 
Limpia .• > Algún fresco. 
Limpia....,,......<.. 4 Hermoso. 
Limpia y estrellas brillantes......... Delicioso. 
Nublada con algún pequeño claro Algo fresco. 
Nublada con algún pequeño claro Algo frescor 
Limpia......... Algo fresco. 
Nublada (ha llovido) ; Algo fresco. 
Nubes y filaros (ha llpvisnado)... Templado., 
Nubes y estrellas ,. Templado. 
Cerrada y lluvia (tormenta y lluvia).... Templado. 
Clara -con algunos celages y nubes Templado.;?. 
Nublada, (ha, Uoiüdo^ y gran granizada). Algo frpsco. 
Nublada, celages y pequeños claros Fresco. 
Clara con algunas nubes y celages Algo fresco. 
Clara (cayó algún granizo y agua) Fresco. 
Limpia Fresco. 
Limpia Poco fresco. 
Limpia Templado. 
Clara con algunos ligeros celages Fresco. 
Limpia Algo fresco. 
Limpia Algo fresco. 
Limpia Poco fresco. 
Tomada y acelajada Templado. 
Clara Templado. 
9 
( 6 6 ) 
Bias Hora». Bartímetro. Termómetro. Vientos. 
de.Ffibrer. ..'.del dia. Puig. Lío. Dec. Grados. 1 
7 30 3 04 i o NE ventolinas. 
25 12 30 3 o § n O bonancible. 
(_ 9 30 4 04 '-l i-i- ÑE bonancible. 
T 7 3 o- 5' '0 2'' 1 í >ÍE muy floso; 
26 I i a . 30 5 02 12 E galeno. 
L 9 30 5 06 ••• 12-j E fiesquito. 
'": f ,' 7̂  ' 3o ""6" i2 E galeno. 
27 '30 6 06 i-a E bonancible. 
* ( 9 30 6 02 12 i E galenito. 
f 7 3°- 5 09 Ia E fresco. 
28'' <J- 12 30- 5 09 13 ESE galeno» 
(.: 9 ' 30 5 05 13 E galeno. 
C<í7) 
. SIGUE FEBRERO. 
Atmdsfera. Tiempo. 
Tomada ,.¿ ^ Fresco. 
Acé.laj»4a.v¿.¿..v.' < Temp|a<fo. 
Limpia. Templado. 
Acelajada Templado. 
Celagéría por el N . y clara Hermoso. 
Clara j:mucha,celagería Templado. 
Clara con celages Templado. 
Clara , » Templado. 
Llftipia ¡y estrellas brillantes/... ..>...,.....Templacio. 
Clara , Templado. 
Acelajada Algún calor. 
Celages, nubes y estrellas....... . Templado. 
( 6 8 ) 
, Días Horas Barómetro. Termómetro, Vientos, 
de Marzo- del dia. Puig. L in . Dec. Grados. 
{ 
f ' 7 3o 5 o i • • 12~ NE ventolinas. 
12 30 5 oí •••-13^ ESE bonancible. 
I ' p 30 4 07 13 E muy floxo. 
.o. 
f 7 30 4 . i 1 a-2- E ventolinas. 
2 •' 30 3 04 1 3 i O bonancible, 
(j .i ^- vi . jo a 07 I 3 | O bonancible. 
•'T 7 30 1 c6 i a f NO bonancible. 
3 <( 12 30 .. 08 13^ O galeno. 
• {_ 9 29 9 03 13 NO frescachón. 
• 
í 
(" 7 29 9 01 1 N O largo. ' 
1 2 29 9 o í 11^ NO galeno. 
9 30 .. 04 n NO frescachón. 
f 7 3 0 a .. 9 NO fresco. 
•^12 30 1 . . i o - | NO fresco. 
( . 9 30 ., 07 10 N bonancible. 
( " 7 30 .. 07 l o i NE bonancible. 
09 u NE galeno. 
1 9 3o •• 09 NE frescjuíto. 
I" 7 30 .. 04 10 NOfresquito, 
^ 1 2 30 .. 04 11 NO bonancible. 
[ 9 30 .. 04 11 NO galeno. 
7 30 .. 02 10 Calma. 
12 30 .. 02 11 SSO bonancible. 
i 9 30 .. 02 i o | ESE bonancible. 
( 6 9 ) 
M A R Z O D E I 803. 
Atmósfera. Tiempo. 
Limpia Delicioso. 
Limpia.. • Algo calienfe. 
Limpia Templado. 
Clara Témplalo. 
Limpia • Delicioso. 
Tomada con algunas estrellas........ i Templado. 
Acelajada y tomada sin sol.. • Templado. 
Entre entoldada y nublada Templado, 
Limpia. .• Desabrido. 
Limpia^..,. V.. u Algo desabrido. 
Mucha nube y celagería....;. , Algo desabrido. 
Limpia ( nevó entre 3 y 4 de la tarde). Destemp. y frio, 
Clara co& algunas nubecillas chicas ; Fresco. 
Claros ytoubes...... s .Fresco. 
Clara. . .ãXi. i . . . . . j .A u¿ Algo fresco. 
Clara coíi algunos celages Algo fresco. 
Nubes y claros..- •. Fresco. 
Nublada (lia llovido algo) ; Fresco. 
Limpia (llovió) Algo fresco. 
Claros y nubes blancas sueltas...... Algo fresco. 
Limpia Algo frasco. 
Algunas nubes por el SE. y clara (llovió). Algo fresco. 
•Limpia Algo fresquito. 
Limpia.,*;;;...h..., Templado. 
( 7 o ) 7 n . 
Días H^ras Barómetro. íerpirimeíro. 
deM'.rzo. .d'eidiü. Pulg. ' l í n . Dec. Cr.idos. 
Vientos. 
i 7- 2 9 .9... 08 9 . I Ji.bonauçible. 
,9 , ,P4... X,P,|;. SE.galenQ. . 













.03 9 I bonancible. 
0 3 1 0 i S bonancible. 
03 .10 SE ñoxQ.,: 
07. 9|, E 11 oxo. ' 
10 S muy floxo. 



































• • ,...09 , 














1 o . KE. muy floxoi 
i o 5 NE fresquito,. 





8 | N galeno. . 
7 NE galeno. 
. 7 . NE galeno. 
' 7 E bonancible. 
6 NO bonancible. 
6^ O bonancible. 
7§ O floxo. 
9-! ONO bonancible, 
lo § OSO bonancible, 
l o S bonancible. 
( 7 O 
. ' SIGUE MARZO. ' 
Atmdsftra. . ' ^ • : Ti6mpò. 
Aborregado grueso.... Templado. 
Cubierta de. nubes blancas... Algo; desabrido. 
Nubládi .( .y-l lüvia. fuerce)... , . . . . . T e i n p l g d o . 
Nublada (ha llovido regularmente)...... Teniplãdo. 
Nubes y claros (ha llovido.) Templado.' ' 
Claros, nubes y.xelages (há llovisnado). Algo fresco. 
Nublada (llovió algo) w. A Templado. 
Mucha-nube,.'Cedages iy claros Templado. . 
Clara,» . . . . . i » . . , . . ; Algo fresco. 
Limpia....; ..; Templado. 
Juimpiat.^n*:.. Í¿áx . . . .Descen ip l ado . 
Nubladaúcoii;algunas estrellas Destemp. y frío. 
Limpia..! ,. Frio. 
Mucha, nube blanca y, algunos claros Frío: y destemp. 
pia;jiv.;..»¿.,..v.;.: 4.a t. ¿... Mucho frío. 
Nublada <como de nieve Mucho frio. 
Cae, niéveiy granizo toda la mañana Algo frío. -. 
Limpia..... d ...:.c'.......v. Algo fresco. 
Limpia . . ¿ i . ; i..; .:. Fresco. 
Acelajada, tomada y clara.... Algo fíesep. 
Limpia.. . i ..Í..... Fresco. 
Nublada, de nubes blancas. .< . . . . . . Fresco"; 
Ciará con algunas nubes y celages.... Templado; 
Limpia. , 1 empládo. 
{ 7 0 
Dias ' Horas Barómetro. Termómetro. Vientos. 
deMarzOi detdia. Puig. Lin. Dec. Grados. 
f 7 30 i 04 9 E floxo. 
17 ^ 12 30 i 09 10 SE floxo. 
L 9 3 ° 3 01 10 j S bonancible. ••1 
f 7 3 0 3 07 l o - | SE muy floxo. 
18 - { i a 30 4 02 Í Í ^ S bonancible. 
{_ 9 30 4 08 12 SE floxo. 
f 7 30 5 02 12 E floxo. i -
19 ^ 12 30 4 03 12^ E galenito. 
l _ 9 30 4 09 13 ESE galena... 
Í
7 30 4 04 . 1 2 E.galeno.. 
12 30 4 02 1 2 ^ E frescachón, 
9 30 3 0 8 1 3 E fresco. ' 
f 7 3° 3 01 1 2 l ESE galeno. 
2 l < ( l 2 30 3 o r 13 SE fresco. 
I 9 30 3 02 13 i SSO bonancible. 
f 7 30 3 01 i a l ' ESE floxo. 
22 «I 12 30. a 04 12^ S bonancible. 
1 9 3° 2. 04 I 2 | SSE bonancible. 
f 7 30 2 06 12 ESE floxo. 
23 \ 12 30 2 06 xaj SE bonancible. 
( . 9 30 2 06 13 E galeno. 
7 3° 2 05 12 SE bonancible. 
24 12 30 3 . . I 2 | S bonancible. 
9 30 2 09 i 2 | SE bonancible. 
( 7 3 ) 
. . SIGUE MARZO. 
Atmósfera. ; . Tiampo. 
Clara .> Templado. 
L¡mpia.«....».ía....: * • Delicioso. 
Nubes:f claros. ; Templado. 
Clara Templado. 
Clara con celages y algunas nubes Templado. 
Limpia..'v..... , ./**.* , Delicioso. 
Limpia.. : Templado. 
Clara con celagería por el O Algo caluroso» 
Clara ,> Algo fresco. 
Acelajada y tomada , « Templado. 
Acelagata y tomada....< Templado. 
Nublada;....; Desabrido. 
Como aborregada : Templado. 
Limpia...,. Algo caluroso. 
Nublada y peepeña lluvia..;..; ¡¿ a.¿ Algo caluroso. 
Acelajada Templadísimo. 
Nublada (han caido, chaparrones) Templado. 
Bastante lluvia, cerrado y obscuro Templado. 
Clara con mucha celagería Templado. 
Muchas nubes y claros (ha llovísnado). Algo caluroso. 
Nublada con tal qual estrella. Templado. 
Nublada y llovisna Templado. 
Nublada, y ha llovido algo Templado. 
Claros y nubes, llovisnó algo Templado. 
IO 
( 7 4 ) 
Dias Horas Bardmetro. Termómetro, Vientos, 
de Marzo, del dia. Puig. Lin. Dec. Grados. 
f 7 30 2 06 12 S bonancible. 
25 ^ 12' 30 2 09 13 S bonancible; 
}_ 9 30 2 09 111; S bonancible. . 
j~ 7 30 1 06 11 ESE galeno» 
26 <( 12 30 .. 09 i2-§ SE galeno. 
(_ 9 30 ,. 06 12. SE. bonancible..-, 
f 7 30 .. 08 1 ifç SSE bonancible;.*. 
2 7 ^ 1 2 30 .. 09 1 SSO bonanciblé. 
(. 9 30 .. 09 12^ NO bonancibleL.i 
J" ' 7 30 . i .. 11 i E N E muy ÍIÓXQ;. 
28 ^ 12 ' 30 1 .. 12 S floxo. 
9 30 2 01 13 ESE bonancible. 
...:fj'¡jn'/i j o . 2 o.a ... 12 SE frescò.. . . 
29 ^ 12 ' ' 30 2. . 04. 13. ..S.fresco... .¡i, i 
L 9 30 2 04 13 SO muyfloxo. 
^ 7 30 1 09 la-^ OSO muy ñoxo. 
30 ^ 12 30. I 03 1.3- SSE floxo. :.: 
I 9 30 1 01. 13 E N E muy.floxô„ 
f" 7 30 .. Q8 13' N floxo. 
31 -l ia 30 .. 08. 13 . SE bonancible.... 
. (, 9 30...... .09:. , 1 2%:¡SSO;galeno.ñ<KA 
( 75 ) 
. í . . ; , \ . . S I G U Í M A R Z O , -: 
Atmósfera. . .i .,;> .....;< .¡ ; Tiempo. 
Nublada con pequenitos claços .... Templado. 
Claro con nubes f celages (llovisnó).... Templado, 
Claros y njabes (ha llo.visnado) Templado. 
Nublada; ...,....>.;, ¿ Templado. 
Nubes y claros....: Templado. 
Nublada, (ha Uovisnado fuertemente)... Templado. 
Nublada con pequeños claros (hallovido ) . Templado. 
Nubes y claros..... . . j i ; . ; Bueno. 
Limpia . . . i Fresquito. 
Clara, celages y pequeñas nubes Templado. 
Clara con algún celágito » Templado. 
Nublada con pequeñosiclaros.* Templado. 
Nublada (ha Uovisnado) Templado. 
Claros y grandes nubes ( llovió algo).... Templado. 
Clarosly nubes grandes. Templado. 
Acelajada. Templado. 
Nublada Templado. 
Nublada (lloyisnosa, pequeñas lluvias). Templado. 
Nublada (ha! llovido un poco).. Templado; 
Nublada con pequeños claros.... Templado. 
Nubes y claros Templado;. 
( 7 6 ) 
Bias Horas Barómetro. 








































































3 ONO bonancible. 
3^ S bonancible. 
35 SO floxo. 
3 S galeno, 
3 - S bonancible. 
3 N bonancible. 
2 NO galeno. 
ONO bonancible. 
3 NO galeno. 
2'| N floxo. 
3 ONO floxo. -
4 N bonancible. 
3 E bonancible. 
4 SE bonancible. 
4 ESE bonancible. 
NOTA. En la noche del tlia 4 formai 
del grandor d la vista de la plaza de S 
.io: yo iiiíérí que la luz (jue daba este sa 
opaco de los cehgef, que se notaban bien á cierta distancia de la l u -
na; v como esta aparece redonda, también el cerco tanto claro como 
o pac1. 
sa la luna un círculo claro 
Antonio, y el cerco nubla-
élite desvanecia lo poco de 
( 7 7 ) 
ABS.1I , V Z 1 803, 
Atmósfera. >: i • • Tiempo. 
Nublada Templa do. 
Nubes y claros (ha llovlsnado) Algo caluroso. 
Nublada;y; (ikvia ) ~ ; Templado. 
Claros y nubes (llovió regularmente)..; Templado. 
Nubes y claros s..¿ ¿ i Algo caluroso. 
Mucha nube y algunos pequeños claros,. Templajio. 
Nublada (ha llovido: algo) v,;- Templado. 
Nublada (llovisria, y; ha Uovisnado). .ar Tertpla^o. c 
Nublada con êquefiosi claros "(llovisna);-Templado. 
Clara y celages (llovisnó).,.... v Ten^plailo. 
Limpia....cu..L.O ¿-.a s.....f.¿. Templajlo. c ; 
Clara cont<cedà̂ ©s...i>i.í i.Q v ..íj Tei^plajlo. 
Limpia .' Hermoso. 
Limpia.....;WÍ.V....,..».^¿. £....,»..< Heitríoso. i l 
Clara ...r.;<.ílag..̂ ;..¿A..: /..v í . . . .Templaj ío. 
Clara y sembrada de pequeñas nubes.;..; Algo caluroso. 
Clara, nubes y celages ; ¿..4 Algo caluros®. 
Nublada» *¿.». ,, i; < v.* Templado. 
( 7 8 ) 
Dias Horas Barómstra. Termómetro. Vientos. 



























































































3 | SE floXO; 
4-5 S bonancible. 
4 - SO galeão. . _ • 
3 ̂  NO galcnoj 
3... SO bonancible. 
3 NO frescachón. 
1 NO floxo. 
2 O bonancible^/. 
1 í NO bonancible. 
r NO floxo. . 
2 , O floxo... 
1^ E floxo. 
2 N floXO.. 
2% O bonancible. 
2 i- N galeno. .• ; 
2 i E muy floxo. 
35- S floxo. 
4 ENE floxo. 
3 SE ventolinas. 
4 O bonancible. 
4J E fresquito. 
3^ E bonancible. 
4! E bonancible. 
45 ENE galeno. 
( 7 9 ) 
S I G U E A B R I L . 
Atmdsfera. Tiempo. 
Ligeramente nublada con claros... * Algo caluroso. 
Cubierta de ligeras nubes y claritos Caluroso. 
Nublada y (Ikmsna).. ;. Templado. 
Clara y nubes por el S Algo fresco. 
Nubes y claros...1 Templado. 
Clara .'con. nubes (gran chaparrón) ., Destemplado. 
Mucha nube con claros Templado. 
Nubes y claros , Destemplado. 
Nubes y claros (ha llovisnado)..., ,. Destemplado. 
Nubes y claros (llovisnó)..... ¿ Algo frasco. 
Claros y. nubes. 4. Pocoifresco. 
Claros y npbes (granizó, y llovió fuerte). Teippla^o. 
Claraeon celages , Templado. 
Nubes yodaros.. ,; i Templado.: 
Limpia..... Templado. 
L i m p i a ' . ' . . ¿ ; ,.., } .-. Hermosb. 
Limpia;..-.;..;...... ¿i.* > Hermosp. - ; 
Limpia.ii. .¿.. i Algo caluroso. 
Limpia f Delicioso. 
Li{nj3Ía...i.....j.. . . . i . or Hermoso. 
Limpia di i . ; >v Calurosó. 
Clara Caluroso. 
Acelajada y tomada. Calurpso. ; 
Nubes y claros... ;.. ..̂  , Templado. 




































































































3 NE floxo. 
5.-5 E bonancible. 
J. ; E fioXO. 
4 E ventolinas. 
5 OSO muy floxo. 
5 O bonancible. 
4^ N floxo. : 
5 O bonancible. 
Si O bonancible. 
$. ONO bonancible. 
6 O galeno. 
ONO galeno. •> 4 i 
4 NE galeno. 
5 ^ ESE bonancible-
5 ENE floxo. 
5 • E bonancible. 
6 O Galeno. 
6 O muy floxo. 
$ E floxo. 
7 f SO bonancible. 
7 O floxo. 
5 f S floxo. 
SÍ SO galeno. 
5 S bonancible. 




Tomada , Alg0 caluroso. 
Clara Bochornoso. 
Acelajada y tomada... Caluroso. 
Acelajada y tomada.... Caluroso, 
Limpia Bueno. 
Limpia Caluroso. 
Clara y con nubes Algún calor. 
Clara con algunas nubes , Templado. 
Clara y tomada Caluroso. 
Acelajada ¿ Se nota calor. 
Claros y nubes.... Algo desabrido. 
Clara , Caluroso. 
Clara r Bastante caluros. 
Clara........... f: ,r Caluroso. 
Clara Caluroso. 
Clara Se nota el calor. 
Clara Caluroso. 





Clara con pequeñas nubes Destemplado. 
I I 
( S O 
Dias Haras Ba romeiro. Termómetro. Vientos. 









































































$ O bonancible. 
5 O. bonancible. 
4^ N floxo. 
6 O fresco. 
5 j NO bonancible. 
5 E bonancible. 
6 O bonancible, 
ó NE ventolinas. 
5 
6 
E muy floxo. 
SO floxo. 
OSO muy floxo. 
4 ^ O bonancible. 
6 OSO galeno. 






4^ N bonancible. 
5 N bonancible. 
5 O fresco. 
5 N muy floxo. 
5 J O bonancible. 
4-| O bonancible. 
( § 3 ) 






Tomada y acelajada Caluroso, 
Clara Hermoso. 
Clara y celagería Caluroso. 
Tomada y acelajada Calor. 
Algo tomada. Calor. 
Muy tomada , Calor. 
Tomada Calor. 
Clara con celages Calor. 
Ligeramente nublada Algún calor. 
Clara con algunas nubes Calor. 










( § 4 ) 
Esas Horas Barómetro. Termómetro. Vier.tos. 


















































































6 E bonancible. 
51 ENE ventolinas. 
6 i O £0x0. 






5 O frescachón. 
6 O frescachón. 
6 ONO frescachón. 
5^ NO fresco. 
5 O fresco. 
SSO fresquito. 
5 NNO ñoxo. 
5 i Ofloxo. 
5-§ OSO. galeno. 
5-j S floxo. 
$|; S bonancible. 
5§ S bonancible. 
ENE muy fíoxo. 
OSO bonancible. 
NNO floxo. 
MAYO D E I 803. 
Atmrfsfera. Tiempo. 
Limpia.... i i , Caluroso. 
Limpia..*.'.' • .; Mucho calor. 





Clara y acelajada , Bastante calor. 
Limpia t.« ..v Templado. 
Claros.y nubes s... Algò desabrido. 
Limpia i..: Algo déstemp. 
Limpia. . . . i , Destemplado. 
Clara con algunos celages...'.... • Algò destemp. 
Clara y celagería........) ...» Algo destemp. 
Acelajadar . . . . . . . i Destemplado. 
Limpia....:. . . i '. i. w, Hermoso. 
Limpia^Uu. ; Calor. 1 ; •' 
Clara con celages.. i Fresquito. 
Acelajada y nubes : Caluroso. 
Celagería y nubes . Calor. 




( 8 6 ) 
Dias Horas Barómetto. Termómetro. Vientos. 
àt Mayo. dei dia. Puig. Lin. Dec. Gr.idus. 
13 
9 i 






























6 30 i 
2 30 2 






































5 § S floxísímo. 
ó SE muy floxo. 
6 N bonancible.: 
Calma. 
¿ 2 O bonancible. 
7 O floxo. 
6 SE bonancible. 
7 S bonancible. 
7 O bonancible. 
Calma. 
7 OSO floxo. 
7 ¿- O floxo. 
6 | SE floxo. 
8. ESE floxo. 
O floxo. 
S muy floxo. 
E bonancible. 
6 § NO floxo. 
5 7 S floxo. 
S è SO ñoxo. 
S E galeno. 
( 8 7 ) 
S I G U E M A Y O . 
Atmósfera. Tiempo. 
Tomada y acelajada Caluroso. 
Nublada con algunos claros , Mucho calor. 
Nublada con algunos claros Calor. ; 
Nublada (han caldo algunas gotas) Calor. 
Nublada (han caldo algunas gotas) Calor. 
Nublada , y se ve tal cjual estrella , Algo fresco. 
Mucha nube Calor. 
Mucha nube suelta como aborregado..... Gran calor. 
Clara con alguna nube Calor. 
Clara con celages Calor. 
Clara con algunas nubes........ I Calor. 
Clara con nubes salpicadas Calor. 1 
Nublada con pequeños claros Calor. 
Clara con celages... Calor. 
Mucha nube y claros • Calor. 
Nublada (ha llovido un poco) Calor. 
Nublada (y llovisna). Calor. 
Nubes y claros, llovisnó Calor. 
Nublada y llovisna (ha llovido algo).... Calor. 
Nublada (ha Uovisnado) Calor. 
Nublada (y lluvia) Calor. 
Nublada (y ha llovido regularmente). Calor. 
Nublada (ha Uovisnado).... Calor. 
Nubes y algunos claros (ha Uovisnado). Algo fresco. 
( 8 S ) 
Dias Horas Barómetro. Termómetro. Vientos. 











































































5 E floxo. 
4 | ; E bonancible. 
4 NE galeno. • 
4 E galeno.-
4 E floxo. 
4 E galeno. 
4 E bonancible. 
5 O floxo. 
5 y O floxo. 
5 SE floxísimo. 
5-j S floxo. 
5 E floxo. 
5^ SE muy floxo. 
6 SO bonancible. 
6 O galeno. 
3 ^ 0 bonancible. 
5 O bonancible. 
45 OSO galeno. 
3 ! NO floxísimo. 
5 S fresquito. 
5 SO galeno. 
4 O floxísimo. 
$ SSO bonancible. 
45; OSO bonancible. 
( 8 9 ) 
SIGUE MAYO. 
Atmósfera. Tiempo. 
Nublada (ha llovido) a Caluroso. 
Nublada (Uovisna) Calor. 
Nublada-(ha llovisnado) Algo fresco. 
Mucha nube con celages y claros (llovió). Templado. 
Nubes, celages y claros ... Templado. -
Clara y bien estrellada Fresquito. 
Clara con nubes y celages Templado. 
Clara : ;. ..Calor. 
Clara Calor. 
Grandes nubes y pequeños claros Calor. 
Nublada con pequeños claros. Mucho calor. 
Clara con .algunas nubes....¿.A..... Calor. 
Mucha nube y claros Calor. 
Clara con algunas nubes Calor. 
Clara y hernioso- estrellado;.. Templado. 
Clara con celages Hermoso. 
Clara con nubes Templado. 
Clara y hermoso, estrellado Templado. 
Limpia.....,......: Delicioso. 
Clara con nubes grandes Templado. 
Clara con algunas nubes.... Templado. 
Clara con celages Templado. 
Clara con celages Templado. 
Clara Templado. 
32 
C 9 o ) 
Bias Horas Barómetro. Termómítro. 






















































































4 § SE floxo. 
5 OSO bonancible. 
5 O bonancible. 
4 j NO floxo. 
6 4 O bonancible. 
5-i O bonancible. 
5-̂ - OSO ventolinas. 
7 S.floxo.. 
7 O bonancible. 
6 E ventolinas. 










8 f Calma. 
9 f O floxo. 
9Ca lma . 
( 9 i ) 
SIGUE MAYO. 
Atmósfera. Tiempo. 





Limpia .,. Calor. 
Limpia.. Calor. 
Limpia Mucho calor. 
Limpia^:..,/.... Mucho calor. 
Limpia. Calor. 
Limpia Calor. 
Limpia.............. . . . i . ; Mucho calor. 
Clara Bochorno ycalor. 
Algo tomada Mucho, calor. 
Clara Mucho calor. 
Algo tomada.. Mucho calor. 
Clara y algo toma'da Mucho calor. 
Clara.. ; Gran calor. 
• Limpia •'. Calor. 
Limpia Mucho calor. 
Limpia.......... Mucho calor. 
( 9 0 
Dias Horas Bardmetro. Termdmefro. Vientos. 
de Junio. del dia. Puig. Lin. Bec. Grados. 
8 
í 7 

















































































9 SE ventolinas. 




8 - SSE bonancible. 
7 CNO floxo> 
8-J- Ofioxo. 
8 O galeno. 
6 NO galeno. 
7 SSO fresquíto. 
6* O fresquíto. 
5 NO galeno. 
$ ~ O fresco. 
6 ¿ ON O bonancible. 
S Í N 0 ga^no. 
ó-J- OSO galeno.. • 
6 NO tioxo. 
6 ONO ventolinas. 
74 OSO galeno. 
6 i NO tíoxo. 






JUNIO DE 1803. 
Atmósfera. Tiempo. 
Clara con pequeños celages Mucho calor, 
Clara Mucho calor. 
Clara con celages • Mucho calor. 
Acelajada y tomada Mucho calor. 
Clara Mucho calor. 
Clara Mucho calor. 
Limpia ¡ i Calor. 
Limpia Calor. 
Clara con celages..... Calor. 
Acelajada Templado. 
Tomada.. ¿ Templado. 
Clara , Algo fresco. 
Clara con algunos celages Fresquito. 
Limpia... Fresco. 
Limpia Templado. 
Limpia Algo fresco. 
Clara,,,..,..... Algo fresco. 
Limpia Fresco. 
Limpia. Calor. 
Clara y acelajada..... , Calor. 
Clara con algunas nubes y celages..., Calor. 
Clara con celages por el E.... Calor. 
Clara..., Calor. 
Limpia , , Calor. 
( 9 4 ) 
Dias Horas, 
de Junio. dei dii 
í 7 
9 i 2 
t 10 
í 7 
IO \ 2 








[ l o 



































































6 O bonancible. 
6 i O floxo. • 
3 
6 O fresco. 
6 NNO muy floxo. 
7 O galeno. 
7 O bonancible. 







8 O muy fioxo. 
^2 
7 , 1 Calma. 
SO galeno. 
8 5 Galma. 
8 E muy floxo. 
8- SSE bonancible.-
8 ! SSE floxo. 
8 SE floxo. 
8 S galeno. ' 
8 Calma. 
C'3) Hubo esta mañana ana niebla espesísima; pero poco duradera. 
O 5) Ha habido en esta mañana una niebla bastante espesa, que 
se dis ipó temprano. 









Tomada y acelajada.... Algo fresco. 
Acelajada Mucho calor. 
Clara y hermoso estrellado Calor. 
Clara y celagería por el £.,.._. Mucho calor. 
Limpia Mucho calón 
Limpia Calor. 
Algo tomada Calor. 
Limpia Calor. 
Limpia Mucho calor. 
Clara Mucho calor. 
Limpia Mucho calor.. 
Clara con algunas nubes..... Mucho calor. 
Limpia Mucho calor. 
Clara Mucho calor. 
Clara con algunas nubecitas Mucho calor. 
(90 
Was Horas Bardmctro. Termdmeíro. Vientos, 
de Junio, del dia. Puig. Lin. Dec. Grados. 
20 E frescachón. 
22 ESE frescachón. 
21 E recio. 
20 SE bonancible. 
23 SE bonancible. 
22J E fresco. 
21 E bonancible, 
2 2 § S floxo. 
2 i ̂  E fresquito. 
2 o f NE floxo. 
24 SSE muy fióxo. 
2 0 Í Calma. 
2of SE floxo. 
21 O bonancible. 
SE floxísimo, 
20 j NE muy floxo. 
23 O floxo. 
2 11 NE bonancible. 
21 E fresco. 
2 3 i E fresco. 
20 E fuerte. 
2 0 Í ESE floxo. 
21 S bonancible. 
I 9 T OSO bonancible. 
( 0 7 ) 
S I G U E J U N I O . 
Atmósfera. Tiempo. 
limpia Muy caluroso. 
Clara Mucho calor. 
Clara Mucho calor. 
Clara Gran calor. 
Clara Calor grandísim, 
Clara... .;. Gran calor. 
limpia Gran calor. 
limpia Calor fuerte. 
limpia .v , Fuerte calor. 
limpia Mucho calor. 
limpia Calor grandísim. 
limpia.... v Gran calor. 
Clara con celagería Mucho calor. 
.Acelajada Bastante calor. 
Clara. , Mucho calor. 
Clara con celagería Mucho calor. 
Clara con celagería • Gran calor. 
Clara con celages Gran calor. 
Clara con celagería (gran chaparrón). Gran calor. 
Clara Grandís. calor. 
Clara.... Bastante calor. 
limpia Mucho calor. 
limpia Mucho calor. 
limpia Templado. 
13 
( 9 8 ) 
Dias Horas Barómetro. Termdmetro. Vientos, 
de Junio, del dia. Puig. Lin. Dec. Grados. 
f 7 30 1 01 16-5 E ventolinas. 
24 \ 1 30 % 03 I p f S bonancible. 
Î  io 30 2 02 iç-i ENE ventolinas. 
a 
[ 7 30 a 03 19 SE floxo. 
«¡«í 2 30 2 08 20 OSO bonancible. 
[ 1 0 30 2 03 . SSE tioxo. ' 
( " 7 30 3 .... 1 9 Í SE ventolinas. : 
26 ^ 2 30 3 02 19!; S bonancible. 
[ 1 0 30 3 02 2 0 . SSO ventolinas.-
f z 3o 3 02 JÇf ESE bonancible. 
2 7 / 2 30 3 01 21 SE bonancible. 
L 10 3o 2 20 SE muy floxo, 
[ 7 30 2 08 1 9 ¿ SE muy floxo. 
28<} 2 30 2 06 20 O bonancible. 
[ 10 30 2 07 19I. S bonancible. 
f 7 30 2 06 1 9 ! Calma. 
29 S 2 3 ° 2 05 2of O bonancible. 
[ 1 0 30 2 08 20 S fioxo. 
\ 7 30 3 01 i p i Calma. 
|o i 2 
l 10 
30 3 0 2 20 S floxo. 
30 3 03 1 9 Í Sfloxísimo. 




Limpia Mucho calor. 
Limpia Bastante calor. 
Clara Calor. 
Clara Mucho calor. 
Clara......... Calor moderado. 
Clara , Mucho calor. 
Clara Mucho calor. 
Aborregada (ha llovisnado) Mucho calor. 
Clara con algunas nubecitas Calor. 
Clara con algunas nubecitas Mucho calor. 
Clara con nubes... .; Calor. 
Tomada y nubes Calor. 
Parte aborregada y parte acelajada Mucho calor. 
Clara con celagerla Mucho calor. 
Tomada, celagillos y nubecitas Mucho calor. 
Aborregada y acelajada Mucho calor. 
Mucha nube, y pequeños claros Mucho calor. 
Nublada Calor. 
Nublada (ha llovido algo) Mucho calor. 
Limpia Mucho calor. 
( I 0 ° ) 
Bias Huras Harómetro. Termómetro. Vientos, 
de Julio, del dia. Puig Lin. Pec. Grados. 
[ 7 30 3 02 185 NO ftoxo. 
1 ^ ' 2 30 3 02 2 1 O bonancible. 
I 1 0 3° .3 02 20 O bonancible. 
f 7 30 3 o í . . I9 E bonancible. 
2 «I 2 30 2 09 a i - j S bonancible, 
[ l o 30 2 08 20 OSO galeno. 
f 7 3 ° 3 07 • 19Í E galeno. 
3 ^ 2 30 3 08 2 3|- £ fresco. 
^10 30 3 oS 194-SE fresco. 
^ " 7 30 1 06 19 E recio. 
4 ^ 2 30 1 04 22 £ fuerte. 
[ 1 0 30 1 04 
í 
r 7 30 1 01 i 8 | E bonancible. 
J 2 30 .. 09 22 S bonancible, 
[ l o 30 .. 06 19 SO galeno. 
7 30 .. 03 19 SE fresquito. 
2 30 ,. 04 23-5 SO bonancible. 
[ 1 0 30 .. 03 20 OSO galeno. 
f 7 3 0 1 ©3 22 E galeno. 
^ 2 30 1 04 2<¡£ E fresquito. 
( 1 0 30 1 03 22 SE íloxo. 
f 7 30 1 07 21 SE floxo. 
« ( 2 30 1 0 4 23 S galeno, 
( 1 0 30 1 04 19-^8 lloxo. 
( I O I ) 
J U L I O D E 1803. 
Atmósfera. Tiempo. 
Clara. Calor. 
Clara., Mucho calor. 
Clara Mucho calor. 
Clara con algún celagito, Calor. 
Clara. Mucho calor. 
Clara con alguna nubecita Calor. 
Clara con algunas nubecillas Calor. 
Claros y nubes Mucho calor. 
Nublada.. Calor. 
Clara con nubes pequeñas Mucho calor. 
Muy tomada Gran calor. 
Clara con celages Mucho calor. 
Ciara con algunos celages Calor. 
Clara con nubes Gran calor, 
Clara con alguna nube Calor. 
Clara Calor. 
Clara Gran calor. 
Clara con algunas nubes Calor. 
Clara con algunas nubes Mucho calor. 
Clara con nubes Calor insoportab. 
Mucha nube y pequeños claros Calor fuerte. 
Nublada Calor. 
Clara con nubes Mucho calor.1 








[ I O 
C 1 0 2 ) 
Barómetro. 












18 S bonancible. 
19 OSO bonancible. 





30 3 .. 19 ENE floxo. 
30 3 01 22 E galeno. 
30 2 09 20 E recio. 
y 30 a 09 20 E bonancible. 
1 1 ^ 2 30 2 09 23 E fresco. 
























































2 o— NE floxo. 
2 2 f OSO floxo. 
2 1 £ NE floxo. 
2o|- NE ventolinas. 
24 E bonancible. 
22 E frescachón. 
a o I NE muy floxo. 
24 OSO floxo. 






2 I ± 
21 E fresco. 
2 1 ^ SE fresco. 
2o4 O fresco. 
C i03 ) 
S I G U E J U L I O V 
Atmósfera. Tiempo. 
Nublada Calor. 
Clara con algunas nubes (llovisno) Calor. 
Clara Calor. 
Limpia Calor. 
Limpia Gran calor. 
Limpia Calor. 
Limpia Calor. 
Mucha nube blanca Gran calor. 
Clara con algunas nubes Mucho calor. 
Limpia Mucho calor. 
Limpia Mucho calor. 
Limpia.... ,.s Mucho calor. 
Tomada Mucho calor. 
Clara * Calor insufrible. 
Clara .•. Mucho calor. 
Clara. Mucho calor. 
Clara Calor insufrible. 
Limpia Mucho calor. 
Limpia Mucho calor. 
Limpia............ Mucho calor. 
Clara Mucho calor. 
Clara Mucho calor. 
Clara con algunas nubes... , Mucho calor. 
Clara Calor. 
C IC4 ) 
Dias Horas Barámetro. Termómetro. Vientos, 
de Julio. del día. Pulg. Lin. Dec. Grados. 
20 
C 7 30 .. 09 i9 | -SE floxo. 
xj i 2 30 1 08 22 S bonancible. 
[_io 30 2 03 2o|: SSO bonancible, 
^ 7 30 2 04 19 SE floxo. 
1 8 ^ 2 30 2 03 2 0 5 S bonancible. 
^10 30 2 01 19 S bonancible. 
f 7 30 2 03 19 O bonancible. 
1 9 ^ 2 30 2 04 20 S galeno. 
[ 1 0 30 2 05 1 8 5 S bonancible. 
( 7 30 2 05 185- O bonancible. 
^ 2 30 2 07 20 OSO bonancibls. 
[ 1 0 30 2 04 19 SO floxo. 
f 7 30 2 0 2 19 Calma-
2 1 ^ 2 30 2 04 21 S bonancible. 
[ 1 0 30 2 06 20 Calma. 
f 7 30 2 , 06 20 E bonancible. 
22 ¿ 2 30 2 08 23 E fresco. 
[ 1 0 30 2 09 20^ E galeno. 
f 7 3 ° 3 oí 20 l NE galeno. 
2 3 ^ 2 3 ° 3 01 23 NE galeno. 
[ 1 0 30 2 04 2 0 Í ENE frescachón, 
[ 7 3o 21 02 2o§ E ventolinas. 
24 ; 2 30 2 01 a i SO bonancible. 
[ 1 0 30 2 01 2 o | SO floxo. o 
SIGUE JULIO. 
Atmósfera. Tiempo. 
Clara...... ,. Calor. 
Clara con algunas nubes Mucho calor. 
Mucha nube y pequeños claros Calor. 
Mucha nube con claros Calor. 
Mucha nube y claros...;. Calor. 
Nublada con pequeños claros Calor. 
Nublada Calor. 
Nubes y claros Calor. 
Nubes y çlaros Calor. 
Nubes y claros Calor. 
Clara.. Bastante calor. 





Clara Gran calor. 
Clara Calor. 
Clara Calor. 
Clara Gran calor. 
Clara Calor. 
Clara Calor. 
Algo tomada Mucho calor. 
Nublada Mucho calor. 
14 
( l o ó ) 
Dias Horas Bardmetro. Termómetro. Viento», 
tíe Julio. dei dia. Puig. L ia . Dec. Grados. 
f 7 30 1 04 i 8 ¿ SE bonancible. 
25 <( 2 30 l 07 2o- | S bonancible. 
[ 1 0 30 i 07 19% S floxo. 
f 7 30 l 09 19 E bonancible, 
a6 ^ 2 30 a 02 ao SSE galeno. 
(_io 30 a 03 1 9 5 SSE bonancible. 
f 7 30 a 08 19 SSE muy floxo. 
27 ^ 2 30 2 09 ao j O floxo. 




f -7 30 2 09 i 9 ¿ E floxo. 
2 30 3 01 21 O bonancible. 
10 30 a 09 2 0 ^ O floxo. 
7 30 • 3 03 20 E floxo. 
2 30 3 04 215- ONO bonancible. 
10 30 3 07 2 0 ^ - O bonancible. 
7 30 3 08 20 E floxo. 
2 30 3 04 24 E galeno. 
io 30 3 01 2 2 ¿ £ frescachón. 
7 3 0 3 0 3 2 l i E floxo. 
2 30 3 .03 2 4 Í E bonancible. 
10 30 3 01 22 ESE bonancible. 
( I 0 7 ) 
S I G U E J U L I O . 
Atmósfera. Tiempo. 
Nublada con pequenitos ciaros Calor. 
Clara y mucha nube por el S Calor. 
Clara Calor. 
Nublada con pequeños claros Calor. 
Clara Calor. 
Clara , Calor. 
Clara con celages y algunas nubes Calor. 
Clara con algunas ligeras nubes... Calor. 
Clara Calor. 
Glaxa Calor. 
Clara .̂ Mucho calor. 
Limpia..,...,... ,.-.> Calpr. 
Clara Calor. 
Limpia...., , Mucho calor. 
Limpia.. < Calor. 
Clara Calor. 
Clara Gran calor. 
Mucha nube pequeña y grandes claros... Mucho calor. 
Claros y nubes Mucho calor. 
Tomada Grandís. calor. 
Clara Mucho calor. 






Pulg. t in. Dec. Grados. 
Vientos. 
t í o 
í 7 
t í o 
f 7 
2 














































































2 1 ! ENE floxo. 
22^ O bonancible. 
22^: Calma. 
19^ NO bonancible. 
21J O galeno. 
2 o 5 O floxo. 
20 SE floxo. 
22 S floxo. 
21 E fresquito. 
2 0-| NNO muy floxo. 
23-1 E recio. -
21 E recio. 
21 E recio, 
2 3 i E frescachón. 
21^ E fresco. 
21 E bonancible. 
2 l i O floxo. 
20^ SO floxo. 
19 S muy floxo. 
2 0 5 O muy floxo. 
2oí- OSO floxo. 
2 o Calma. 
21 S floxo. 
a-o OSO floxo. 
C I09 ) 
A G O S T O D E 1 8 0 3 . ' 
Atmósfera. Tiempo. 
Claros y nubes . . . i Gran calor. 
Clara con pequeñas nubes sueltas Mucho calcír. 
Clara. Mucho calor. 
Limpia. i Cafor. 
Limpia., '. Mucho calor. 
Limpia , Calor. 
Claros con nubes blancas...;. « Cafor. 
Clara. ¿j. i . Mucho caleri 
Limpia.........;»... .; Mucho calor. 
Clara .> ¿. Mucho .calor. 
Clara....w¿u..A¿.¿: Á u . . . . ^ MuchoJcalorv 
Clara j;¿̂ Uw...j_.¿ .Í¿ x ¿i r.í» Cafe>í. i 
Clara con algún celagito.... « Calor. 
Clara...u..». ...̂  .>•. i . . . . ^ . . * Gran calor; 
Clara....ÍÍ.'.V.'.Í..4 1 Calos, j 
Clara con algunos celages Calor. : 
Clara con algún celage Mucho calor. 
Clara..... u , Calor. 
Nublada con pequeños claros Calor. 
Acelajada y tomada......... Mucho calor. 
Clara con nubes y celages,;., Calor. 
Nublada Cafor. ) 
Clara. Mucho calor. 
Clara Calor. 
( n o ) 
Días Horas Parámetro. Termdmetro. Vientos, 
de Agosto, del dia. Puig. Lin. Dec. Grados. 
( 7 30 2 02 2 0 J Calma. 
9 ^ 2 30 ,2 04 22 O floxo. 
[ 10 30 2. 06 21 . NO bonancible. 
f ,7 30 2 . 6 21 ENE muy floxo. 
i©/ <j 2 30 2 8 2 3 ^ SO floxo. 
[ r o 30 3 2 2 ^ 0 floxo. 
' 7 30 2 .8 ,, 2 i § N muy floxo. 
11 <j 2 . 3 0 2 9 25 S bonancible. 
lo 30 2 9 23 O bonancible. 
f 7 ; 30 . . 2 . . 4 .. 2.2 SE.bonancible. 
12 ^ 2 30... 2 1 24 S bonancible. 
[ 1 0 30 2 i 231; Calma... 
7 30 1 . 6 . 2 2 ESE floxo. 
13 < 2 30 1 9 23 SE fresco. 
10 3 0 1 8 2 í i S galeno. 
[ 7 30 1 8 20 SO floxo. 
I 4 < 2 30 1 8 2 o £ OSO bonancible, 
l i o 30 2 1 19 y O bonancible. 
( y 30 1 09 1 9 ! E floxo. 
15 \ 2 30 1 08 2 o | S bonancible. 
[ 1 0 30 2 02 1 9 - O bonancible. 
f 7 30 2 01 19 O bonancible. 
1 6 ^ 2 30 2 02 2 0 ^ . 5 bonancible. 
[ 1 0 30 2 06 1 9 ^ O galeno. 
( I l l ) 
S I G U E A G O S T O . 
Atmcisfera. Tiempo. 
Clara...., • >.i;Calor. , 
Clara.... Mucho calor.-
Clara • Calor. 
Clara Calor. 
Clara -. • . Gran calor. 
Clara Mucho calor. 
Limpia Mucho calor. 
Clara con algunos celages Calor insufrible. 
Claros y nubes.. Mucho calor. 
Cubierta de nubes con pequeños claros. Mucho calor. 
Tomada y acelajada Calor insufrible. 
Nubes grandes, y algunos claros Calor grandísim. 
Tomada y acelajada... Gran calor. 
Claros, celages y nubes ¿.. Muchísimocalor. 
Clara....*...'.. Mucho calor. 
Nublada Mucho calor. 
Nublada..... Calor, 
Limpia Templado. 
Claros y nubes Calor. 
Clara con muchas nubes sueltas.,., Calor. 
Nubes y claros ... Algo templado. 
Nublada con algunos claritos..... Algo templado. 
Clara con nubes Calor. 










< * . 
t r o 
C " O 
Barómetro. Termámetro. 



















2.o , O galeno. 
2 0 O tloxo. 
I 9 | OSO floxo. 
2o i OSO bonancible. 













2 0 6 19 SSE floxo. 
2 04 20 S bonancible. 
2 02 20 O ventolinas. 
2 oí 20 SSE ventolinas. 
2 01 201- O galeno. 















19I- SSE floxo. 
20^ SO galeno. 














i 91 O bonancible. 
























19 O floxo. 
I 9f- SO bonancible. 
1 9 ! O muy floxo. 
i 8 | O floxo. 
191 OSO floxo. 
19 OSO floxo. 
( " 3 ) 
S I G U E A G O S T O . 
Atmosfera. Tiemro. 
Mucha nube, celages y claros Algo templado. 
Tomada y nublada Calor. 
Clara Calor. 
Clara y algo tomada Calor. 
Clara Calor. 
Clara , Calor. 
Mucha celagería Calor. 
Limpia Mucho calor. 
Limpia Calor. 
Clara Calor. 




Mucha nube, y pequeños claros Calor. 
Nubes y claros Calor. 
Nublada Calor. 
Clara Calor. 
Grandes nubes y claros Calor, 
Clara con algunos celages Calor. 
Limpia Calor. 
Claros y nubes Calor. 
Algo tomada Calor. 
Clara con varias nubes sueltas Calor. 
15 
Dias Horas Bartímetro. lcrmini*ír&. V>nfos. 
de Agosto, de) dia. Puig. Lin. pee. Gr¡,cor. 
T 7 go 2 07 Calina. 
2 $ ^ 2 30 3 .. 19 OSO bonancible. 
I 1 0 30 3 02 18 O fresco. 
f 7 3o 3 03 I 7 ^ bonancible. 
2 6 ^ i 30 3 02 185; O bonancible 
(_lo 30 2 09 185 O bonancible. 
f 7 30 a 02 l 8 | - O bonancible. 
2 7 ^ 2 30 2 03 19 SSO ventolinas. 
(_io 30 1 oS 18 NNE ventolinas. 
r 7 30 2 01 19 E bonancible. 
2 8 ^ 2 30 2 06 21 i E fresco. 
[ 1 0 30 2 07 20 E frescachón. 
f 7 30 3 .. 20 E fresco. 
2 9 ^ 2 30 3 01 2 2¿p SE galeno. 
l i o 30 3 02 21 ESE fresco. 
f 7 30 3 03 20 NE floxo. 
3 0 ^ a 30 3 02 21 SSO bonancible. 
10 30 2 07 20^ O bonancible. 
[ " 7 30 2 20 S floxo. 
3 1 ^ 2 30 i 09 20 S floxo. 
i 10 30 1 05 19-I SSO floxo. 
(57) Se dió farte de D . Patricio Iznardi. (Véase Agosto.) 
(3 O Se dió parte de otra enferma en la Alameda, ( I d . ) Que se 
creyeron epidemiados, y determiné yo no lo estaban. 
C ) 
S I G U E A G O S T O . 
Atmósfera. Tiempo. 
Aborregada.. Calor. 
Clara , Calor. 
Clara Templado. 
Claros y nubes, Templado, 
Limpia Algo fresco. 
Clara Algo fresco. 
Clara Templado. 
Limpia Poco calor. 
Clara Templado. 
Clara Algún calor. 
Clara Calor bastante. 
Clara Algún calor. 
Clara Calor. 
Limpia Mucho calor. 
Limpia Bastante calor. 
Limpia.. Calor. 
Limpia Mucho calor. 
Limpia Calor. 
Clara con algunas nubes y celages Calor. 
Acelajada Algo templado. 
Limpia Calor. 
Bias Horas Barómetro. Termómetro. Vientos, 
de Stt. del dia. Puig. Lin. Dec. Grados. 
f j 30 i 02 19 SE nmy floxo. 
T <( 2 30 I 04 i o \ SSO galeno. 
[ 1 0 30 i cp 20 E galeno. 
f 7 30 i 09 i f ) \ - ESE galeno. 
2 ^ 2 30 i 09 2 i : | E floxo. 
|_JO 30 1 0 9 20 E galena 
f 7 3 0 1 o i ip-f E fresco. 
3 ^ 2 30 2 02 21 SE galeno. 
(_io 30 2 05 2o¿ Calma. 
f 7 30 2 04 20 SE ventolinas. 
4 ^ 2 30 2 oó 194 E bonancible, 
(_lo 30 2 o 6 • 19 • E floxo. 
f 7 30 2 04 18-5 NE• floxísimo. 
5 ^ 2 30 2 09 21 NO bonancible. 
[ 1 0 30 3 01 19\ ^0 miiy floxo. 
f 7 3o 3 03 I ^ bonancible. 
6 ^ 2 30 3 04 21 SE fresquito. 
(^IO 30 3 04 20 E recio. 
(" 7 30 3 05 19 NNE floxo. 
7 < ¡ 2 30 2 Cp 2 i ¿ E galeno. 
i. io 30 2 09 20 E frescachón. ; 
( " 7 30 2 02 19 E fresquito. 
8 <¡ 2 30 2 02 205 E fresquito. 
[ 1 0 30 2 02 *92j;E frescachón. 
( H Z ) 





Acelajada ; Calor. 
Clara con algunos celages Mucho calor-
Limpia Calor. 
Limpia ' Calor. 
Clara con algunas nubes Mucho',calor. 
Nublada Calor. 
Nublada Calor. 
Nublada, (ha llovido con tormenta}. Calor. 
Clara...<.•....:.... , i Calor. ; 
Clara Calor. 
Clara con algunas nubes sueltas Bastante calor. 
Clara i . . . . . . . . . . . , Calor. 
Limpia Algo templado. 
Limpia Mucho calor. 
Limpia. Calor. 
Clara .*". Algo templado. 
Limpia..... .' Mucho calor 
Clara y nubes por el S ' Algo templado. 
Cubierta de nubes y celages Calov rempíado. 
Cubierta de nubes con pcc]ucnites clares. Mucho calor» 
Mucha nube y algunos claros Calor,. ... .. 
( u 8 ) 
Dias Horas Barómetro. 





















































































19 \ £ floxo. 
194: NE floxo. 





aoj SSE floxo. 
1 9 ! Calma. 
20 O muy floxo. 
20 ~ O floxo. 
191 E ventolinas. 
20 O floxo. 
19 O galeno. 
19 E ventolinas. 
19 Y S galeno. 
19 O largo. 
19 ENE muy floxo. 
19 j OSO bonancible. 
19 O bonancible. 
19 Calma. 
1 9 ! S bonancible. 
19 O fresquito. 
(10) No es mucho que baga tanto calor este dia-, pues estando la 
tierra tan seca, y habiendo llovido tan poco, es regular j preciso que 
al combinarse la tierra con el agua, pierda esta parte de su calórico, 
que percibimos, y caliente la atmósfera &c. &c. 
( " 9 ) 
SIGUE SETIEMBRE. 
Atmósfera. Tiempo. 
Nublada y llovisna Calor. 
Nublada y llueve Calor. 
Nubes y algunos claros (ha liovisuado}. Calor. 
Mucha nube y claros (llovió algo.) Templado. 
Nubes y claros (ha llovisnado) Calor pesado. 
Nubes y claros. Mucho calor. 
Nublada con pequeños claros Calor. 
Limpia Mucho calor. 
Claros y nubes Calor. 
Clara Calor. 
Clara con algún celagito Mucho calor. 
Limpia Calor. 
Limpia Calor. 
Clara con ligeros celages Calor. 
Limpia Calor. 
Clara y mucha celagería Calor. 
Llena de nubes ligeras Calor. 
Mucha nube con pequeños claros Calor. 
Limpia Calor. 
Clara y mucha celagería ligera Calor. 
Limpia -Algo fresco. 
( I 2 ° ) 
Dias Hnras Barómetro. Tertno'mefro. Vientos, 
de Set. del día. Puig. Lin. Dec. Grados. 
( 7 30 3 06 19 ENE muy floxo. 
16 <{ % 3o 3 04 S bonancible. 
[ 1 0 30 3 01 1 9 j E fresquito. 
( " 7 30 2 08 19 E bonancible. 
17 ^ ü 30 2 07 2 1 S floxo. 
l_io 30 2 08 20 SE floxo. 
f 7 30 2 04 20 SE floxísimo. 
l 8 < ( 2 30 2 06 21 SE galeno. 
L 10 30 2 07 2o|; SO floxo. 
f. 7 30 2 05 20 OSO floxo. 
I 9 < ¡ 2 30 2 05 22¿f O muy floxo. 
t í o 30 3 03 21 NO fresco. 
f* 7 30 2. 04 2o|; Calma. 
2 0 < ¡ 2 30 3 02 21 O muy floxo. 
i LO 30 2 06 2 o | - 0 galeno. 
f 7 30 2 05 20 SE muy floxo. 
2 1 ^ 2 30 2 03 19 SO fresco. 
{.lo 30 2 05 19 S floxo. 
( " 7 30 2 04 i 8 | - Calma. 
22 ^ 2 30 2 07 20^ O floxo. 
l i o 30 2 07 19 O bonancible. 
j" 7 30 2 06 19 Calma. 
23 { 2 3o 2 07 20 SSO bonancible, 
i 10 30 2 07 19 SSE floxo. 
( 1 2 1 ) 
SIGUE SETIEMBRE. 
Atm&rera. Tiempo. 
Limpia Algo templado. 
Nubes y claros Mucho calor. 
Nublada con algunos claros Calor. 
Acelajada Calor. 
Celagería muy ligera Mucho calor. 
Limpia Calor. 
Nublada (han caído algunas gotas),..... Calor pesado. 
Acelajada. Mucho calor. 
Nublada con claros (ha llovisnado) Mucho calor. 
Nublada (han caido algunas gotas)..Calor. 
Mucha celagería Gran calor. : 
Nubes y claros (ha llovisnado) Mucho calor. 
Mucha nube y pequeños claros Calor. 
Nublada!... Mucho calor. 
Claras gr'andesy nubes grandes..; Calón 
Nublada (ha llovido) Calor. 
Nublada (y llovisna) Calor. 
Clara (ha llovisnado) Algo templado. 
Nublada con pequeños claros Calor. 
Limpia Calor. 
Nubes y claros Calor. 
Nubes, celagería y claros Algo templado. 
Muy clara con celagería muy ligera Mucho calor. 
Clara con mucha celagería Calor. 
16 
( I 2 2 ) 
Dias Horas Bardmetro. Termdmetro. Vientas, 
de Sep. dél dia. Puig. U n . Dec. Grados. 
7 30 2 05 18 ENE ventolinas. 
24 J 2 30 2 06 I 9 § OSO bonancible. 
I 10 30 2 03 19 OSO bonancible. 
f 7 30 . 1 09 . . I9§ Efresco. 
2 5 ^ 2 30 2 oí 20 ESE galeno. 
|_ io 30 2 02 20 ESE bonancible. 
J" 7 30 1 06 19 ESE fresquito. 
26 2 30 1 07 20 -̂ SSE galeno. 
{_io 30 1 09 20 E bonancible. 
T 7 30. .. 03 19 E fresquito. 
27 <! 2 30 .. 02 18 ESE bonancible.' 
(_ 10 30 .. 07 ESE fresquito. 
( " 7 30 1 05 17 E bonancible. 
28 <( 2 30 8 . .. 17^, S fresquito. 
I 1 0 30 S 07 17 SSO galeno.. 
f 7 30 8 07 17 S fresco. 
29 2 30 9 .... 17 SSE galeno. 
I 1 0 30 9 02 16^ SSE galeno. 
f 7 3° 9 03 I6 SSO fresquito. 
SO^ 2 30 1 01 171IS galeno. 
(_ 10 30 1 .... 17 SSO fresco. 
( i23 ) 
SIGUE SETIEMBRE, 
Atmosfera. Tiempo. 
Mucha celagería Calor. 
Nubes y celagería Mucho calor. 
Nubes y claros • Calor. 
Clara con pequeñas nubes Calor. 
Nublada Mucho calor-
Nublada con pequeños claros. Calor. 
Nublada con algunos claros...... Calor. 
Nublada Calor. 
Celagería y claros Calor. 
Nublada Calor. 
Lluvia, y ha llovido.. Algo templado. 
Nubes, celages y claros (ha llovido algo). Algo templado. 
Cerrada y lluvia Templado. 
Nublada y lluvia (ha llovido bien) Templado. 
Mucha nube y algunos claros (llovió).. Templado. 
Nublada Templado. 
Nublada (ha llovido bien) Templado. 
Nubes grandes y claros (ha llovido) Algo fresco. 
Nublada (ha llovido mucho) Algo fresco. 
Mucha nube y claros (ha llovisnado)... Algún calor. 
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( y \ OSO bonancible. 
8... O bonancible. 
7 ,. ,O bonancible. 
7 E ventolinas. 
8 OSO floxo. 
7" Calma. 
7 E floxo. 
9 SSE floxo. 
9 SE bonancible. 
8 SE bonancible. 
9 S fresquito. 
8^ SSO floxo. 
8 SE floxoi 
9 | S floxo. 
9 SSO bonancible. 





8 SE floxo. 
9 S floxo. 








C " J ) 
O C T U B R E P E iSog. 
Atmósfera. Tiempo. 
Nubes, celages y claros Templado. 
Clara con grandes nubes por el S Algún calor. 
Clara con algunas nubecitas Algo fresco. 
Mucha nube y claros Algún calor. 
Claros y nubes (ha Ikmsnado) Poco calor. 
Cubierta de nubes con algún clarito Templado. 
Aborregada Templado. 
Limpia Calor. 
Nublada con pequeños claros... ; Caluroso. 
Mucha nube y claros. Caluroso. 
Mucha nube y claros (ha llovido bien). Caluroso'. 
Clara con nubes y celages Poco calor. 
Clara, nubes y celages Templado. 
Clara Calor. 
Clara con algunos celages Calor. 
Nublada con pequeños claros Caluroso. 
Clara con mucha celagería Calor pegajoso. 
Clara con nubes Templado. 
Clara con mucha celagería Templado. 
Cubierta de celagería espesa Calor. 
Cerrada y lluvia , Calor. 
Nublada con claritos (llovía mucho)... Algo templado. 
Nublada y lluvia Templado. 
Cerrada y chubascos fuertes de tormenta. Templado. 
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6 | SSO fresquito. 
75 S galeno. 
6|: OSO galeno. 
5 ENE floxo. 65 E bonancible. 
6 E fresco. 
f;-| ENE bonancible, 
6 E galeno. 
65 SE fresquito. 
ESE frescachón. 
6 E fuerte. 
6 SE fresco. 
5 j E recio. 
7 ESE galeno. 
7 E N E galeno. 
6 | NE floxo. 
6 | NE bonancible. 
$ I SE galeno. 
61 SSE floxo. 
8 S bonancible. 
8 S bonancible. 
7 S floxo. 
7;§ S floXO. 
7^ S floxo. 
( 1*7 ) 
S I G U E OCTUBRE. 
Atmosfera. Tiempo. 
Nublada y lluvia (ha llovido bien). Templado. 
Nubes y algunos claros (chubascos) Templado. , 
Nublada y lluvia Templado. 
Mucha nube con claros Templado. 
Nubes, claros y celages Templado. 
Nublada Templado. 
Nubes, claros y celages (ha llovido).... Templado. 
Nublada y lluvia Templado. 
Cerrada y lluvia Templado. 
Nublada y llovisnosa (ha llovido bien). Templado. 
Nublada (han caido buenos chubascos).. Templado. 
Mucha nube y algunos claros (ha llovido). Templado. 
Nublada con algún clarito ^g0 desabrido. 
Acelajada Templado. 
Clara y nubes por el S Algo fresco. 
Cerrada y llovisna (ha llovido) Templado. 
Cerrada y llovisna (ha llovido) Templado. 
Cerrada y llovisna Templado. 
Nubes, celages y claros (llovió bien)... Templado. 
Limpia Calor. 
Nubes y claros , Algo templado. 
Nublada con pequeños claros (llovió).. Algo templado. 
Cerrada y lluvia fuerte Templado. 
Nublada con algunos claritos (chubascos). Templado. 
( " 8 ) 
Dias Horas Bardmefro. Termdmctro. Vientes, 
de Octub. del dia. Puig. Lin. Dec. Grados. 
f / 30 i 08 16 E floxo. 
17 ^ 12' 30 2 04 173; S bonancible. 
[_ 9 30 2 04 165 SSO floxo. 
No sieuen mas las observaciones meteorolócicas de este ano, ú can-
o o 
sacie haber salido por Real orden en 18 de este mes para dirigir la 
citracion de la Epidemia de la ciudad de Málaga. 
( I29 ) 
SIGUE OCTUBRE. 
Atmrisrera. Tiempo. 
Nubes y claros (ha llovido mucho) Caluroso. 
Claros y nubes Calor. 
Nublada y chubascos , Calor. 
' 7 
C 1 3 0 ) 
E X T R A C T O 
Que manifiesta el dia.de cada.mes. en que ha subido mas 
el termómetro y aqiieh en que se ha observado mas' baxo 
en los años de 1799, 1800 y 1803 1 hasta mitad 
de Octubre inclusive. 
Ofrezco este extracto con el solo fin de que á un 
golpe de vista puedan confrontarse estas observaciones y 
las que expongo del año de 1803 con las que ha pre-
sentado el autor anónimo en la Memoria titulada Refle-
xiones sobre la Epidemia padecida en Cádiz, y pueblos 
circunvecinos. 
Este escritor confiesa con el candor que le es propio 
á su carácter y sobresaliente talento que las observaciones 
que cita no las juzga exactas para una prolixa y rigurosa 
comparación, en lo que positivamente no se engaña, pues 
no es creíble que á las nueve de la mañana se encontrara 
frequentemente mas alto el termómetro que en el medio 
del dia, lo que, según el mismo autor, se lee repetidas 
veces en los apuntes que sobre el paiticular conserva nues-
tro Real Observatorio de Marina. 
Yo digo lo contrario de las que ofrezco aquí, y me 
franqueó el Sr. D. Josef Mana Chacon : opino que estas 
son exactísimas por estar hechas por un sugeto acostum-
1 Aunque en las observaciones correspondientes á este ano he 
seguido b escala del ter:iiómetro de Reaumur, yo reduzco los gra-
dos para este extracto á la de Farenheit, por ser así mucho mas c ó -
modo á los lectores, y corresponder á la de este los pertenecientes 
í los años de i /pp y 1800. 
brado á este trabajo hace muchos anos, y adornado de los 
conocimientos que se requieren para formarlo con proli-
xidad; tanto mas que lo executa por afición, con buenos 
y delicados instrumentos, y ha tenido sobradísimo tiem-
po para atender á este delicado punto de la Física expe-
rimental. 
( ^ ) 

















f Mayor elevación 5 7 
(. Menor elevación 472 
( Mayor elevación 6° 
(_ Menor elevación 5 7 
C Mayor elevación ^ l l 
\ Menor elevación 5 ^ 
f Mayor elevación 61 
\ Menor elevación 5 ^ 
J Mayor elevación 6 1 
1 Menor elevación 6 I 
J Mayor elevación 75 
(. Menor elevación . 71 
f Mayor elevación 8 1 
1 Menor elevación 7 5 
í Mayor elevación 77'2 
(. Menor elevación 7 1 J 
í Mayor elevación 7 7 
(. Menor elevación 71 
Mayor elevación 73 
Menor elevación 61 
f Mayor elevación 66 
l Menor elevación 6 0 
f Mayor elevación 61 
\ Menor elevación 50 














S E T I E M B R E 
j Mayor elevación 61 -
\ Menor elevación • •5^2 
Mayor elevación 6 I 
Menor elevación 56 ' 
Ç Mayor elevación.... 64 
\ Menor elevación , ••• 58 
J Mayor elevación 69 
1 Menor elevación ós-J 
[ Mayor elevación 75 
1 Menor elevación — 64% 
Mayor elevación 77 
Menor elevación 7o 
í Mayor elevación 85 
\ Menor elevación 75 
í Mayor elevación 8a 
1 Menor elevación 75 
f Mayor elevación 77 
' L Menor elevación 72 
OCTUB 
f Mayor 
R E . . . . < 1 l Menor 
elevación 74 
elevación..... 64 
Ç Mayor elevación 70 
NOVIEMBRE. 1 J , Q (. Menor elevación 50 
í Mavor elevación < 9 
PICIEMBRE.. f • . . • > _ ! 
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f Mayor elevación 5 8 
1 Menor elevación 46 
r o 
PSMJuio..... {.Mayor elevación 61 
( Menor elevación 4 5 
MARZO . . . J Mayor elevación. 6 2 
[ Menor elevación....... 45 
C Mayor elevación 70 
(. Menor elevación 5 2 
f Mayor elevación.. 73 
I Menor elevación 6 I i 
J Mayor elevación 85 
I Menor elevación....... 66 
f Mayor elevación 89 
(_ Menor elevación 73 
f Mayor elevación 88 
(_ Menor elevación 7 1 
C Mayor elevación 8 r 
\ Menor elevación 68 
f Mayor elevación 74 
Menor elevación 66 
Se notará por lo que aquí se dice que en todos los 
meses del año de 1800 , á excepción del de Diciembre, 
1 Para mayor claridad, y que puedan compararse breve las alturas 
del Mercurio en el t e rmómet ro , las reduzco en este abreviado á los 





















( 1 3 5 ) 
hizo mas calor que en los de 1799 ; pero la diferencia es 
poca, y no sé podrá;atribuir á ella la desgracia que sufri-
mos eri. i 8QQ-.,'No;puekla.presentar las..observaciones me-
teorológicas de los :años anteriores, porque el que me dio 
las que manifiesto estuvo fuera de esta plaza, y no corres-
ponden á Cádiz las que tiene hechas. 
El autor-de la Memoria citada sobre la.- Epidemia 
padecida en Cádiz y pueblos circunvecinos dice así: E x -
tracto del libro registro de observaciones meteorológicas 
dd Observatorio Real de Cádiz. 
AÑO DE I 7 8 9 . 
Grados del termómetro. 
Mayor calor 87 07 el 2 de Agosto. 
ren los 1 i dias ant.s Í I 00 
IACION i. . i- s 
len los 1 5 días post. 11 o o 
Aíío DE 1 7 9 0 , 
Mayor calor 90 00 el 27 de Julio. 
ren los i < dias ant.s 13 00 
VARIACION - í i i . e 
len los 1 5 días post.5 11 o 5 
Aíío DE 17 9 1. 
' Mayor calor..;.. 86 00 el 1 de Agosto. 
ren los 1 í dias ant.s 8 00 
VARIACIÓN J. , •; t s , len ios 1 $ días post.s ' 6 00 . , 
AÑO DE 1 7 9 2 , 
Mayor calor 86 o 5 el 1 o de Agosto. 
ren los 1 i dias ant.5 7 00 
VARIACION J len los 1 5 días post.5 5 05 
Ayo de 179 3fal ta . 
( ' S O 
AÑO CE I 794 . 
Grados del termdmetro. 
May or calor 8 5 o o el 12 de Agosto. 
en los 15 dias ant.5 10 08 = 
en los 1 5 dias post.s 8 0 6 
r  
VARIACION < l  
OBSERVATORIO DE LA ISLA. 
AÑO DE I 7 9 9 . 
Mayor calor 82 07 el 2 o de Julio. 
ren los I í dias ant.s 6 00 




en los 1 5 dias post.5 6 03 
AÑO DE I 80O. N 
Mayor calor 87 07 el 1 9 de Agosto. 
en los 1 5 días ant.s 06 00 
en los 1 5 dias post.3 14 07 
AÑO DE 1803. £déLAutor.') 
Mayor elevación.. 89 00 el 7 de Julio. 
ren los 1 <; dias ant.s 1 i o í 
VARíACION < , ,. Q 
(.en los 1 5 días post. 13 04 
Vemos en este resumen hecho por el autor anónimo 
que de todos los años que se expresan en él, y se hicie-
ron observaciones meteorológicas, no es el de 1 So o el 
que hizo mayor calor; y se afirma aquel en que el año 
de 1790 subió el termómetro hasta 90 grados; es decir, 
2 y 03 mas que el desgraciado de 1800. 
El año de 1789 fué enteramente igual al de 1800. 
El año de 1792 ha sido de 1 y o a grados menos que el 
de 1800. 
El de 1791 tiene menos que el de 1 8 0 0 , 1 y 0 7 
grados. 
( * 37 ) 
£1 de 1794 se diferencia.en 2 y 07 grados meaos 
que el de 1 800. ' 
El de 1799, año en que se ha mantenido mas baxo 
el M»rrUi-ip. en. el termómetro, hay la diferencia de 5. 
gradas menos ^ en el de 1 So o. ., , -
Y últimamente en a .,¡Í0 Je 1803 subió el Mer-
curio en Julio á i y 03 grados r w q_ue en 1800; y en. 
Agosto 03 mas que el dia que se vió mas *lt0 en QI ex-
presado año de 1 80c : así es claro que en 1803 tue 
sostenida enGádiz la alta temperatura que en el de i 800. 
De todo este abreviado se colige, que si la alta tem-
peratura del año de 1800 hubiera sido causa de la epi-
demia , se hubiera verificado con mas poder y daño nues-
tro el año de 1790, que es en el que se.elevó mas el 
azogue en el termómetro. La hubiéramos también expe-
limentado mayor en 1803, en que subió mas el Mer-
curio en dicho.instrumento, y fué mas sostenido el calor. 
Xa hubiéramos padecido igual el año de 1789, que hizo 
exactamente el mismo grado de;temperatura que el de 
1800. E igualmente hubiera repetido los años de 179 1, 
1792 y 1794, que con'cortísima diferencia se observó 
el mismo grado de temperatura que en el de iSpo. , 
Es pues una arbitrariedad atribuir la epidemia que 
padecimos en Gádiz á la alta temperatura, quando esta-
mos ciertos, por lo que expresa el mismo anónimo, que 
entre los años asignados hay uno 1 de mas calor que el 
de 1800 : año de igual temperatura, y otros en quienes, 
fué casi casi la misma que en este. El origen pues de esta 
desgracia es otro, y procuraré asignarlo en su lugar. 
Todas las circunstancias que expresa el autor anónimo 
1 Y yo demuestro son dos, pues que añado las observaciones del 
año <ie 1803. 
18 
( 1 3 8 ) 
respecto á los observatorios de Cádiz y la Isla, de altura, 
aisladero &c. &c. están á nuestro favor, y en contra de 
lo que él mismo pretende probar; pero como este punto 
es largo y embarazoso, y no directamente de lo gue tra-
to manifestar, me parece del caso íW-*tilo asi; y como 
por otra parte corresponde *" aclaración a la teoría del 
calórico, lo halln^ «-̂ ro desde luego el que esté instrui-
do en est-s ¿aportantísima parte de la física particular. 
En prueba de esto se ve que, según el Caballero 
Chacon, el mayor calor del año de 1799 fué 81 gra-
dos: el de 1800 85 grados, mientras que en el obser-
vatorio de la Isla en 99 subió á 82, y en 800 á 87 y 
07 grados. El sitio donde aquel tiene sus instrumentos-
estará doce pies mas alto del nivel de la mar á su orilla, 
y se halla aislado como el observatorio de la Isla; siendo 
de advertir que en estos dos últimos años las observacio-
nes de la Isla deben ser exactas. 
C A P I T U L O I I . 
Clasificación de ¡a enfermedad epidémica padecida en 
Cádiz en el estío de 1800 : en Medinasidonia en 180 zz 
en Málaga en 1803; y en esta, y muchas otras 
f oblaciones de la Andalucía en 1804. 
S e ha dicho tanto entre la gente vulgar, y se ha habla-
do tan diversamente, aun entre los Médicos, de la enfer-
medad epidémica que se padeció en Cádiz y demás pue-
blos mencionados en estos últimos años, que me es preci-
so clasificarla del modo mas claro y mas exacto que me 
sea dable, á fin que la conozcan todos distintamente, y no 
puedan equivocarla con ninguna otra afección morbosa-
( ' 3 9 ) 
Empezaba ordinariamente el" mal (como mas larga-
mente expongo en el capítulo siguiente) con escalofríos, 
y algunas veces con rigor: se seguia á estos un pulso fre-
quente , un calor ordinariamente mayor que en el estado 
natural, el qual no cesaba desde su principio hasta su fin; 
y se notaba diariamente desigual en todo el período del 
mal: sequedad de nances: dolores mas ó menos sen-
sibles en las articulaciones, cabeza, lomos y otras partes 
del cuerpo, sin causa alguna conocida; por lo que mere-
ce sin duda el nombre de calentura remitente. Se termi-
naba comunmente en bien ó en mal en el espacio de cin-
co á siete dias: condición por la que me precisa colocar-
la entre las calenturasperagudas. Se pegaba, como pro-
baré mas adelante, y por tanto corresponde á las conta-
giosas. Se encontraba ademas en los enfermos el pulso 
pequeño y débil: la orina las mas veces casi natural: las 
funciones del celebro nada ó poco embargadas 1 , y las 
fuerzas muy abatidas; lo que me hizo caracterizarla de 
tifo Qtifus*): el color del cútis se manifestaba mas ó me-
nos amarillo ó amarillento; carácter que corresponde al 
icterodes de los célebres nosologistas; Sauvages. y Cullen. 
Caracteriza este el tifo icterodes * (^tifus icterodes") 
por la amarillez del cútis, cum flavedine cutis 3 ; por lo 
que, y segim lo que diré en las señales de nuestro mal, 
me creo autorizado á mirarlo como verdadero tifo ic-
ier odes. 
Coloca Sauvages en la segunda clase de su Nosolo-
i Rarísima vez estaban los enfermos en el principio con su ima* 
ginacion perturbada. 
z Synop. Nosolog. method, cias. i , órd. r , gen. 5. espec. 2. 
3 Cullen cree ser la misma que la descrita por Makittrick con el 
nombre de febris flava India Occidentalis. 
( M o ) 
gía las fiebres, y en el segundo orden las continuas, en 
quienes decrece y se aumenta el calor muchas veces en 
el curso de la enfermedad: describe en el género quarto 
el tifo, y en la especie séptima 1 el apellidado icterodes, 
al qual, como he dicho, reduzco nuestra calentura epi-
démica, llamada por Haller calentura del Siam, y Jiebre 
amarilla de América por Linning y Wandermonde. 
En cotejando no obstante la descripción hecha por 
Sauvages sobre esta calentura con la que detallo yo aquí, 
se verá alguna aunque corta, pero notable diferencia en 
quanto que en la del Siam sentían los enfermus tres dias 
antes de la invasion de la calentura la emíciánea, el do-
lor de ríñones, de cabeza y otros síntomas, mientras que 
en nuestra epidemia acometia generalmente la fiebre sin 
'preludies que indicasen su venida. En algunos sugetos, 
aunque muy raros, precedió á la calentura la debilidad, 
el disgufto, dolor de cabeza y de ríñones: esta no peque-
ña diferencia, en quanto al modo de entrar la fiebre en 
climas muy diferentes, no es de extrañar; pues vemos 
que en un pueblo , y aun en una misma ca<a, ataca diver-
samente el propio mal á unos que á otros; pero no én Jó 
esencial; sin embargo, yo creo que merece mucha consi-
deración el anunciarse con anticipación una enfermedad» 
ó acometer de repente á los sugetos. 
Macbride pone entre las calenturas pútridas 2 3a que 
Sauvages y Cuilen llaman tifo, doctrina muy conforme 
con el estado en que se halla la sangre; pues esta tiende 
siempre en el tifo á la putrefacción. Establece dicho au-
tor en el lugar citado cinco variedades de calenturas pú-
' x Este niítor .':s'gna.í]asf¡t miei'e especies cíe tifo» 
•i. Nosolog. ord. i , gén. i , espec. 4, varied 4.. 
( I 4 I ) 
tridas, asignando en la 4? la ictcrodes carolinensis, y en 
la 5? la ictçrodes canadensis; pero por mi exposición la 
nuestra corresponde á la primera, con la diferencia de que 
en ella los enfermos, aunque abatidos, conservaban ma-
nifiestamente su pulso, mientras que en la carolinense, 
pasados los quatro primeros días, y disipada la fiebre, no 
se percibía el movimiento de la arteria con tal que se 
movieran los convalecientes activa ó pasivamente. Yo 
prefiero sin embargo iiamarle con Sauvages y Cullen tifo 
icterodes, por conformarse los síntomas de este, y sobre 
todo su curación con nuestra calentura epidémica. 
Vogel 1 asigna como tifo la calentura elodes, cuya 
definición conviene con nuestra fiebre, á excepción de la 
amarillez del cútis, síntoma que, según él, resplandece 
en la especie 3 2 conocida con el nombre de ictericodes; 
podremos pues mirar nuestra calentura en este sistema 
como participando de la elodes é ictericodes. 
Por lo expuesto será fácil clasificar la calentura epi-
démica, y distinguirla de toda otra en qualquier sistema 
nosológico, según he, por exemplo, especificado, respec-
to del de Sauvages y Cullen, y como he insinuado en 
el de Macbride y Vogel : mas no creo haber llenado mi 
deber, si no ¡a uresento como distinta de todas aquellas 
con que puede mas bien coníundirse, y con las que se ha 
equivocado efectivamente por algunos Médicos poco es-
tudiosos. Advirtiendo antes que es indubitablemente me-
jor conocer las especies de las enfermedades por su carác-
ter descriptivo o histórico , que por el sistemático ó fac-
ticio: consiste aquel en el concurso de los síntomas esen-
ciales ó necesarios derivados de la historia, que expondré 
i Ord. 1, gen. 2 , espec. 21. 
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en el capítulo siguiente. Este carácter descriptivo es el 
verdadero signo patonomónico de la fiebre padecida en 
Cádiz y demás pueblos, por el qual la reduzco al tifo ic-
terodes, y la distinguiremos precisamente de toda otra 
afección febril. Voy á diferenciarla, como he dicho, de 
qualquiera otra enfermedad, que trae constantemente con-
sigo algunos ó muchos de los síntomas que no dexaban a 
nuestra calentura amarilla, y con la que pudiera con-
fundirse. 
Es muy parecida nuestra calentura epidémica á. la 
que Próspero Alpino describe con el nombre de Jiebre 
maligna de los Egipcios, ó tiphus egipciaca; pero en es-
ta falta el color amarillo ó amarillento del cútis y de los 
excretes: su causa es la de los pantanos; y la curación que 
describe Hecquet es diferente de la que asigno en nues-
tra calentura: en lo demás los síntomas parecen iguales. 
El tifo, descrito por Dellon, del qual hace mención. 
Sauvages 1 , y que es propio de los habitantes de las In-
dias Orientales, viene con los mismos síntomas que nues-
tra calentura epidémica; pero no puede equivocarse coa 
el icterodes, de que yo hablo en este capítulo; pues aquel 
acomete á los sugetos que se entregan inmoderadamente 
á la venus en aquellos paises. 
Distinguimos la fiebre castrense de hospital ó cárcel, 
por ser particular á esta en el principio el temblor de las 
manos 2 , que no se observa en las demás, por acompa-
1 Nosolog. method, cias. 1 , órd. 2, gen. 4, espec. 8. 
2 Esta suele acometer en qualquiera estación del a ñ o , y la nues_ 
tra solo en el estío y otoño: aquella es muy poco contagiosa respec-
to de esta: sus remisiones son muy de madrugada, y acostumbran 
terminarse con un pequeño sudor; evacuación que rarísimamente ó 
nunca se ve diaria al concluirse el parosismo de la calentura amarill». 
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fiarle frequentemente las petequias, y muy rara vez el 
ictero: lo contrario ha sucedido en nuestra epidemia, tan-
to que puedo asegurar no haber visto «« "no en 1800 
(entre el crecido número de elimos que visité) con 
petequias 1 , y sí la ict^-^^ en 11:135 de la mitad de ellos, 
lo que concup*-̂ '* con las observaciones de otros Médicos 
de \o*-~>- N o sucedió así en Medinasidonia en iSor : allí 
vi bastantes enfermos con petequias, y muchísimas en 
Málaga en 1803; en cuya plaza, y demás pueblos de la 
Andalucía, que recorrí en 1804, estas pequeñas señales 
del cútis tuvieron un medio entre las raras que hubo 
en Cádiz en 1800, y las que observé en 1801 en 
Medinasidonia. 
No se ha de confundir tampoco la peste del Siam 
(pestis Stamea") con el Siam de Haller: aquella fue traí-
da á la Martinica, según la opinion de algunos, por el 
navio Oriflama en 1 6 8 2 : cambia de aspecto, según Sau-
vages, en sus diferentes estados, manifestándose ya como 
sinoco ó escorbuto del Siam, ó ya como la peste de este 
pueblo; en la qual se notaban en las ingles y axilas bubo-
nes llenos de una sangre negra y fétida; y á la hora de 
morir los pacientes se ponían estos tan lívidos y hedion-
dos como si tuvieran muchos dias de muertos: y sobre 
todo, quando la enfermedad era muy aguda solo sentían 
los pacientes para morir un ligero dolor de cabeza: en 
nuestra calentura se notaron uniformemente los síntomas 
descritos en el capítulo siguiente: así la peste del Siam no 
es el Siam de Haller ó la enfermedad del Siam, que es el 
1 Esto no quiere decir que no las lia habido; pues algunos Médi-
cos me han asegurado haberlas notado, aunqje en muy pocos eplde» 
miados: deben haber sido no obstante muy raras quando no las ob-
servé yo mismo en dicho año de 1800. 
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título, que, siguiendo á este autor, dan los Franceses á la 
jisbrc mnarilla d¿ America. 
Se diferencl:, nuestra calentura de la triteofia ame-
ricana ó enfermedad ¿a Santo Domingo, descrita por 
Desperieres 1 , ó calentura armulili maligna de las Indias 
Occidentales por Makittrick, en no ser contagiosas, 
y nacer en paises pantanosos, por ser de las ren.:rentes 
con tiempo tercianario 2 , y ademas entre otras cosas, por 
convenir en el tratamiento de esta, según Sauvages , las 
reiteradas sangrías 2 y los vexigatorios, que no pudimos 
poner generalmente en práctica en nuestra epldeznia sin 
acogernos al arrepentimiento. 
EHJ calentura , según la describe Makittrick, in re-
fiere Cullen al genero de la continua tifo iíterodís j pero 
por la exposición que hace de ella Mucbride, creo que el 
Dr. Culi.'n debería colocarla en las remitentes con arre-* 
gl.ida remisión; y por consiguiente, que es la misma que 
Sauvages pone entre las remitentes con el nombre de trir 
teofia americana , separándola de este modo de la conti-
nua ícterodes. 
Muchos de ¡os Medicos, y casi todos los que no lo 
son, han creído que se deben mirar como sinónirnas las 
palabras vómito prieto, y fiebre amarilla de- los America-
nos , mientras que yo con algunos nosologisras miro estas 
dos horrendas enfermedades como diferentes entre sí. Sau-
vages, por exemplo, habla del tifo Utero des, á que he 
reducido nuestra calentura epidémica en la clase 2 , ór-
1 -Traite cíes Fiebres de ¡Ule de Saint Domiiiíjue. 
2 Irtteofhui, febris continua teitioquoque die exacerbans : in ter -
medüs vero aliquatenus remiiens. 
3 Sin embargo, dice Macbride, la sangria, aunque indicada, no 
debo practicarse sin ¡a mayor reserva. 
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den i ; genero 4, especie 7; y del 'vómito negro en la 
clase 9, arden j , género 1 3 , especie 1 5 , con el nom-
bre de; vómito, atr.abüiario de Bonnet, ó de vómito negro 
de .Hipócrates. 
En.efecto, hablando rigurosamente en medicina, el 
'Vomita amuredeeo ó atrabiliario es muy diverso de la ca-
lentura amarilla: se nota aquel en varias enfermedades,, 
y es un signo en las diversas especies de fiebres de la cor-
rupción interior; y por tanto siempre un mal agüero. 
Nuestro tifo icterodes es un mal esencial, contagioso, per-
agudo , que degenera muchas veces en una corrupción, y 
le acompaña por esto el vómito negro siempre como 
accidental. 
Bonnet 1 trae muchas observaciones de vómito prieto 
causado .por las obstrucciones ó esquirros del hígado. Se 
leen en Pisón en Federico Hoffman 3, y apenas ha-
brá Médico, que no lo haya visto en su práctica como 
sintomático. 
En las náuseas violentas, refiere Sauvages, el fin del 
intestino! duodeno, .encontrándose cerrado por la duplica-
tura transversa del mesocolon, rehusa el paso á la bilis, 
que se separa entonces con abundancia; por lo que se no-
ta, que después de los grandes vómitos, la bilis sube 
siempre al estómago, y se ennegrece por la demora en él. 
En confirmación de lo que dicen Sauvages y varios 
otros, puedo citar una observación de vómito prieto 4 
1 Sepulcret. obs. 43. 
2 D e morb. á Ser. sect. 4. 
s S. 2(5. 
4 Entre otras muchas de vómito negro, y acaso no habrá Médico 
por pobre que sea en su práctica, que no haya visto vómitos prietos 
hijos de varias causas. 
19 
( M ó ) 
que leí en pública asamblea en el Colegio de Medicina f 
Cirugía de Cádiz el 9 de Octubre de 1799 se reduce a 
decir: que en Enero de dicho año tuve un enfermo de-
nnos quarenta años de edad, á quien, después de muchas 
pesadumbres, de comer y dormir poco le acometió un 
ingente dolor de cabeza, que con mas ó menos intensi-
dad le duró hasta la mañana del dia quinto, en cu-
yo tiempo le administré los remedios que me parecieron 
mas convenientes: á las seis de la mañana de este dia em-
pezó el enfermo á vomitar un material bilioso, cuyo co-
lor era entre el verde y el de café, y aunque conocía yo 
ciertamente que el vómito era bilioso, no adivinaba qué 
era aquella materia negra que contenia. A las seis de la 
tarde del mismo día quinto del mal volvió á vomitar ei 
paciente copiosamente un material obscuro y cortado, sin-
que por esto me atreviese á decidir sobre la naturale2a de 
dicho depósito, y lo único que pude saber del paciente 
fué, que el vómito unas veces era muy agrio, y otras 
muy amargo, y le quemaba (esta era su expresión} por 
donde pasaba. Hice me llevaran una porción del asiento 
á mi casa, y vi que se disolvía enteramente en el álcali 
mineral cáustico, con el qual quedaba combinado , y par-
te en el espíritu de vino; y que el primer compuesto se 
descomponía con el ácido fosfórico, y formaba el todo 
una cosa parecida al vómito j de lo qual concluí lo que 
habia sospechado, á saber: que el enfermo tenia una 
abundancia de ácido digestivo en su estómago, que le 
/•reducía aquellos dolores en esta noble entraña, y des-
componía la bilis, lo que causaba el vómito negro; y ya 
conocido, tuve que discurrir el medio de curarlo, y lo 
conseguí con la magnesia cáustica; de modo que el ca-
tov.c so levanto el enfermo bueno de la cama, y conva-
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leció completamente después de algunos dias *; en este 
enfermo no yí ni uno de los síntomas de nuestra calentu-
ra epidémica. v . ' < 
Mas es preciso hablar con la sencillez y verdad con 
que se debe tratar un punto tan importante á la huma-
nidad. Los Españoles han llamado y nombran vómito f r u -
to en las Américas Septentrionales á una calentura pútri-
da no contagiosa, masó ménos maligna, propia de los Eu-
ropeos recien llegados á aquel mundo ó de los Indios que 
baxan á los puertos de mar en que se padece, á la qual 
quando se ha malignado le acompaña muchas veces el vó-
mito prieto, síntoma las mas veces mortal; y siendo este 
vómito tan respetable y tan de temer, se han valido con 
razón los Médicos de él para designar un mal y mani-
festar al mismo tiempo su gravedad. Es indudable que la 
calentura endémica estival y autumnal, que se padece en 
algunos de nuestros puertos de América, apellidada vó' 
mito prieto, viene acompañada de muchos ó casi todos 
los síntomas que observamos en nuestra calentura amari-
lla, y que tiene gran relación con ella. 
Antes de comparar los síntomas y demás que son pe-
culiares á uno y otro de estos dos terribles afectos, con-
fieso que he visto y curado el vómito prieto, hace algu-
nos años; mas en aquella época mis conocimientos no 
eran como se requerían para una decision de esta especie, 
ni mi edad al propósito para hacer las observaciones prác-
ticas que desearía ahora tener; y así quanto pronuncie 
del 'vómito negro es por relación de sugetos de candor y 
sobresalientes conocimientos, y según lo que me han ase-
I Quien quisiere ver la teoría y particularidades de esta observa-
ción puede leerla, y se hallará entre las que forman la colección dela 
escuela de Medicina y Cirugía de Cádiz. 
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gurado practica para su curación el distinguido Profesor 
de la Armada D. Miguel María Ximenez 1, y me he cer- -
ciorado executa con ventajas el Dr. D. Florencio Perez Í 
Comoto en Vera-Cruz V 
Quando aparece el vómito negro en las calenturas de 
nuestras Américas es un síntoma casi siempre mortal; no-
sotros hemos llegado ya á salvar, sin ponderación, las tres 
quintas partes de los que vomitaban negro. El vómito 
amiuxáceo no es contagioso, como he dicho antes, y no 
queda duda de que lo es nuestra calentura amarilla 3 , tan-' 
to que en las islas Francesas que se padece me ha ase-
gurado el Ciudadano Millet, que ha vivido largo tiem-: 
po en ellas, que quando un colono se hallaba c o n una' 
persona de su familia, fuese padre, hijo &,€. que padecia 
Ja liebre, le ponían junto dos jarros con agua y vino, y kr 
abandonaban; mientras que los americanos españoles-no, 
huyen de semejantes enfermos, y los asisten sin.el menor; 
rezelo dç contagio, porque la sucesión dé siglos Ies ha 
enseña Jo que no se pega tal mal. Jamas nuestras embarr' 
caciones nos han traído la semilla de aquel, aun qugndoi 
hayan salido con el de nuestras Américas,, en lugar,que 
1 Uno de los hábiles Profesores de la Armaba tiene formada una 
disertación sobre el vómi to , que lie defeado leer, mas mi amistad TÍO 
ha sido suficiente para que me remitiese un manuscrito; su lectura , se-
n el juicio que linijo del Autor, opino me hubiera servido de mucho 
en esta ocasión. 
2 Acabo de saber con seguridad que el Dr. D . Florencio Perez 
Comoto, mi discípulo y amigo, se lia distinguido tanto en la c'uracicn 
de este mal, que en Vera Cruz le han honrado con la d is t inc ión de 
Medico del hospital de los Kuropeos para ¡a curación del vtfmito prie-
to : por lo que pidió su licencia para retirarse del servicio de Ja A r m a -
da , y se le concedió. 
3 Véase el capítulo en que se prueba esto. 
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la Jiehre amarilla ha corrido de una á otra parte distante 
de los dos mundos, como las viruelas ú otra afección se-
mejante; ' ..; . i ;; 
El •vómito negro es una calentura endémica propia 
de los lugares de las costas de las islas de Barlovento, de 
Vera-Cruz, y algunos otros puertos inmediatos á esta en 
la Tierra-firme del reyno de México : con la particulari-
dad que en las segundas poblaciones ó en las de tierra 
adentro mas inmediatas k las del'mar, .ni :se padece esta 
cruel calentura, ni aparece en ninguno que llega bueno 
á ellas, ni es allí contagiosa, aunque la lleven á ellas los 
que la han contraído á las orillas del mar : tampoco se ex-
tiende {kurda Tierra tirriie. en los puertos de mar hacia el 
Norte: mas que hasta el rio de. la Antigua, distante seis 
leguas de Vera-Cruz; quedando exentos de dicho vómi-
to todos los pueblos de. la costa que se hallan del lado allá 
de este rio; .así;"es que el vómito,negro no se ha conocido' 
en Jalapa, á donde se va en un día de Vera Cruz^ y á 
cuya población llegan continuamente enfermos de él arro-
jando sangre &c., ni se ha podido transportar á México 
por ninguno de .los infinitos que han ido y van dxariamen-. 
te á esta ciudad de aquella. •/• • .' . 
Los marineros, que lo padecen en él dicho puerto ú 
otros, saben que en alejándose de la costa cesa esta terri-
ble enfermedad, y quedan exentos de ella; pero de qual-
quiera parte que vengan los naturales ú otros adonde se 
experimenta el •vómito prieto, ya sea del reyno de Méxi-
co y Tiferra-firme, ó de las islas nombradas de Barloven-
to , son acometidos de el, sin que les sirva el ser naturales 
ni el haber vivido en aquellos paises; y tan solo se ex-
ç ;ptúan los que se aclimatan en los pueblos mismos en 
que réyna,endémicamente el vómito prieto, ó han sufrido. 
la calentura amarilla en nuestra península; no sucede asi 
en Filadélfia donde los indígenos son los mas expuestos a 
sufrirla, según me asegura el Baron de Humbolhtd. -
Nuestra calentura amarilla se ha presentado pdr aca-
so en Cádiz y otras poblaciones de la Andalucía, y es • 
muy contagiosa. Por no haberla conocido nosotros muy a 
los principios, y luego por descuido y la falta de separa-
ción entre enfermos y sanos, ha pasado el contagio de unos 
á otros; se ha hecho este general, y por precision la en-
fermedad epidémica. Ella ha corrido muchos puertos de 
mar distantes de Cádiz y á todos rumbos, sin haberse U-. 
mitado á las orillas del mar: ha reynado en el primer año 
de iSoo , y han muerto en el mismo de ella en la Car-
lota y la Mancha; es decir, á quarenta y sesenta leguas 
distante de la mar. 
No les sirvió á muchos alejarse de esta y acogerse 
tierra adentro, discante del gran charco del agua sallada, 
para dexar de ser víctimas del mal, que se manifestai» mu-
chos días después de haber salido del lugar infestado. N i 
los pueblos campestres adonde fueron á parar se hubie-
ran libertado de esta peligrosa calentura, si no hubieran 
guardado una escrupulosa separación entre ellos, y los que 
fueron allí huyendo de los lugares contagiados. Esta ver-
dad queda completamente confirmada y en grande con 
lo acaecido en los pueblos del interior y otros adonde la 
llevaron los procedentes de Cádiz de 1800, y los de Má-
laga en 1804, como lo manifestaré en el capítulo vr. 
En el vómito prieto falta la vivacidad del color ama-
rillo ó la ictericia, y si se presenta no es muy general; no 
así en el tifo icterodes, en el que es muy común el morbo 
regio, ó teñirse los calenturientos de amarillo; y jamas falta 
este color en las carnes y humores de los que lo padecen. 
En el 'vómito negro preceden comunmente los prelu-
dios de la calentura antes de manifestarse esta , como en la 
del Siam ide Haller: en nuestra Jiebre los s'ugetos que la 
han padecido han sido atacados tan de improviso, * que 
quando pensaban estar mejor, se encontraban de repente 
con la enfermedad, y acometidos del espantoso tifo tete-
rodes. 
En el -vómito negro por las observaciones que he leí-
do, y la práctica que sigue el Dr. Perez Comoto, el opio 
es el remedio mas poderoso. En nuestra calentura amari-
lla el dulce emético muy á los principios en los que tie-
nen fuerzas; la mucha quina, los estimulantes aplicados 
exteriormente y á los intestinos gruesos por medio de la-
vativas apropiadas; y el opio como auxiliar para contener 
los vómitos y otros movimientos desordenados han sido 
los medicamentos de esperanza. En axjuel no :se da en el 
dia la quina *, y tan solo se usa este tónico permanente 
algunas veces en los convalecientes de éste mal; sin ne-
gar por esto que el opio en particular, baxo qualquiera 
forma que se haya recetado , y demás remedios que Brown 
nombra tónicos difusivos, sean unos môdieamèntos1 heroi-
cos en nuestra calentura amarilla en los casos que> deter-
mino en la curación. 
Hay todavia otra prueba de mucho peso, y es que 
en Cádiz y en la Real Isla de Leon hay muchos buenos 
Médicos que han estado largo tiempo y repetidas veces 
en la Havana, Vera-Cruz y otros pueblos de las costas de 
las islas de Barlovento, en donde han tratado á muchos 
atacados del vómito negro, y sin embargo desconocieron 
aquí nuestra calentura amarilla. 
* Esta corteza amarga mata, dice el Baron de Hiimtíoíhtd en 
Vera-Cruz. 
'•: Vn-2tfíiaar'-mTysamigo>mio-¿y^dí$imo en-el tra-
támiento .deL vómito'prieto de (nuestras Américas, :donáà 
ha pasado*:c3si: toda. su.vidav yiiMédicoidbiilo vülgaces coi» 
nodmientos, quando vtnm este año de 1804 á la Andâ  
lucía se detuvo al paso unos cinco dias en una ciudad á 
solicitud de sü' JpntfcáecSiimíkd ',' yvcafadterizo; k eéfec-» 
medad de una intermitente perniciosa, sin creer fuese! con* 
tggiâsâ mptnenos la 1 fiebre ámarilia. , , no, obstante ¡dé ver 
reynába con páftkulaíidad en dos calles dé dicha, ciudad; 
pero-después de Jiaber -visto bien l i calen&uraíhmarillà, y> 
vueltofpor idaaposición mia;á! aquella eiudadíp mé ¡escribió, 
*{ú& la fiebre- que reynabá ^ni.leüa ¡.era la ntnisma. que la 
que. afligía epidcmicamente á: Antequera y otros pueblos, 
i Yo no puedo creer -que?¿ni:sábio amigó hubiese des-
conocido la calentura reynante, si fuera la mis!már:.quel.el 
vómito negro, én el que tiene una práctica larga y con-, 
sumada ,1 y mas sabiendo .queireynaba.̂ ya,̂ ep*muchos .pu-eb 
hlos de la. Andalucía la calerittwa.d©:que;trato? de-aqúí 
deduzco también qufe; es sumamente'difícil de conoceE la 
üehre. amarilla, quando estâ dd;sobre-aviso le sucedió.á 
•este sóbresaliente.Profesor lo mismo que.á todos nosotros 
la primera vejz\que la:vimos; '.<• '. r, , r . . :» 
Por lo que acabo de exponer se. vé, que aunque es* 
tas dos ê nfprmqdades son parecidas, se distinguen no obs-
tante entré.', sí; Todas.las Calenturas y todo género dentar 
les tienen" síntomas que: les son Comunes y otros por ¡los 
quales los difererieiamos 5 y álo menos-me contentaréxon 
que sirva lo expuestó para •llamar la atención de algunos 
hábiles Profesores de la Armadg, que han. visto, con. cuida? 
do la fiebre amarilla, y la^oitm;ççropawjQWi:-el¡yóajit 
to negro ^qlqs fr^qüentes^iagps^que hacen a las ^men-
eas, en que se padece endémicamente, asegurándonos:§á-
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b;ament3 sí son estas dos calenturas una sola y misma es-
pecie de enfermedad, ó si tienen algunas señales, por las 
guales se diferencian entre sí, como he dicho antes. 
Podría asignar muchas otras calenturas que, como es-
tas , se equivocarían con la nuestra si no se comparan con 
toda escrupulosidad sus causas, su duración, su diagnósti-
co , y los medicamentos que convienen para su curación; 
pero me parece al propósito el omitirlas por no ser del 
caso alargar este capítulo; y porque el conjunto de seña-
les diagnósticas que acompaña á nuestra calentura no se 
encuentra en ninguna otra; sin embargo en el capítulo si-
guiente haré mención de tres afecciones morbosas, con 
las quales confunden frequentemente los Médicos en la 
práctica micstra calentura amarilla. 
Concluyo, pues, que la enfermedad padecida en Cá-
diz es el tifo icterodcs de Sauvages y Cullen, ó la conti-
nua futr ida icteroâes carolinensis de Macbride: y tam-
bién podríamos decir en rigor una complicación del f/o-
dss é ictericodes de Vogel y por lo que hace á las rela-
ciones es la enfermedad del Siam, descrita por Haller, y 
por su testimonio llamada así por los Franceses, la misma 
aun que han tratado y observado Warren, Hyllary, Rusch 
y Linníng en varias partes de las Indias Occidentales; y 
finalmente es la fiebre comunmente dicha amarilla por los 
Americanos. 
Es verdad que el color amarillo no se presenta en to-
dos por lo que á primera vista no les parece á algunos 
propia esta apellidacion; pero atendiendo á que este sín-
toma es muy frequente ó común en este mal, mientras 
que no lo observamos en los otros; y siendo dicho sínto-
ma tan notable y obvio á los sentidos, no parecerá extra-
ño que se denomine por él todo el concurso de señales 
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que constituye la Jiebre amarilla, y mas quando reluce 
constantemente este color en los humores y carnes de los 
que la padecen. 
CAPITULO I I I . 
Sucinta historia práctica de la enfermedad contagiosa 
ó fiebre amarilla padecida en Cadiz y otros pueblos 
de la Andalucía desde el año de 1800 
hasta el de 1804. 
H e clasificado sistemáticamente esta calentura en el ca-
pítulo que antecede; y dicho que era indubitablemente 
mejor conocer las especies de las enfermedades por su ca-
racter descriptwo 6 histórico que por el sistemático ò fac-
ticio , ofrecí exponer aquel, y pintar esta enfermedad de 
modo que no se pueda confundir con ninguna otra. 
En qualquiera de los pueblos en que por desgracia 
ha acometido nuestra calentura amarilla ha sido descono-
cida de los Médicos que la han visto por la primera vez. 
En Cádiz ninguno de todos los Profesores de Medicina 
y Cirugía que estábamos en esta plaza el año de 1800 , 
sin exceptuar ni uno, conocimos esta devoradora fiebre: 
sucedió lo mismo en 180 1 á los de Medinasidoniá ; acae-
ció lo propio á los de Málaga en 1 803 , no obstante de 
haber caldo los enfermos de este contagioso mal en ma-
nos de Médicos hábiles, que hablan visto y tratado un 
crecido número de sugetos invadidos de la misma fiebre 
en el otoño de 1800. 
Parecieron tan leves estas calenturas en Cádiz 1 al 
1 H:iMo del año de 1800, y lo ivismo ha acaecido después en Jas 
demás parles donde se han experimentado. 
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Krincipío de su acometimiento, que aáeguráron en efecto 
los Médicos c¡ue las habian tratado en el principio se ter-
m i i m b a n pronto y bien. 
Quando el número de los enfermos era considerable 
en el barrio de Santa María y boquete l , se empezaron á 
ver algunos, aunque muy pocos, por los del Ave María, 
S. Antonio y otros: á esta épo^a ya el Gobierno empezó 
a conocer que el número de enfermos excedia en mucho 
a los que correspondia haber comparativamente á aquella 
estación en otros años: juntó un competente número de 
Médicos, y sostuvióroh que las calenturas reynantes se 
desvanecian en corto tiempo, y no daban cuidado; con-
cluyendo unánimemente que las tales fiebres debían mi-
rarse como unas sinocales simples no contagiosas. 
A la tercera junta de Facultativos que formó el Ca-
bildo , y primera á que yo asistí, hubo muchos Médicos 
que afirmaron no habian tenido hasta aquella época ní un 
solo enfermo que se les hubiese desgraciado; asegurando 
igualmente cada uno de ellos habia curado doscientos y 
trescientos 2 de la enfermedad reynante sin habérsele? 
muerto mas de uno ó dos, y que no merecia dicha calen-
tura consideración. En esta junta, á instancias mias, y por 
haber seguido algunos mi dictamen, se mandó enterrar 
fuera de poblado, llevar los cadáveres á depósitos señala-
1 No me fué posible saber, ni lo he podido descubrir luego, quien 
fué el primero atacado de esta calentura en Cádiz el año de 1800 ; so-
lo se sabe que empezó á últimos de Julio y principios de Agosto por la 
parte de C.ídÍ2 que mira al S. E . , conocida con el nombre de barrio 
de Santa M a r í a , exlendiíndose hasta la caile de Sopranis y boquete. 
2 Los dos Médicos D. Francisco Far y D. Pedro Navas, que sos-
tuvieron mas esta proposición, murieron los primeros de la expresad» 
calentara, con diferencia de quatro á cinco dias uno de otro. 
dos, y de allí por la noche al cementerio: propuse otras 
providencias, que se tomaron después. 
Tan solo dos enfermos de esta calentura había visto 
yo en este dia, el uno se me habia muerto, y el otro 
ofrecia bastante cuidado sin poder aun clasificar la enfer-
medad : me habia causado mucho respeto, y por lo tanto 
aseguré este dia, con lo poco que habia visto, que la en-
fermedad era muy respetable y de mucho peligro; que 
los pacientes que á los tres dias no se encontraban libres 
de su mal ó muy aliviados se debian reputar por de con-
sideración y gravedad, y mandarles por tanto adminis-
trar los Sacramentos &c. 
Un alumno del Colegio de Cádiz 2, que era Frayle 
de S. Juan de Dios, aseguró en esta junta que las calen-
turas que se padecían eran agudísimas y de muy mala ín-
dole, y opinó, como los demás, que no eran contagiosas. 
La situación del convento de esta religion de enfermeros 
contigua al barrio de Santa María, por donde empezó la 
epidemia, barrio pobre, y barrio del que en un tiempo 
tan calamitoso se recogian por precision muchos pacientes 
al único hospital de particulares en Cádiz, le proporcio-
nó á dicho Religioso ver la mayor parte de los enfermos, 
y morir muchos de ellos teñidos de amarillo, vomitando 
negro, arrojando sangre por varias partes de su cuerpo, y 
desaparecer estos infelices como de repente; pero lo que 
mas le llamó la atención á este Profesor fuéron las hemor-
ragias considerables del pecho por la boca, con las que 
concluyeron desgraciadamente sus dias varios de los en-
fermos en dicho hospital. 
í Curó desunes. 
a Fr. Juan de Acosta. 
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Pasados algunos dias, y con conocimiento de lo que 
acabo de exponer, mirábamos los Médicos de Cádiz con 
mas seriedad y cuidado las calenturas que se padecian en 
esta plaza, y era consiguiente que habiéndolas nombrado 
gástrico-biliosas, no contagiosas, creyésemos igualmente 
que su cansa era general, y existia en el pueblo; y pen-
samos cónforme al texto de! gran Hipócrates, y según ¡a 
observación de los Médicos que le han sucedido, á saber: 
que las muchas aguas en los inviernos y primaveras, se-
guidas de grandes calores en el estío, eran la cansa de las 
calenturas, de las epidemias y peste : todo lo qual se ha-
bía en dichas estaciones experimentado en Cádiz el mis-
mo año de 1800: creimos encontrar ademas una causa 
poderosa en las cañerías que ocupan el medio de las ca-
lles, en que se reúnen todas las aguas inmundas y excre-
mentos de los animales, que mirábamos como otros tantos 
manantiales, que arrojaban por sus respiraderos una por-
ción de gases insalubres, tales como el carbónico, infl'ama-
ble , amoniacal, 6 injlamable su/Jurado, cuyos efectos, jun-
tos á la causa predisponente, originaban el mal. 
No fué mucho que sorprehendiera esta calentura á 
los Médicos de Cádiz : sobrevino de improviso á esta ciu-
dad un mal, que ninguno de nosotros lo habíamos visto 
en ella, ni lo esperábamos; no se hablan presentado sus 
señales de un modo tan claro como necesitábamos para co-
nocer distintamente y clasificar esta calentura; pero no 
tardé muchos dias en bautizarla con su verdadero nom-
bre , y asegurar debia ocupar un lugar en el catálogo de 
Jas contagiosas, lo que he corroborado mas y mas cada 
día hasta el punto de confirmarla tal con una evidencia 
médica; pues observamos todos que el sugeto mas próxi-
mo al enfermo era generalmente el primero á quifea acó-
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metia el mal, y que si entraba en una casa , todos lo pa-
saban en muy pocos días, aun quando, el número de indi-
viduos fuese crecido en ella. 
Nos aseguramos también los Médicos, que no solo 
de individuo á individuo inmediato, mas también de una 
casa pasaba la enfermedad á la de junto, corria toda la ca-
lle, y se extendía sucesivamente por el barrio; de modo 
que se podían reputar estos como otros tantos pueblos cer* 
canos, por los que se propagaba de uno á otro el conta-
gio, llegando á ser general, y por consiguiente epidémi-
co : esté orden se observó principalmente en aquellos dis» 
tritos extremos al centro del pueblo, en los que sus gen-
tes se comunican mucho entre sí, y poco ó rara vez con 
los que viven en medio de la ciudad y en los barrios 
opuestos : sobre esto hablaré con especificación en el ca-
pitulo en que trato de probar decididamente que la en-
fermedad es contagiosa. 
Progresos de la calentura amarilla, orden y término 
de su duración. 
Quando uno ha visto muchos enfermos de la fiebre 
amarilla, y entra en un sitio donde los hay, ya se hallen 
estos infelices solos, ó ya mezclados con otros de diver-
sas enfermedades, al punto los conoce el Médico prácti-
co en ella por la sola vista, por las señales conmemora-
tivas, por el tacto y por los accidentes que los acom-
pañan. 
Por la vista observa un semblante marchito y como 
demudado; el exterior del cútis de un color amarillento, 
tirando al obscuro é indefinible; los ojos y el rostro encen-
didos; la posición que tienen en la cama es tal, que su 
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cuerpo y cabeza descansan en ella como el que está ente-
ramente rendido; no gusta el paciente de menearse, y si 
se le obliga á hablar, lo hace de mala gana y como el qtiè 
se halla Inuy cansado; no se le ve escupir ni sonarse atm-
<jue le ácampañe uno un gran rato ; la orina está comun-
mente regular en todas sus partes ó como en el estado de 
salud. 
Por las señales anannésticas 6 preguntas que el Mé-
dico hace al doliente se cerciora aquel que le acometié-
ron de repente los escalofrios ó frio fuerte sin señal alguna 
que se lo indicara ni indisposición que se lo hiciera temer, 
y que le duraron masó menos tiempo como sucede en las 
calenturas intermitentes y continuas; qüe le acompañaba 
dolor'de cabeza mas ó menos recio en la frente y sienes, 
y no en otra parte de ella; también en el hueco de los 
ojos, cintura, extremidades, y generalmente en todo el 
cuerpo , sin faltar el mismo dolor , ó tma sensación moles-
ta en la èoca del estómago, á lo que acompañaban algu-
nas veces las náuseas y vómitos biliosos, sin deseos de be-
ber ordinariamente. 
Conoce el Facultativo por el tacto que la calentura 
unas veces se presenta tan poca, que se duda'si la hay; 
•otras se.ipercibe regular, y en algunas ocasiones parece 
que está alta, Jo que efectivamente sucede así: si se com-
prime la boca del estómago, se quejan los pacientes de 
una sensación incómoda y dolorosa, y su cutis se encuen-
tra de ordinario seco y varias otras veces sudoso. 
Pbr los accidentes -viene el Profesor en conocimiento 
de esta liebre, y hasta que se observan suelen muchos rio 
conocerla: por ellos, mas que por otras señales, caracte-
rizan y determinan estos con entereza la-enfermedad-i soa 
también la única prueba decisiva por donde se puede con*-
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veneer al comun de las gentes de que se encuentran ro^ 
deados de semejante peligro, y que es cierto se padece la 
fiebre amarilla, pues siempre se presentan antes de mbnr 
alguno ó muchos de los accidentes siguientes: la: sangr-e 
por las narices, encías, boca, ojos, oídos, y...en abundad-
cía por la vagina; los vómitos y cursos obscuros ó negros» 
la ictericia, el dolor fuertísimo del cardiax ó boca . supe-
rior del estómago, el delirio, la extraordinaria inquietud, 
la respiración anhelosa, la convulsion , el sumo frio ó frio 
marmóreo de las extremidades, el hipo-, las manchas roí-
xas ó negras por el cuerpo , el color de plomo dé la peri-
feria, el pulso que .apenas se siente, la retención ó supre-
sión de orina, las hinchazones ulcerosas en .el escroto y 
pene en los hombres, y la gangrena en las partes puden-
das de la muger bien que estas incomodidades en las 
partes genitales de uno y otro sexo, y principalmente en 
el hombre, han sido anuncio de una crisis.favorable. 
MI úfden y término de su duración .es yarioj. y aun-
que no puedo asignar uno fixo, el mas común es el de in-
crementarse la calentura á las doce del dia , acometa á.la 
hora que se quiera, siendo lo comun invadir por la noche, 
empezar á baxar á las seis, ocho, diez , catorce 6 mas ho-
ras , encontrándose mejor los enfermos desde la madruga-
da hasta las diez del dia; alguna, aunque rara vez, prece-
den al nuevo recargo el sudor, los escalofríos, pero sin in-
termitir la calentura, y haciendo la miren algunos Médi-
r En Málaga vi este año próximo pasado de 1804 que todas las 
mugeres epidemiadas que se hallabm en el lazareto tenían mas ó tnénos 
mortificación en sus partes pudendas; y como en algunas cre ía era 
efecto del desaseo, y que se les corrompia h sangre que se presentaba 
en la vulva, les hacia lavar diariamente dos ó mas veces con e l coci-
miento de la quina y vino. 
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cos como una terciana: así suelen pasar los dolientes las 
primeras veinte y quatro horas, en las que duermen rer 
gularmente poco, al,cabo de las quales, ó al entrar eu el 
segundo dia, el color encendido del rostro baxa algo, el 
dolor de espaldas y extremidades ó no existe ó es muy 
poco, y los enfermos se consideran casi buenos ó libres de 
su mal. El Médico que no sabe esta marcha de la enfer-, 
medad , la desprecia, y suele no volver á ver al enfermo, 
que lo considera libre al tercero dia: en este le gusta la. 
cama al doliente; y aunque cree se halla cansado de estar 
en ella, no la aborrece; á esta época ya el color encendi-
do del rostro ha desaparecido, y queda el amarillo ú obs-
curiento : su pulso baxa conocidamente, la falta de fuer-
zas es mas sensible, y se encuentra muy bien acostado: al 
quarto dia todo lo relacionado en el tercero es mas nota--
ble; suele venir el vómito ó los cursos obscuros, la icte-
ricia &c.: en el quinto entra el desasosiego, el negarse á. 
tomar el alimento y medicinas, ó hacerlo de mala gana 
y con pereza; el pulso se halla mas decaido, y la sangre, 
por' las encías ú otras vias se manifiesta: en el sexto sue-
len desarreglarse las funciones animales ó vitales, viene el 
frio marmóreo,,de las extremidades, la indiferencia ,á to-
do', el hipo, se sienten las. punzadas enormes en el v'ien-' 
tre, el pulso baxa en proporción, la supresión de orina y 
semejantes se manifiestan, y mueren los pacientes al en-, 
trar en el séptimo: este es el orden regular de los que pe-
tecín. Sucede también que mueren á las treinta y seis ho-
ras de su acometimiento, á los dos, tres, quatro y seis 
dias de la invasion, y algunos á los nueve, once y tre-
ce : raro pasa de esta época, aunque tengo exemplos de 
algunos. 
Quando la fiebre se termina felizmente, después del, 
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emético suelen empezar á sudar , y quedan libres de aque-
lla, con solo esta excreción á los tres, quatro ó cinco dias 
de enfermedad: esto fué muy común en Cádiz y demás 
pueblos en el año de l8oo ; pero después ha sido raró 
por desgracia. 
r : ; Voy á definir esta calentura , y á hablar de algunas 
enfermedades con que puede confundirse, y con las que 
la equivocan efectivamente' elí la práctica los mismos Mé-
dicos, enferfticís y a'shtentes, pará exponer en seguida süf 
Cáüsa diagnóstico &c. 
Definición. 
La fiebre amarilla âs ma calenturaperaguda, cónta^ 
giosa, que invade de repente' con escalofríos ó frio, do-
lor de cabeza precisamente hacia la frente y sienes, de 
lomos, desazón incómoda, 6 dolor en la boca superior del 
estómago, particularmente si> se comprime esta parte, 
gran postración ]Íe-füer^a»'f W^ida^ ífa wsfritoslfy falta 
de-saliva parú jpoder'eí'cupir: ' ' • < : " ; . 
Apenas hay enfermo de la fiebre amarilla en quien 
dexen de acompañar á estos síntomas un semblante mar-
chito, y demudado el color roxo de los ojos I y rostro, 
los dolores de las extremidades ̂ principalmente'de las , in-' 
feriores, la fnutacioh del color de la periferia eft amari-í 
liento, ó tirando algo al obscuro, y no son raras las náu-
seas y vómitos biliosos. 
•• Aquel «bnjünto de señales solo se encuentra en Ids 
ehfermos'de rnuéstra calentura, y no en otra enfermedad.' 
Quando concurren juntas constituyen la señal patonomóni* 
i Por Noviembre ó Diciembre, quando el tiempo empieza á re-
frescar, suele permanecer con su color natural el blanco de los ojos 
ó la córnea opaca en algún siigeto. 
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ca de nuestra fiebre: separadas son comunes á varios ma-
les i y los Medicos podrán por tanto equivocarse en estas 
importantes decisiones, si no ponen todo cuidado en cla-
sificar sabia y reflexivamente las enfermedades. 
Antes de especificar las seríales de nuestra fiebre epi-
démica y contagiosa, es menester advertir que el común 
de los Médjjos confunde esta con la calentura que pre-
cede á las viruelas, y mas aun con el resfriado Çca-
tarrhus') y la indigestion Çdysfefsia ó aftfsia'): como 
la calentura variolosa viene acompañada de dolor de ca-
beza .( cephalalgia ) , de ríñones (lumbago ) , del cardiax, 
ó boca superior del estómago 1 Çgastrodinia*), de ganas de 
vomitar (nausea*), de vómito Çvomitus'), con los ojos 
algo o mucho encendidos casi siempre (ophthalmia'), con 
fiebre (febris) &ç., exacerbación de la calentura al me-
dio dia, y mas ó menos sudores; no es mucho,que, se, 
equivoquen á primera vista los Médicos quando los suge-
tos enfermos no han tenido viruelas, quando el profesor 
y paciente no son exactos, el primero en preguntar, y el 
segundo en exponer las señales conmemorativas, y mas 
quando sobreviene la calentura á los, niños que no se sa-, 
ben explicar; pero no podrán confundirla, á pesar que 
todas estas señales se encuentran constantemente en nues-
tro tifo icterodes, si atienden los Médicos á que en la 
nuestra las narices están secas; y ,aunque la lengua se ma-
nifieste húmeda jamas escupen los enfermos, con las de-
mas diferencias, que se deducirán de la exposición de los 
signos propios á la calentura amarilla. 
Mas como esta ataca poco á los niños recien nacidos, 
1 Sagario dice: Praeludiütn variolae pateíit cephalalgia, lumbagine, 
nausea, vomituratione, eclampsia, et febre continua inflammatoria; 
erumpunt deín pustulae &c. 
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y de mtiy corta eckcl, y los mas de los sugetos han pasa-
do las viruelas á cierto tiempo, hay por fortuna un coito 
número de personas en quienes se pueden confunda* es-
tas dos enfermedades. 
Como la calentura amarilla no se presenta ni una so-
la vez sin escalofrió ó frio, dolor de cabeza, cuerpo é in-
disposición en la boca del estómago, apenas hay un en-
fermo que no crea que se le sentó alguna cosa, ó le hizo 
algo mal, quando se halla atacado de la fiebre contagiosa 
y con ansias de vomitar ; y piensan que lo que cenaron 
ó comiéron antes de caer enfermos se les indigestó 1 : por 
ésto decían las gentes de Antequera al principio de la epi-
demia de 1S04, que en aquel año probaban muy mal 
los caracoles y menudo, que es lo que suelen almorzar 
muchas personas del pueblo: no es de admirar le parezca 
esto á la gente vulgar quando se equivocan los Profeso-
res de Medicina. Pues á la indigestion (dyspepsia*) acom-
paña la inapetencia (anorexia), la náusea, el vómito, la 
elevación del estómago (injlatio) , los eruptos (ructus), 
el venirse los alimentos á la boca (ruminatio), el dolor 
en el cardíax (cardialgia), en toda esta entraña (gastro-
dinia) dec. con indisposición en el cuerpo; algunas veces-
calentura &c., señales casi todas que se hallan en la Jie-
bre amarilla. 
Sucede bastantes veces en nuestra calentura que la 
náusea es muy poca, el dolor del orificio superior del 
estomago no es muy incómodo; pero duele la cabeza,' 
cintura y todo el cuerpo : en semejantes casos es muy co-
mún que piensen los enfermos que se hallan resfriados, y 
1 Cullen define la indigestion dyspepsia: Anorexia , nausea, rfo-
mftus, ¡nfl;iiio, ructus , riimin;itio, cardialgía, pastrodinia, pauciora' 
saltem, ve¡ plura Jiorum siraul concunentia , plerumque &c. 
siempre encuentran y se acuerdan que les cogió un ayre 
colado, que se quitaron sudando la chaqueta, fraque &c., 
ó que estuvieron desabrigados cierto tiempo; y á la ver-
dad es tan equívoco esto para el que no mira con todo 
cuidado el enfermo, que el Médico que no esté versado 
en el tratamiento de la fiebre amarilla se engañará to-
mando esta, ya por un resfriado, y ya por un empacho; 
y es tal la ceguedad de las gentes sobre este punto, que 
á pesar que saben se hallan en un pueblo epidemiado; 
que han notado le sucedió lo mismo á otro ú otros; que 
han cuidado, y se les ha advertido esto mismo por carte-
les fixados en las esquinas 1 , y encargado avisen al mo-
mento de hallarse indispuestos, no hay quien los saque 
de que lo que tienen es una de estas dos comunes indis-
posiciones, siendo una gran parte de las gentes víctimas 
de su ignorancia y obstinación. 
Qualquiera Médico que se pare y reflexione un po-
co sobre las señales de la indigestion y del resfriado, res-
pecto de nuestra calentura, deberá distinguir aquellos 
afectos de ¡esta. En el empacho no carecen los enfermos 
de moco y saliva: abundante: sus fuerzas són* regid ares, se 
hallan ágiles; su semblante no está marchito , ¿1 color'del 
cútis es casi natural, y se nota que su pulso no tiene ma-
licia ; se halla con fuerza, y no han precedido ordinaria-
mente á todas estas cosas los escalofríos, y nunca el do-
lor de cintura.. 
Sucede casi lo mismo con el resfriado; y en este en-
contramos siempre un pulso lleno, ancho y valiente, que 
inclinaría al común de los Médicos á abrir las venas, si 
i Así me sucedió en Medinasklonia en 1801 ; en Málaga estos dos' 
ançs. próximos pasados, y en Antequera y otros, pueblos en el que 
acaba de finalizar. 
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se presentara tal en otra enfermedad que no fuera tm 
constipado, en el que las repetidas observaciones nos han 
convencido de que son perjudiciales las evacuaciones de 
sangre: acompaña igualmente al constipado la abundan-
cia de humor mocoso, de saliva, la agilidad &c., eva-
cuaciones y circunstancias que faltan constantemente en 
nuestra calentura contagiosa. 
Es menester no perder de vista estos síntomas, que 
distinguen la fiebre amarilla de los afectos morbosos que 
acabamos de mencionar; porque el mejor Médico se equi-
voca, repito, quando mira por cima y sin cuidado las se-
ñales de aquella, y las confunde frequentemente con es-
tas otras enfermedades, lo que suele costarle la vida a 
los pacientes. 
Causas. 
Yo estoy muy persuadido que para que esta calentu-
ra se actúe y generalice se necesita la concurrencia de una 
causa remota o externa , que son los contagios: de la pre-
disponente, que es la disposición del sugeto, que no ha-
biendo pasado Ja enfermedad es capaz de contagiarse,; y 
de la estación del año, que nombro concausa 1 al propó-
sito para que aquellos exerzan su poder, cuyo efecto ac-
tuado ó manifiesto en el individuo ocasiona una debili-
dad considerable y general de todo el sistema nervioso, á 
lo que los Medicos, tomando el nombre de la lengua 
griega, han llamado ataxia. 
i Puede verse uno que otro con dicha fiebre entrada la primave-
ra, ó muy en los principios del invierno; pero entónres no se propa-
ga la calentura, porque falta la concausa, como se explicará en su lu-
gar; ni es fácil que se extienda en el verano si la estación es fresca, y 
los ajres que reynan húmedos. 
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No pretendo por esto negar absolutamente que no 
pueda manifestarse esta calentura por una causa que de-
bilite el sistema nervioso, como lo efectúan los contagios; 
pero estoy creido, que la que ha hecho tantos estragos 
en. estos últimos años se ha propagado por aquellos, á lo 
que ha contribuido muchísimo la estación cálida y seca 
del estío y otoño , que tenia los sugetos dispuestos de mo-
do que se contagiaban por leve que fuera la causa externa. 
Difer, encías. 
Los Profesores del arte de curar han visto que en 
el principio de esta fiebre los enfermos manifestaban algu-
na fuerza en su pulso , la que decaia á poco tiempo con 
abatimiento notable de las fuerzas; y finalmente que, 
quando la enfermedad terminaba trágicamente, le acom-
pañaba el vómito negro, ó las deposiciones ventrales obs-
curas, la convulsion, frialdad marmórea de extremos, 
sangre por la boca &c., ó alguno ó muchos de los sig-
nos que constituirán los irregulares ó anómalos de esta 
calentura. 
Esto ha dado lugar á que los Médicos hayan, distin-
guido en esta enfermedad tres períodos; pero como algu-
nas veces empieza el mal por el segundo ó tercero, y co-
mo el tiempo que corre cada uno de ellos es muy incier-
to, la division, respecto de su duración, no la hallo yo 
3a mas bien arreglada. 
i Aun siguiendo esta misma idea, yo preferiría decir 
que la calentura amarilla tiene quatro estados ó períodos: 
X? el del contagio : 2? el de invasion, que es quando se 
manifiestan las señales de este, y se encuentra el enfermo 
con algunas fuerzas: suele durar de treinta y seis a qua* 
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renta y ocho horas: 3? el de estado, quando decaen co-
nocidamente las fuerzas y el pulso: su duración, poco 
masó menos, es igual al segundo; y finalmente el 4? ó de 
declinación, que es quando se muestran las señales de la 
mayor disolución y último abatimiento de fuerzas, y 
que arrastra á los enfermos hacia el sepulcro. 
Si la enfermedad termina en salud se encontrarán 
siempre los dos primeros, y luego el alivio del. paciente 
constituirá el tercero; y la cesación de la calentura, con 
todos los síntomas que indican el restablecimiento de la 
salud, será el quarto y satisfactorio periodo para el enfer-
mo y el Médico: puede también correr los tres primeros, 
y luego restituirse el paciente al estado de salud. . ' > 
Suelen manifestarse en los enfermos durante esta ter-
rible calentura los continuos vómitos de bilis, de atrabú-
lis o sangre, la convulsion, la cardialgía, la hemorragia* 
los sudores coliquativos, el síncope, el frio marmóreo &c.j; 
y deducir de aquí otras tantas divisiones de calentura ama* 
rilla, colérica, atrabiliaria, convulsiva, cardidigica , did' 
for ética, sincóptica, álgida &.c. &c. Pero estas distincio* 
nes son puramente escolásticas, y ni inlhiyen para la cu-i-
ración, ni nos dan una gran luz para el acierto en la prác-
tica, porque se presentan inmediatos á la muerte, y eñ el 
tercer período ó quarto tie la calentura. .. . 
Fue común el caer toda una familia levemente en-
ferma, de modo que se curaban fácilmente todos, sin no-
tarse en ellos síntoma alguno grave, mientras que en otraè 
perecían todos o casi todos los de ella del modo mas las-
timoso ; en algunos salia como un sarpullido ú otra erup-
ción semejante, y en otros nada se apercibía; esto podría 
darnos lugar á dividir nuestra calentura contagiosa en be-
nigna y maligna; en calentura con erupción ó sin ellai 
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pero como se nos morían los enfermos con las mas lison-
jeras señales, y sanaban muchas veces con las malas, no se 
puede en rigor hacer division alguna cierta: que nos pro-
cure conocidas ventajas en el pronóstico, y para el buen 
éxito de su curación. 
Desde que noté que había familias, que pasaban l i -
geramente el mal, y otras en que se morían los mas, me 
pareció que seria útil se inocularan los sugetos yendo á 
las casas de las primeras; pues no estaba cierto si consis-
tiria en la naturaleza de ellas mismas, ó provendría del 
grado de malignidad de la enfermedad del contagiante. 
Un conocido mío, que me oyó hablar muchas veces sobre 
el particular, supo que varios de los de su casa, que se 
hallaban en Puerto-Real, habían tenido la calentura muy 
benigna, y que en aquel tiempo se encontraba un hijo suyo 
enfermo; se fué á Puerto-Real, se metió con él en la ca-
ma1, logró contagiarse; pero murió al sexto dia de su 
enfermedad, y al noveno de haberse acostado con su hijo, 
que curó. Después de este caso no sé que ninguno haya 
tentado la inoculación, ni yo me he atrevido á aconsejar-
la en una enfermedad tan grave, por miles razones que 
omito. 
Signos diagnósticos. 
Habiendo hecho mención de las enfermedades con 
que he visto en la práctica puede equivocarse, y efecti-
vamente confunden algunos Médicos la calentura amari-
lla, y referido su causa, es menester que trate ya de los 
síntomas que son propios á esta, y por los quales debe-
mos conocerla siempre, y distinguirla manifiestamente de 
1 Acaeció el año de r 8 00. 
2 2 
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qualqmera otra afección morbosa, cuyos signos pueden 
ser equívocos con los que acompañan á la nuestra, si nq 
se miran con cuidado. 
No siempre eran Invadidos igualmente los sugetos á 
quienes acometia la calentura amarilla; los síntomas, pues, 
con que se presentaban ordinariamente los enfermos unas 
veces eran regulares, y otras irregulares ó anómalos, dis-
tinción que es muy esencial en la práctica para deducir 
el pronóstico, y arreglar con acierto la curación. 
Série de signos regulares. 
Han sido siempre acometidos los enfermos como de 
repente, y sin la menor sospecha ni preludio que les anun-
ciase un nial próximo. 
Aunque en todas las épocas del dia y de la noche ob-
servé que invadia á los diferentes sugetos la calentura Ama-
rilla, era muy raro el que acometiese desde las quatro ó 
cinco de la mañana hasta el medio dia; y muy común el 
que atacara esta enfermedad á la medía noche ó muy de 
madrugada. 
Empezaba esta, repito, con escalofríos ó frío, dolor 
gravativo de cabeza hácia la frente y sienes, también en 
todo el cuerpo, y en particular en los lomos ó cintura, 
extremidades superiores é inferiores, parte superior de los 
ojos, con dificultad de moverlos hácia arriba, lasitudes, 
sequedad de narices, ninguna gana de escupir, aunque la 
lengua se notara húmeda y poco sucia en general, au-
mento de crápula cada dia, color subictérico, especial-
mente desde el tercero el rostro se marchita y demues-
tra como abatido; el color blanco celeste de la córnea 
opaca cambia en un roxo decidido y amarillento, q u e á 
los pocos cautos les hace creer es un principio de oftal-
mía, y que reyna en semejantes enfermos una diátesis in-
flamatoria ; desean colocarse en la cama de modo que des-
canse bien el cuerpo, y su posición indica su :poca ¡agili-
dad; se desmayan y caen quando se incorporan ó ponen 
de pies; el pulso está febril y se toca ó forzadamente 
fuerte, ó manifestando la falta de acción del corazón y 
su débil poder, para empujar la sangre hasta la circunfe* 
rencia del cuerpo: aborrecen las substancias animales, les 
acompaña la inapetencia, muchas veces vómitos, pocas 
diarrea, y en tal qual ocasión ambas evacuaciones á un 
mismo tiempo; y siempre ó casi siempre mas ó menos 
náuseas y sensación dolorosa en el cardiax ó boca superior 
del estómago, sudor ú orina todo bilioso, remisión dé los 
síntomas expresados, y de la calentura 1, con el sudor ó 
sin él % á las veinte y quatro horas; exacerbación al si-
guiente dia, y remisión ó apirexia aparente al tercero; 
algunas veces al quarto, quinto y séptimo, aunque raras, 
con cuyos síntomas casi nunca se turbaban las funciones 
animales, á menos que no creciera mucho la calentura; 
pero siempre quedaba al terminarse esta la debilidad: é 
inapetencia, que fueron mas ó menos constantes., ¡aun des-
pués de terminado el mal. 
i No he encontrado jamas una verdidera y conocida intermisión, 
lo que hubiera celebrado infinito para pronosticar mtjor de nuestra 
calentura, y haber triunfado de ella sin dificultad. 
i La presencia de un sudor suave, constante y sostenido para re-
mitir la calentura á las veinte y quatro ó quarenta y ocho horas del 
acometimiento del mal ha sido una señal tan favorable, que al conduir-
ge este hm quedado ordinariamente buenos los pacientes; pero si con-
tinuaba la calentura era un mal agüero. 
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Série de signos irregulares 6 anómalos. 
Frío fuerte ó rigor, dolor gravativo de cabeza y 
ojos, hinchazón, abatimiento, y rubicundez grandísima 
en ellos; movimiento febril moderado sin orden ni perío-
do, y algunas veces el pulso muy alto ó apirexía en.apa-
riencia; calor natural, lengua temblona, seca, con una 
lista obscura en su medio, ó varias de color amarillo su-
bido , lasitudes extremadas 1; teniendo tal pereza los pa-
cientes para moverse, que muchas veces era preciso repe-
tirles que sacasen la mano para tomarles el pulso, y la 
acercaban arrastrándola; se observaban los conatos al vo-
mito, el peso ó fatiga hacia el hígado, dolor en el car-
diax, y ardor fortísimo en él, desmayos, mutación de co-
lor en plumbaceo, frialdad de extremos superiores é in-
feriores, vómitos continuos ó iuterceptados.? primero bi-
liosos , después atrabiliarios ó anvurcáceos, ó desde el pri-
mero prietos; deposiciones ventrales de la misma especie 
parecidas al carbon molido, ó mas bien al humor negro 
de los chocos 2; desasosiego en la cama, meneándose con-
tinuamente-de un lado á otro; y también la cabeza, cuer.r 
po y extremidades, atravesándose en aquella ó no püdien-, 
do parar en ella, y levantándose; habla balbuciente, pe-
i He visto dos enfermos en Málaga en el año de 1803 , cuya falta 
de fuerzas era tal, que creian ellos mismos estaban perláticos y libres 
de i.i epidemia: el primero era un paisano como de cincuenta años 
de edad, y el otro el Cirujano mayor del primer batallón <iel R e g i -
miento de Suizos del General Reding: tan extremado era su abati-
miento. Ambos murieron entre el segundo y tercer dia. 
3 Animal marítimo que encierra, en sí mismo un humor abundan-
te y negro como la iinta de escribir : pero mas espeso que esta. 
C 1 7 3 ) 
reza al responder, ronquera, dolor fuerte en la garganta, 
que no les permitia tragar, ó lo hacian con mucha difi-
cultad, sordera '/manchas roxas ó negras, especialmente 
en las partes que sufrían alguna compresión, ictericia, ap-
iojo de sangre negra por la boca-, narices, ano, ojos, y 
aun por los oídos 2; hipo, frialdad entera de extremos, 
convulsion, labios negros, y la muerte. 
La extenuación casi repentina del enfermo observada 
por muy pocos, el color roxo obscuro de la lengua seme-
jante al que acaba de beber vino, tinto, ó el color sublí-
vido de esta, con poca saliva y pegajosa; grandes ojeras 
y obscuras, la supresión de orina, y fuerte irritación en la 
uretra, particularmente hacia el glande, que obligaba á los 
enfermos á cogerse el pene como los que padecen de 
piedra , fueron siempre cada uno de ellos una señal mortal. 
No todos estos síntomas se presentan á la vez ni á 
una misma época del mal; en algunos sobrevenían á las 
veinte y quatro horas de la invasion; en otros á los dos 
dias, á los cinco, y aun á los siete: unos tenían delirio 
inquieto y casi furioso, que era menester sujetarlos; otros 
el coma vigil; y unos terceros conservaban la firmeza en 
su mente hasta la muerte: muchos nada vomitaban ni de-
ponían; pero se mantenían con mucha frialdad de extre-
mos , y muy trabajosa la respiración, En tres de mis en-
fermos vi en 1800, y no después, carbunclos, y murie-
ron dos cte ellos; en algunos tumores grandes en diferen-
1 L a sordera ha sido siempre para mí un traen agüero en las ca-
lenturas simplemente futridas, y en el tifo icterodes un precursor 
mortal. 
2 Y o no la he visto salir ni por los ojos, ni por los oidos; pero 
me han asegurado algunos Médicos de verdad que han presenciado su 
arrojo; este era comunísimo por la boca, narices, ano y vulva. 
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tes partes del cuerpo, que terminaban por supuración ó 
gangrena con la mayor rapidez; en muchos apareciérou 
las parótidas, que se resolvieron ó supuraron sin daño del 
•paciente ; pero, noté que en estos se prolongaba mucho:la 
debilidad y calentura, convaleciendo siempre al cabo de 
largo tiempo. He visto en otros manchas negras en dife-
rentes parages del cuerpo, y uno 1 á quien se le puso to-
do el lado derecho del tronco ,..comprehendiendo la cade-
ra y parte superior del muslo del mismo lado, de color 
de vino tinto, y murió pasados varios dias; habiendo pre-
cedido unas cinco horas antes de su fallecimiento un in-
tenso dolor en el hígado, de cuya viscera habia padecido 
siempre. , 
Fué muy común en 1800, y la miraba como muy 
favorable, la erupción cutánea, conocida vulgarmente con 
el nombre de sarpullido, y parecida mucho al exantema 
miliar. : 
Estas son generalmente-las Señales, diagnósticas que 
me ha enseñado la práctica se notaban en los enfermos de 
la epidemia; voy á exponer las que juntas pueden mirar-
se como características del mal, y que acompañaban cons-
tantemente á nuestra fiebre amarilla. 
Signo patonomónico y característico de lafiebre amarilla que 
ha reynado estos últimos años en las Andalucías. 
He puesto tanto mas cuidado en observar los signos 
diagnósticos, que forman reunidos el patonomónico de es-
te terrible mal, quanto que no he leido autor alguno so-
bre esta materia, que nos haya descrito de un modo cla-
1 E l Conde de Casasarria. 
C 1 7 5 ) 
ro y convincente esta calentura para caracterizarla con 
certeza desde su primer acometimiento. 
En quanto he andado, sin exceptuar ni un solo pue-
blo de los epidemiados, el epíteto de sospechoso con el 
que significaban los Médicos que no sabian lo que pade-
cia su enfermo, ó si era ó no la fiebre amarilla, no se 
despegaba de sus labios. Esta palabra, que es incalculable 
el daño que ha hecho, deberá ya borrarse y desterrarse 
para siempre del lenguage de los Médicos. Debemos afir-
mativamente y sin ambigüedad alguna substituir á esta, y 
decir decididamente es ó no es la fiebre amarilla la que 
ha atacado al paciente, que conocerá qualquiera por la 
definición que he dado de ella, ó por los signos siguien-
tes, que juntos, vuelvo á decir, forman el unívoco de la 
enfermedad. 
Todo enfermo que cae con la febre amarilla le acom-
pañan á la vez desde su acometimiento los síntomas que 
voy á exponer. Sienten de repente escalofríos ó frio 
fuerte, constantemente dolor de cabeza, y precisamente 
hacia la frente y sienes; también en los lomos ó cintura, 
y casi no falta en las llanas de los muslos, rodillas y pan-r 
torrillas, inapetencia, sensación, ó dolor mas ó ménos cla-
ro en la boca superior del estómago, el que se hace mas 
notable si se comprime esta parte, postración grande de 
fuerzas; no propenden jamas estos desgraciados á sonarse 
ni escupir, á causa que ni tienen saliva para ello , ni hu-
medad en las narices; el rostro se marchita, desfigura y 
pone encendido; el blanco de los ojos roxo, y muy co-
mún la periferia del cuerpo amarillenta: todas estas seña-
les juntas solo se encuentran en nuestra calentura, y no 
en otra enfermedad, por las que no podremos confundir-
la con ninguna otra afección morbosa: no me canso de 
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repetir estas señales, porque son esencialísimas para que 
decidan los Médicos con firmeza y conocimiento. 
Debo advertir que en general los enfermos se han 
presentado en Málaga estos dos últimos años, y en los de-
más pueblos en que he estado en 1804 1, con mas abati-
miento de fuerzas que los que vi en 1801 en Medim-
Sidonia, y en 1800 en Cádiz; y no observé en aquellas 
partes finalizara la calentura con el sudor continuado en 
los dos ó tres primeros dias, y tan solo he notado esta 
terminación en varios después de haber tomado un emé-
tico suave antimonial, ayudándoles siempre con la-tintu-
ra aguosa de la quina simple ó etereada para mantener 
las fuerzas. 
Pronóstico. 
Nos ha enseñado el padre de la Medicina Hipócra-
tes, y lo han confirmado sucesivamente los Médicos hasta; 
nosotros mismos, que en las enfermedades agudas no po-
demos pronosticar con certeza sobre la salud ó la muerte; 
estas son las palabras 2 del divino viejo: accutorum mor-
borum non omnino sunt cert¿e franuntiaíiones aut salutís,. 
aut mortis; y habiendo sido peraguda nuestra calentura 
contagiosa, es claro que no podríamos prometer á los que 
la-padectán sino con mucha incertidumbre sobre su buen 
ó mal éxito, tanto que todos nosotros (como he dicho 
antes) nos engañábamos en el pronóstico, especialmente 
en el principio. 
Es muy del caso saber que, quando empezó el con-
tagio á oprimir varios individuos en la plaza de Cádiz, Se 
1 En Antequerala Rambla, Espejo, Montilla, Córdoba y 
Granada. ' ' ' " • 
2 E n el lib. 2 afor. ip. . ^ 
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oía decir con frequência que tal sugeto había muerto de 
repente, que á tal otro le.había sucedido lo mismo ; y co-
mo se repetían estas funestas noticias, y en realidad se 
creía así, procuré acercarme, y ver los mismos que po-
nian por exemplo de estas muertes súbitas, para poder 
rastrear é indagar la causa de tales desgracias inesperadas; 
y me cercioré pronto que aquellos á quienes les sucedia 
esto eran de la clase pobre del pueblo, y que tales falle-
cimientos , aunque parecían repentinos, no lo eran en rea-
lidad , y consistían en que viniendo esta enfermedad con 
aparatos suaves y nada ruidosos, según el vulgo, de res-
friado ó empacho, se recogían los enfermos para sudar; y 
el que se malignaba de ellos, quando advertia que esta-
ba malo, era el tiempo en que le faltaban pocos momen-
tos pará espirar; y contando las gentes el principio de la 
enfermedad desde esta época, tan cercana á la muerte, y 
tan posterior en realidad á su invasion respecto á un afec-
to extremamente agudo, no era de extrañar que el pue-
blo se equivocara, tomando por muerte repentina el tér-
mino regular de una afección que corria sus períodos en 
tres ó siete días, y cuyas señales, nada incómodas ni es-
pantosas, y parecidas, como acabo de decir, á las de un 
constipado ó indigestion, de lo que se caracterizaba la 
calentura, eran despreciadas del común de las gentes, 
hasta que aparecían las terribles de su terminación, que 
aterraban no solo al enfermo é inmediatos, sino que hor-
rorizado también el Médico no práctico, perdía en pocas 
horas su enfermo, sin saber cómo ni de qué moría, y opi-
naban todos que de repente. 
Yo manifesté que era esto una equivocación, ya por 
las razones expuestas, ya porque entre el número de es-
tos desgraciados no se contaba ni un rico á quien le hu-
23 
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biese sucedido tal desastre, á causa que llamaban estos, 
luego que se sentían enfermos, á un Profesor de Medici-
na , quien les advertia del riesgo ó ningún peligro en que 
estaban, y mandaba á su tiempo tanto las medicinas cor-
porales como espirituales. 
Mas no siempre predeciamos con acierto; era muy 
común el creer que un enfermo se hallaba libre, y mona 
de allí á pocas horas: después que hubimos observado al-
gunos pacientes, jamas nos atrevimos á decir con seguri-
dad , aunque viéramos las mejores señales en los epide-
miados, que no estaban estos de cuidado; pero si relucían 
en los calenturientos los signos anunciados como regulares, 
confiábamos mucho que sanarían los atacados de la epi-
demia 1. 
En general esta calentura siempre es terrible , y la 
debemos reputar de mucho peligro, aun quando se pre-
sente con las mejores apariencias; pues los síntomas, que 
indispensablemente la acompañan, manifiestan el riesgo 
que amenaza, lo qual nos dexó escrito Hipócrates a, y 
han observado ser cierto todos los Módicos que le han 
sucedido; entre ellos Celso3, que dice vomitits sinc^rJe 
f i tu i t a , vel bilis periculosus; fejor si viridis aut niger. 
1 E l contagio, quando se hizo general, mereció el nombre de epi-
demia ; y las palabras contagiado ó epidemiado designaban con razoi) 
una nvsim cosa; y aunque al empezar el contagio, los atacados de éí 
DO merecen en rigor médico el nonibre de epidemiado, ni Ja calentura 
es tpidcmica, nos valemos con el vulgo indistintamente de la voz epi-
demiado ó contagiado , para designar un doliente atacado de la jiebrt 
amarill.i. 
> Pn'mum qu'nlem pallida est, uti consucvit procedente vero tem-
forr ?iigrrsiit. Qwd siquidem per initia nig reseat, celen'ores índicatior 
nes contingunt, si postea tardiores (de febre ardente). 
(3) J-ik- 3'C;IP'4' 
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La falta de proporción entre las diferentes secreción 
nes de nuestro cuerpo comparada con el estado de salud, 
la incoherencia de los síntomas, y el atropellamiento de 
estos en nuestra calentura, es-cada una;de estas cosas una 
prueba clarísima del desorden y confusion con que obran 
todas nuestras funciones, ó del peligro inminente en que 
se halla nuestra máquina. ' / 
Observábamos por exemplo en los enfermos de nues-
tra calentura una abundancia de bilis, que rebosando por 
la boca , precipitándose por el orilicio, y no cabiendo en 
el sistema de la porra, tenia que difundirse por todos los. 
vasos de nuestra máquina, y mezclarse con los diferentes 
humores de nuestro cuerpo, á tal punto que la encontrá--
bamos dominante, y tiñendo todas nuestras partes I , mien-
tras que las narices estaban secas, y en la boca faltaba-
constantemente saliva para escupir; en medio de esta no-
bilísima falta de equilibrio entre las secreciones, la orina 
se encontraba casi siempre regular en cantidad, qualidad 
y principios. ¿Y es posible que á presencia de estos sin-, 
tomas creyera el Médico que tenia el enfermo un ligero 
constipado, y mas quando veia que no podia este perma¿> 
necer en pie, ni retener en su estómago una tacita de¡ 
caldo, y que le daban comunmente desmayos si pretendía 
incorporarse ? ¡Pues no solo el Profesor, mas el mismo pa-
ciente y los asistentes estaban consentidos en lo mismo! 
El dolor de los lomos en una afección nerviosa indi-
ca, según el respetable viejo, ó disposición inflamatoria 
de la espina, ó hemorragias, lo que hemos corroborado 
con la práctica; por tanto, toda calentura á que acompa-
ña el dolor de espaldas es muy peligrosa. 
i Véase el capítulo que trata de la Inspección anatómica. 
( i8o) 
Es mas de temer si al dolor de los lomos ó cintura se 
agrega el del cardiax ú orificio superior del estómago, y 
los vómitos aquosos, y es todavía mayor el peligro si se 
cambian estos en negros; y como (según los textos cita-
dos de Hipócrates y Celso) todo ello y aun mas se encuen-
tra en nuestra fiebre amarilla, y sabemos que los vómitos 
y evacuaciones negras son malísimas, y mas si concurren 
otros síntomas respetables, como el dolor de cabeza, gran 
debilidad &c., que no desamparan á nuestra calentma; 
por tanto, el pronóstico que debemos hacer de ella, re-
pito, es muy dudoso y triste. 
Los signos de la enfermedad venían algunas veces tan 
disfrazados y solapados, que apenas se presentaba un l i -
gero frio, quando aparecia la sangre de narices, el vómi-
to obscuro &c.; de modo que podemos decir empezaban 
estos enfermos con los síntomas que sobrevenían á otros 
para espirar. 
Acontecia también en nuestra calentura que no po-
dia uno guiarse por los síntomas que relucían á primera 
vista para la administración de los remedios, ni servirse 
de la analogía, respecto á otras enfermedades, para man-
dar estos: era menester pesar bien todas las circunstancias, 
é informarse completamente de lo que tenia el paciente, 
sin lo qual era sorprehendido el Médico, y podia desgra-
ciarse el enfermo: nada hay mas regular, siguiendo la 
práctica común, á presencia de unos ojos encendidos, un 
pulso tirante y duro, ó algo lleno, con cargazón de ca-
beza, que mandar sangrar; y esta práctica ha tenido que 
abandonarla todo buen Médico en España; porque sus 
malos efectos le han sido tan manifiestos, que no le han 
permitido dudar del daño que han causado semejantes 
evacuaciones. 
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Por otra parte ¿qué cosa mas regular que dar un 
emético á presencia de la náusea y continua evacuación 
de la bilis por la boca? Pues la práctica me ha enseñado 
que si se administraba en el segundo período, ó pasadas 
las veinte y quatro primeras horas del acometimiento del 
mal, ó en su principio, si el vómito era obscuro, ó esta-
ban muy decaidas las fuerzas del enfermo, solian peligrar 
los atacados de dicha calentura; y de aquí nació la incer-
tidumbre de los Médicos sobre dar ó no el emético. 
Todo lo dicho hasta aquí hace ver que el pronóstico 
de la calentura amarilla debe formarse siempre con mu-
cho cuidado, y jamas prometernos felicidad, hasta que 
hayan pasado tres ó quatro dias de un alivio continuado; 
pero sin embargo hay señales, por las quales nos podemos 
lisonjear que se restablecerá el enfermo, y otras que nos 
ponen en el caso de anunciar su muerte casi infalible; so-
bre lo que voy á exponer con verdad lo que he visto, y 
me ha enseñado la práctica. 
El sugeto á quien le acometia el mal con escalofríos 
regulares, moderado dolor de cabeza y cintura, ansieda-
des y vómitos no extremados, pulso regular ó moderada 
calentura, y tal qual disposición para moverse, respon-
diendo ordenada y arregladamente, sanaban por lo regu-
lar, y su curación era como cierta si á las veinte y qua-
tro , quarenta y ocho horas ó antes empezaba un sudor 
moderado, que se sostenía tal treinta ó mas horas, desva-
neciéndose con él los dolores, pero sin decaer el pulso, ni 
turbarse conocidamente ninguna de las funciones anima-
les ni vitales; mas si pasado el segundo dia se incremen-
taba la calentura ó alguno de sus síntomas, nos ponia en 
mucho cuidado esta mutación que seguia al sudor. 
En general los que eran atacados con síntomas regtt' 
lares tenían unas ventajas muy enormes, á los que en su 
invasion se manifestaban los signos irregulares ó anómalos. 
No han peligrado mucho los provectos, J bastantes 
de ellos se han libertado de la epidemia. 
Los recien nacidos y de muy corta edad no eran aco-
metidos fácilmente de la calentura, y se salvaban compa-
rativamente mucho mejor que los pubertados, debiendo, 
inferirse por precision de lo dicho, que en las edades ex-
tremas escapaban muchos mas pacientes que en las medias! 
y vigorosas, como se confirmará por los planes necrológi-
cos que acompañan. 
Los de cútis blanco, suave, poco belludo, y mas si 
les acompañaba un carácter dulce, han escapado mejor 
que los que mostraban un aspecto opuesto al mencionado. 
Las señoras mugeres so lian libertado mucho mas fa-
cilmente que los hombres; y de aquellas las muy obesas 
peligraron mas. No conocí ni una, que atacada de la epi-
demia no tuviese la menstruación, ó se señalase en san-
gre: este anuncio, que era muy satisfactorio para las vie-
jas, y hadan sus dengues para noticiárnoslo, le servia al 
Medico para presagiar tristemente de ellas. 
Peligraron las mas de las que parieron ó abortaron 
mientras reynó la epidemia, y por precision murieron 
comparativamente mas de estas. 
A las embarazadas, á quienes íes administré el emé-
tico, que fué á quantas vi en el principio de su acometi-
miento, todas se curaron sin acordarme hubiese malpari-
do ni perecido ninguna. 
Entre los jóvenes de diez á doce años de edad murió 
mucho mayor número de hembras (proporcionalmente á 
las otras edades) que de muchachos: la razón de esto la 
saco de que las niñas, á la edad mencionada, tienen mas 
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adelantada su naturaleza, tocan ó rayan, y mas en un 
pais cálido , cerca de la preciosa y deleytable edad de la 
pubertad: época, en que mas movido y sensible el fino 
sistema nervioso femenino, ha empezado á desenvolver 
todos los órganos de la generación, ó que han de servir 
para fomentar su reproducción. 
He observado generalmente que ha exercido su ma-
yor rigor esta calentura en los pubertades y adultos mas 
robustos, en los muy cubiertos de bello, y de color obs-
curo ó prieto. 
En los muy pusilánimes y sobrecogidos de miedo era 
nuestra calentura quando les acometia las mas veces mortal. 
Los que se han criado y nacido en estos países calien-
tes han tenido en general una grandísima ventaja sobre 
los que habian vivido y venido de países frios; pues el pe-
ligro de los atacados de esta calentura es en razón directa 
de su proximidad al Norte, lo que es un hecho. 
Los achacosos, sigilados del mal venéreo, y los que 
abusaban mucho de las venus, casi todos perecieron: me 
cercioré por tanto > que fué una época infeliz para los re-
cien casados y jóvenes aficionados y entregados al bello 
sexo. 
Qualquiera arrojo general que sobreviniera al cútis 
era favorable 1: la erupción cutánea, conocida vulgar-
mente con el nombre de sarpullido, y parecida mucho al 
exantema miliar, era un signo positivo de la buena ter-
minación de nuestra fiebre. 
El que á las pocas horas de haber caído enfermo em-
pezaba á sudar con mucha abundancia, aumentándosele 
r Solo en el año de 1800 lo vi con freqiiencia después muy rara 
vez; y ademas en estos últimos años ha sido mas notable el abat¡« 
miento de las fuerzas. 
la fatiga del cardiax, y notándosele algún desasosiego, 
moría ordinariamente. 
Si después de un sudor grande ó excesivo se queda-
ba de pronto fresco el epidemiado, creyéndose ya bueno, 
pero sin una agilidad que le satisfaciera, y con algún l i -
gero escalofrió, solia venir el vómito negro , y á las vein-
te y quatro ó treinta horas la muerte: esta era aun mas 
segura si acompañaba á lo dicho un deslumbramiento, que 
sentia de quando en quando ó de continuo el doliente. 
En qualquiera época de la calentura que se manifes-
tara la ictericia era una señal indiferente; pero si aparecia 
después del sexto dia era buena. 
Algunas veces se manifestaba el color amarillo en to-
da la periferia del cuerpo poco antes de morir los enfer-
mos, y en no pocas ocasiones después de haber espirado. 
He mirado siempre peligroso el que acometiera la 
calentura con rigor ó frio muy fuerte, y mas si le acom-
pañaba mucha rubicundez en los ojos, grande dolor de 
cintura, y la sequedad de la lengua con una lista obscura 
en su medio, ó muchas de color naranjado. Este aspecto 
de lengua en el acometimiento de la fiebre era un indicio 
muy malo. 
El ningún frio, ó apenas alguna horripilación , que 
dudaba el paciente de ella al tiempo del acometimiento 
del mal, son malísimos precursores. Los escalofríos regur 
lares y duraderos presagiaban mejor como se ha dicho. 
El dolor fuerte en el cardiax ó boca superior del es-
tómago era un mal precursor, y mas si se le asociaban las 
náuseas y vómitos biliosos 1 ú obscuros continuados, ó las 
evacuaciones de esta última especie. 
i Hipócrates, texto 36. Sivomitus exigui, biliosique fuertnt malum. 
• Los enfermos- que sentían punzadas fuertes ' , y Ies 
obligaba á dar gritos, negándose á tomar el alimento y 
medicinas por no estar en su cabal juicio, morían indubi-
tablemente. .: ' 
Observé que de los cocineros raro escapó; y que era 
una desventaja el haber estado en aquella época largo 
tiempo al rededor del fuego. 
El vómito negro,-que sobrevenía á los tres ó mas 
dias de la calentura, era un malisiiiTO indicio, y se lleva-
ba bastantes pacientes; sin embargo han escapado muchos 
muchos con este síntoma, y restablecídose luego perfec-
tamente. 
El vómito obscuro quanto mas á los principios de la 
calentura aparecia era tanto peor; mas, para pronosticar 
con acierto, era menester hacer atención al pulso y fuer-
zas del epidemiado. 
Quando el vómito prieto era muy copioso en cada 
vez- que vomitaba el enfermo, regularmente era mortal; 
pero si se podia detener, curaban muchos. 
El verdadero fluxo de sangre por la boca se llevaba 
muy en breve á los que lo padecían. 
El arrojo de sangre por el ano, boca, nances, oídos 
y ojos denotó siempre peligro en los pacientes, pues su-
ponía .grandísima disolución en k masa de la sangre, y 
mas quando salía por estos dos últimos órganos: yo nun-
ca la v i ; debió ser muy raro. 
El filtrarse la sangre por las encías, sin salir por otra 
parte del cuerpo, ha sido para mí una señal, que me da-
ba muchas esperanzas de que se terminaria en bien la en-
i Estás eran siempre en el abdómen ó entrañas de la cavidad na-
tural. •• ' ' ; . .' . ' ;. .•; •. 
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fermedad, y mas si aparecia después del quinto ó sex-
to dia. 
Quando pasaban dos dias de este arrojo, y el enfer-
mo , aunque impertinentísimo y tardo en responder, no 
perdia el sentido, lo miraba como fuera de riesgo. 
La lengua húmeda, limpia, de color obscuro , ó se-
mejante á la vista al que queda quando se acaba de be-
ber vino tinto, con poquísima acción en ella , y á la qual 
se pegaba el dedo como si estuviera untada con almidón, 
era siempre una señal mortal. 
La mutación del color del enfermo en aplomado fué 
constantemente mortal, y lo vi con particularidad este 
año de 1804. ' 
Eran muy malas señales las manchas grandes, negras 
ó roxas que se percibían á diferentes sugetos en'vanas 
partes del cuerpo; lo eran igualmente las pequeñas, y 
peores si eran desiguales, en forma y tamaño. 
De los que por desgracia tuvieron carbunclos, que 
fueron tres de mis enfermos el año de 1800, dos murié-; 
ron, y uno sanó '. . 1 
Con las parótidas se salvaban ordinariamente los en,-? 
fermos, aunque muy lentamente, y su convalecencia era 
muy dilatada y penosa: esta suerte corrió, entre muchos 
otros, el Excmo. Sr. D. Josef Estachería, Teniente Ge-
neral de los Exércitos de S. M. 
Un signo, muy poco notado de los Médicos, y siem-
pre mortal, era la extenuación repentina que sobrevenía 
á algunos sugetos. Observé mas de una vez, con. admira-
1 Este era y es uno de mis buenos amigos, cuya salud me intere-
ssb.i tanto, como es verdadera nuestra recíproca amistad ; y estoy per-
suadido que por el sumo cuidado que tuve con él salvó la vida este 
hinradísimo comerciante el Sr. D. Juan Domecq y Victor. 
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cion mía, en tal qual enfermo que de la noche á la ma-
ñana, ó vice versa, se enflaquecía, se derretia (permíta-
seme esta expresión ) , y se absorvia su gordura, que de-
ponía con los excrementos, casi siempre negros: lo noté 
en los obesos y floxos I . 
Algunas enfermedades habituales, como dolor nefrí-
tico , continuo embarazo en la respiración con arrojo de 
algunos esputos sanguinolentos, ó el haber precedido el 
echar esta del pecho por la boca, me servían para pro-
nosticar la muerte á los sugetos que enfermaban, y hablan 
tenido ó padecido semejantes enfermedades. 
La retención de orina era un síntoma malo, aunque 
no siempre mortal 2. 
Jamas he observado la incontinencia de orina en nin-
guno de los enfermos de los varios pueblos en que he es-
tado. La retención la he visto muchas veces, y mas la 
insecrecion ó supresión, que he dicho era mortal. 
La disminución notable de orina en los enfermos era 
una mala señal, y peor si la poca era de color obscuro: 
esto último lo noté en un corto número de sugetos hipo-
condriacos. 
El pulso, que después del acometimiento de la fiebre 
se tocaba igual, sostenido y manifiesto, aunque febril, era 
un indicante que prometia el restablecimiento del enfermo. 
El pulso débil y desigual era malo, y mortal si le 
acompañaba la perturbación de la mente. 
i H e tenido lugar de observar esto mismo en una jóven, que murió 
de una calentura agudísima. 
t E n Antequera tuve que extraer la orina con la sonda elástica, 
entre varios otros, á una señorita de Málaga, preciosa y agraciada en 
su físico , y dulce en su tr ito: le sobrevino después una enorme paró-
tida , y curó felizmente, de lo que tuve gran satisfacción. 
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El pulso contraído y vibrante 1 en la invasion de la 
calentura era malo. 
Les que apenas sentían frio al caer con la calentura, 
y decían se metian por mera precaución en la cama, pero 
sin ganas de levantarse en aquel momento, y con el dolor 
de cabeza, cintura &c. , todo levé según ellos, regular-
mente no se .volvían á levantar 2. 
Aunque el hipo en esta calentura es por lo comnn 
una señal mortal, es preciso que el Médico, ponga cuida-
do al estado del pulso para predecir sobre el éxito del pa-
ciente ; pues si este se halla con fuerzas, y se le mantie,-
nen calientes las extremidades inferiores, se puede aguar-
dar que sanará el doliente; pero si el pulso está baxo, la 
cabeza débil y las extremidades desquitas, hallo pocos 
recursos en la Medicina que puedan impedir la ruina de 
tales infelices: yo he visto sugetós con hipo, y desde lue-
go he asegurado que probablemente curarían, porque en-
contré en ellos el pulso y: disposición del cuerpo que da-
ban indicios de alguna- resistencia, y efectivamente curá-
von; entre muchos de ellos un sobrino político del Con-
sultor D. Antonio Molinn , y un Irlandés 3, nombrado 
D. Juan Macdermot: á este le duró el singulto ( hÍ£0~) 
j Con un pulso semejante cay;') enfermo en Malaga el Pjçfèsòr de 
b Armáda D . Jbsef Arricia , y curó perfectamente bien con el eméti-
co y quina. ' ' ' 
?. Así enfermó el Médico de Sanidad de Antequera D . Miguel Pe-
,ren ; y.aunque-parees ray¿> con la muerte,'se salvó,-y curó complfita» 
mente, sin la menor reliquia, con c! emético y quina. -> 
3 Kste es el mismo de.que hablo en mi sucinta exposición sobre la 
liebre amarilla, impresa en Málaga en 1803 , que llevaba doce dias de 
hipo quando la escribí, y pronostiqué su restablecimiento-, vivía frente 
•.'A Cister • y en el dia en Cádiz. • , . 
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.diez y ocho dias; al primero de. ocho á diez: los he visto 
de once y diez y siete, y curarse. 
Del hipo, que dura mas de quarenta horas, puede 
esperarse mucho; y no hay que abandonar estos enfermos, 
ni omitir medicina alguna por desconfianza. 
El trastorno de las potencias intelectuales siempre 
fué mortal, á menos que no se hubiese reducido aquel á 
un delirio ligero 1. 
El delirio con inquietud.y movimientos involunta-
rios del globo del ojo siempre fué mortal. 
Todo el que se negaba absolutamente á tomar la me-
dicina y alimento moria. 
La frialdad marmórea de las extremidades fué siem-
pre señal- de tma muerte próxima. . .. 
• La dificultad en la respiración siempre,:la tuve pór 
"uyi signo muy peligroso.; y si :á esta se juntaba alguna se-
ñal ¡que: indicase la.menor retención de flema en los órga-
nos vitales, era casi siempre ó siempre mortal. 
' ' Toda lesión conocida dé qualquiera entraña era muy 
d.e t&tòzrcexk.aneara, calentura». y su .íerminácion era or-
dinariamente trágica, pero no sin excepción. i 
Si después del vómito negro ó algún otro síntoma 
^uy sospechoso sobrevenía una calentura alta con bastan-
te calor, era ordinariamente para llevarse mas pronto los 
pacientes: nunca vi una bueila resulta de la presencia 
fde ella. 
• A todo enfermo, que no se le podia hacer estar acos-
tado, .regularmente en la, cama, y que se atravesaba en 
.ella, se le podia pronosticar la muerte sin miedo de equi-
vocarse. 
, i Así estuvo el Excmo. Sr. D . Tomas de Moría en i8oo , y curó 
completamente. . . ,; 
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Quando á qualquiera persona, que debía tener rubor, 
le era indiferente que le vieian ó no sus partes sexuales, 
aunque respondiera acorde, pero con alguna pereza, le 
sobrevenía infaliblemente la muerte. 
El que se metia en cama, y procuraba disculparse 
con el Facultativo de ello creyéndose sin calentura, y 
persuadiendo á los que entraban á verlo que nada tenia 
sin preguntarle estos cosa alguna sobre el particular, lo 
caracterizaba de delirante, y le predecía su muerte pron 
ta y casi infalible. 
En las grandes resecaciones la falta total y repentina 
de sed me servia para anunciar la muerte, pues era señal 
de gangrena interior. 
Si á los que tenían la fiebre amarilla Ies sobrevenía 
dolor á la uretra, tal que les obligaba á agarrarse, y ti-
rarse involuntariamente el pene con desasosiego, y con dé-
lirio ó sin él , morian pronto con mucha inquietud y 
dolor 
Si sobrevenía al epidemiado la convulsion con el hi-
po ó sin él, en qualquier período y tiempo del mal 
moría. 
Si se contraían los músculos del vientre, y se cerra-
ban los esfínteres, sin poder obrar ni orinar el contagiado, 
la muerte era cierta. 
El rechinadero de los dientes era una señal mortal. 
La calentura amarilla se padece ordinariamente en 
este suelo una sola vez en la vida, lo que es muy esen-
cial tenga presente en la práctica tanto el Profesor Médi-
co para formar su pronóstico y arreglar su curación, co-
i Este accidente era propio en los hombres, y ¡amas he visto á 
ninguna muger sentir dolor en sus partes pudendas: con este murió un 
hermano mio á las treinta y seis horas de la invasion. 
( 1 9 » ) 
mo cl particular que la hubiese pasado, para que conven-
cidos ambos de esta verdad, se presten sin miedo ni reze-
lo á cuidar de sus semejantes afligidos de esta detestable 
enfermedad I . 
Yo tenia advertido á los Médicos me avisasen si sa-
bían caia alguno segunda vez con la calentura amarilla: 
me dieron efectivamente parte de dos sugetos; y habién-
dolos examinado bien, y hechas las reflexiones conve-
nientes á los Profesores, se cercioraron que no era la rey-
nante, pero que habia tomado alguna tintura de ella, co-
mo sucede en toda epidemia. Uno de los Médicos de Má-
laga, que la pasó en 1800, se creyó atacado este año 
de 1804: le hice un parangón de los síntomas, que le 
acompañaban, y de los de la verdadera amarilla, y se di-
suadió ; lo.que es conveniente saber, pues nada aterra tan-
to quando reyna dicha enfermedad como el oír decir epi-
demia , Jiebre amarilla. 
Curación. 
Yo me aparto en esta disertación, puramente práctica 
y concisa, de relacionar los varios métodos curativos que 
han empleado los diferentes autores en el tratamiento de 
la fiebre amarilla, y de exponer mi parecer sobre cada 
uno de ellos. Condeno también todo método hipotético, 
fraguado en el estudio del Profesor, y pintado entera-
mente á voluntad de este: me ciño á describir puramente 
los hechos tales como los he visto por mí mismo repeti-
das veces; pues los verdaderos filósofos, que aman la sin-
1 E l vómito prieto tampoco repite en Vera-Cruz ; mléntrãs queen 
Filadélfia la calentura amarilla ataca varias veces á un misniç stigeto. ' 
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ceridad y verdad, preferirán esta y la cxâcritiid á lo his-
torial del modo da curar, y á los discursos lucidos ,.fabu-. 
losos, inexactos, y escolásticos o sistemáticos, que solo 
merecerán algún aprecio miéntras no sea precko hacer uso 
de ellos. •. ' 
Me parece necesario advertir, y no lo deberán apar-
tar jamas los Médicos de su memoria, que en las prime-
ras tenta.ti.vas;práctkas que hemos, hecho en- todas partes 
qualquisr remedio nos ha parecido ineficaz c insiiíiciente: 
no hemos encontrado un método adequado y ccnfcrme á 
nuestros deseos , con el qual pudiéramos salvar todos ó los 
mas de nuestros enfermos; pero ni es posible que: lo en-
contremos,; aunque sea. fácil el prometerlo, asegurarlo y 
estamparlo ;en ehpapel: mas para que se haga juicio de la 
facilidad que tienen los hombres para creer lo que les l i -
sonjea, y de resolver aun sobre las cosas de hecho, es que, 
para probar la eficacia de un remedio, y.da suma facili-
dad de curar con el una malísima enfermedad, atestiguan, 
con un pueblo, en el que, coihparativamente á los de-
mas epidemiados, Ira muerto un crecido número de per-
sonas, no obstante de ser reducido, de haber separado en 
él los enfermos de los sanos,, de hallarse algo apartado de 
la. orilla del.maí'j ¡y en el que la enfermedad ha termina-
do eon; la-estación j yrmuy posterior á otras ciudades de 
consideración : esta es la realidad. 
¿Y cómo podrá hacerse para que no se mueran mu-
chos individuos .atacados, de una peligrosísima calentura, 
quando se nos desgracian!•varios de simples catarrales &c.? 
¿ No vemos con-frequência que .perecen, muchos de calen-
turas simplemente pútridas, teniendo un Médico que ob-
serva constantemente el enfermo, y aq,uel. com pañeros con 
quienes asociarse, para determinarei método mas, adequar 
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dó á la enFerm'edad? ¿Pues qué hay que admirar que 
mueran en una fiebre tan'mortífera muchos de los ataca* 
dos de. esta peligrosísima calentura, quando las mas veces 
no avisan con tiempo al Profesor, quando los suelen en-
contrar estos en un deplorable estado, y los visitan en un 
tiempo en que no tienen lugar para verlos con despacio, 
ni son ellos dóciles en someterse á los preceptos del que 
los dirige ? ¿ Cómo se impedirá el que mueran muchos en 
la confusion, careciendo varias veces de buenas medici-
nas, asistentes y Profesores; teniendo estos los enfermos á 
millares,' y siendo llamados mas bien para que sean testi-
gos de una tragedia, hija de la omisión de los mismos in-
teresados , que para que les presten los auxilios conve-
nientes ? 
Quando yo llegué á Málaga-en 2 5 de Agosto de 1804 
pstaba. la epidemia en toda su fuerza,y había, segura-
mente, en dicha plaza de ocho a nueve mil enfermos; era 
tal la falta de Facultativos, que yo tomé á mi cargo el 
lazaretojidonde habia destinado dos Profesores, y cada 
uno jse, rqiaejaba del -mucho tíabajo'que^tenia, parà que es-' 
tos visitaran en'la ciudad. '•• --oV v.' 1 
En esta enfermedad mas que en toda otra es me-
nester un poco de docilidad en el Médico para arreglar-
se al método curativo que se le insinúa. El hombre sa-
bio • procede con mas conocimiento y seguridad después 
de la práctica, que antes de tratar las enfermedades. Las 
prevenciones que hago en esta disertación sobre el mé- ' 
todo curativo son simplemente el resultado de los he-
chos, importa no despreciarlas; y quando tengan los Mé-
dicos bastante conocimiento de la enfermedad, pueden= 
procurar mejorar aquel; pero no abandonarlo hasta que 
la experiencia les enseñe otro que sea preferible. Impor-
a5 
( 194 ) 
tavsobre todo, imponerse en los períodos ó estado del 
mal, exâminando escrupiilosamente los pacientes para ;ar̂  
reglar la curación; y como estos suelen no explicarse á 
satisfacción del Profesor , es preciso tenga este muy pre-
sentes las. señales de cada uno de aquellos para no tomar 
un tiempo por otro, y asegurarse de la época en que se 
halla el enfermo: sin esta prevención y conocimiento se-
rán los Médicos homicidas de muchos, y con ella: ten-
drán el gusto de salvar á varios infelices; pues es cons-
tante que el medicamento, que es útilísimo en los princi-
pios, es muy malo dado después- de las veint©v y - quati'O 
horas de la invasion del mal. De aquí nace el no atinar 
con el tiempo de administrar con provecho el emético, y 
de reprobarlo algunos, que no han discernido bien.este 
importante punto práctico. i , 
Yo estoy muy persuadido de que rio hemos llegado, 
ni con mucho, al punto de perfección de que es çuscefH 
tibie el método curativo de nuestra fiebre amarilla; mas 
el buen éxito de la curación en esta terrible enfermedad 
consiste las mas veces en que los enfermos sean eficaces 
para avisar; conjiados en la ciencia del Profesor.que los 
dirige para no dudar de sus disposiciones, y obedientes 
para no discrepar y solicitar la execucion de los. precep* 
tos de aquel. , > <v 
, El Médico debe ser activo para ocurrir prontís¡má"¡ 
mente, y proporcionar á su enfermo los auxilios - coríves 
nientes; sabio para conocer de una mirada el período en 
que se halla el paciente, y disponerle en consequência los 
remedios convenientes y-aprópiados á su estado; cuida* 
doso y persuasivo para hacer que se' penetren de las ven-, 
tajas de sus disposiciones, y se execfuten fiel y exactamen-
te sus mandatos. 
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De parte âe los asistentes debe haber esmero, afabi-
lidad y •persuasion, con cuyas condiciones la voluntad y 
pneĉ ptòs.d&L MédkéPse-executarán según:sus .deseos, y 
s© c<kisegQÍr&'n<5 ãlcerar el ánimo del. paciente; obligan*-
dole á que tome las medicinas y alimento en las horas de 
elección; pues si el enfermo pierde algún tiempo, ó el 
Médico se mantiene pasivo, desperdiciarán una ocasión, 
quéncM volverán11 encontrar jamas, y será muchas ¡veces 
semejante omisioií'caus^ de da'muerteJ de estos infelicesi 
por tanto:, no conviene-el Médico espectadoír, pues mt̂  
raria este la ruina del que lo llama á su auxilio , y lo de-
xaria volar al precipicio: ademas que la gravedad de loç 
síntomas de nuestra calentura clama porque se le; auxilié 
con presteza. ' :';-' " = : í 
En ;toda epidemia ó contagio hay dos puntos pria-
cipales á que atender: el primero libertar á- los' sanos 
de la enfermedad, y el otro curar y salvar á los ya ata-
cados; Iií primera atención formará el objeto del •capí* 
tailo: duodécimo: del segundo punto yoy á «tratar en - se-
guida, r" ' • [ • : ' ' • • ' : • ! . • • • . . • . ; , " .<•.:/• '--J F ' . ; ; . - ; : ; 
Quando uno considera el curso tan precipitado, • in'é» 
guiar -y lleno de anomalías que sigue nuestra calenttírci 
"¡amarilla, y quando el Médico se cerciora del poco po-
der y de las fuerzas tan cortas de la naturaleza, ya ataca* 
da de esta enfermedad, nada le es tan incómodo Como el 
hallarse precisado á encargarse de la curación de un en-
fermo, cuyo éxito le es muy: incierto,-y cuya aproxima-
ción' le es siempre désagntdàble y repugiíánte.; Aun él 
que está acostumbrado á tratar esta clàse de pacientes sé 
horroriza de ver la cama de estos infelices manchada, ya 
de un humor negro arrojado por la boca u ¡orüicio, ya, 
tr̂ asformado este^eólorí ea .SQx&^ét^saàãio «ptaiMuf^pd 
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gre 1 ó bílis expedida por estas mismas vias , y-ya man-
chada su cútis con alguno ó varios de estos-asquerosos y 
espantosos humores, ó convertido el.color, nutuíal-çn.un 
amarillo puro, azafranado.ú ofocuroj: e f a & á . d e ^ Gbmr 
•dancia de bilis 2 que predomina en Ja: saagíiê  ;: Í,) 
; Con alguno ó muchos de estos síntomas aparece el 
semblante del . enfermo demudado; Ips ; ojos abatidos y 
marchitos, ó: bien en un. movinjiepto continiíQ; y: sio-feaíj-
IQS,i ¡formando un espectáculo xmsé%&gxà<kthlp -.yHbpno~ 
roso, que el entrañable y tierno acooí; paíírn l̂:,c;§i;.duke 
y fino cariño del hombre para su muger, y el ardoroso, 
paisadero é ilícito querer del enamorado,; objetes rtodç>S;d.e 
là mayor complacencia*:ÍDteí»«yjdjjlj5Vi«3»>.^e;íooxie«en 
en un horrendo y triste espectáculo; tal q«£ aquella 
persona que servia de consuelo rre£rço.-y ;plít«eri, 5" que 
sin su presencia nada hubiera estimado el padre » marido 
ó. amante, la mira en aquel moiueíito/lq .mA.S,4<̂ >vcc:Hible, 
temible y fiera de ' qmnmuh fiercao^sj^fe ¡qnĵ nces de 
la que mas desea apartarse; así;;<!0̂ fe.§nf̂ rêí&le:lj.'r,eer.eo 
de su amor, el móvil de todas sus confianzas y el dêpó-
sito de todas sus pasiones; tal es el quadro y á lo que lle-
ga un;desgraciado acometido. feáft^frrf.AWdf-illq. u 
nrr «Desdé,el punto.qû  es/lfUñifido 6 Í Fáculat̂ y& îy:se 
asegwa ^ue «na personé padece: ¡la ^ I m í í t r a a f y a r i M ) 
debe enterarse de los síntomas, con ;qile invadió; la. ejifen 
. •-./la-sangre no solo se arroja por:d róraítínH .çímíur^;, ^iço.ytaniT 
l^etj.í^r las.riíntefi, fncías-, ojÜps y(^Hjt^ laj.rjmales, Bor £Sta,íjlp-
W? vjaj? arrojó el GenerarLeder en la Isla de Santo Dor^ipgo, ^ 
|un el testigo de Pe)re citado por Valentin pag. 142 y"1*4^ 
" •»" Y o he demostrado qué lá 'bílis'se' halla' firmada en' la sangre tal 
¿otio fee sê ay'a èn él H^adb. Víáie mi disefíaciòij^obre la ütiiidád de 
híjQniaáa m\-¿ teoíiám^ráctifcí de k M & ú ! i m ^ í M á m k ã a \ à e ) ) ^ ^ 
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ñiedad; dél tiempo que ha pasado desde su primer aco-
metimiento, y sobre todo del estado actual del paciente. 
Estas tres circunstancias deben arreglar el método xuratir 
vo, que ha de entablar el Médico, y.hacen que este';s$a 
feliz én su práctica. - • ' 
Quando el paciente llama al Profesor puede hallar-
se aquel en quatro estados diferentes, ó al principio del 
acometimiento; con síntomas regulares, ó pasado:el pri-
.ífiçis .dia m t n t u U habiendo .entrado la calentura! con esüos 
mismos síntomas, puede también, hallarse el doliente en 
su principio con síntomas anómalos ó irregulares, ó enr 
.centrarse el que padece finalizado el primer, dia natural 
4e haberle-invadido la'calentura con- estos mismas! sin* 
tomas'. . :, >'[-'-' 
;;: Eni #1 primer caso i1 ¡ guando llama el dol¿ente<. muy à l 
principio j ydo.s. síntomas ¡son regulares, si la- agilidad y 
fuerzas se encuentran moderadas, se dexa pasar;el frío; y 
finalizado este, y entrada'bien la calentura, aunque sea á 
las tres, cin.0y.seis ó-mas horas del acometimiento, se le 
puede hacer tomar ( si ̂ o • feay contraindicación ) un^emé-
tico antimonial, compuesto de grano y medio del tdr¿kr$ 
emético (tartarite de potasa antimoniado), y iocho granos 
4ei. crémor de tártaro 2 ( tartarite acídulo de potasa) di-1 
i ' Se conoce que está 'ataçaâo poco tiempo, Hace el .paciente, y con 
los signos regulares','en qué sin' adveíftfr'Jn'dfsptíáiclótí atguna le á'cbíiie-
tiéron pocas horas antes ó entonces mismo los escalofríos ó frío; en 
que su rostro y ojos se manifieíjtan encendidos/ su pulso- coníilgmia 
fuerza, -los do;l,ores4e cintura, cabeza!y sxtíftftiidades sergionteaibas* 
tante vivos; y en que suele haber ademas náuseas ó vómitos-f ..y dis> 
posición en el sugeto para hablar y -rtiudai- de sltuiicion en là tafea. Pa-
sadas las-primeras veinte y quatro horas el color^oxo de la cara baxa, 
Y los dojores ó se quitan , 6 se disminuyen .seps. ibleqjiente. . , , ' 
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sueltos eh ocho onzas de agua destilada; y le hago dár al 
enfermo dos cucharadas cada seis minutos, hasta que ten-
ga ganas de vomitar; en cuyo caso se le auxilia' con-'él 
jagua: tibiajpara que ¿vomite moèeraddmentey y.se'l̂ -deXá 
descansar. Este vomitivo puede darse .sin cuidado 'siempre 
qué concurran las circunstancias expresadas en el princi-
pio de este párrafo,, y la lengua se halle: húmeda. ' ; 
No puede uno, sin verlo, figurarse' la cantidad de 
humor bilioso que suelen arrojar alguñoss atacados de k 
fiebre amarilla; pero sirva, entre otros "muchos, de exem¡-
plo el Médico de Málaga D. Josef Mendoza 1, quien lle-
nó en 1803 siete buenas escupideras de un humor* bilio-
so parráceo y amarillento, sin haber tomado¡pkra atiiftUàr 
el vómito mas que dos vasos regulares de agua ca-lfeffteí. 
Yo acostumbraba antes á dar el tártaro emétféo"don el 
crémor mas diluido en agua, y mas de tarde en tardé, cor 
mo de quarto en quarto de hora; pero noté que de este 
ánodo'se,precipitaba él'vientreimucho, y a<>se eònsêgtíik 
lina-, transpiración: sensible tal como; se deseaba. ^ • 
• '••-•••.Si el emético promueve ún suddr suave y constante, 
debe, mantenerse este; pero sin dexar de administrar cadá 
dos ó tres hqras un pocilio ¡desuna bübna tintura de qui-
na, cargada y'mezclada:còn;;el*é,ter stllfurico: v. g. á ta* 
da libra de aquella una dracma de éter, con cuyo auxilio 
y con tan favorables circunstancias suelen no necesitar 
sin él se descompone con mucha íâcilidad el tártaro emético; y mas éri 
un tiempo en que no hay lugar de tener agua dèst!láda: simple páííá 
«stos casos.' ' • 1 ' •••••-•.-•'• ' '• ••'" 
x Satisfecho yo de la ptericta de este Médico', le 'ttivíé éPsñá pfS-
slmo pasado de 1804 á Montilla para que dirigiese la curación d e l á 
epidemia que sufria esta ciudad ; y muy en breve le destiné á Córdoba 
con ebmismto objeto, dexando cn Montilla á D . Diego Lopez Òzaí 
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más, y salvarse los enfermos; pero si se notasen ks fuer-
zas algo abatidas, será preciso usar de la quinaren subs-
tancia, ó de su extracto en el orden y forma que voy á 
exponer» puede darse también desde luego, y es lo me-
jor; pero muchos la repugnan tanto, que no es posible 
hacérsela tomar. 
' ' Luego que cesa el.efecto del emético 1 conviene dar̂  
le al: enfermo una taza de buen caldo y una copita de vi-
no, si lo desea, el mejor es el que le guste mas; y á la 
hora una dracma de quina desleida en medio pocilio de 
agua, y les aconsejo que tomen siempre sobre: la .quina 
una cepilla de vino con medio bizcocho ,' 'ó sin él ; á la 
hora y media mando se le dé otra taza de caldo, y á 
igual distancia de tiempo ;quati'o escrúpulos de la qtiina, 
continuando este régimen de caldo y.quinE^ ó lo que «s1 
igual cádá- tres horas toma;un caldo.y ¡en los intermedios: 
quina, que es-también cada tres horas: con la advertencia 
de que en cada toma de quina voy aumentando un escrú-
pulo, del polvo, hasta llegar á dos dracmas. Seria bueno 
dárle al enfermo'hasta media onza del polvo de esta^cor-í 
teza amarga en cada toma; pero rara vez puede llevar su 
estómago mas de las dos dracmas, y aun dicha cantidad 
con dificultad. Yo encuentro mejor menudear las tomas 
de quiná, que dar mucha de una. vez,, como dos dracmas 
cada dos horas. Este orden debe continuarse dos, tres ó 
mas dias , según vea el Médico ios efectos del remedio y 
estado del paciente; y quando este no puede retener la 
, , i Hasta las catorce horas de la invasion del rfoal se ¡puede dar estç 
sin cuidado, con tal que reluzcan las fuerzas en el enferma , y se vea la 
lengua híitneda; pasada esta época, basta las veinte y quatro horas, deci-
dirá la pericia del Médico: yo lo doy si las señales aquí anunciadás es-
tan muy, claras, y no y eo otro síntoma peligroso. . : 4 
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quina en substancia, lo que sucede á menudo, se emplea 
el extracto en proporción. • 
Son muchos los que no llevan bien la quina, y la vo-
mitan; en estp caso yo le añado dos dracmas del xarabe 
de.mecoaio al polvo de esta corteza desleída en agua r, y 
se repite dos, tres ó mas veces, hasta que permanece es-
te remedio en el estómago sin volverlo. Sobre la cantidad 
de opio mas ó menos grande, y mas ó ménos veces repe-
tido solo ó mezclado con el éter sulfúrico, debe decidir 
en cada caso la prudencia y tino del Profesor: la regla 
general .ts dar el opio hasta que el estómago del enfermo 
retenga la quina; pero cuidado con demasiarse, porque 
las mas veces costará la vida al paciente. 
Quando ni á beneficio del opio ipueden los epidemia-
dos llevar la quina en substancia, se le manda su .tintura 
siempre asociada al éter sulfúrico en la cantidad de drac-
ma de este por libra de aquella: puedè echarse mucho mas 
éter si se quiere y parece conveniente; y ie le hace tc¿> 
mar un pocilio de este medicamento cada hora ó cada.dos 
horas, y caldo en los intermedios; pero en caso qué le 
incomode al doliente tomar cada hora ya la quinaren tin-: 
tuia, ya el caldo, se le permitirá beba esta substancia de 
quatro en quatro horas; y si fuere menester la tintura 
de la quina, ó su extracto, cada tres horas en la;forma 
asignada. . 
Si las .remisiones son regulares, y se observan de 
veinte y quatro en veinte y quatro horas, como acontece 
comunmente, conviene menudear las tomas de la quina 
en el tiempo de la remisión, y lo mismo debe entenderse 
i Suele ser mejor dar un quarto ó sexto de grano de opio aquosd 
disuelto en agua de canela ó semejante al paciente, seis ú ocho minu-
tos antes de la quina, con lo que el estómago recibe mejor esta. 
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si en lugar del polvo empleamos con precisión la tintura 
ó su extracto. 
Es también muy conveniente para no úncomodar y 
fastidiar á los enfermos con la repetición de quina y cal* 
do, emplear este caliente en lugar del agua común para 
desleír la quina, y de modo que lo pueda beber seguido 
el paciente: con la advertencia, que ademas del alivio 
que le procuramos al enfermo ahorrándole el que beba 
cada instante, el calor que le presta al estómago la subs-
tancia mezclada con la quina, da firmeza á esta entraña y 
vigor para retener mejor la medicina y alimento: si fasti-
diare al enfermo el olor del caldo se le echará en lo que 
va á beber un poco de agrio de limón ; del polvo "de ca-
nela , ó su agua; vino, ó aquella substancia que adapte 
mejor á la idea del que lo ha de tomar. 
He acostumbrado ( y he repetido todos estos años) 
á echar en cada toma de quina que daba á los contagia-
dos diez, doce, quince ó mas gotas del ácido sulfúrico, se-
gún me parecia; y también quando se incrementaba y al-
zaba mucho la calentura suspendia la quina por seis ü 
ocho horas, y les hacia tomar á mis enfermos un po-
cilio de su tintura muy agria, que la ponia así con el 
ácido sulfúrico; pero si he de decir la verdad, yo no he 
visto con este ácido los efectos tan ventajosos que nos 
cuenta el Médico alemán Reich , y que dicen haber ob-
servado algunos otros Médicos españoles. 
Solo en un caso de vómito negro vi los buenos efec-
tos de este ácido mineral; pero como daba al mismo tiem-
po á mi enfermo la tintura de la quina con su extracto, 
el opio y el éter, no pude decididamente atribuir á 
aquel las ventajas y mejoría que tuvo el enfermo, aun-
que me persuado que se le debió á él en la mayor par-
a6 
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te el pronto alivio y restablecimiento del paciente. 
Algunos enfermos no tienen sed: otros la demuestran 
muy grande'; pero así que empiezan á beber les fastidia 
ordinariamente el líquido; de manera que se puede decir 
es una sed gutural y no real la que padecen. 
Por bebida usual acostumbro mandarles una agua 
acidulada con el crémor de tártaro, y endulzada con la 
miel rosada ó azúcar, á la que le añado un poco de éter 
vitrióliio: v. gr. un escrúpulo de crémor basta para aci-
dular bien dos libras de agua, y con seis dracmas ó una 
onza de la miel rosada adquiere buen gusto, á cuya can-
tidad le añado quatro escrúpulos del éter mencionado: es 
de todas las bebidas á pasto la que me ha parecido mejor, 
por la facilidad y prontitud en hacerla, por su buen pa-
ladar y bellos efectos; pero como no todos suelen gustar 
de la misma cosa, y conviene quando parece indiferente 
consultar el paladar del enfermo, se.le puede conceder á 
este, una onza del oximiel simple en dos libras de agua, 
ó una limonada cocida, ó el agua con la pulpa de tama-
rindos , ácido sulfúrico y semejantes. 
Como en esta calentura se disminuyen mucho las 
fuerzas activas, ó del sistema nervioso, y toda-s las fun' 
ciones están perezosas, conviene dispertar estas en gene-
ral, y. cuidar con particularidad de que las naturales no 
se atrasen en sus respectivos ministerios; pues en esta ca-
vidad es en donde mas se retiene la bilis, lo que es me-
nester evitar, para lo qual he empleado el agua de la 
mar tibia en lavativas: remedio heroyco en estos casos, 
pues aviva la acción de los intestinos y visceras del abdo-
men : no permite que se detengan las materias en el ca-
nal intestinal; y su acción, promoviendo el movimiento 
peristáltico, se opone forzosamente al antiperistáltico. 
( ) 
Según los casos, y esto no puede decidirlo sino la 
prudencia del Médico á presencia del estado de su en-
fermo , he empleado unas veces sola el agua de la mar en 
lavativas: otras he mezclado á dos tercios de esta uno de 
agua dulce, o se pon-'n partes iguales segnn la necesidad, 
y conforme lo conjetura el Profesor conveniente: donde 
no hay agua de la mar suple el poner salada el agua 
común. 
Basta ordinariamente aplicar estas lavativas dos veces 
al dia; y en caso de propensión al vomito, se repetirán 
quatro ó mas veces en las veinte y quatro horas. Estas 
ayudas se emplean para estimular, y en su lugar pueden 
usarse con el vino emético y otros purgantes, como juz-
gue el Médico satisfacer mejor la indicación. 
Pueden también mandarse con vinagre y aceyte con 
cocimiento de esta ú la otra substancia, y vanarlas segun 
la idea del Profesor. 
Conviene también aplicarle al enfermo, desde que 
ha pasado bien el frio, los sinapismos en las plantas de 
los pies: este remedio externo no solo alivia el dolor de 
cabeza, y dexa mas libre el celebro para que pueda obrar 
con mas desahogo, sino que es un estimulante poderoso y 
universal, que aviva la acción del sistema nervioso y 
sanguíneo. 
Quando el estímulo que causa dicho medicamento 
externo en las plantas de los píes no parece suficiente, se 
aplican á las pantorrillas, brazos y nuca, y aun sobre la 
boca del estomago en caso de vómitos reiterados, como 
expondré en su lugar. 
Sucede alguna vez que á los tres ó qugtro dias de 
enfermedad vomitan los pacientes una cantidad de bilis: 
quando esto sucede, se les hace tomar en el acto mucha 
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agua caliente para ayudar y promover el vómito, con lo 
que suelen algunos quedar completamente curados : en 
estos casos las lavativas del agua salada no deben omitir-
se con la idea de invertir el movimiento hácia arriba ó 
antiperistáltico. 
Si la enfermedad es moderada, y el paciente avisa 
al principio, suelen ser suficientes los remedios asignados 
para superar el mal. 
Es una satisfacción para el Médico, y una gran fortu-
na para el enfermo, que se presente la enfermedad según 
la acabo de pintar, y operen los remedios conforme he re-
lacionado ; mas por desgracia sucede con frequência lo con-
trario, pues el orden de una seguida y feliz curación se 
cambia, y aparecen algunos de los signos que he descrito 
en el diagnostico entre los irregulares, los quales nos po-
nen en gran cuidado, y al enfermo en riesgo de la vida. 
Entre estos síntomas suele aparecer el vómito obscu-
ro con cursos de la misma especie: en tal caso agrego á 
cada libra de la tintura de la quina una dracma del espí-
ritu de vitriolo ó de nitro dulce, y prefiero el cter sul-
fúrico quando las fuerzas están escasas; pero si el vómito 
es muy frequente y mucha la debilidad, mando disolver 
«n par de granos del extracto aguoso del opio en media 
libra de la tintura de la quina, y añado á esta disolución 
tres dracmas del extracto de la quina, y una onza de xa-
rabe de cortezas de naranja ó del de yerbabuena; y quan-
do siguen los vómitos, en lugar de qualquiera de estos 
xarabes hago poner igual cantidad del de meconio, y una 
dracma del éter sulfúrico, de cuya mixtura se dan al en-
fermo dos cucharadas cada media hora, hasta que se sosie-
ga el vomito, lo qual efectuado se sigue dando una cu-
charada cada hora, sus pequeñas porciones de caldo, 
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otra bebida líquida y substanciosa; pero si descansa com-
pletamente el afligido puede quitarse el opio, y si acaso 
se cree oportuno echarle una corta porción de él cada 
ocho ó diez horas; y de tiempo en tiempo como de seis 
en seis ó de ocho en ocho horas una lavativa del agua 
salada para avivar la acción del canal intestinal. 
En caso de manifestarse el hipo se seguirá exacta-
mente el mismo régimen; y en ambos, pero particular-
mente en el primero, se aplicará un buen sinapismo sobre 
la boca del estómago, que se puede avivar echándole al-
gunos granos de ajos machacados. 
En el hospital provisional daba en 1803 á semejan-
tes enfermos la mixtura siguiente: tintura de quina media 
libra, de su extracto media onza, tintura tebayca media 
dracma, y xarabe de cortezas de naranja una onza, y se 
les daba como se ha dicho en el párrafo anterior: si se 
quiere hacer mas estimulante, se le pueden echar algunas 
gotas del aceyte esencial de canela como medio escrúpu-
lo: en este último año de 1804 se ha dado la misma be-
bida , pero mas cargada del extracto de quina y del opio. 
A estos mismos enfermos les concedia yo por bebida 
usual el agua con vino ó con aguardiente, mezclando tres 
onzas de este con cada dos libras medicinales cíe agua. 
Quando estos remedios no bastaban para despeitar la 
acción de los sólidos, me servia de ios vexigatorios volan-
tes, y mejor de los sinapismos 1 puestos en las pantorri-
llas, de donde se mudan á otra y otra parte luego que el 
enfermo siente bien su efecto en la aplicada: este medi-
I Los sinapismos, que llaman ordinariamente en Má'agn masillat, 
se hacen en cada casa con afrecho, harina, vinagre y mostaza: quando 
se quieren muy fuertes se aumenta la cantidad de esta, y se le agregan 
algunos ajos machacados. 
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camento lo he preferido generalmente al vexígatorio, por 
la prontitud con que obra aquel, por el estado de disolu-
ción en que se encuentra la sangre, y la propensión y fa-
cilidad que tienen á afectarse con él las vias urinarias. 
Si á pesar de estos eficaces remedios el vómito conti-
núa, ó el hipo no permite á los pacientes tomar la medi-
cina, se les echa esta por lavativa en doble ó triple can-
tidad, guardando el mismo orden que el propuesto para 
administrarla por la boca, permitiéndoles también mas-
quen lo que se les antoje y chupen su xugo, lo que va-
rias veces ha producido ventajosos efectos. 
No ha sido raro el que las mugeres arrojaran en can-
tidad la sangre por la vulva; ó bien estas y los hombres 
por el oriiicio ó encías: en los primeros casos el agua co-
nuin con el espíritu de vitriolo ácido, hasta que este le da 
Un gusto ligeramente austero y endulzada con el xavabe 
de granadas, es un buen remedio: quando se emplea pa-
ra tomar buches y cohibir la sangre de las encías, se le 
debe añadir al agua lo que baste de este espíritu ácido 
para ponerla austera, agregándole siempre el mismo ú 
otro xarabe. Puede también echarse del propio modo es-
te espíritu ácido en la quina ó tintura que tome el en-
fermo. 
En la convulsion, en los dolores fuertes del cardiax 
ó boca superior del estómago, en los fuertísimos conatos 
al vómito, se debe emplear la mixtura asignada para el 
vómito negro, ó la siguiente, que di y administré en la 
plazuela del Cister á un sugeto 1, y con ella curó, como 
he dicho, después de diez y ocho dias de hipo : esta be-
i Este es el Irlandés de que he hecho antes mención nombrado 
D. Juan Macdermot. 
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bida se forma de seis granos del extracto aguoso de opio 
disueltos en media libra de agua de hinojo (en lugar de 
este agua aromática puede emplearse otra qualquiera, ó 
la tintura de la quina, relativamente al gusto del enfermo 
ó idea del Medico), y se añade del éter vitriólico drac-
ma y media, y del xarabe de yerbabuena una onza: se le 
hace tomar al enfermo una cucharada cada hora, ó mas 
á menudo, hasta que cesa el hipo, y se le continúa dando 
cada dos ó tres horas según le necesidad. 
A l sugeto mencionado en el párrafo anterior le man-
dé bebiese bastante vino, consejo que le gustó y observó 
como buen Irlandés; y también que comiese alguna cosa 
ligera, y aun carne, porque su pulso manifestaba fuerza, 
y todo él se hallaba muy teñido de amarillo, y echando 
por el orificio, y con pujo, un humor tan acre que le lla-
gaba las partes por donde pasaba. 
Algunos Médicos no son de opinion de administrar 
en esta calentura el emético, porque les parece que no es 
provechoso; y otros porque agraviarían al Dr. Brown, y 
pecarían gravemente contra su doctrina si dieran un eva-
cuante, que debilita en una enfermedad asténica ó de 
debilidad: yo quiero que todo esto sea así; pero la debi-
lidad que puede producir el vomitivo es como uno por 
exemplo, y las ventajas que resultan de evacuar la bilis 
son como tres 1: podríamos decir razonando de esta ma-
nera , que no debía hacerse la operación del empiema, 
del bubonocele &c., porque conocidamente lastimamos 
lo que es innegable; pero también lo es de que por esta 
molestia salvamos la vida á los enfermos: he visto también 
I Cuidado que se debe entender quando es muy en los principios 
de la invasion, y hallándose el paciente con fuerzas como queda 
explicado. 
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quedar enteramente buenos un gran número de sugetos 
con el solo emético; y quando no se da aparece con mu-
cha mas frequência el vómito negro á los tres, quatro ó 
cinco días del acometimiento del mal. 
El Médico debe poner todo su esmero, repito , en 
dar el vomitivo muy al principio de la calentura, y 
quando nota disposición en el doliente; pues si lo admi-
nistra fuera de esta época, ó estando el enfermo abatido, 
suele matar; y entonces no hay que culpar ai medicamen-
to, y sí al Médico que lo manda fuera de tiempo. 
Algunos Profesores han solido temer el dar la quina 
mientras el semblante del enfermo permanece roxo: el 
pulso con alguna valentía, y durante que no pasa lo que 
llaman ellos el primero, y yo el segundo período; con-
tentándose con administrar el cocimiento de la manzanilla 
durante este, y continuando después con la quina sola, ó 
mezclándole también un tercio de la serpentaria vírginia-
na: puedo asegurar que he dado esta muchas veces, y no 
habiéndome producido su uso los buenos efectos que se 
le atribuyen, la he abandonado, y me he ceñido á admi-
nistrar solo la quina; sin embargo, yo no me opongo á 
que se mande aquella , pero estoy persuadido que es mu-
cho mas eficaz la corteza del Perú. 
Repruebo la práctica de no dar la quina en polvo 
desde que cesa el efecto del vomitivo; ó si ha pasado la 
época de administrar este, desde que ve el Médico al en-
fermo, aumentando la dosis de dicho polvo mientras el 
estómago lo pueda resistir: método que empecé á seguir 
desde el año de 1800 , y con tesón desde el de 1 8 0 1 , 
que fui á dirigir 1 la curación de la epidemia de Medina-
1 Me acompañó en esta ocasión mí compañero el D r . D . Manuel 
de Padilla, obrando los dos de acuerdo en todo. 
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sidónia: esta práctica, que desde entonces han seguido 
los Médicos Españoles, y que empleó en la isla de San-
to Domingo el Médico Frances Valentin *, según ha pu-
blicado él mismo en 1803 , era la misma que adopté yo 
en Málaga el propio año. Y si los Médicos no han visto en 
este polvo amargo las ventajas que desearían, es porque la 
quina que se administra es generalmente muy inferior; y 
aun siendo tal, la suelen varios Boticarios mezclar con al-
guna otra substancia 2, y también porque se manda este po-
deroso remedio quando el enfermo se halla en su último 
1 Dice así este autor í las píg. 202 y 203 de su tratado de la F i i -
l¡-e amarilla: ^ ' i nd i ca t i on la plus pressante ctoit done de commen-
cer par s'erñparer du malade, s'il est .permis de s'exprimer ainsi. Je 
donnais le quina rouge en poudre tres fine sans égard aux doses, et en 
ausst grande cantité que l'estomac pouvoit le supporter quelquefoís j 'y 
ajoutais un peu de poudre de racines de serpentaire, et de carbonate 
de potasse, son véhicule était tantôt de l'eau aromatiscí avec de l'eau 
de canelle, ou de fleurs d'orange, tantot de l'infusion de menthe le 
plus souvcnt de l'eau et du vin." Que , traducido al castellano, quie-
re decir: j . La indicación que mas urge es la de comenzar por am-
pararse, ó asegurar la vida al enfermo, sí me es permitido haWar así. 
Y o empleaba la quina roxa en polvo muy su t i l , sin poner cuidado en 
las dosis, pues le hacia tomar al paciente tanta quanta podia resistir su 
es tómago: en algunas ocasiones añadía una pequeña porción del polvo 
de la raiz de serpentaria virginiana y del carbonate de potasa-, sirvién-
dome de vehículo unas veces el agua aromatizada con la de canela 6 
flor de naranja, otras la infusion de yerbabuena , y las mas el agua co-
mún y el vino." 
1 Me aseguraron algunos Médicos de Málaga que en la epidemia 
de 1804 se despachaba por quina en varias boticas de esta plaza el pol-
vo de las cáscaras de avellana. Se puede inferir qué resultados verian 
de este los Profesores; y desconfiaron tanto de aquella, que á mi lle-
gada todos estaban contra la quina, que á instancias mías se volvió í 
administrar, y recobró por su uso la buena opinion que se merece es-
te polvo amargo. 
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período, muy abatido, y con poquísimas esperanzas de 
vida. 
A mi llegada á Málaga en 2 5 de Agosto de 1 8 0 4 
encontré que los mas de los Médicos daban para que vo-
mitaran sus enfermos un gran vaso de vinagre aguado, y 
en seguida mucha agua templada para provocar el vómi-
to, lo que conseguían : no me pareció este método pro-
pio de un Médico, pues lo que vomita el enfermo es por 
repleción, y porque no pudiendo el estómago con el pesó 
que se le echa, se ve precisado á descargarse; de lo que 
resulta que pasa el doliente la fatiga, y no se consigue 
el que las visceras del abdomen se sacudan, se liberten, y 
descarguen de un material bilioso abundante, que las en-
charca, y debilita su acción. 
Yo no puedo dexar este capítulo sin recordar que 
muchos Médicos han tenido una gran devoción al agua 
de nieve dada en cantidad (yo no sé que ninguno de los 
de Cádiz se acordara de ella), creídos que el dolor que 
sentían los enfermos en el cardiax era efecto de un hu-
mor ardiente y acre, y que el agua de nieve disminuía 
Ja acritud, y apagaba la ardentía 1; es menester no con-
fundir de manera alguna los remedios repercusivos con 
los tónicos2: estos eran apropiados y conducentes al mal, 
y aquellos dañosos. 
1 F.I agua de nieve y toda bebida muy fria debe ser perjudicialíst-
ma sobre una viscera que tiene poca acción , caídas sus fuerzas 1 y debi-
litados sus nervios: observé que muchos se murieron por beber agua 
fria en abundancia, 
2 Remedio irperctisr'vo-es todo aquel que disminuyendo ia tempe-
ratura de las partes de nuestro cuerpo vivo hace que estas se conden-
sen , retrayiim , y ocupen menor espacio. 
La friii!Jad ó la baxa temperatura de ellos, respecto á nuestras 
partes, es la que caracteriza estos medicamentos; así ningún remedio 
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Me he asegurado, y lo han visto casi todos los Mé-
dicos, que el que bebió mucha agua fresca, y, según la 
expresión vulgar, se atracó de ella, pereció, porque le 
faltaron enteramente las pocas fuerzas del estómago: la 
bebida abundante ó, mas claro, la mucha de una vez 
nunca fué provechosa : dada en cantidad de una ó dos on-
zas , y repetidas veces, como cada quarto ó cada media 
hora, á los que tenían sed ó gran calor, produxo bellísi-
mos efectos. 
En tal qual ocasión, según tengo noticia, han usado 
algunos el baño de agua fria: apenas encuentro yo caso 
en nuestra calentura en que pueda ser útil la inmersión 
es repercusivo si su temperatura está tanto ó mas alta que la parte del 
cuerpo sobre que se pone , mientras que podemos servirnos como tal 
repercusivo de qualquiera otra substancia si está tria respecto á la parte 
donde se aplica. 
Tónico es qualquiera substancia capaz de dar una fuerza activa y 
conveniente á los sólidos ,y volverles poco á poco el tono que deben 
tener quando ¡o han perdido. 
El carácter que los distingue de los demás medicamentos es e l ^ w -
to amargo. 
Estos se dan siempre interiormente en lás enfermedades generales, 
y los repercusivos se aplican al exterior: el efecto de estos es momen-
táneo , el de los tónicos mas ó minos duradero, y animan por grados 
el sistema nervioso y demás partes moles. Los repercusivo.! se apiicati 
por solo una vez , ó repetidas en poco rato : los t ó n i c o s los adminis-
tramos diariamente, y lo común es muchas veces al dia , según la indi-
cación , y por tiempo mas ó menos dilatado. 
En aquellos no se atiende á la cantidad ni á la hora; se aprovecha 
el instante, pasado el qual son infructuosos y aun nocivos: en los tó-
nicos es esencialísima la dosis y el tiempo en que deben administrarse 
en las enfermedades que convienen. 
Omito entre estos medicamentos muchas otras diferencias'que sa-
ben los Médicos , y creo basten las expuestas para los no versados en la 
Medicina. 
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del enfermo en agua; mas, como no lo he empleado , no 
puedo condenarlo prácticamente, aunque por la teoría no 
son de mi aprobación, á menos que el calor no fuese muy 
grande; en cuyo caso la inmersión en el agua ó el mojar 
el cutis del paciente podrá ser muy útil. 
En quanto á alimento no se le dará al enfermo sino 
caldos bien substanciosos, pero sin gordura alguna: po-
drá también consentírsele una sémola ligera, una polea-
dita, y un poco de vino, si lo apetece, sobre qualquiera 
de estas cosas. 
Toda especie de compota muy cocida, y que lleve 
un poco de vino y canela, es muy del caso para seme-
jantes pacientes; el que tome, si lo apetece, un poco de 
te ó de ponche bien caliente, no es fuera del caso; en 
una palabra, todo alimento ligero, inocente y bien ca-
Jj'cnte puede permit í rse le , como igualmente la bebida de 
lu misma especie; sobre lo que decidirá el Médico, siem-
pre con relación á lo que ellos acostumbraban comer, pues 
el hábi to influye mucho en los diversos sugetos y en los 
diferentes lunares. 
Quando tenga el Médico la satisfacción de ver algo 
restablecido el paciente, se le pueden conceder algunas 
carnes, y también las frutas asadas ó cocidas, el uso de 
la cerveza, chocolate , café &c. Estas dos últimas substan-
cias nunca son propuestas por los asistentes, ni pedidas 
por los dolientes, pues temen, si vomitan, que vea el 
Médico lo que han arrojado, y que crea es vómito negro 
o de sangre, como ha sucedido mas de una vez con Pro-
fesores llenos de miedo, no permitiéndoles este á aque-
llos ver con despacio y frescura ni el estado del paciente 
ni la naturaleza del vómito. 
Yo llegué en una ocasión á tiempo de presenciar una 
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disputa en Málaga en 1803 sobre llevar un infeliz al la-
zareto, que lo creian moribundo, y vomitando abundan-
temente negro: ninguno de los circunstantes dudaba de 
esto, porque lo habia caracterizado de tal un Profesor de 
Medicina: yo me aparecí, y conocí al punto al sugeto 
que era un borrachon, que habia bebido mucho vino tin-
to, y no tenia la menor indisposición epidémica: se conven-
cieron todos de ello, lo dexáron dormir, y quando desper-
tó , se encontró bueno, sano y sin la embriaguez, que era 
común en él: sobre casos semejantes podría citar muchos 
exemplos; y decide en ellos, entre un montón de cosas, 
el pulso del enfermo, valiente en la embriaguez, y muy 
decaído en el vómito negro. 
Es muy del caso y de suma importancia para el buen 
éxito de los enfermos el tener á estos muy separados, y 
sus quartos muy ventilados; en comprobación de lo que 
influye, para agravar las enfermedades y favorecer el 
contagio el conjunto de enfermos en sitios estrechos y no 
ventilados sirva de exemplo lo siguiente: 
La antigua casa de la ciudad de Antequera, situada 
en lo mas alto del pueblo , y en parte separada de este, 
se eligió acertadamente para lazareto. La sala que servia 
para juntas, quando estaba en uso, tiene solo una ó dos 
ventanas por la parte que mira á la ciudad, y de con-
siguiente ninguna correspondencia: no tardé en observar 
que morían comparativamente muchos mas de los que 
se ponían en aquella sala que de los que se alojaban 
en los corredores ú otras habitaciones, que tenían corres-
pondencia , y estaban ventiladas: esto me determinó á 
mandar no pusieran mas enfermos en la sala de juntas: se 
fumigó esta dos ó tres veces, y se mantuvo muchos dias 
vacía: al cabo de tiempo me suplicaron algunos convale-
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cientes los dexara dormir allí porque ya hacia frio, y se 
metieron efectivamente en ella once de estos. A la maña-
na siguiente todos se encontraron incomodados: ellos mis-
mos conocieron debían salir de la sala, como se efectuó: 
diez se restablecieron , y el uno murió. 
El Dr. D. Bartolomé Mellado, Médico de Sanidad 
en Cádiz, y sugeto muy instruido, me comunicó que en 
el hospital que asistia en la Real Isla de Leon, durante la 
epidemia de 1800 observó que morían casi todos les en-
fermos que se ponían en una sala terriza y poco ventila-
da: movido de este desastre, determinó la limpiasen, 
blanqueasen y abriesen ventanas, para lo que solo espe-
raba muriesen nueve epidemiados que quedaban en ella; 
pero habiéndole concedido el que pudiera poner enfer-
mos en una sala alta , grande y muy ventilada que se con-
servaba para Oficiales, pasó á ella ocho de los nueve men-
cionados que quedaban en aquella, y el otro lo dexó quie-
to por estar agonizando: mas al dia siguiente observó una 
mejoría tan sensible en todos ocho enfermos, que comen-
zaron á dar esperanzas de vida; lo mismo sucedió con el 
que no se movió quando empezáron á sacar camas, ropas, 
abrir puertas y ventanas, y todos curaron á los quince 
dias, quando antes apénas escapaba alguno, 
He visto todo lo contrario que en estos sitios en los 
pueblos pequeños de campo bien ventilados, cuyas casas 
están algo separadas entre sí, y en los que las gentes pro-
curan reservarse mucho: sirvan de exemplo Churriana y 
Alaurinejo, dos pequeños pueblecitos, en los que la ma-
yor parte son panaderos, que surten de pan á Málaga; el 
primero dista de esta plaza como cinco quartos de legua, 
y de Alaurinejo habrá como legua y media á Málaga. En 
el primero murieron como unos veinte sugetos, casi to-
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dos panaderos, y alguna otra persona qne como aquellos 
venia á Málaga; pero se tuvo gran cuidado en sacar á 
cuevas ó chozas á los que se hallaban atacados de la calen-
tura amarilla: se curaban por relación, y se les dexaba 
cerca el alimento y medicinas, diciéndoles lo que debiaa 
hacer: otros permanecieron en sus casas; pero tenían sus 
gentes la precaución de colocarlos en los quartos mas ven-
tilados, dexando sus puertas y ventanas constantemente 
abiertas; y solo se acercaba una persona á dexarle el cal-
do y medicinas, como se practicaba con los del campo. 
En Alaurinejo sucedió poco mas ó menos lo mismo; 
y aunque hubo mas enfermos, no transcendió la enferme-
dad á los del pueblo. En Churriana solo se comunicó la 
fiebre amarilla á la muger de un panadero de los que la 
llevaron de Málaga. 
No se crea por esto que los pueblos pequeños se ha-
llan exentos del contagio quando no se precaven, como su-
cedió en el Palo 1 y el Borge, en los que todos pasáron la 
epidemia, y hubo el destrozo que suele ocasionar la pre-
sencia de la fiebre amarilla. La precaución en separar los 
enfermos de los sanos, y en evitar el roce entre unos y 
otros, es la sola que decide en tales casos sobre su propa-
gación ó no. 
Estas observaciones aclaran también por qué perecen 
proporcionalmente mas en los hospitales que en las casas, 
aun quando estén unos y otros igualmente asistidos, y si 
fuera posible se convencieran las gentes de que debian se-
parar de sí tales pacientes para curarse desde su primer 
i E l Palo está formado de chozas mas ó menos ¡untas ; dista como 
tres quartos de legua de Málaga, y es mas pequeño que Churriana: de 
Málaga al Borge ponen seis leguas, y es pueblo menor que Alaurine-
jo, y mayor que Churriana. 
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acometimiento; se salvarían muchos mas de estos, y la 
calentura no se haría epidémica. 
Se notará que ni hablo ni he empleado el método san-
guinario y purgante de Rush; que no he administrado los 
caiomelanos ó mercurio dulce como Walker &c. &c. Las 
sangrías he dicho que nunca tuvieron lugar, y produxéron 
constantemente mucho daño á presencia de un abatmiiento 
tan grande de fuerzas como el que notábamos en los eiir: 
fermos; y ni era prudente emplear los calomelanos, ni la 
enfermedad daba tiempo á ello, porque muchos morian 
á las treinta y seis, quarenta y ocho ó setenta y dos horas 
del mal (lo regular era al entrar en el séptimo dia). Me 
estorbo también hacer uso de los mercuriales el haberme 
cerciorado en 1800, y confirmado en los sucesivos, de 
que todos los jóvenes que se hallaban tomando dicho me-
dicamento ó las fricciones mercuriales con un poco de ba-
beo, ó sin él, y les acometia nuestra calentura, que fué: 
ron muchos, todos ó casi todos murieron. 
Un Médico, mandado por la Corte á uno de los pue-
blos epidemiados en 1804, empezó á sangrar, á dar un-
turas de mercurio, á administrar interiormente los mercu-
riales, á envolver en sábanas mojadas de agua los enfer-
mos &c.; pero estoy bien seguro que no publicará los 
efectos de este método destructor. 
Todos los que quedáron con algún afecto crónico, 
como conseqüencia de la epidemia, no pudieron ordina-
riamente superarlo, y de sus resultas murieron 1; mien-
tras que en otros desaparecieron algunas incomodidades 
habituales que tenian, conozco á un amigo, el honrado 
1 Los males que subsiguieron á nuestra calentura, como efecto de 
ella, fueron las hidropesías generales y ascitis; y con menos frequên-
cia la calentura ¡íctica y la tisis pulmonar. 
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Montañés D. Antonio Ruiz Calderon, que estimo, quien 
se libertó dé un ¡fuerte.dolor lumbarque le atormenta-
ba; de otro semejante se halla exento el Cónsul del Im-
perio Frances Mr. Le Roy, según me ha asegurado él 
mismo, y me consta de dos señoras de edad, que después 
de pasar la calentura amarilla, y de levantadas, se en-
contraron sin la gran incomodidad de un afecto perlático 
que padecían ambas en el lado derecho. . 
Todas las reliquias leves del mal se han supurado 
con la tintura de la quina ó la cerveza buena, que fué 
elegida por mí, como la bebida de elección y mas exce-
lente para los convalecientes. Las indisposiciones acae-
cidas al cabo de algún tiempo desaparecían con un ligero 
purgante. 
En el segundo caso, quando la. enfermedad ha entra-
do con los signos regulares, y avisan al. Facultativo 
jpasado el •primer dia 1, ya.no es tiempo de administrar 
el emético, y seria perjudicialísimo si se le diese al pa-
ciente; :es menester empezar desde luego á mandar la qui-
na en substancia, mezclada siempre con algún otro medi-
camento, que estimule y evacue algo el canal intestinal si 
está perezoso el vientre; si no pudiese el enfermo llevar 
la quina en polvo, suplirá su extracto ó la tintura; pero 
yo siempre la prefiero en substancia baxo la forma que 
mas le acomoda al enfermo; y el modo; que he tenido 
de administrarla generalmente es el siguiente. 
i A esta época el color subido del rostro del enfermo ha basado 
ó desaparecido, y cambiado las mas veces en amarillento, los dolores 
de cintura y extremid ¡des, ó han desaparecido ó se encuentran tan 
aliviados, que apenas se sienten; el de cabeza es menor ; el pulso y 
las fuerzas &¿ hallan con niériós vigor, pero no hay aun ningún sínto-
rtu de los espantosos que sobrevienen á este terrible mal. 
28 
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Receto una onza del polvo fino de k quina, y dos 
dracmas del crémor de tártaro; mando dividir cada cosa 
separada en seis partes iguales, y que se ponga en otros 
tantos papeles, y hago se le dé al paciente cada hora ó 
dos horas, según se lo consienta su estómago, un papel 
de los polvos de quina y otro de crémor desleídos en 
medio pocilio de agua, observando que, si le muevea 
demasiado el vientre, es preciso quitarle el crémor y con-
tinuar con la quina sola; y si las evacuaciones son mu-
chas y no se contienen, se le añaden dos dracmas del xa-
rabe de meconio á cada toma de quina, hasta que se mo* 
deran las evacuaciones; en lugar del crémor puede em-
plearse en cantidad de dos dracmas en cada toma la sal 
admirable de Glanbero (sulfate de natron), la de la hi-
guera (sulfate de magnesia), y mejor que todas el fosfa-
te de natron, como se expresa en el quarto caso. 
Quando el estómago está conocidamente endeble y 
hay propensión grande al vómito prefiero empezar por la 
tintura cargada de la quina, mezclando á cada libra de 
esta una dracma de su extracto, y otra del éter sulfúri-
co, y si continúan los vómitos añado el opio, .comohe 
dicho varias veces; pero sin olvidar las lavativas del agua 
salada, ó con el vino emético si el vientre estuviere pe-
rezoso, con el fin siempre de promover el movimiento 
peristáltico, y procurar alguna evacuación biliosa por el 
orificio; lo que conseguido deberán suspenderse las lava-
tivas, y continuar la tintura con su extracto y el titer, 
dando un pocilio de ella cada hora. 
Es menester usar la bebida para pasto, conforme he 
dicho antes, y aplicar los sinapismos á las plantas de los 
píes, pantorrillas &c., según le parezca al Médico debe 
estimular mas ó menos; y en una palabra, se seguirá en 
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todas sus partes el método insinuado en el primer caso, sí 
sobrevinieren los vómitos &c. &c. 
Si los dolores de los lomos y extremidades incomo-
dasen, con una untura del bálsamo anodino tibio suelen 
desaparecer. 
En el tercer caso, quando si Profesor vé al paciente 
desde el principio, y se presenta este con los síntomas irre* 
guiares 1, conviene, guardando la misma proporción que 
en el primero, mandarle un emético oleoso 2 compuesto 
de dos onzas de oximiel escilítico, é igual cantidad de 
aceyte de almendras dulces reciente; advirtiendo á los 
asistentes batan y mezclen bien estas dos substancias para 
dar al paciente un par de cucharadas cada diez ó doce 
minutos, teniendo prevenida el agua tibia para hacerla 
beber en cantidad al enfermo luego que sienta conatos al 
vómito; pero con la advertencia, que no se debe por mo-
tivo alguno fatigar al contagiado, pues las resultas de se-
mejante proceder podrían ser funestas: luego que descan-
sa el paciente conviene darle su caldo, y en seguida el 
polvo de quinao su tintura, con el extracto de la misma 
y el éter, según se ha dicho en el segundo caso. 
La regla general para dar el emético muy en los 
I Se conoce en que el semblante y ojos del enfermo están muy 
encendidos; en que hace poco tiempo fué este acometido, 7 en que lo 
fué con frio fuerte 6 rigor, gran dolor de frente, cintura y extremi-
dades , i. lo que acompaña muchas veces la gran sequedad de la len-
gua con su lista obscura en el medio: otras veces al semblante y ojos 
muy encendidos duda el paciente si le dió frío, y tiene dolor de ca-
beza y cintura; apenas se altera el pulso, pero faltan las fuerzas al 
enfermo. 
z No hay dificultad alguna en usar de este en el primer caso en lu-
gar del antimonial, si le acomoda tnas al paciente, y se adapta á las 
ideas del Médico. 
principios de las calenturas es, que conviene este si la: 
lengua está húmeda, y que es perjudicial si se encuentra 
seca; precepto que también me ha servido en nuestra 
calentura; pero mi primera atención era calcular la dis-
posición del enfermo: quando le hallaba á este con agili-. 
dad le daba el emético á presencia de una lengua seca; y 
si encontraba las fuerzas muy decaídas, la quina ó su tin-
tura, como he dicho varias veces, eran los remedios de. 
esperanza: puedo asegurar que habiendo hecho ; atención 
á lo que acabo de decir, nunca me arrepentí de haber em-
pleado el emético oleoso con la moderación que insinuo, 
principalmente si relucían en los enfermos las fuerzas y 
lo tomaba muy en el principio de la invasion. -: 
Nunca deben omitirse las lavativas-̂ delnagua salada 
mezclüda con la dulce, vinagre ó aceyte, según elija el Mé-
dico; y en este caso, mas que en los anteriores, convie-
nen los sinapismos ó masillas á las plantas de los pies, pàú-
tornllas, muslos, brazos &c. &c., ó los.vexigatorios como 
estimulantes y no como evacuantes, aunque en los suge-
tos obesos, llenos de humores y floxos, pueden dexarse es¿ 
tos hasta que hagan vexiga, la qual se abrirá para que su-
pure, sin omitir por eso los otros vexigatorios ambulantes 
ó masillas I . 
\ ' En ca?o de désaícsíego, de muclio dolor en el cãr-
diax, de vómito continuo, ya negro ó de otra naturaleza, 
de suma ansiedad y semejantes, conviene la bebida pro-
-i Yo asistí áiun pobre enfermo en Mí'aga en la calle de; Beatas 
este ano de iSo^-quien teniiíUler.às de vexigas Ias .extremidades su-
periores é inferiores, efecto de las masillas muy fuertes (¡ue le ponia 
su imiger con eficacia ;• porqué Ies aseguré i esta valia este remedio tan-
to ó mas <.¡ue lo que le daba' por Ja boca, y l o ••salvó, hallándose en 
el iíltiaio estado de debilidad: tal fué la eficacia de aquella •nniger...' 
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puesta en el primer caso, y compuesta de medía libra de 
tintura de quina, media onza de su extracto, tres granos 
del aguoso de opio, y una onza de xarabe de cortezas de 
naranjas 4 otro, cuya mezcla se dará conforme queda-in-
sinuado en el primer caso, haciendo tomar al enjfenno 
masó menos de ella según la urgencia; quando la he 
empleado sin grandes fatigas solia dar un octavo de gra-
no del opio cada hora, encargando mucho la suspendie-
ran si habla propensión al sueño, y que la aumentaran si 
los vómitos ó dolor se incrementaban. Puede también 
emplearse la mixtura que di al Irlandés del hipo, y que 
especifico á continuación de la que acabo de mencionar. 
A todas estas bebidas puede agregársele qualquiera acey-
te esencial ó agua espirituosa y aromática, según lo ten-
ga el Médico por oportuno. 
Suelen-no poder orinar los enfermos en diferentes 
ocasiones, en cuyo caso debe asegurarse el Médico si 
hay una supresión o retención de orina; esta es mala, y 
la supresión mortal; se conoce la insecrecion de orina en 
que el,paciente no tiene ganas de orinar, y que recono-
cido el hipogastro está floxo, y ni el Facultativo siente 
tension en el púbis, ni el paciente dolor al apretarle en 
dicho sitio; en este compromiso poco ó nada queda que 
hacer al'enferme. 
En.la retención tiene este algunos conatos para ori* 
nar; el hipogastro se toca mas ó menos tenso, y el pa-
ciente siente dolor si se le aprieta sobre el púbis; la ori-
na se puede extraer con la sonda elástica á muy poca 
costa y cortísima incomodidad, ó se 'le da la bebida'si-
guiente: se disuelven dos granos de opio ó de'su extrac-
to aguoso en quatro cucharadas de la tintura de quina, 
se le añade dracma y media del.éter sulfúrico, y xim QUI 
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za del xarabe de meconio, y se le da al enfermo una cu* 
charada cada hora hasta que orine; pero si no se consigue 
el fin, la introducción de la sonda de goma elástica es un 
remedio seguro y el que yo empleo desde luego. 
Algunos usan la horchata de pepitas, en la que di-
suelven el alcanfor y el nitro, y la endulzan con el xa-
rabe de meconio para que la beba el doliente á pasto: las 
proporciones son un escrúpulo del alcanfor, una onza del 
xarabe, y una dracma de nitro para cada libra de horcha-
ta; puede también agregársele una dracma del espíritu 
de nitro dulce ó del éter sulfúrico: en esta bebida el xa-
rabe de meconio y el cter son los rem adiós de esperanza; 
pero en un gran número de veces no alcanza. 
En el quarto caso, quando los enfermos son acometi' 
dos con señales anómalas, y se hallan en el segundo dia, 
quaiido llega á verlos el Projesor 1 se hace todo lo mis-
mo que en el tercer caso, á excepción del emético oleo-
so, que ya no tiene lugar; pero se le puede añadir á cada 
toma de la tintura de la quina un escrúpulo del vino 
de tartarite de potasa antimoniado (Vino emético), ó co-
mo queda dicho dracma y media del sulfate de natron 
(sal admirable de Glaubero), ó del sulfate de magnesia 
(sal de la higuera), y sobre todas el fosfate de natron, 
si es la voluntad del Médico que se le mueva el vientre 
á su enfermo, en consequência de lo que note en su ca-
i Este último período se conoce en que el enfermo fué acometi-
do con los signos irregulares ó anómalos j en que ha desaparecido el 
dolor de cabeza, cintura y extremidades, ó hay muy poco, su sem-
blante /> está descolorido, ó el color natural se ha cambiado en ama-
rillo obscuro ó aplomado; y en que los enfermos se hallan muy de-
caídos y con alguno de los acompañantes de vómitos ó cursos obscu-
ros, sangre por la boca, hipo, frialdad de extremo»6cc. 
( ) 
lenturlentoj pero si esto le induce á vómito es preciso 
suspenderlo, y que suplan las lavativas estimulantes, que 
prefiero casi siempre á los purgantes mencionados, y á 
qualquiera otro. 
No es raro el que los enfermos se nieguen á tomar 
los remedios, ó que no se los consienta el estómago j en 
tales casos es preciso valerse del opio, como queda insi-
nuado; pero hay ocasiones que este mismo se vuelve 
emético, si se puede hablar así; en tan tristes circunstan-
cias un buen sinapismo sobre la boca del estómago, y el 
aplicarle las medicinas en lavativas con poco vehículo y 
apropiado en dosis triplicada ó quadruplicada de lo que 
se proponía el Profesor administrarle por la boca, es el 
partido mas obvio que podemos tomar para tentar luego 
si puede recibir y retener algo su estómago; yo acos-
tumbro, quando no toma alimento el epidemiado, á po-
ner en las lavativas una buena substancia en lugar de otro 
líquido. 
El uso de la cerveza en los convalecientes he dicho 
fué un excelente remedio en nuestros epidemiados de Cá-
diz, y la mandé en Málaga á algunos con tanto fruto 
como tenia confianza en este líquido amargo y medio fer-
mentado. 
Se necesita un sumo cuidado para administrar el opio 
pasada la enfermedad, y solo deberá prescribirse por una 
mano muy maestra en caso necesario. 
Estos son en general los casos que se me han pre-
sentado en esta epidemia y remedios que he empleado, 
pues los casos particulares, accidentes y complicaciones 
que suelen sobrevenir se socorren por los medios ordi-
narios. 
Quando los enfermos tenían un delirio furioso y no 
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bastaban los medicamentos, Valentin dice que- aplicaba 
con gran suceso el cauterio actual en la nuca y sobre el 
occipucip, remedio que yo no he puesto en práctica, aun-
que conjeturo podría ser muy útil, y lo emplearía con 
mucha confianza si llegara la triste ocasión de hallarme en 
el caso de usarlo. 
Se ha hablado mucho de las fricciones ó unturas de 
aceyte común solo, ó de este mezclado con el agrio de 
linjon; se afirmó como un hecho verídico, y se puso por 
exemplo en la Gazeta núm. 16 del año proximo pasado 
de 1804, que todos los individuos del Regimiento de 
Suizos del General Reding se libertaron de la epidemia 
de 1803 por el uso que hacían del aceyte para frotarse 
el exterior; esta y otra qualquiera untura inocente podrá 
tener lugar por las friegas qi e se dan para untar bien el 
cútis, las quales estimulan y provocan la transpiración 
detenida y sumamente perezosa; pero por lo que hace al 
aceyte lo contemplo inútil, y el caso citado del Regi-
miento de Suizos del General D. Teodoro Reding es-
toy bien seguro que no será dictado por este agradable y 
buen General, ni menos nacido de él. > . r 
Yo tengo original entre mis papeles el estado del 
Regimiento de Suizos del Coronel Reding con el visto-
¡bueno de este General, y la firma de su Sargento ma-
mor D. Jayme Steudínger, que pedí acabada la epide-
mia de 1803 para formar el estado necrológico de di-
cho año, que remití en aquel tiempo á la Corte, á quien 
correspondia; y el expresado estado de dicho Regimiento 
de Suizos copiado á la letra dice así: 
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R E G I M I E N T O D E I N F A N T E R I A SUIZO D E R E D I N G . 
Estado que manifesta la fuerza efectiva que tenia en esta 
f laza en i . " de Setiembre del año próximo pasado, con 
expresión de los que enfermaron, sanaron y muriéron 
desde dicho día hasta j i n de Diciembre del. 
mismo año. 
Capi- Tenien- Subte- . Sar- Tam- Cabos. Solda- Total, 
tañes. tes. uierues. genios, bores. dos. 
Fuerza pre-
































NOTA. • Todos los muertos que se expresan faliecié-
ron en esta plaza , y ademas tres mugeres y un .ñiño de 
individuos de este Regimiento, no habiendo quedado 
inutilizado ninguno de los que sanáron.-—Málaga 5 de 
Marzo de 1804 I . V. B. Teodoro Reding. =:Jayme 
Stcudinger. 
, Después de este hecho, del qual no-es permitido du-
dar , se infiere la facilidad que hay de engañar al Gobier-
no , para que este, deseoso del bien público, divulgue en 
el papel mas auténtico de la Nación, y haga correr co-
mo cierta una cosa que es enteramente falsa en todas sus 
1 Murieron ademas los Cirujanos 7 Capellaaes de dicho R e -
gimiento. 
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partes como acabo de demostrar, siendo cansa de que 
corra aquella como verídica con tanto perjuicio de la hu-
manidad y de la ciencia médica; y oxalá fuera esta la 
sola. 
Nò es menos extraño lo pronto que están muchos 
Médicos á publicar observaciones en que afirman curaron 
con este auxilio centenares de personas, y callan los mu-
chísimos que se les murieron con él; en cuyas desgracias 
tuvieron ellos una gran parte por mantenerse pasivos con 
su aceyte , y nosegui'f el buen método curativo que exi-
ge esta calentura, y que he empleado desde 800 y Sol. 
Durante la epidemia han llovido recetas particulares 
y secretos de todas partes, ya en forma de polvos y ya en 
licor para curar la enfermedad: y nos han mandado de 
JLóijdres unas botellitas con un líquido propio, dice el 
autor, para preservarnos y curarnos de la fiebre amarilla; 
pero lo particular es que ningún Médico de la primera 
reputación, ni nacional ni extrangero, se haya metido á 
dictar un método curativo para esta cruel calentura; y 
todos los que se han dirigido á la Junta Suprema de Sa.-
nidad, á la cabeza de Justicia de los pueblos, ó me-han 
escrito á mí, han sido algunos particulares aficionados, 
muchos Sacerdotes, y tales quales Médicos extrangeros, 
que deseaban estos cambiarnos sus secretos, unos por di-
nero, y otros por buen vino del pais, sin escrupulizar 
que estuviera este contagiado; y lo mas singular era que 
no les movia (decían) á estos el interés, y tan solo la 
humanidad les hacia proponer semejante trueque. 
¿Pero no es cosa admirable que teniendo los Ingleses 
un preservativo como el que nos remite Willich para 
prevenir y curar la fiebre amarilla, hayan dexado morir 
tanta gente en Gibraltar, y se hayan expuesto á tener 
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que. derribar una gran parte de la plaza, ó toda ella, si 
hubieran seguido el consejo de los Médicos enviados por 
la Corte.de.-la Gxan,Bretaña? Esta voz se divulgó así, y 
corrió cdmo cierta. ¿No es igualmente extraño y aun 
cruel;que los Médicos ingleses y franceses, teniendo tan 
buenos específicos, dexen correr la fiebre amarilla en va-
rias partes de sus dominios, y reserven para nosotros es-
tos preciosos y electos remedios ? 
Es de agradecer que un.particular sugiera de buena 
fe una especie que le parece ventajosa, y aun para esto 
es menester que sea un poco tonto el que la participa. 
¡ Pero es un atrevimiento y desvergüenza que un Profe-
sor llegué á proponer á una nación extraña unos remedios, 
que nombran ellos preservatives ó específicos, sin mani-
festar su composición, ni estar seguros del método que se 
ha de observar en su administración, y sin tener una ex-
periencia conocida de él! 
Señales positivas de acabarse la fiebre amarilla en nues-
tra -península; tiempo que dura, en el que se comunica mas 
fácilmente, y estación en que invade, y precisamente 
se concluye. 
La terminación de nuestra calentura remitente en in-
termitente, como se efectuaba en algunos sngetos muy 
en la declinación de la epidemia, era un presagio de que 
iba á terminar brevemente la enfermedad; y me ha ser-
vido todos los años, como también la venida al pueblo 
de gorriones y otros volátiles, para predecir y asegurar á 
la Superioridad el gran alivio que experimentábamos, y la 
seguridad que tenia de que finalizaria pronta y totalmente 
la epidemia: esto que vi desde el primer año de 1800» 
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lo he observado constantemente hasta el próximo pasado 
de i 804 , y es una regla que no falta jamás. 
He visto siempre que la calentura amarilla es mas 
contagiosa en el estío que en el otoño, ó que hace mas 
progresos en aquella estación que en esta. Y que su du-
ración es como de cien dias desde su primer acometimien-
to hasta su terminación; siendo también cierto que desde 
su principio á su estado media mas tiempo que el que pa-
sa desde este á su terminación, lo que qualquiera conce-
birá debe ser así. 
He publicado, y repito como una regla general cier-
ta é infalible, que la calentura amarilla tiene su poder, 
y se ve en nuestras Andalucías-desde que el sol empieza 
á baxar, hasta que llega á su mayor descenso;' y que 
desde que nace este brillante astro hasta que llega á su 
mayor altura no hay que temer la expresada calentura: 
en una palabra, mientras el sol viene hacia-nuestro hemis-
ferio y crecen los dias, estamos seguros de que no nos 
acometerá la calentura que nos ha aterrado estos'años pa-
sados; pero desde que dicho astro comienza á retirarse de 
nosotros, y mientras se aparta podemos temerla, y- más sí 
observamos un año muy estéril, si reynan los vientos 
muy secos y calurosos por muchos dias continuados, y si 
no aparecen en los animales, sujetos á este mal, enferme-
dades cutáneas, y un rostro despejado y claro; pero si se 
observa lo contrario á esto, nada hay que temer. 
Sucede que pasados pocos dias del de la nati'vidad 
de nuestro Señor Jesucristo, ó bien antes de decrecer los 
dias por Mayo ó principios de Junio, se suele aparecer 
alguno con esta calentura por haber quedado contagiado 
(según mi opinion) el ano anterior si se padeció dicha 
fiebre: ya sea por esto, ó por qualquiera otra causa que 
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provenga, no hay que temerla ni alborotarse; porque si 
es en el frio, ella debe acabarse por sí misma y sin trans-
cender á otro alguno; y si proviene en la primavera, bas-
tardea algo, es en raro sugeto, y la experiencia me ha 
enseñado que no se propaga entonces; sin embargo, la 
prudencia exige se tenga algún cuidado desde Mayo ó 
Junio, y en particular si la primavera es muy calurosa, 
y acompaña la esterilidad de los campos &c. &.c. &c. 
C A P I T U L O I V , 
¿ Volvían á recaer los que fueron atacados de la epidemia ? 
¿ qué reliquias notamos en los que la padecieron ? 
L a observación atenta y meditada me enseñó que aquel 
que habia sido sorprehendido de la calentura epidémica 
no corria riesgo volviese á tenerla segunda vez: esto fué 
tan general, que me atrevi á publicar y afirmar en ban-
do fixado por las esquinas entre otras cosas lo siguiente. 
: • Estarán todos en la firme persuasion de que el que 
haya sufrido ya la enfermedad epidémica en esta ocasión, 
en el año pasado de 1 800 , en qualquiera otro, ó per-
manecido largo tiempo en la América Septentrional, está 
exento de este mal ; y debe, sucederle, para que lo en-
tienda bien, como al que ha tenido viruelas, que no re-
zela ni piensa en que se le peguen, aun quando entra 
donde las hay: por tanto, debe esta afortunada clase de 
sugetos no huir del riesgo , pues no tiene el menor, y 
prestarse con gusto y satisfacción á la asistencia de sus 
conciudadanos y parientes." 
Durante la epidemia contagiosa ha solido enfermar 
alguna con calentura , aunque haya. pasadó < la amarilla. 
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pues el contagio no liberta absolutamente de toda espe-
cie de fiebre, y como qualquier mal que acaece durante 
esta enfermedad participa mas ó ménos del aspecto y ca-
rácter de ella, creyéron algunos poder manifestar varios 
exemplos en contra de lo que yo había publicado; mas reco-
nociendo con atención sus enfermos, se convenciéron de lo 
verdadera que era mi proposición: ademas que aun quan-
do se viera que repetia en alguno, nada le hacia para que; 
fuera cierta la regla general; pues estoy creído que es mu-
cho mas fácil el que repitan las viruelas, que el que ata-
que segunda vez el contagio; y no por eso dexa de tocar 
sin escrúpulo á un virolento qualquiera otro que ha pa-
sado esta enfermedad exantemática. 
Nada confirma esto tanto como el ver que quando 
la fiebre amarilla entra en una casa se parece á un duende 
invisible, que va atacando sucesivamente á todos los que 
no la han tenido, y dexa ilesos á aquellos que la han pa-
sado , sin poder estampar en ellos la menor impresión 
del mal. 
Esto es tan positivo, que si no fuera una enfermedad 
tan seria se divierte uno en ver que, atacado qualquiera 
de la calentura amarilla en una casa, sigue esta casi pre-
cisamente á los otros de la misma que no la han tenido, 
con tal de que permanezcan en ella, mientras que hay 
un número de personas á quienes sabe uno con toda cer-
teza no puede morder; y es tan útil repetir esta lisonjera 
verdad para satisfacción y seguridad de los que ya se han 
curado de la fiebre amarilla, y para consuelo de los que 
no la han conocido, que (lo digo segunda vez) la mis-
ma práctica me ha hecho ver en todos los pueblos que he 
corrido, que los europeos que la habían pasado ó tenido 
en la América Septentrional, lo que nuestros Indios llaman 
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la chapetonada, y nosotros vómito prieto, ó que sin su-
frirla hablan estado largo tiempo en aquellos países, se 
exceptuaban todos estos de la calentura epidémica pa-
decida aquí. 
He visto no obstante dos en el año de 1 8 0 0 , que 
habiendo tenido un pertinaz vómito negro en América 
fueron acometidos de la epidemia, aunque leve; pero es-
to no debilita en nada la regla general, y corrobora mi 
opinion de que el vómito negro de nuestras Américas y 
la calentura amarilla se diferencia algo entre sí; pero 
esta no la he visto repetir. 
Las resultas ó males consecutivos que he notado en-
tre los epidemiados (porque se llevó generalmente este 
executivo mal á los achacosos) han sido algunas hidrope-
sías, que han sobrevenido á los pacientes desde luego, y 
hasta los dos, tres y quatro meses después de haber pasa-
do la epidemia; los que no pudiendo convalecer de aquel 
molesto , indolente y crónico mal, murieron anasárquicos 
ó hinchados. 
La teoría;nos sugiere la razón de esto ; en las enfer-
medades pútridas confiesan los Médicos la alcalescencia 
en nuestros humores: en las aguas de los hidrópicos nos 
ha enseñado el hecho que hay cantidad de natron, tal 
que si se echa un ácido para saturarlo se obtiene una sal 
neutra, compuesta del ácido empleado y del álcali mine-
ral; y aun antes de saber esto los Prácticos habían admi-
tido en semejantes calenturas y en los hidrópicos la di-
solución en sus humores. 
No es por tanto de admirar que á esta epidemia y 
á varias otras calenturas pútridas siga la hidropesía ya ge-
neral ó particular; pues las calenturas esenciales son en-
fermedades que tienen todas ellas relación entre sí, y opi-
( ) 
no que su causa próxima es la misma en las unas que en 
las otras, diferenciándose solo por la intensidad y por el 
modo, como la causa procatártica excita la primera ó de-
bilita los nervios. 
Siendo la atonía de este delicado sistema la causa 
próxima de toda calentura, y habiendo debilitado la nues-
tra en sumo grado el sensorio común, no es de extrañar 
que hayan quedado algunos tan débiles, que desde que 
empiezan los calores y se les exalta algo la bilis, se hayan 
resentido de su cabeza, comiencen á vacilar en sus discur-
sos , y no estén enteramente cuerdos en sus conversacio-
nes. He conocido tres de estos y tres mugeres, de cuyo 
número cinco han convalecido, los tres hombres y dos 
señoras, y espero que la otra vuelva á recobrar su jui-
cio 1: á varios se les han manifestado ciertos dolores , ya 
fixos, ya erráticos en diversas partes del cuerpo , que les 
han incomodado en gran manera, y que con el abrigo, 
ligeras evacuaciones ventrales, y quando se han fixado 
con los cáusticos, se les han desvanecido: á ciertos se les 
ha declarado una calentura lenta, que opiné se los lleva.-
n'a , como se ha efectuado: los vértigos han; sido muy 
comunes en las primaveras siguientes á la enfermedad, y 
algunas calenturas con escarlatina, que se han presentado 
con malos aparatos, son los afectos que podemos numerar 
•hayan subseguido á nuestra calentura epidémica, y que 
miramos como efecto de la debilidad que induxo esta en 
los nervios. 
Por otra parte he dicho en la curación que conozco 
dos señoras que estaban perláticas, y se curaron comple-
tamente habiendo sufrido la epidemia : lo mismo que su-
T Acabo de saber que se ha puesto buena. 
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cedió "á otró, mi amigo, que tenia un fuerte dolor lum-
bar; y al Señor Le Roy, Consul ue la República de 
Francia, en Cádiz &c. &c. según me lo ha asegurado él 
mismo. 
' ' C A P I T U L O V. 
I Puede la sola imaginación crear una epidemia en toda 
clase de sugetos y edadí 
ILos antiguos Médicos cási nada han dicho, para probar 
el contagio; este¡ cuidado se ha debido á .los modernos, y 
entre estos Gerónimo Fracastoreo es el primero que em-
prendió demostrar que ĥ peste 1 era contagiosa, en cuyo 
tratado 2 parece no ha. olvidádoi nada-.*esencial, pertens* 
cíente á esta materia. •:•! I U V , ."•.•.<tY.>úr;,»i on v.̂ n 
Juan Bautista'Montano, célebre disputador, y Vale-
río , impugnáron la doctrina de Fracastoreo, como tam-
bien.Tomas Erasto y Matías Naldi , Médico de Alexan-
dro:VH; pero dice este, .y inscribe: lo Mismo Montano, 
que la comunicación no es de temer sino quando es extre.i 
ma, como quando se acuestan con los apestados ó hablan 
con ellos boca d boca; se vé, pues, que estos autore's le-
jos de negar confiesan y admiten el contagio.' 
Chicoyneau y Deidier, célebres Médicos Franceses, 
atribuyen al miedo las enfermedades pestilenciales y epi-
démicas, y niegan de consiguiente el contagio; pero Dsí-
dier, dicen los Médicos de Marsella, no vió ni conoció 
i Quanto digo de esta palabra , respecto á contagio, .debe enten-
derse de la epidemia contagiosa, que he observado estos últimos cinco 
años en varios pueblos de las Andalucías. 
z Traite de la pest. lib. 2. 
3<5 
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los-ènferriios, sino por los extractos necrológicos. '1 ' 
, • Gerstmann 2 y Rívinus , Profesor.de Leipsî kc, dicen 
no conocieron otra causa de la peste que el terror, y pre-
tenden que el contagio cesa de ser contagio sino se comí-
plica el terror y no excluyen las çausas externas que dis-
ponen á él. 
Los que desechan el contagio están precisados á ele-
gir por causa común dé la peste ó epidemia, ó la infec-
ción del ayre, ó la corrupción de los alimentos, ó el mie-
do general, causa que substituyen al contagio; cada una 
de estas-opiniond; tiene -̂ ara 'ellos = dificultades, in.super¿. 
bles, que no han podido.explicar'aun; les queda, :pues¿ 
dos solos partidos que tomar ó de obstinarse en su opinion 
sin responder á las dificultades'que se,les hace, ó resol*, 
verlas ellos mismos.del: modo que lés parezca mejor.para 
sí, pero no satisfactorio para los demás.- ; m -
Quercetano, que es el solo qué . ha dado una idea 
sobre la peste 3 que destruyó la Europa, y- se; dievó en 
Paris quarenta mil almas en do'ŝ meses ̂  loi.qèe mas òbser̂  
vó en ella yen lo que paró su imaginación fué en el/con^ 
tagio. 
Hedges no se contenta de afirmar el contagio, sino 
que dice es una imprudencia el negar que lo es, y. que 
los que son bastante*-atrevidos para hacerlo merecen .'mas 
1 ¡'QuátHos hay en el dia que tierien furia de escribir, y hablan dé 
nuestra calentura amarilla con los mismos datos que Dcidier, ó por 
haber pisado la Andalucía! , , . .. .. . . 
i Bartholdi, Floriani, Gerstmani tumulus pestis, hactenus metu 
veneri.occlusus, pune per principiareeeStrornm >per ratlines, pròprkm 
íxperientiam, et .exempk apeifus," et • inheotius. demonstratus (Frarir 
cofurti 1704). 
3 De 1450. 
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bien ser reprehendidos por el Magistrado, que objetados 
por los Médicos. ' - ' ' • <- : 
• '- Es HienôrójVcUceiun sábio; Médico, ,m;impughar á 
los qué nî gãM el contagio; es preciso darles tiempo á-que 
drgieffíM bien su opinion, para que la' manifiesten de ún 
Wodo claro y exacto. 
El gran miedo 1 puede producir sobre el cuerpo hu-
mano-mutaciones muy súbitas como la .muerte; cambiar 
de negro èn blanco el color de los cabellos en el espacio 
de Una noche: tenemos un exemplo en Ludovico Sfor-
ce2; Limnuis3 nos da iguales observaciones, y se ha-
llan multiplicadas en los libros de Medicina; pero no te* 
nemos exemplos de que salgan por el miedo carbunclos, 
bubones, disolverse la sangre, y otros síntomas que se ven 
con freqüencia en las pestes y epidemias. 
Los que miran el terror como causa principal y úni-
ca de la ^propagación de la peste, no se atreven á decir co-
mo ataca á los niños que carecen de conocimiento; como 
la vimeía, enfennedad contagiosa y análoga á la peste, 
se comunica á los niños con solo besarlos, el que tenga 
materia de ellas, como los niños de pecho las pegan á 
susamas, y como una de estas ¡contagia toda una fa-
niilia &c. • • • .Í 
Los Turcos, que no conocen el miedo en la peste, 
son los mas atacados de esta cruel enfermedad. Los pue-
blos llenos de miedo, y vecinos á los enfermos, se liber-
tan de semejante azote quando cortan la comunicación 
con estos , á pesar que estén consternadas todas sus gentes. 
r He dicho en otro lugar que predispone al contagio, y agrava 
los males. 
í Mezeray Hist, de Franc abregé chronol. adann. 
3 De complexion, lib'. 2, cap. 2. - ; : i', ¿ 
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El bello sexo, que de qualquiera cosa se amedrenta, 
es sin embargo el que mejor ha escapado en nuestra epi-
demia , mientras que lbs hombres mas valientes y mucha-
chos, que no conóciaii el miedo, han perecido.. Hemos 
visto morir los animales 1, que estaban entre nosotros, 
con los mismos síntomas que las personas, entre tanto que 
los que estuvieron "aislados en el campo nada han tenido; 
y sobre- todo y los primeros que, son acometidos, en sexnesr 
jantes casos de una enfermedad común, no han teni-
do seguramente miedo, porque no podían rezelarse que 
les sobrecogiera una afección que ni conocían ni espe-
raban. 
Quan favorable sería para muchos, entregados al 
dulce placer de la venus, que fuera cierta la opinion del 
no contagio, y la creación de las enfermedades por el mie-
do. ¿Lo tendrán los hombres en semejantes actos? ¿Pensa-
rán los jóvenes entonces en el terror ? ¿ Y quien persuadi-
rá á estos que no hay-COBÍ^'O inmediato 3? 
Si las enfermedades epidémicas y las pestes tuvieran 
por principio y sola causa el miedo, en los combates na-
i Lós pertos padecieron mas que todo otro .animal la misma en-
fermedad epidémica que las personas; siguieron á estos los gatos, lop 
caballos, gallinas y £3t^ar¡t>s; estos morian arrojando sangre por la bo-
ca ; los perros y gatos padecían este mismo síntoma; pero era mas fre-
quente en ellos el vómito y cursos obscuros. De tres perros podencos 
y dos g.itos que había en mi casa, ninguno se escapó de padecer la 
calentura epidemica, y tn todos noté las deposiciones negras; los 
perros vivieron, y los gatçs perecieron. Los caballos que vi morir tu-
vieron el frío marmóreo de las extremidades, ó la convulsion general. 
Es regular que las palomas y otros volátiles sufrieran el mismo mal epi-
démico , pero yo no lo ví; como ni tampoco en los peces, que asegu-
ran algunos hubo gran mortandad de ellos en aquella época. 
a Se trata de este particular en si Discursg Preliminar. 
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vales y en los exércitos se habían de veí juas de una vez 
nacer semejantes enfermedades. 
.. . Creo no debo habkr mas sobre este particular; el 
gne guste, ver la materia mas ampliamente leerá la diser-
tación del Dr. Mead y la publicada por Astmc, quienes, 
rebaten de un modo decidido á los que no creen en el 
contagio. 
Los cuerpos enfermos, así como transpiran los sanos, 
arrojan continuamente de sí una materia mas ó menos no-
civa á los demás de su especie; lo que no duda Médico 
alguno, y lo que se confirma, si fuera menester, en el 
capítulo que trata de los sahumerios, y también en el 
que hablo de que los animales pueden ser un presagio de 
Una enfermedad común próxima. 
C A P I T U L O V I . 
L a enfermedad epidémica que twvo principio en Cádiz en 
el estío de 1800 fué contagiosa, / necesitó de una 
concausa para manifestarse 1. 
M e he propuesto, y es el orden que seguimos actual-
mente en la Medicina, establecer los hechos tales como 
los he observado en mis enfermos durante las terribles 
epidemias, y según me los han pintado de otras partes 
sugetos de instrucción, candor y verdad, para sentar y pro-
bar con certeza y claridad las proposiciones que forman la 
cabeza de este capítulo. 
1 Deba entenderse lo mismo de la que invadió á Medlnasldania 
«n 1801, í Málaga en 1803 , y á «sta plaza y muchos otros pueblos 
en 1804. . 
f 
La prèdlsposicioii 1, la causa ocasional a ó semínium 
de los latinos 3) y una concausa 4, ó condición de Sauva-
ges, se ha necesitado concurran juntas para crear la calen-
tura epidémica que se padeció en Cádiz el año de 800 s; 
con una que haya faltado, el mal no se ha verificado; 
después de sentar algunos datos para explicar esto, pro-
curaré aclararlo de modo que pueda ser comprehendido 
de todos. ']V'. ' . • ... 
' •' Los que pasaron los siete 'primeros meses del año 
de 1800 en Cádiz y permanecieron en el pueblo fue-
ron acometidos déla epidemia, con tal que no hubiesen-
estado mucho tiempo en las Antillas ó Américas Meri*' 
dionales.- - • ' 
Los que en esta parte del globo habian sido atacados: 
del mal 6 demorádose mucho tiempo en ellas; ó no tu-
vieron indisposición alguna, aun rozándose con los enfer-
mos; ó si les invadió algo, no peligraron ó fué tan leve, 
cjue nó íes obligó á hacer cama. , ^ v • 
1 Es cierta condición inherente al cuerpo, mediante Ia qual se ha-
lla este en aptitud para enfermar. 
2 Es aquella que sobreviene y excita la predisponente ó proegú-
inena, y juntas determinan la enfermedad; algunas veces no es sufi-
ciente esta con la predisponente , como en el-caso de nuestra épídeínía, 
y çoiícurrjendo muchas se llaman concausas. 
3 En las enfermedades contagiosas nombran con mucha propie-
dad los latinos siminium í ia causa ocasional, y se debe definir cier-
tas partículas, que trasladadas de un cuerpo á otro vivo, pueden crear 
en este un afecto precisairíente el nlismt) que el que padecia el corita» 
giador. 
4 O causa adjuvans, es la que sola no produce el mal; pero sí au-
xiliada de la procatártica. 
5 Repito que lo mismo que digo de CWiz en el año de 800 , se 
debe entender de los demás pueblos que la han sufrido en los diversos 
años posteriores. 
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Todos aquellos que no-se. movieron-: de .Cádiz en los 
siete primeros-meses del año,, y dexáron el pueblo- con 
tiempo, reduciéndose á vivir aislados en el campo *, se l i -
bertaron del mal. ; ' 
"Los que estuvieron fuera:de Cádiz ¿tasta qué; em-
pezó la .epidemia, y durante ella vinieron á este pueblo, 
les acometió el mal como si hubieran sufridb los grandes 
calores del estío, y respirado los continuos levantes que 
jreynáron aquí durante el verano. 
Todo aquel que habiéndose expatriado de Cádiz: se 
refugió á: algún pueblo , que se contagió por los que fue-
ron de aquel, corrió igual suerte que los que no dexáron 
sus hogares. • - '• 
Todos los que abandonaron á Cádiz, y sin sufrir la 
epidemia :volv.iéron á.él,, ó vinieron dev;Qtra: parte des* 
pues de las lluvias, y quando.ya hacia frio,¡ ninguno cayó 
malo 2. • • 
Sentados estos datos ó hechos, que se deben reputar 
1 ' TÜLi buéh 'ámígo él Capi'táft dé l i iénteríá'D; • jóáéf V íc tor , tan 
formal como instniidó y eloiqüenté, irté'ha asegurado que se cuentan , á 
lo menos, cinco mil almas entre Cádiz y Xerez, y familias de diez y 
çeis y veinte personas , que habiéndose mantenido en el campo sin co,-
municacion cop .los .epidemiados, no han tenido;pi el menor indicio 
del^nat; miér/tras ijue los criados de estos , que venian. í comprar í los 
pueblos'infestadoslos más cayeron' enfermos! y múrierón eii'las po-
blaciones àclonde iban: yo cúnozco familias dilatadísimas ,' de las qúa-
les una gran parte se fué á sus cortijos, y todos se libertSron; y otro 
igual número de elks.quedó en la población, y ninguno dexó de estar 
malo; lo mismo sucedió en las demás partes ó pueblos, infestados. 
2 Esto explica el por qué finalizan las calenturas amarillas en las 
Provincias Unidas y otras islas de Barlovento durante «1 invierno; cèmo 
también el vómito, negro en algunas partes de nuestras Américas, las 
calenturas pútridas en los Exércitos &c. b 
\ 
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como otros tantos axiomas médicos, voy á probar que 
la predisposición 6 causa interna, la causa ocasional 6 
externa, y la concausa, debían concurrir juntas para crear 
el mal. 
Paça comprehender esto es preciso admitir en el in-
dividuo una materia propia á alterarse por el contagio 
que origiria la jiebre amarilla, la qual se pone en movi-
miento quando la causa ocasional la toca, y hay un gra-
do de temperatura en la atmósfera señalada por el i 3 ó 
mas de la escala' del termómetro db Reaumur: <esta tem-
peratura la miro-como la concausa; por tanto, los que se 
estuvieron en Cádiz pasáron la epidemia, porque se ha* 
Haba en ellos la predisposición 1: tenian inmediata la xau* 
sa ocasional, ó sean los contagios que pasaban-de un'cuer-
po enfermo á uno sano y la concausa, que era la alta tem-1 
peratura, ó el calor del estío. • ; 
No sufrieron la enfermedad los que habiéndola pade-
cido en las Antillas, ó permanecido.en .ellas, pasáron el 
verano en Cádiz 2 y junto á los enfermos; porque aunque 
la causa contagiante y la concausa - los rodeaba., les-faja-
ba la predisposición ó causa interna; nop, dirán, ;¿quál es 
esa causa interna, que no se determinía? no puedo res-
ponder sino con un exemplo dé similitud, pero convincen-
te para los'Médicos y páfa'los no Fá'cültativos. 
En un niño ó persona que no ha tenido las ¡ viruelas, 
hay una predisposición á ellas, la qual existe hasta tanto» 
que se contagia este, ya sea por. otro que las tenga, ó ya 
introduciéndole la materia de ellas, como practicamos en 
la inoculación; quando concurren, pues, la causa inter-
1 Deben exceptuarse, eotno se haidicho, los que estuvieron largo 
tiempo en las Américas, ó hablan padecido allí el mal. 
2 Lo mismo ha de entenderse de los demás pueblos desgraciados. 
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na, y la externa 6 contagiante, las viruelas aparecen; pe-
ro nada hace esta quando no hay predisposición; y así 
nos enseña la observación, que el que ha padecido esta 
enfermedad exantemática 1 no teme arrimarse á un viro-
lento, porque cree firmísimamente que no le han de sa-
lir las viruelas: hay sin embargo sugetos que se dice las 
tienen dos y hasta tres veces, lo que es raro, y lo es aun 
mucho mas en nuestra calentura, de la que hay pocos 
casos ó ninguno que repita: se me preguntará en este 
exemplo de las viruelas por la concausa, y responderé 
que no necesitan estas un grado tan alto de temperatura 
para manifestarse, como para que aparezca la calentura 
amarilla: por el contrario, las viruelas, como enferme-
dad vernal, salen mas bien al entrar la primavera y pasa-
do el invierno. 
No quiero dexar este punto sin poner un exemplo 
en todo semejante al de nuestra epidemia: si se hace un 
almíbar, y se dexa quieto, no fermenta jamas, aunque 
tiene predisposición á la fermentación : si se le añade un 
poco de fermento, se verifica esta con tal que la tempe-
ratura esté desde siete ú ocho grados hasta quince ó mas' 
de la escala del termómetro de Reaumur; pero si este 
instrumento está muy baxo, ó hace mucho frio, la fer-
mentación no se verifica; y este es idénticamente el ca-
so de nuestra epidemia: en el almíbar se encuentra la 
predisposición á la fermentación; el fermento debe mi-
rarse como la cansa externa ó contagiante, y la tempe' 
ratura asignada como la concausa: es preciso que se en-
cuentren las tres juntas para que se verifique la fermen-
tación ; y si falta una, no puede esta efectuarse. Por tan-
i Lo mismo debemos pensar de los demás afectos contagiosos. 
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to, á los que habían padecido ó permanecido mucho tiem-
po en las Antillas ó Américas meridionales les faltaba la 
predisposición; y aunque tuvieran presente el contagio y 
la concausa, no podia verificarse en ellos el mal; así co-
mo no tendría lugar la fermentación en un líquido que 
carezca de la predisposición á ella, v. g. en el almíbar, 
que ha sufrido la fermentación espirituosa en el espíritu 
de vino y otros, los quales no fermentarán, aunque les 
favorezca la temperatura, y se les añada quanto fermen-
to se quiera. 
Los que dexáron los poblados, y se fueron al campo, 
sufrieron sin disputa mayor calor que los que permane-
cieron en los pueblos; y no obstante de esta concausa , y 
la predisposición que se encontraba en ellos, se liberta-
ron, porque les faltó la causa ocasional ó contagiante. 
Los que habían pasado el verano fuera de Cádiz , y 
vinieron á esta ciudad durante la epidemia no les ata-
caria ciertamente el mal por los lestes que reynáron, y 
calores que hicieron aquí; pero lo sufrieron porque te-
nia;! preAispostiion, y se les j'untó el contagio y la con-
iausa 2; falto esta con las aguas y el frío, y se acabó el 
i Lo mibino debe entenderse ilc qualqmera otro pueblo conta-
giado. 
i Como 1c sucedió al Excmo. Sr. D. Tomas de Moría , quien í los 
cinco dias de su llegada fué acometido tan gravemente de la epidemia, 
que í la hora de su invasion habia perdido la cabeza; pero se curó en 
jmiy pocos dias, y convaleció visitando los castillos, dando disposicio-
nes, y escribiendo á lo menos quince horas en las veinte y quatro del 
dia, porque teníamos los Ingleses á la vista, poca gente en la piaza , y 
esta y sus castillos no en el estado que pudiera deseaise , y en que los 
puso luego S. E . : de seis mas que traxo de familia fueron acometidos 
del mal su cochero el primer dia, el ayuda de cámara al tercero , y to-
dos los demás se hallaban atacados á los siete dias de su llegada, de los 
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mal epidémico r: por eso tamèien los que habían estado, 
en los parages donde se padece este mal no tenían predis-
posición , y no caían enfermos; ó si la tenían, era muy 
leve , y no peligraban: motivo por el que jamas tuve mie-
do á la enfermedad. 
Lo expuesto hasta aquí aclara que la causa no residia 
en la atmósfera; que no nació el mal de la estación cáli-
da ni de los ánimos abatidos 2; que no vino tal vez este 
espontáneamente; y si se comunicó por contagio, y si no 
nació aquí, es muy difícil, y á mi modo de ver inaveri-
guable explicar quién y de dónde lo traxo , y cómo se in-
troduxo: puntos que trataré muy luego. 
Me han argüido algunos que aquí hizo el verano 
de 1800 tanto ó mas calor que en !as Antillas 3, de lo 
que ha sido un fiel testigo el termómetro: sea enhorabue-
na así; pero j por qué se han libertado miles de almas, 
que han sufrido este calor, y se han ido á experimentar 
otro mayor en el campo? ¿ y quién puede asegurar que 
nace en las Antillas de sola esta causa ? Es probado que 
la calentura amarilla, así llamada vulgarmente en la Amé-
rica , es endémica en varias partes de ellas según lo que 
que perecieron tres. Esto mismo explica por qu£ se ardió el pueblo 
(permítaseme esta expresión) con las procesiones y concurrencias, 
1 Esta fué la fortuna de Medina: aunque cortó el mal al principia 
por sus acertadas disposiciones , volvieron á llevarlo otros que entra-
ron de oculto ; pero como faltó !a concausa, también la calentura epi-
démica. 
2 Esto predispone al contagio, mas no lo origina. 
g Y o no lo creo; pero de todos los pueblos de Andalucía Cádiz 
es el nías fresco en el estío : es pues de extrañar y repugnante que em-
pezara por él una enfermedad, que conociera por causa la alta tempe-
ratura, y que siendo esta no invadiera mas bien tierra adentro, donde 
los calores son sin comparación mayores que en Cádiz. 
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yo he visto, y conforme k relación de diferentes autoíesj 
y sabemos que la resolución de las plantas estivales es la 
mas fuerte causa de las calenturas I . 
La sabia disposición del que mandaba el Regimiento 
de Dragones de María Luisa 2 libertó sus soldados, a tér-
minos de no haber tenido ni un epidemiado, sin embar-
go de haber estado acampados junto á la Real Isla de 
Leon. En la venta de la Catalana y otras casas, término 
de Puerto Real, parages todos situados entre los pueblos 
infestados, ¿se podrá pues atribuir esto á la casualidad, 
al terreno baxo ó alto, ó á otra cosa que á la acertada 
resolución de su digno Gefe? Yo opino que esta tropa 
deberá vivirle siempre agradecida á este Superior, y ex-
poner , si se ofrece, con entusiasmo su vida en honor del 
que con seguridad los ha salvado de un mal, que se hu-
biera llevado probablemente mas de la mitad del Regi-
miento. 
En Estepona y Medinasidonia no se padeció tampo-
co la epidemia; no obstante en esta hubo al fin algunos 
epidemiados, y se atribuye con seguridad á los arrieros ü 
otros que venian de poblaciones contagiadas, y entraban 
furtivamente en el pueblo. A Paterna no llegó la epide-
mia; pero unos veinte y quatro hombres de ella, que por 
sus necesidades tuvieron que comerciar en los pueblos in-
festados, cayeron malos, y la mayor parte de ellos murió 
en un lazareto. Veger y Conil, inmediatos á los pueblos 
1 Por esto se notan las fiebres remitentes é intermitentes al fin del 
estío y principios del otoño. 
2 Estos Dragones se hallaban entre la Real Isla de Leon , Puerto 
Real y Xerez, tres pueblos de los que mas padecieron : los dos pri-
meros no pueden estar mas baxos, pues se hallan situados ú. la lengua 
de! mar; Xerez y otros, que padecieron , están mas altos. 
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epidemiados, cortaron la comunicación con estos, y se li-
bertáron : de ocho hombres que saliéron de Algeciras, y 
comunicaron con los infestados, siete me han asegurado 
murieron , y el octavo también estuvo epidemiado: este 
pueblo nada sufrió, porque supo resguardarse: una parti-? 
da que vino de Ceuta, y permaneció dos ó tres dias en 
Cádiz, toda se contagió, y me han dicho que solo el Ofi-
cial vive, los demás fueron víctimas de la epidemia: ¿y se 
querrá decir que no se pegaba este mal ? Podia citar, co-
mo estos , exemplares que corroborasen mas y mas que la 
enfermedad era contagiosa; pero me parecen suficientes 
los expuestos, y mas quando creo que habrá muy pocos 
que opinen de diverso modo que yo. 
No obstante lo dicho voy á extender otras pruebas 
de que la calentura amarilla que ha reynado por las An-
dalucías.y otras partes es contagiosa : yo restringiré quan-
to pueda este capítulo, y me contentaré con referir algo 
de lo acaecido en Cádiz, Mediaasidonia, Málaga&c.&c. 
ARTICULO I . 
Epidemia en Cádiz año de 180 o. 
N o fué todo Cádiz acometido á la vez de la epide-
mia , que hizo luego tantos estragos en esta plaza y pue-
blos inmediatos 1; empezó á últimos de Julio y princi-
pios de Agosto de 1800 por la parte de Cádiz que mi-
ra al S. E., conocida con el nombre de Barrio de San-
ta M a r í a , extendiéndose hasta la calle de Sopranis y bo-
1 Ni lo ha sido después en ninguna de las poblaciones en que se ha 
experimentado esta calentura contagiosa. 
C M O 
quete: sitios contiguos unos de otros, cuyas gentes hacen 
poco mas ó menos la misma vida, y se juntan mucho en-
tre sí. 
Apenas había visto yo algún enfermo de la epide-
mia, que reynó este año, quando el número de los con-
tagiados era considerable en el barrio de Santa María y 
boquete, y quando con dificultad se comenzaban á ver al-
gunos, aunque pocos, por los barrios del Ave María, 
S. Antonio y otros. 
Yo, que no visitaba ni he curado jamas por aquellos 
barrios, no pude saber la casa en que hubo los primeros 
enfermos, ni lo he podido averiguar luego; pues los Mé-
dicos ni tenían las enfermedades por peligrosas, ni soña-
ban pudieran pegarse; sin embargo el crecido número de 
pacientes que enfermaba sobre mediados de Agosto por 
aquellos sitios llamó la atención de las gentes y la del' 
Magistrado. 
Nada habla visto yo en esta época , pues el primer 
enfermo que tuve se metió en cama el I 3 de Agosto 
de 1 Soo ; ú los tres días empezó á vomitar una materia, 
liquida, tan negra como la tinta, y muy abundante: es-
te inesperado accidente me puso en cuidado; lo advertí 
á los interesados; les encargué le hiciesen hacer al enfer-
mo todas aquellas cosas que son propias á un católico que 
está muy de cuidado, y que se celebrase una consulta, 
pues era en casa de gentes de circunstancias, conexiones 
y viso: todo se executó como propuse, y murió el 16 
del mismo á los quatro dias de enfermedad. 
Confieso, sin embargo de lo expuesto, que no me 
sorprehendió la muerte de este mi estimadísimo amigo r, 
1 Hablo como Facultativo ; pues como amigo, que lo era de veras 
de! difunto D . Salvador Hidalgo, me fué sensibilísimo, ya por é l , ya 
C 247 ) 
por ser un caballero enfermizo, cuyo semblante tétrico y 
amarillento manifestaba estar muy malo interiormente , y 
también porque padecia continuamente de la orina, y se 
le suprimió, lo que he observado 1 acaece en los sugetos 
que enferman con frequência de las vias urinarias, y les 
sobreviene una fiebre pútrida, é igualmente porque ha-
bía curado en distintas ocasiones á otros del vómito negro, 
sin haberles encontrado á la verdad calentura determina-
da , y nacido de otras causas muy diversas. 
Al tiempo que este mi enfermo y amigo empezó á 
vomitar negro, oí decir que se hallaban otros dos en igual 
estado: esto me llamó mucho la atención, y desde luego 
observé que el asistente mas inmediato al enfermo era ge-
neralmente aquel á quien le acometia el mal, y que quando 
entraba este en una casa todos lo pasaban en muy pocos 
días, .aun quando el número de individuos fuese crecido 
en ella. 
Observamos también los Médicos que no solo de in-
dividuo á individuo inmediato, mas también de una casa 
pasaba la enfermedad á la de junto, corria toda la calle, 
y se extendía por el barrio; de modo que se podian repu-
tar estos como otros tantos pueblos cercanos, por los que 
se propagaba de uno á otro el contagio, que se hizo epi-
démico: después de esta observación, y de lo que noté en 
mis enfermos, no tuve dificultad en clasificar el mal, y 
por una virtuosa, amable, ¡oven y hermosa muger que tenia, cuyo dul-
ce y agraciado carácter obliga á quien la trata á que la estinje con 
aquel respeto y moderación que impone la virtud y el recato. 
i A varios compañeros aplicados les habia manifestado , hace algu-
nos años, que los que acostumbraban á padecer de dolor nefrítico, y 
les atacaba una calentura pútrida , morian de ordinario: y me he asegu-* 
rado luego que en la amarilla es mortal dicha predisposición. 
( M S ) 
asegurar debía ocupar un principal lugar en el catálogo 
de los contagiosos, lo que se corroboró mas y mas con lo 
«jue voy á decir. 
Empezó, como queda dicho, esta enfermedad por el 
barrio de Santa María, en el que viven una porción da 
castellanos nuevos, gente eficacísima y extremosa, que se 
juntan mucho entre sí, que se acomodan en habitaciones 
muy estrechas, que es muy devota de nuestro Padre Je» 
sus, y por tanto todos Hermanos de dicho Señor. 
Confiados estos que sus fervorosas y sencillas súplicas 
moverían á nuestro Señor de Santa María, que todo lo 
puede, y haría cesar el azote que nos afligía, pidieron 
con este objeto sacarlo en procesión; y aunque el Magis-
trado se resistió á esta súplica, porque, preveía las conse* 
qüencias, era tal su fervor y confianza para con nuestro 
Padre Jesus, que instaron estos devotísimos Hermanos, 
casi con amenaza, que se les concediera el permiso de sa-
carlo , lo que obtuvieron del Magistrado,1: salió pues es-
te Señor por las calles; y era tanta la gente de toda la 
ciudad que fue á rogarle, y le seguia en montón durante 
la procesión, que en unas siete horas, que duró esta,'tu-
vieron bastante tiempo los fervorosos acompañantes para 
contagiarse unos á otros. 
Siguieron á esta devota súplica otras semejantes pro-
cesiones, por las que el pueblo esperaba librarse; y el 
mal se hizo general, pues el roce de muchas personas de-
bía aumentar el contagio: continuaron no obstante igua-
les rogativas, hasta que tomó posesión de su Gobierno el 
Excmo. Sr. D. Tomas de Moría, quien adornado de unos 
i Si hubiera llegado antes e! Excmo. Sr. D . Tomas de Moría no 
se hubieran atrevido í ello, ni hubiera salido nuestro Padre Jesus ni 
otras imágenes. 
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principios no comunes, aun en Medicina, y seguro que 
el conjunto de muchos individuos debía generalizar todo 
mal contagioso, hizo cesar las procesiones, y procuró, en 
quanto pudo, estorbar la union de muchos individuos; 
pero ya fué tan tarde, que no quedó casi persona de las 
que podian tenerla que no la pasase en Cádiz. 
Desde este momento todos los barrios se ardieron 
con este roce y proximidad de gentes, todos empezaron 
desde luego á contar centenares de contagiados. Los nom-
brados de la Cuna, Ave María y S. Antonio, que ape-
nas tenían algún enfermo, se llenaron de ellos, y lo mis-
mo los de S. Lorenzo y Viña, adonde no había penetra-
do aun la calentura. 
Las gentes de Cádiz, amedrentadas por el crecido 
número de enfermos que habia, huyeron muchas del pue-
blo; y á todos aquellos que se refugiaron, lleváron la en-
fermedad, y corrieron la misma infeliz suerte que esta 
plaza: los que vieron esto, y se guardáron de nosotros, 
se conservaron sanos, y con la fortuna de no haber cono-
cido la calentura amarilla: todo esto, y lo que se ha es-
pecificado en el capítulo anterior, prueba decididamente 
que la enfermedad es contagiosa: antes de terminar este 
artículo voy á responder á las preguntas siguientes, que 
eran muy comunes en Cádiz en tiempo de esta epidemia. 
¿TLafiebre epidémica de 1800 'vino de afuera? ¿Quién 
la introduxo ? ¿y cómo se comunicó ? 
Todos los datos que pudo tener en Cádiz un Facul-
tativo sobre esta materia para resolver con seguridad es-
tos problemas, son insuficientes quando el mal se halla 
adelantado, y no sabe aquel cosa alguna de los primeros 
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enfermos. El primero de los problemas, que dice ¿ Vino 
de afuera? se infiere ,. aunque no puede asegurarse afir-
mativamente por lo que se expresa en el capítulo en 
que digo que es contagiosa; y las proposiciones que voy 
á sentar ahora deben mirarse como otros tantos corola-
rios de lo ya establecido allí. 
Si el mal epidémico hubiera nacido aquí como efec-
to de la temperatura, hubiera sido general entre todos 
los que sufriéronla calidísima estación del verano, lo que 
no ha sucedido; pues he manifestado que los que se 
separaron y aislaron sin estar contagiados no padecieron 
tal mal: que se han libertado pueblos enteros, no obstan-
te de hallarse situados al borde de la mar, y á la misma 
longitud y latitud (á cortísima diferencia) que Cádiz: 
las tropas acampadas en terrenos propios á enfermar, y 
rodeadas, como expusimos, de pueblos muy cercanos epi-
demiados , se han mantenido con buena salud ; de donde 
infiero que no fué la temperatura la causa de la epide-
mia, y sí un miasma contagioso, que encontró predisposi-
ción, y le sirvió para fomentarse el riguroso calor, y par-
ticularmente el ayre seco del estío. 
Argüirán acaso algunos, que pues la fiebre padecida 
en Cádiz y poblaciones comarcanas fué contagiosa, basta-
ba la tuviera uno, ya fuese por la cálida estación del ve-
rano , ya por los ayres secos de él, ó ya por la predispo-
sición del sugeto &c. para que se le pegara á los demás: 
no tengo una seguridad física para negar que ha podido 
nacer aquí la calentura amarilla, así como no se le pegó 
al primero que tuvo esta clase de fiebre; pero no es esto 
lo regular ni lo probable, y creo pudo haberse extendido 
de uno ó mas buques de los muchos que arribaban á este 
puerto; ya de los Países Unidos, que es lo probable; ya 
de la Africa, que yo no creo ni es de presumir; ya de 
nuestras Américas, ó de las demás partes del mundo, que 
no es lo regular: lo cierto es que sufrimos aquí la calen-
tura amarilla, aunque juzgo, repito, es inaveriguable el 
determinar de donde ha venido. 
El segundo problema ¿Quién la introduxo? lo creo 
en an todo imposible de aclarar: me precisa sin embar-
go, con harto sentimiento mio, el apuntar la historia de 
una embarcación, tan desgraciada como linda á la vista, 
y es como sigue. 
Fué el objeto de las conversaciones, y se,habló mu-
cho , como causa del contagio, de una preciosa corbeta 
americana, nombrada el Delfín, que llegó (acabada de 
construir en Baltimor) á la Havana para venderse en es-
te puerto , en cuya bahía se mantuvo algunos meses con 
dos ó tres hombres que la custodiaban, hasta que la Casa 
de los Señores Santa María y Cuesta de aquel comercio 
la ajustó, con la condición de que sus propiedades para 
la navegación habían de corresponder á lo hermoso de 
ella. 
Comprada la corbeta, y resuelto el Sr. D. Josef Pa-
blo Valiente, Ministro togado del Supremo Consejo de 
Indias, á pasar á España, convino con la Casa de Santa 
María restituirse en ella, el qual por su conveniencia pro-
pia la hizo componer, y dispuso con las comodidades po-
sibles, Pronta para dar la vela la corbeta, mandada por 
Guillermo Jaskel, y tripulada con un piloto y seis ó sie-
te marineros, salió á navegar de la Havana el 2 j de Ma-
yo de 1800 con el citado Ministro togado, cinco cria-
dos suyos, y quince pasageros mas; doce de ellos Espa-
ñoles , y los tres restantes Havaneros: la corbeta se diri-
gió á Charleston con el fin de seguir con bandera ameri-
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cana, y que la respetasen los Ingleses *, adonde llegó 
treinta y uno del mismo mes, y de cuyo puerto salió 
el l i de Junio, habiendo tomado en él tres ó quatro 
marineros mas para seguir viage á Cádiz; mojó efectiva-
mente en esta bahía la tarde del 6 de Julio á los veinte 
y cinco dias de su salida de Charleston-
En su travesía perdió tres hombres de su trípuíacioni 
el primero, según me aseguró el Dr. T>. Josef Caro a, 
murió de un dolor de costado inflamatorio, al que dispu-
so se le sangrase &c.: el segundo falleció de una calen-
tura pútridq, por haberse negado á tomar todo remedio: 
el tercero asegura el mismo facultativo que su. enferme-, 
dad consistia en unas úlceras venéreas y <una ggnorrea; y 
que tanto este como los demás müriéron nías por sus vo-
luntariosos excesos é inhumanidad consigo mismos, que 
por sus enfermedades; pues si se hubieran atemperado al 
régimen prescrito por este experto facultativo en una em-
barcación que habia ricos caldos,.y se (encontraban erifer-* 
meros al proposito 3 &c., es regular hubiesen sanado. 
Luego que üegó este buque á Cádiz tomó la Junta 
Je Sanidad conocimiento del estado de la salud de los 
paiigeros y equipage, y recogió, como se hace sie.ínpre, 
t i diario de Ja navegación del Capitán americano, en el 
qual se encontraba la muerte de los tres expresados mari-
neros, atribuyéndola este á jiebre amarilla 4: por esta 
1 Por tener Espana guerra eh acjuel tiempo con esta Nación. 
2 Natural de la Havana, Médico jubilado de los hospjtaks deExér-
cito de aquella plaza, y facultativo de mucho crédito y larga práctica. 
3 Venia en la embarcación Fray Juan de S. Mateo, Religioso 
lego de S. Juan de Dios, que vino de pasagero. 
4 Este Capitán aseguró en su declaración que los tres <jue nm-
ri.'ron perecieron con los mismos síntomas que habia él notado en 
'Uros atacados de dicha calentura. 
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causa la Junta de Sanidad no omitió diligencia ni exa-
men que concerniese á aclarar el fundamento y la verdad 
de tal especie; para lo qual tuvo sin comunicación la 
expresada. Junta á bordo de la corbeta i todos los que 
venían en ella con guardia á la vista dentro y fuera de 
la misma, visitándolos diariamente, para asegurarse de la 
salud de los que residían en el mencionado buque; y ha-
biendo pasado veinte días de la muerte del último mari-
nero , y diez de haber anclado, y asegurados los indivi-
duos de Sanidad que todos permanecían con buena salud, 
se les admitió á plática y comunicación. 
El 30 de Junio de 1800 , seis dias antes de haber 
anclado la corbeta Delfín en Cádiz , llegó la nombrada 
Aguila de este Comercio, pertenecienteal difunto D. Juan 
Segalas, á S. Lúcar de Barrameda, la que me consta per-
dió cinco hombres en su travesía desde la Havana-á esté 
puerto I , no pudiendo salir del de S. Lúcar para Cádiz 
sin llevar de aquí nueva tripulación, por haberse escapado 
toda-su gente en el puerto de su arribada desde el ins-
tante en que fondeó , defecto común en todas las embar-
caciones mercantes nuestras que vienen de América, y 
que no se corregirá hasta tanto que el Gobierno dé pro-
videncias capaces de cortar este perjudicialísimo abuso. 
Me consta también por conversación tenida con el 
Capitán de la polacra del Comercio el Júpiter, que salió 
de Veracruz el 4 de Febrero de 1800, y llegó á Ca-
diz: el aS de Marzo del mismo, que á los pocos dias de 
haber dado la vela en aquel puerto para este, le cayó 
malo el segundo Piloto, quien al tercer dia de enfermedad 
empezó á delirar; luego á vomitar negro como café re-
j. D i ó la vela en la Havana para Cádiz del 22 al 23 de Miyo. 
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vuelto (es el verdadèro carácter del vómito negro), y 
murió con grandísima inquietud á los cinco dias de pade-
cer. El mismo Capitán 1 me refirió que tuvo enfermo al 
mismo tiempo i otro mozo robusto de unos diez y ocho 
años de edad, y siguió en un todo hasta morir los mis-
mos trámites que el segundo Piloto: me aseguró que to-
da la tripulación y los pasageros enfermáron, y dudáron 
por tanto si Arribar á la.Havana ó seguir su navegación;' 
però en el instante de la decisión, encontrándose mejofa-
do uno ó dos individuos, resolvieron continuar su viage, 
y se restablecieron todos luego que pasáron el canal de 
Bahama, y salieron al golfo de las Yeguas, ó á tempe-
ratura mucho mas fria. , ¡;; • 
Entraban én el puerto de Cádiz sin cesar del norte-
de las Américas que fueron Inglesas, ó de las Provincias 
Unidas, embarcaciones, que se admitían á plática y co-
mercio desde que llegaban al puerto, por expresa Real 
orden de i? de Febrero de 1 8 0 0 , en la que se mandó' 
terminantemente no se les hiciese: hacer quarentena á los 
buques que viniesen de dichas Provincias Unidas. 
Los contrabandistas africanos 2 son muchos, y no pi-
den seguramente licencia quando la ocasión es oportuna, 
ni para llegar á tierra ni para descargar lo que traen. 
Los corsarios españoles, y los muchos franceses que 
continuamente entraban y sallan de Cádiz, se mixtura-
ban precisamente con los Americanos apresados: los traian 
á este ú otros puertos; y como no habia indicios de en-
fermedad contagiosa, y por otra parte les favorecia la ci-
tada Real orden, se les permitia saltar en tierra sin cum-
x D . Josef Murrieta. 
2 Los Europeos que van y vienen de la Africa con efectos pro-
hibidos. 
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pi ir toda su quarentena. Estos mismos corsarios iban á los 
Moros, ó se mixturaban con ellos quando los reconocían 
en tiempo en que los Mahometanos se hallaban afligidos 
con una epidemia, que siempre temimos aquí, y que se 
llevó una gran parte de las poblaciones de Tánger, Te-
tuan, y otras vecinas á nosotros. 
Los Ingleses, que se apresaban por las dos Nacio-
nes aliadas, es muy probable traxeran Americanos á su 
bordo, ó se mezclaran con ellos en sus puertos ú otras 
partes: ademas Cádiz es un pais marítimo, situado entre 
el Océano y Mediterráneo, al qual vienen embarcacio-
nes de todas las partes del mundo, ya para vender sus 
mercancías, ya para hacer escala y prepararse á seguir 
su viage, ya para comprar, repararse &c.; y todos sus 
individuos, generalmente hablando, mas tienen por ob-
jeto el decir aquello que les acomoda para sus intereses, 
que el manifestar sencillamente una verdad que les podría 
incomodar: últimamente, todas nuestras embarcaciones 
particulares, con tal que vengan de las Américas, se ad-
miten desde luego á comercio; y como en estos últimos 
años han tenido libertad los de las Provincias Unidas para 
ir á nuestros puertos y rozarse con los Españoles que van 
y vienen, no seria mucho que nuestras mismas embarca-
ciones hubiesen traido el fomes del mal; y mas quando 
á los barcos españoles, que llegan de aquellas partes del 
mundo, se les admite desde luego á plática, se les per-
mite echar al punto su carga en tierra, y se les habilita 
para libre comercio. 
Por todo lo expuesto se colegirá quan difícil será si 
no es imposible el determinar positivamente quién nos ha 
traido la epidemia. 
La tercera y última question de este artículo, que 
dice ¿JT cómo se comunicó? no se puede resolver ni afir-
mativa ni negativamente con una seguridad matemática; 
porque en realidad no me atrevo á determinar con certe-
za (repito) si se nos ha pegado ó nacido aquí; pero la 
analogía me conduce á creer que ha venido de afuera, y 
los hechos corroboran esta opinion. Sabemos positivamen-
te que todos los pueblos, que fueron tan desgraciados co-
mo Cádiz, debieron á este (aunque involuntariamente) 
el mortífero regalo que les iinroduxéron los vecinos de 
esta plaza, no con la intención de llevar el mal, y sí con 
la de huir de él, y la de refugiarse para salvar sus vidas 
donde no hubiera enfermedades: esto hizo que se espar-
ciera y sembrara la epidemia por los pueblos comarcanos, 
como el Puerto de Santa María, Isla de Leon, Puerto 
Real, S. Lúcar y otros, que por desgracia suya lo saben 
muy positivamente. 
Si yo intentara hacer la historia exacta de este mal, 
y probar mas por menor lo que acabo de sentar, tendría 
que citar algunas familias que, ó se ofenderían, ó á 
lo ménos se resentirian de ello; y como por otra parte 
nada conduce al bien público, y opino que todos Ó casi 
todos están bien convencidos de que la enfermedad fué 
contagiosa, es prudente dexar este punto sin aclararlo 
mas, respecto á los individuos particulares que pudieron 
llevar el mal de Cádiz á alguno de los otros pueblos que 
lo han padecido; pues las mismas razones que he dado 
para decir si ha venido ó no de fuera, y otras que he es-
c r i t o en este mismo capítulo en que trato de que la en-
fermedad es contagiosa, pueden aplicarse á aclarar el mo-
do como se ha comunicado, y asegurar que ha sido por 
contagio. 
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A R T I C U L O I I . 
Ortgen de la epidemia de Medinasidonia en z8oz. 
S i registramos los libros capitulares de esta ciudad para 
indagar el origen de la enfermedad contagiosa que se 
padeció en ella el año de 1801 , la primera noticia que 
en ellos se halla es del 22 de Agosto del mismo año en 
un parte dado por los Médicos D. Josef Pelaez 1, D. Ma-
nuel Ximenez Mena, y el Profesor de la Armada D. Jo-
sef de Barrios, sobre el fallecimiento de Tomas de Legu-
pil , el qual, entre otras cosas, dice: „En la continua ob-
servación de los enfermos puestos á ihi cuidado en la 
presente crítica estación, he notado caracteres de malig-
nidad y putrefacción, que me han hecho inculcar mas de 
lo ordinario sobre la presencia de sus síntomas, y he en-
contrado el abatimiento de fuerzas en las fiebres conti-
nentes 2; y consiguiente al cumplimiento de mi obliga-
ción y obedecimiento de las Reales Ordenes, he procu-
rado que D. Manuel Ximenez Mena y D. Josef de 
Barrios, mis compañeros, visitasen conmigo aquellos en-
fermos del carácter maligno enunciado; y habiendo con-
ferenciado sobre'el estado en que: se halla Tomas Legu-
pil , que vive calle de S. Francisco j casa mas abaxp de la 
Silla, hemos unánimemente convenido en que padece una 
calentura pútrida por disolución, y que los síntomas que 
adintegran al constitutivo de su padecer, si no son uní-
vocos á los de la epidemia anterior, al menos dexan una 
1 Este habla principalmente, como que era el de cabecera, 
z Así llaman los Médicos á aquellas que se mantienen en un mis-
mo tenor sin baxar ni subir. , 
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prudente sospecha de que lo puede ser, principalmente 
si en lo sucesivo se forma una colección de enfermos de 
esta especie; y estando en el dia otros dos enfermos mas 
recientes que el expresado con síntomas de disolución, te-
memos que pueda ser de la idea sospechosa de contagio: 
y con arreglo á lo que fuésemos observando daremos par-
te, como lo hacemos ahora, del expresado Legupil; el 
que luego que muera deben tomarse las precauciones que 
hemos indicado en la anterior próxima epidemia, sobre lo 
que hacemos á Vm. el mas estrecho encargo, no hacién-
donos responsables de las resultas que pueda tener esta 
omisión." Medinasidonia y Agosto 2 2 d e i 8 o l . = A l Cor-
regidor. 
¿Quién creeria que no se les dieran las gracias á es-
tos tres Profesores por avisar en tiempo? Pues por poco 
los matan, y tuvieron que dar otro parte en contra, ha-
blando de los dos enfermos que quedaban en la misma 
casa de Legupil, y de los quales se habla en el parte que 
antecede; pero como no es mi objeto hacer la historia 
completa de esta enfermedad, que me reservo para quan-
do tenga mas tiempo, voy á seguir el orden y suceso de 
los enfermos para que se infiera y deduzca si realmente 
se extendía por contagio. - i, r 
No quedé yo satisfecho ni convencido de qne Legu-
pil fué el primer enfermo de esta clase; conocí por el par-
te que habia habido otros anteriores á este atacados de la 
calentura amarilla; y tomando noticias en el pueblo, é 
indagando en las casas particulares en qué<época comen-
zaron á ver en sus enfermos los síntomas espantosos, que 
se hicieron luego comunes, conocidos de todos y que tan-
to los horrorizaba, aclaré por el cantarero Juan Lozano Be-
nitez, de edad de quarenta afros, y hombre formal, quíejti 
C 259 ) 
me aseguró que un hermano carnal suyo enfermó el 3 
de Agosto, y lo sacramentaron el 4: por la fecha es el 
primer enfermo que se conoció de esta especie; sintió en 
sus principios vehementes dolores de huesos, en particular 
en la cabeza y muslos, vomitaba involuntariamente, y el 
dia 5 sudó tanto, que le mudáron varias veces la ropa y 
la cama, y murió el 6. 
En seguida cayó malo su padre Francisco, de sesenta 
y quatro años, el 5 de Agosto, y murió el 9: se le notó 
mucho calor en el primer dia, luego frialdad desde el 
segundo, y falleció, sin poderlo calentar, con manchas ne-
gras como habas por todo el cuerpo; vomitó como una 
cosa podrida negra poco antes de morir, que asombró á 
los asistentes; tenia los ojos pálidos con ramalazos roxos; 
este hombre trabajó fuertemente y en sitio que hacia 
mucho calor; vivia en la calle Sucia. 
Luego cayó Blas, hijo de Francisco, y hermano del 
primero, el 29 del mismo Agosto, y murió el 2 de Se-
tiembre sin mas síntomas que mucho dolor en el vientre 
y estómago. 
Sebastiana, su hermana, de constitución muy delica-
da, no enfermó hasta el 19 de Octubre, y murió el 23, 
dia de los Patronos de Cádiz; tuvo vómitos desde el pri-
mer dia, y al quinto despeños y vómitos obscuros. 
Miguel Fernandez, natural de la villa de Collado, 
Montañés, joven de diez y ocho años de edad, criado del 
Síndico personero de aquella ciudad D. Rodrigo Cantero, 
fué el segundo ó tercero que enfermó en Medinasidonia 
de la fiebre amarilla, ó que corrió parejas con Lozano, 
que he nombrado ya. 
Este infeliz Fernandez cayó enfermo en la calle de 
la Loba el 5 de Agosto de 1 8Q I con una calentura, que 
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el 'Facultativo caracterizó en el parte dado á la Parro-
quia de Santiago, á que correspondia, de fiebre pú t r ida 
inflamatoria, la que se lo llevó en el término de cinco 
dias, habiendo vomitado, según me aseguraron todos los 
de la casa, entre el quarto y quinto (en este espiró) de 
tres á quatro escupideras de un material negro y hedion-
do; al mismo tiempo expelió abundantemente por el ano 
semejante clase de humor. 
Inmediatamente al acometimiento de la enfermedad 
de nuestro Montañés Fernandez, cayó malo otro mozo 
de la misma casa, que se levantó á los quatro ó cinco dias 
de haber enfermado; y al fallecimiento de aquel, el amo; 
una hermana de este, una niña, que tenían recogida con-
sigo mismo, la criada María Rivas, joven robusta y her-
mosota, y todos los demás sirvientes de la casa fueron 
contagiándose sucesivamente; quienes me aseguraron que 
el D. Rodrigo y su hermana tuviéron una cosa muy leve, 
que se desvaneció en dos ó tres dias con sudor; la niña 
estuvo de cuidado, y no se restableció hasta los quarenta 
y mas dias, y á la M a r í a Rivas le duró la calentura cin-
co días; todos los demás estuvieron mas ó menos dias en-
fermos, pero se restablecieron. 
Muy pocos dias después de la muerte de Fernandez, 
en el mismo Agosto, fallecieron en quatro ó cinco dias 
de término tres personas en el callejón de la calle de 
Santa Catalina, muy cerca de la calle de la Loba: no 
pude averiguar bien la enfermedad que arrastró á estas 
gentes til sepulcro; pero sí que se terminó en pocos dias 
svi enfermedad. 
Sobre esta misma época en la calle de la Loba , y ca-
si en frente de la casa de D. Rodrigo Cantero, murió una 
señora de la familia del Presbítero D. Vicente Morales, 
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caracterizada su muerte de debilidad esencial, síntoma 
que resplandece sobre todos, y no desampara nuestra ca-
lentura amarilla. 
El 13 de Agosto enfermó, y el 29 del mismo falle-
ció, quatro puertas mas abaxo de la casa de Cantero, una 
muger joven llamada la Cabella; su enfermedad la cali-
ficó el Facultativo de calentura piitrida, según el parte 
dado á la Iglesia Parroquial del Señor Santiago á que 
correspondia, y unos dias después murió de lo mismo una 
hermana suya. 
En la misma calle de la Loba, casa de D. Manuel 
Ortiz, hubo cinco enfermos en el mes de Agosto, de los 
que sanaron tres llamados D.Manuel Ortiz, de cincuenta 
años de edad, y sus dos hijos Sebastian y Manuel, este 
de diez y seis años, y aquel de doce: el padre y Sebas-
tian curaron al quinto dia, el otro al séptimo de jiebre con-
tagios a maligna : Doña Gertrudis Vela, esposa del D. Ma-
nuel, de quarenta años de edad , murió el dia 23 de 
Agosto; y su hija Doña Micaela, de veinte años, falle-
ció el dia ai $ del mismo. La niña vomitó, y depuso por 
el ano un material negro. La madre desde que cayó ma-
la se tiñó de amarillo, quejándose de mal interior; po-
niéndose mas sorda á proporción que "se adelantaba la 
enfermedad, arrojaba el alimento y medicina que se le 
daba. 
En la calle de Cigarra, casa de Juan Moreno, falle-
cieron los siguientes sobre el 2 0 de Agosto D. Diego 
Moreno y Doña Isabel Cantero; el 1 o de Setiembre 
-Juan Moreno y Doña Tomasa de Alvarez, á quienes asis-
tió el Médico Arenas, y caracterizó de fiebre maligna 
nerviosa, fenecieron al sexto y séptimo dia de su ca-
lentura. 
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Alfonso Moreno, Juan Alvarez y su mnger María 
Vergara murieron sobre el dia i 5 de Setiembre asisti-
dos por el Profesor Zela : la primera murió al quarto dia, 
el segundo vivió dos dias, y la tercera tres dias conJiebre 
maligna. También murió en la misma casa y en el mismo 
tiempo el hijo de la vecina Josef Perez asistido por el 
Facultativo D. Josef de Barrios. 
La enfermedad corrió por estas calles; se fué aumen-
tando y haciendo progresos; se perdió el hilo de ella, 
entró la confusion, y se extendió por todo aquel barrio, 
de donde no habla salido aun quando llegamos nosotros 1 
á Medinasidonia; y nuestro parecer fué sacar todos los sa-
nos, que eran los menos, á chozas ú otros sitios, tapiar 
las bocas calles para separar aquella parte infestada del 
pueblo de lo que estaba sano, llevar asistentes de Cádiz 
de los que hubiesen pasado la enfermedad, meternos no-
sotros allí, y de ese modo cortar el mal muy en breve: 
con todas las «precauciones de traer prevenciones &c. &c. 
no lo pudimos conseguir, ni quitar bien el roce de las 
gentes, y se extendió mas ó menos por toda la ciudad. 
Es muy del caso saber que la calle de S. Francisco, 
donde murió Tenias Legupil, está á espaldas de la de la 
Loba, donde wia el Síndico D. Rodrigo Cantero, y en-
fermó Fernandez; que el callejón de la calle de Santa Ca-
talina , donde murieron los tres, la calle de Cigarra y la 
Sucia, que son las nombradas en este artículo, todas ellas 
están juntitas, y salen unas á otras comunicándose mas ó 
menos, y por su espalda. 
Conviene saber igualmente que los vecinos de aque-
lla parte del pueblo, que se fueron con tiempo al campo 
1 Fue conmigo el Dr. D. Manuel de Padilla. 
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y permanecieron en los cortijos, se mantuvieron sanos; 
pero aquellos que volviau á su casa, ó sin haber estado en 
ellas venían al pueblo y se rozaban con los enfermos, eran 
acometidos al punto de la calentura reynante; así como 
los que se hallaban en el campo, si se juntaban con los 
que iban de Medina, enfermaban igualmente que si hu-
bieran venido á la ciudad ó permanecido en ella. 
Esto lo notáron en algunos cortijos y aperos, y se 
aislaron sin dexar entrar á nadie entre ellos, y sin volver 
á admitir al que perdían de vista, ó faltaba cierto tiem-
po del parage donde estaba; y dé esta manera se conser-
váron sanos, y sin caer ni uno'de los aislados con la ca-
lentura reynante. 
Después de estos datos ¿negará alguien de que la en-
fermedad era contagiosa, y de que se pegaba,? Y si no ló 
era, jconoceria por causa las aguas detenidas, las hume-
dades y semejantes? ¿Seria acaso por estar Medínasidonia 
en una hondonada, y no estar ventilada? Creo que nadie 
tratará de esto si atiende á la situación de esta ciudad l . 
El último enfermo epidemiado, y que asistió D. Jo-
sef Barrios, fué uno de quien dio parte este Profesor el 6 
de Noviembre, que curó; pero no expresa el nombre. El 
penúltimo, también curado por D. Josef de Mena y Ze-
la, fué Josef Romero el dia 5 del mismo. 
1 Medina está edificada en la cumbre de un monte muy alto; hay 
para subir á ella una cuesta muy larga y muy pendiente; sus calles lo 
son en tal manera, que por varias.de ellas no se puede ir á caballo,'y 
aun las gentes es preciso que lleven mucho cuidado quando pasan por 
las mas pendientes: todo el tiempo que permanecí en dicha ciudad tu-
ve gran cuidado de observar si hacia calma; algún rato me levantaba á 
varias horas de h noche ; tenia encargado á diferentes que me llamaran 
quando no corriera viento, y esto no pude verificarlo. 
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Como se acordonó con tiempo esta ciudad, y se qui-
tó la comunicación y roce con los demás pueblos, el con-
tagio no se extendió y se circunscribió á Medinasidonia. 
Sabiendo la Corte, por nosotros, que la ciudad se 
mantenía sana y que no habla caído enfermo alguno des-
de el i.0 de Noviembre, tuvo á bien mandar alzar el cor-
don el 2 4 de Diciembre del mismo año de 18 o 1. 
ARTICULO I I L 
Epidemia de Málaga en 18 o j . 
2 3 de Octubre de este año llegué yo á Málaga por 
Real orden, comunicada por el Excmo. Sr. Conde de 
Montarco, para entender en la dirección del método cu-
rativo de aquellas enfermedades, é informar al Gobierno 
de su especie: la misma tarde que entré me cercioré que 
lo que se padecia en Málaga era la fiebre amarilla : lo 
consulté al punto con los Médicos; y sin pasar de aquella 
noche di parte al Excmo. Sr. D. Tomas de Moría, y'por 
el correo al Excmo. Sr. Conde de Montarco, Presidente 
de la Suprema Junta de Sanidad del reyno. 
Repartidos los Médicos para las visitas; dado el plan 
para la separación de las gentes, y que se comunicaran ló 
menos posible entre sí; dictadas las providencias para que 
no se rozaran los de Málaga con los demás pueblos; ex-
hortados los que vivían en caserías á que ni vinieran á la 
ciudad, ni admitieran á nadie de ella en sus lagares &c. &c., 
mi cuidado fué indagar el origen de aquella calentura 
contagiosa. 
De quatro buques se hablaba y sospechaba pudiera 
tener origen la epidemia, de la urca bátava el Joven N i -
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colas, que salió de Smirna el 14 de Marzo de aquel mis-
mo año, y llegó á Málaga el 22 de,Mayo con setenta 
dias de navegación, habiendo foçado en varios puertos 
durante este tiempo. 
De dos bergantines Franceses el Desaix y la Union, 
ambos fletados por el Gobierno Frances, para llevar tro-
pas á la Isla de Santo Domingo. 
El Desaix de poite de doscientas nueve toneladas 
francesas dió la vela en Marsella el 26 de Abril de 1803 
con ciento setenta y un hombres de tropa, desertores, 
vagamundos y presidiarios: casi todos se embarcaron for-
zados y salieron de los castillos de S. Juan y S. Nicolas 
de dicha ciudad, donde reynaba la fiebre de prisión, de 
ellos catorce se embarcáron acabados de salir del hospital, 
y convalecientes; este buque entró en Málaga el 17 de 
Mayo.; del jnismo año, habiendo perdido: en su navega-
ción 1 3 hombres. 
En la rada de Málaga 36 Id. 
Y últimamente en Gibralfaro 1 3 
Total de muertos 5 2 
La Union salió de Marsella el 5 de Mayo del mismo 
año de 1803 con ciento cincuenta hombres entre los de 
tropa, desertores, vagamundos y presidiarios, y ademas 
doce marineros; aquellos habian salido del castillo de 
S. Nicolas de Marsella, donde reynaba, como he dicho, 
la calentura hospitalaria, y entró en Málaga el 3 de Ju-
nio de i 803. 
1 Es el castillo de esta ciudad , situado en un monte , y distante 
mas de qíutfocientas varas de las casas de la ciudad, donde se alojaron 
los Francesas el 18 de Agosto, como diré muy luego. 
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Este buque perdió en su navegación.... 7 hombres. 
Y en Ja rada de Málaga 8 Id. 
Total de muertos 1 5 
Aunque, según los Franceses, solo perecieron en los 
dos buques sesenta y siete hombres de calentura, perdie-
ron muchos mas, que decían se habían ahogado y de-
sertado. 
El 18 de Agosto del propio año se les permitió des-
embarcar su tropa para alojarla en el castillo de Gibral-
faro, y el 7 de Setiembre se les dió entrada á dichos 
bergantines. 
El quarto buque fué la gavarra de D. Francisco 
Manescau, del Comercio de Málaga: la Providencia,. 
procedente de Montevideo, y cargada de cacao, cueros 
y sebo, entró en Málaga el 9 de Junio de 1 8 0 3 , y se-
le dió plática á los pocos dias de su llegada. 
Se dice como de positivo, y yo estoy creido en ello 
por Jo que pudo indagar, que el primero que murió este 
ano del mal epidémico en Málaga fué Felix Muñoz, co-
nocido vulgarmente con el sobrenombre de 'vara de t i -
fe hombre sin oficio, y que se mantenía del contraban-
do : este parece fué á la urca bátava el Joven Nicolas el 
14 ó 1 5 de Julio, de donde sacó para muestra unas me-
dias de algodón y un poco de tabaco; y dixo él mismo 
que desde que salió de la urca se sintió malo. 
El Médico que lo asistió me dixo que el mismo Fe-
lix le declaró había estado en una embarcación á cierta 
1 Sobrenombre que le habían puesto, porque no podía pronuo-
-riar la r ni decir t v l f i f . 
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diligencia,, que al instante se sintió ineonlodado , se;vol-
vió á su casa, se'metió en .cama, y que; se le murió sobre 
el quinto óiiexc© dia de bnfermedad, • sin saber cómo, ni 
conocerla.":<•': :.U<: • ' • -' : 
. Después; de. finalizada la epidemia,' y haber tratado 
los enfermos contagiados, cree este Profesor, D. Manuel 
María Hazañas, que el tal Felix falleció de dicho mal: 
su pronta muerte causó tanto espanto, que al puntodexó 
su mugèrJa casá, síe fué,al:campo á una huerta, y hasta 
ahora. í no ha habido quien'haya alquilado la casa de Fe-
lix, ni es fácil se arriende. 
La expedición y;muerte trágica de este hombre,.muy 
conocido én Málaga v que fué,el 2.0 de Julio;, conmovió 
y alárihó al pueblo; pero todo se tranquilizó-, porque ha-
biéndose refugiado toda la familia, sin exceptuar ni uno, 
en el campo, y no entrado nadie mas en la casa, ni enfer-
mado^ la-cosa-se tranquilizó, y quedó así. i 
' Desde la inquietud que píoduxo Felix hasta la oca-
sionada por los Verduras medió una calma de treinta y 
cinco ó treinta; y seis dias; y esta es la verdadera época 
del origen del contagio de Málaga. 
Se cree de positivo que Cristóbal Verduras, vecino 
del barrio de Perchel en Málaga, hombre muy interesa-
do, traxo de á bordo, y metió furtivamente en su casa, 
un hombre, que algunos quieren sea Aly-Snoor, sobre-
cargo de la urca bátava, y otros aseguran que procedia 
de un barco americano; de qualquier modo que sea, Ver-
duras alojó un hombre en su casa, que se murió, y en-
terró á la una de la noche en la Iglesia iiimédiata , que 
llaman de S. Pedro 2. 
1 19 de Marzo de 1804. 
2 Declaró el Monaguillo de esta Iglesia que .el hombre¿que.enterrá-
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El a 6 de Agosto enfermó en la misma casa el cala-
fate Miguel Verduras, hijo de Cristóbal; y por la rela-
ción de los Médicos que le asistieron no queda la menor 
duda de que murió Miguel del mal contagioso, 
A los dos ó tres dias de haber enfermado este caye-
ron con el mismo mal otros dos que trabajaban con él, y i 
eran muy amigos suyos: el uno murió, y el otro, que es 
Lúeas Perez, vive. :.; • j ¡ 
A los pocos dias de la muerte de Verduras (Miguel},' 
que fué el 3 de Setiembre de 1803 , fueron acometidos 
la madre y dos hermanos de este con los mismos síntomas 
que-había observado en Miguel el primer Médico 1 que 
le asistió, y habia relacionado al que, quedó después de 
cabecera 2; y á los dos dias siguientes enfermaron Cristo? 
bal Verduras, padre de Miguel , y el resto de la familia, 
que se componía de cinco personas mas; de modo que en 
la misma casa había ocho enfermos i¡ los ipocos. dias de la 
muerte del primero, de los qualesicihcpnsao'áton ,'y mu-
rieron el padreCristóbal el 1 5 de Setiembce ̂  una herma-
na mocita soltera el 1 9 del mismo, y su hermano Anto-
nio, también soltero, en el propio dia que su hermana. 
Durante este conflicto fué llamado el mismo, Médico 
para visitar en la casa de en frente á un mozo conib de 
diez y nueve á veinte años de edad, marinero, y amigo 
íntimo de Miguel Verduras, con quien se acompañaba 
de continuo, que se hallaba con los mismos síntomas que 
los otros. 
.ron de tapado estaba ílaco^y muy pajizo, tanto que daba miedo al m i -
rarlo. 
1 D. Francisco d:l Pino, que murió este año de 1804. 
2 D. Antonio Rodriguez, que habia pasado la epidemia en 1 8 0 0 , 
de la que estuvo cercá de espirar. 
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En este mismo tiempo fué llamado este Profesor á 
consulta para el panadero Pascual, que vivia junto á la 
casa de Verduras, y era mucho de ellaj y viendo este 
que los síntomas que resplandecían en el panadero eran 
iguales á los que había observado en los Verduras, de 
acuerdo con el Médico de cabecera del panadero Pascual 
determináron dar parte al Caballero Gobernador, como 
lo hiciéron, exponiendo que habían visto unos enfermos 
cou síntomas extraordinarios, equívocos y nada comunes 
en aquel suelo: el Gobernador pasó el parte á la Junta 
de Sanidad, y todo se quedó quieto por entonces. 
La enfermedad se fué propagando poco á poco, no 
solo en los callejones del barrio del Perchel, donde vivia 
Verduras, sino es también en varios puntos del mismo 
barrio; corrió al de la Trinidad, que está contiguo á es-
te , y al de Capuchinos y Alto, muy distantes del del Per-
chel , á causa que se juntan siempre los trabajadores de 
estos barrios con los del Perchel á Misa en la iglesia que 
llaman del Conventico, porque la dicen muy temprano, 
y es la primera que se celebra en esta plaza. 
He dicho antes que el sugeto que traxo á escondidas 
Verduras á su casa murió, y se enterró en la iglesia de 
S. Pedro ; lo que efectuó sigilosamente el Teniente de 
•Cura de dicha Iglesia D, Pedro Parra , el qual enfermó á 
los pocos dias después de haber caido Miguel Verduras: 
murió este Clérigo., y en seguida su amigo D. Cristóbal 
Buzón, Médico, que habia asistido al encubierto de casa 
de Verduras y al Teniente de Cura Parra. • 
Fallecíéron igualmente todos los de la casa ¿ e l Cu-
ra Parra, el Sacristan, su muger y demás, y hasta el Mo-
naguillo de dicha Iglesia. 
Oí afirmar, y todos los del barrio de Perchel estaban 
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en lo mismo, que quantos habían ido á Misa el día de 
S. Miguel á la Iglesia de S. Pedro todos habían enferma-
do, y muerto los mas; con lo que le tomaron horror ai 
expresado templo: fué menester cerrarlo, y permaneció 
sin abrirse hasta concluida la epidemia, que entré yo en 
él con varios otros Profesores que me acompañaban, se 
fumigó bien con el ácido muriático arxícayado, se desta*, 
páron las bóvedas, y quanto se asomaba á ellas una luz 1 
se apagaba, que es la señal que tenemos para conocer si 
hay ayre respirable, y de la que debemos servirnos siem-
pre si queremos entrar con seguridad en parages que . te-
memos esté inficionado el ayre, ó que hayan estado mu-
cho tiempo cerrados, con lo que se evitarán las desgra-
cias que por falta de esta sencilla y segurísima precauciofi 
olmos decir suceden todos los dias. 
La epidemia corrió hasta el 18 de Diciembre del 
mismo año de 1803. 
ARTICULO I V . 
Epidemia de Malaga de 1804. 
"uando yo llegué en 2 5 de Agosto de este año á la 
plaza de Málaga hallé la calentura amarilla en toda su 
fuerza, y duró tal hasta el 7 de Setiembre, que fué en 
1 Todo el que tenga que entrar en un sitio profundo , 6 que ha es-
tado cerrado, ó que rezela no tiene el ayre aquella comunicación libre 
para creer es respirable, debe llevar una luz: mientras esta arda bien 
no hay peligro en permanecer í ir adelante; pero si comienza á amorti-
guarse , es preciso apartarse , y huir corriendo si se apaga , pues el ayre 
que noes bueno para la combustion, tampoco lo es para la respiración, 
porque esta es una verdadera combustion: con esta sencilla precaucioa 
se evita toda desgracia. 
t 
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aumento; el 8 empezó á decrecer; el 1 2 el número de 
muertos estaba muy disminuido; y el 28 del mismo, quan-
do yo pasé á Antequera de orden del Excmo. Sr. D. To-
mas de Moría, apénas quedaban algunos epidemiados. 
Después de recorrer varios pueblos, ya para ver si la 
fiebre amarilla había entrado en ellos, y ya para dispo-
ner lo concerniente al método curativo en los que se te-
nia noticia la habia, volví á Málaga para indagar el orí-
gen de semejante mal contagioso, ver el estado del pue-
blo, dirigir las fumigaciones; y toqué que era precisó 
me ayudasen los Párrocos, franqueándome sus libros, lo 
que no era fácil; pero me valí para ello del Médico de 
dicha plaza D. Miguel Fernandez Navarro, quien tiene 
cuñados Cura y Vice-Cura ó Ayudante en la Iglesia de 
Santiago ; por esto y por la distinción que le dispensan en 
el pueblo, justamente merecida, conjeturé que podría in-
troducirse con los demás Curas, como lo hizo en efecto, 
y el resultado correspondió á lo que yo aguardaba de este 
juicioso Profesor, quien me procuró las noticias siguien-
tes, que presento en forma de estado, pues de lo contra-
rió harían difusísimo este artículo. 
Nota de los primeros epidemiados de Málaga en es-
te año próximo pasado de 1804 en cada una de las Par-
roquias, con expresión de sus calles, manzanas, casas, nú-
meros y dia de su fallecimiento; á saber: 
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PARROQUIA DE LOS SANTOS MARTIRES. 
Muertos MES D E J U N I O , 
en el or-
den de . , , 
amigue- Nombres de los due-
dad. Calles. Manz. Casas. I)¡a. fios de ¡as casas. Id. de los muertos. 
de Pozos-) f D Francisco Mel i f D. Juan Ruiz , 
1 dulces./" « 11 2? Var ^t^o anos. 
f O Ildefonso X i -
1 I d 4 9 " 3° I d t m e n e z . d e i f a ñ . » 
MES D E J U L I O . 
fD. Piancisco Pe T fD. Francisco R a -
3 1(1 5° '3 3 \ra¿ Galvez Q m l r e z 
Tj / Un hijo de año y 
4 W SO «3 4 I d \ m e d i o . 
n t j fOoíia Muría Lo-
5 Id 5° '3 8 I d \ p e / \ 
r Doña Francisca 
6 Id 50 13 12 Id J Martin, su hija, 
(de j o anos. 
Z Id 49 I2 8 { S g ^ Ü l Í } Josef Barbera. 
„ T , 0 fFrente de la dei f E l cuñado de 
B l a 4 » 9 l3 jperez Galvez í IMonteroso. 
g Id 49 .... 14 E " sú casa Josef Crespo. 
T1 o í Doña Mtria dei f D. Gabriel L o -
10 I d S O 8 14 {N.1V.,S...... n . ^ z . d e . s a n o s . 
T. „. f Casa dicha de-) f Doña Geróníma 
11 r d 4 9 » "5 {Mcigar > i , le Ortega. 
Id 19 Marina, criado. 
fD. Andrés de Pe--1 Tr . ,. . , 
T, . < , , ^c,, a ' . ' z ' ' f Dona Antonia 
Id «o o 21 bu dueño., ¿ , . „ . 
s \ae l Pino. 
15 Id 49 .... 23 Su dueño Pedro C m n n é . 
1 Era Intérprete de Alhucemas, de donde vino con su familia el 
20 de Mayo. Pasaron todos la enfermedad, y solo murió él y su niño 
de año y medio. 
j Vino de Malilla en 24 ó 25 de Junio; y murió ella y su hija 
de treinta años (no sé si pasaron mas la enfermedíd ). 
3 Murió en Atarazanas , y sucesivamente otros tres que se reenv 
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KOTA I ? 
En estos últimos dias ya habla muertos en la calle de 
Puert̂  nuçya y Carretería, manz. 49, cuyas casas se to-
can por su fondo con las de Pozos dulces, y enfermos en 
el Cobertizo, manz. 48, de gentes que había de Pozos 
dulces. 
NOTA 2? 
En todo Junio no hubo en la calle de Pozos dulces 
mas que un muerto en el dia 6, que falleció de cursos 
de sangre: se llamaba Pedro Moyano; luego siguieron 
los epidemiados núm. 1? y núm. 2? 
NOTA 3? 
Siendo la mortandad inseparable de la calentura epi-
démica que hemos padecido, me parece oportuno expo-
ner el número de muertos que cada una de las demás 
Parroquias dió en los meses anteriores á la epidemia; y 
últimamente en el de Julio, en que ya habia principiado 
en la antedicha de los Santos Mártires. 
PARROQUIA DEL SAGRARIO. 
En esta no hubo muerto alguno en todo el mes de 
Julio; y el primero que aparece es Josué Siertrcny , en. 
terrado en el dia 6 de Agosto, porque aunque en Julio 
hay tres partidas mortuorias, estas son de los epidemiados 
antedichos núm. 3?, núm. 5? y núm. 6?, que aunque 
muriéron en la feligresía de los Santos Mártires, debie-
ron sentarse en la del Sagrario por ser transeuntes. 
35 
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PARROQUIA DE SANTIAGO. 
Tuvo muertos en Mayo de todos males 13 
En Junio 12 
En Julio 1 o 
En idem primera epidemiada Josefa Truxillano , ca-
lle de Alamos, manz. 1 0 5 , enterrada en 18 de dicho 
mes. 
PARROQUIA CASTRENSE. 
Tubo en Mayo muerto...... 1 
En Junio o 
A En 22 de Julio, calle de Pozos dulces, manz. 5 0 , 
núm. 1 5 , D? María de Ayala, muger de D. Francis-
co Camargo, calle contigua á la en que murió el 
presidiario núm. 1 3 I. 
>J< En el dia 26 de dicho mes, mánz. 48 , calle de Puer-
ta nueva, casa del Sr. Gobernador, que por su fondo 
está dentro de Pozos dulces, su Mayordomo D. Joa-
quín Bueno. 
A En 1 ? de Agosto el antedicho D. Francisco Camar-
go, marido de la dicha María de Ayala, manz. 5 0 , 
calle de Pozos dulces, casa núm. 1 $. 
>|< En 2 el Sr. D. Fernando Gaber, Gobernador de 
esta plaza, manz. 48. 
En 3 D? Micaela de Sierra, calle del Agua, manz. 5 5 . 
En 6 D. Josef Tejada, calle de Santa Lucía, manz. 47-. 
>J< En 7 D. Antonio Gaber, hijo del Gobernador d i -
funto , con quien vivia, manz. 48. 
J Una señal idcntica á otra indica que los sugetos murieron en l a 
misma casa. 
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En 8 Francisco Feixoo, soldado Inválido de Velez 
(no se dice su calle ni casa). 
NOTA. Desde esta fecha está demás la exposición 
de los que fallecieron, porque ya estaba la epidemia en 
toda la ciudad. 
PARROQUIA DE S. JUAN. 
Tuvo muertos en Junio de todos males i r 
En Julio i 5 
Idem primera epidemiada Juana Canga, que 
murió en el Cobertizo de carnicerías adonde vino enfer-
ma, emigrada con su familia de la calle de Pozos dul-
ces en que vivia, calle contigua á en la que murió el 
enfermo núm. 8 , y frontera á en la que muriéron los 
del núm. 3? hasta el 6 : murió dia 20 de Julio, y comu-
nicó su enfermedad á toda su familia y vecinos. 
Estado de los muertos que tuvo cada una de las feligre-
sías en los meses de Mayo, Junio, Julio y Agosto 
del año de 1804. 
MAYO. 
Parroquia de Santos Márti- Santiago. Castrense. Sagrario. 
S.Juan. res. 
10 . . . . . 15 13 i 5 
JUNIO, 
I I 26 12 0 4 
JULIO. 
I J I 0 3 I I 2 I 
AGOSTO. 
1 205 1640 643 47 122 
i Este número es desde el día 9. 
O z 6 ) 
Nota segunda de los primeros epidemiados de cada 
feligresía en los mismos meses. 
M A Y O . 
Parroquia de Santos Mártl- Santiago. Castrense. Sagrario. 
S. Juan 
o o. 
J U N I O . 
i enPoz.8 
dulces... 
J U L I O . 
'a enPoz.8 o 
dulces... o 
A G O S T O . 
Ya entró la confusion por la multitud. 
13 2 id i 
Ilaciones de los datos que anteceden, d que podrían agre-
garse otros de los muertos en las calles del Cobertizo^ 
de las Villalonas, de Puerta nueva y Carretería y en las 
casas de las manzanas 48 y 49 , que se tocan por sus 
fondos con las de la calle de Pozos dulces de las 
mismas manzanas, se evidencia. 
Debe inferirse que los dos primeros epidemiados fue-
ron los de la calle de Pozos dulces de la casa de Don 
Francisco Melgar, comensales de este, que muriéron en 
Junio, como se anotan en los números 1 y 2, en lo que 
convinieron todos los Profesores en la junta que tuvieron 
la noche del 16 de Julio en casa del Gobernador difun-
1 Murió el 20. 
1 Hasta el dia 23 en todas las calles de Pozos dulc«s. 
3 Murió en 18. 
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to de dicha plaza, á pesar del parte dado anteriormente 
del de la calle de los Mármoles. ' ' -r ; • 
Se comprueba por el progreso qne'hizo el contagio 
en esta feligresía primero que en qualquier otra. 
Pero lo que hace mas evidente esta aserción es la re-
flexion siguiente: la feligresía de los Santos Mártires tie-
ne entre la ciudad y barrios dos mil y quinientas casas po-
bladas, y en todas ellas no hubo desde el i?.hasta ©1 23 
de Julio mas que treinta y tres muertos, y de estos los 
diez y seis fueron epidemiados y- vecinos d© la calle de 
Pozos dulces, extraídos de solas ocho Casas. 
Luego si en la -noche del 1 6 de Julio se hubierá 
apurado, como propuso el Médico D. Miguel Fernan-
dez , si habia o no otro punto parecido á lá calle de Po-
zos dulces, se hubiera visto^na no'lo habk; y entonces 
qualquiera que fuera' la '-<?au$a deísta síttgularidad, que 
ifinguna hallo despreciafbté, según el -jai-cío y prátítica de 
los Médicos observadores, debian estos haber fixado y 
fixar la atención del Magistrado-, y este no despreciar 
Hila observación de tantá^iíapoktancia y-dé tan-arriesga-
das conseqüéntíiííS; • ••; , v:-*' ' c :r;' . k n-r-.u 
NOTA. No he podido saber quál fué el primer epi-
demiado de la feligresía del Sagrario; pero en viendo 
que eh Junio tvrtav quatro muertos'y tinó :en Julio, quan-
do la de '¿tós-Mófti-ifeí'-tnvo :veMlte^- sôis-èn: aquel f y ei? 
este ciento y tres, se evidencia cjue el contagio no em-
pezó por aquella. 
El 28 de Noviembre de 1804 el Sr. D. Rafael 
Truxillo y Molina, Gobernador interino y Presidente de 
la Junta de Sanidad de esta ciudad, publicó un bando 
para noticiar á todos el restablecimiento de la ciudad á 
su antigua salud, y que en el dia siguiente se cantaría 
el Te Deum; y no habiéndose notado mas enfermo de la 
Jiehre amarilla, se mandó levantar el cordon de tropas 
de esta ciudad el i 5 de Enero de este año de 1805. 
Es menester confesar de justicia que desde que yo 
llegué á Málaga y declaré la epidemia, época en que por 
Real orden tomó la Presidencia de la Junta de Sanidad 
el Sr. D. Rafael Truxillo y Molina, tuvo este último 
Presidente y Gobernador interino un tesón, serenidad y 
acierto en su mando, qual lo habia acreditado en muchas 
ocasiones en medio de las balas, y á presencia de los ma-
yores riesgos: puede inferir qual será el espíritu de este 
verdadero militar, el que sepa que en los mismos dias en 
que espiró su muger, enterraron á su única hija, muriérorç 
dos sobrinas que tenia consigo, y perdió: toda su familia: 
en aquellos mismos dias, repito, se ptQSèntd, adonde le 
correspondia coii admiración de rCodo el pueblo, igualf 
mente que en los demás, que.no le rodeaban estas<extréf 
madas pesadumbres, para noiatrasar ,ni un instante las mu-
chas y urgentes atenciones que estaban á $u cuidado, y 
eran relativas á las demás familias y personas de la ciudad; 
El amor al servicio de su Rey, y el corresponder agrar 
decido á las confianzas que habia hecho de él el Sobera-
no , fueron todos sus cuidados, y en lo que puso su es-
mero este honrado y bizarro gefe, llenando quantas obli-
gaciones eran de su resorte, y desempeñándolas tan com-r 
pletamente á satisfacción de todos, que no hubo uno que 
no sirviera gustoso baxo sus órdenes, y que no lo deseara 
y aclamara por su juez. 
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A R T I C U L O V . 
• Epidemia de Antequera de 1804. 
Cerciorado por mis noticias el Excmo. Sr. D. Tomas de 
Moría de que á últimos de Setiembre de este año de 
1804 apenas quedaban en Málaga enfermos de la epide-
mia, me mandó, con fecha de 24 del propio mes, pasase 
á Antequerá para ver si estaba la ciudad en estado de po-
der cortar el contagio. 
Acababa de llegar de reconocer un pueblecito, que 
dista una legua y media de Málaga1/1 nombrado Churria-' 
na, quando recibí la noche del 27 del propio Setiembre 
la carta de d'cho Sr. Excmo., en que me mandaba fuese 
yo á la ciudad de Antequera con los Profesores que me 
pareciera I , y enviase dos de mi confianza á ^Telez Mála-
ga para el intento. Yo tardé en partir para mi destino, 
con otros dos Profesores, el tiempo que echaron en po-
nerme un coche de camino, y al mismo tiempo salieron 
para Velez D. Juan Manuel de Flores y D. Josef Ispa, 
á quienes comisione para esta ciudad. 
Al dia siguiente 28 me cercioré por mí mismo que 
toda Antequera estaba sembrada de epidemiados, que la 
enfermedad habia recorrido ya toda la calle de Estepa, y 
que no se encontraban tres casas seguidas en ninguna otra 
de la ciudad donde no hubiese uno ó mas enfermos del 
contagio : seguro de esto distribuí los Profesores para vi-
sitar por quarteles: los enfermos se empezaron á minorar, 
los muertos eran muchos menos; y quando conjeturaba 
1 Me llevé á D , Juan Ramon Solano y á D . Joscf Galan. 
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iban á finalizar las enfermedades, sacaron los vecinos en 
procesión y á pura fuerza, sin que pudiera estorbarlo su 
Corregidor ni mis razones, á la imagen de nuestra Seño-
ra del Jlosario la tarde del r 2 de Noviembre, y la pa-
seáron hasta dadas las tres de la madrugada: de este roce 
de gentes se originó un número considerable de enfermos; 
y de treinta y tres á treinta y siete, que eran los muertos 
diarios en aquella época, subieron hasta ochenta y tantos 
á los tres ó quatro dias de esta función: luego fueron dis-
minuyendo tanto que el 6 de Noviembre, no habiendo 
enfermo alguno epidemiado, se cantó el Te Deam al si-
guiente dia 7 del mismo mes; y el 8 salí de esta ciudad 
para recorrer los demás pueblos epidemiados y otros que 
se sospechaba lo estaban. 
Durante este tiempo yo averigüé que el primer en-
fermo que hubo en Antequera fué un oficial de Sastre 
nombrado Josef Delgado, mozo de veinte y dos años de 
edad, el qual salió huyendo de Málaga y de la calle 1 
donde habia mas enfermedades el 23 de Julio, y fué á 
refugiarse á la casa de su padre 2 en Antequera, de don-
de era natural, y en la que cayó malo el 27 de Julio , y 
murió el dia 2 de Agosto: su madre, de 63 años de 
edad, enfermó el dia 1 5 de Agosto y murió el 2 4 : el 
hijo de esta Gerónimo y hermano de Josef cayó el dia 
17 de Agosto, y murió el 21 del mismo: tenia diez y 
nueve años de edad: María y Juana, hermanas de estos, 
la primera de edad de veinte y quatro años y María de 
veinte y ocho se pusiéron malas el dia 18 de Agosto: 
Juana se murió el dia 2 2 , y María se levantó el 2 $ del 
r En Puerta nueva. 
2 Vivía este en la calle de Comedias, entrando por la de Estepa, 
la segunda puerta á la izquierda. 
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mismo : Francisco, hermano de estos', y.joven de catorce 
años, cayó malo el día i 9 de Agosto, y se levantó el 23; 
el Padre,con sesenta y cinco años siguió á estos, enfermó 
el 28 de Agosto, y murió el dia 2 de Setiembre ¡ .Anto-
nio', hijo de este y hermano de los anteriores, de Veinte 
y seis años de edad, cayó malo el dia 30 de Agosto,, y 
murió el 4 de Setiembre. 
Esta es, en compendio,jia tragedia acaecida á esta 
familia por k venida da Josef dejMálaga: , , : .: 
v 'Yo he seguido la histor¡ai;de IOÍ Delgados por no 
interrumpir el orden de desgracias de esta fttmilia; pero 
la segunda enferma del contagio en Antequera fué Do-
ña Manuela Muñoz, procedente de Málaga, y mugir del 
Médico D. Manuel María.:Ha'za&as, íquienes s&ltéron de, 
esta plaza muy á los, últimosrdkrjuliò Uay.9xxâoÀàs \a.:épi--
demia que se empezaba á extender por 'Carretería donde 
ellos vivían, que está á espaldas de la calle de Pozos,dul-
ces: á esta Señorita, de edad ¿¿ veinte y ocho año'sj la 
alojo: su marido en casa.de su tlai-DjiñailsábeJ- Santaña, y 
esta me escribió can, ¡fecha, 8.de ;Agosto yidiciéádorhe que 
su sobrina había caído malá con unas fuertes calenturas 
el-.i;? de Agosto, y que á pesar del particular y grande 
esmerâ  que sa.habia tenido en su asistencia, murió la 
madrugada del dia 7 del citado mes, lo que me comuni-
caba para que lo hiciera saber á su marido, quien habla 
seguido á Cádiz y hospedaba en mi casa, adonde llegó 
enfermo ; pero yo ni otros compañeros que venían á casa 
lo miramos como tal, porque solo deciai que estaba can • 
sadtsimo del viage é inapetente. Por el roce con Hazañas, 
y de sus resultas cayó enferma la criada que le asistía 1, y 
t A esta época ya había partido yo para Málaga, de Real órden 
36 
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murieron hasta seis de mi casa; no me quede sin família, 
porque mi muger y dos niñas que tengo habían pasado la 
epidemia en 1800, como digo en el capítulo que trato 
si son ó no útiles las fumigaciones. 
El -2 1 del mismo Agosto enfermaron D. Francisco 
Gonzalez y Doña Isabel Santana, tios de la Doña Ma-
nuela Muñoz, y que alojaban á esta en su casa, donde mu-
rió, como acabo de decir: aquel matrimonio espiró el 2.5 
del propio mes al quinto.dia de sú mal, de manera que 
enfermárcrti y murieron ambos eii urí mismo dia : Gonza-
lez era hombre de ochenta y un anos, y su esposa Do-
ña Isabel habia cumplido cincuenta y nueve. 
A los quatro dias dis la muerte de- éste matrimónio,, 
ó lo que es igual el 2:9 del mismo. Agostoenfermaron 
en la propia casa de Gonzalez dos mugeres mas que ha-
bía eií ella, que fueron Doña Rosa Piedradura, de seten-
ta y tres años de edad, y Doña María Bermudez, soltera, 
de cincuenta y tres años.: . 
' - A la casa de uno de les Médicos de Antequera lla-
mado D. Antonio Muñoz, también tio carnal de la Do--
ña Manuela Muñoz, vino á alojarse Doña María Rosario,' 
que entró ya enferma de Málaga el 7 de Agosto, y mu-
rió el 1 2 ;del mismo, casada, y con treinta y ocho -años 
de edad. 
En seguida enfermó este Medico, D'. Antonio Mu-
ñoz, el 19 de Agosto, y murió el 25 : tenia sesenta 
años, y estaba casado con Doña Gerónima Gomara, la 
que cayó mala el 23 de Agosto, y murió el 27 , de edad 
de quarenta y cinco años. 
piira dirigir ¡a curación de esta ciudad y Vexado mi casa, en la que 
permaneció el citado Médico Hazañas. 
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Doña Maria Antonia Santa María Sola, niña de siete 
años y sobrina de Doña Gerónima Gomara, á quien te-
nia esta consigo, enfermó el 28 de Agosto, y murió 
el I ? de Setiembre. 
En casa de Doña Manuela Muñoz estuvo huéspeda 
en Málaga una hermosa joven llamada Doña Rosalía Pe-
reña Montemayor, muger del Escribano D. Josef Anto-
nio Navarro, la qual se vino á su casa de Antequera al 
mismo tiempo que la Doña Manuela, y enfermó esta 
muy interesante muger de diez y nueve años de edad 
el 2 de Agosto, y curó felizmente el 9 del mismo. 
D. Lorenzo Montemayor, Presbítero, y tio de Do-
ña Rosalía Pereña, con quien vivían, enfermó el 4 de 
Octubre, y sanó el 1 3 , de edad de sesenta y un años. 
D . Josef Antonio Navarro, marido de Doña Rosalía 
Pereña, enfermó el 11 del mismo Octubre, y murió 
el 18. Mucho antes de esta época el contagio se habla 
ya extendido por toda la ciudad, como he expresado an-
tes en este artículo; pero no en el tiempo que cayó la 
Señora Doña Rosalía 1, la que se debe contar como el ter-
cer enfermo de Antequera, y también provenido de 
Málaga. 
A espaldas de la casa del Médico D. Antonio Mu-
ñoz está la de una familia de mucha distinción, los Se-
ñores' Urb'mas, Conde de Cartaojal, separadas no obs-
tante por un jardín de este, y al que (le he oido decir 
varias veces á mi Señora Doña Antonia Urbina} traían 
1 Se tuvo cuidado de separar £ estj joven luego qué se sintió in-
dispuesta, llevándola al quarto mas distante de la casa, y advirtió el 
Médico no parase allí ninguno mas que et tiempo muy preciso, por lo 
que no eníínníron ni el tio ni el marido de la Doña Rosalía hasta la 
época prefixada y quando se hallaba el contagio en toda su fuerza. 
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los gatos los pichones que servían á los enfermos de la 
casa de Muñoz. 
La primera que enfermó en esta casa fué Doña Te-
resa de Urbina, doncella, de treinta y seis años de edadi. 
cayó en i de Setiembre, y el 7 se encontró buena. 
Doña María de los Remedios enfermó el 3 de Se-
tiembre, y murió el 7, casada, de edad de sesenta y seis 
años. 
Doña Josefa de la Trinidad enfermó el 2 de Setiem-
bre, y murió el 9, doncella, de edad de veinte y qua-
tro años. 
Dona Ana Urbina enfermó el 1 de Setiembre, y 
murió el 10, de edad de treinta y nueve años, doncella. 
Doña Francisca de Paula Urbina enfermó el 3 del 
mismo, y murió el 10., doncella; su edad quarenta y 
seis años. 
El Sr. D. Cayetano Urbina, Conde de Cartaojal, 
enfermó el 213 de Setiembre, y murió el 26 , casado, con 
setenta años de edad. 
Criados de la casa del Sr. Urbina, Conde de Cartaojal* 
Francisca Gonzalez enfermó el $ de Setiembre, y 
curó el 1 3. , 
Luis Herrera enfermó el 11 de Setiembre, y .cu-
ró el 20. • 
Isabel Ribera enfermó el 1 2 de Setiembre, y cu -
ró el 23. 
Cristóbal Ponce enfermo el 15 de Setiembre, y cu-
ró el 20 del mismo, Casado, de treinta y seis años. 
Ana Carnero enfermó el 16 de Setiembre, y murió 
el 26 de id. 
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Francisco Vallejos enfermó el 16 de Setiembre, y 
curó el 27. 
Mar ía del Carmen Herrera enfermó el 26 de i d . , y 
se levantó el 3 de Octubre. 
Juan Francisco enfermó el 6 de Octubre, y mu-
rió el 1 2, 
Debo advertir que en Antequera el muchacho Josef 
Delgado, Doña Manuela Muñoz, Doña Rosalía Pereña 
y D o ñ a María Rosario, todos quatro, repito, vinieron de 
Málaga , y ellos dieron origen á los males que he expre-
sado; y aunque anoto algunos que enfermaron en Se-
tiembre , y aun en Octubre, es para manifestar el orden 
del contagio en cada casa; pero desde el 20 de Agosto 
que empezó la feria en Antequera, que se establece 
anualmente en la calle de Estepa, desde este dia con la 
mult i tud de Malagueños que acudieron all í , toda esta 
calle se voló; tanto, que el 28 de Setiembre, quando 
yo l legué á esta ciudad, no habia, como dixe antes, ni 
un enfermo en dicha calle, porque ó habían pasado sus 
vecinos la enfermedad, ó los que no, se habían emigrado 
al campo, y entrado la confusion en toda la ciudad, la 
que quedó en libre comunicación el i? de Febrero 
de 1S05. 
A R T I C U L O V I . 
Efidmia de la villa de la Rambla. 
L o s Excmos. Sres. D . Tomas de Moría y Conde de Mon-
tarce me insinuaron y mandaron recorriese la villa de Ja 
Rambla, Espejo &c. & c . , para lo qual salí de .Antequera 
el 8 de Noviembre, dirigiéndome á Estepa para ver si 
habia llegado hasta allí el contagio; pero este pueblo se 
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había prevenido con tiempo para no dexar entrar á nadie 
procedente de Málaga, ni de sus inmediaciones, n i otro 
pueblo sospechoso, y se libertó enteramente de la jiebre 
amarilla; cierto yo de esto me dirigí á la Rambla, el 
pueblo que se ha conducido con mas inteligencia, activi-
dad y conocimiento, por lo que se ha libertado de una 
destrucción ó destrozo considerable, que se hubiera veri-
ficado si se hubieran abandonado á la inacción. 
Los Médicos de la Rambla, sugetos hábiles, honra-
dos y muy reflexivos, á quienes encargué me hiciesen una 
exacta relación del origen de las enfermedades que allí 
se padecían, me dieron en substancia las noticias que voy 
á extender. 
El primer enfermo en quien vieron estos Profesores 
síntomas extraños, que les llamó la atención, fué en un 
joven de diez y ocho años, nombrado Alfonso Nie to , h i -
jo de Juan María, quien pasó con las mulas de dicho su 
padre á conducir trigo de la ciudad de Málaga para el 
abasto de este pueblo ( l a Rambla), en cuya ciudad se 
acercó y tocó los carros en que se conducían los muertos 
del contagio; en su regreso se advirtió algo incomodado, 
aunque con benignidad, llegó á su casa el 2 1 de Agosto 
del año de 1804, continuó en cama solo quatro dias, y 
convaleció en breve. 
E l 9 de Setiembre inmediato apareció con síntomas 
mas visibles-y sospechosos del contagio de Málaga Alfon-
so de Castro, hijo de Pedro, de edad de catorce años, que 
vivia en la casa inmediata á la de su primo hermano A l -
fonso Nieto, por cuya inmediación de casas y roce cre-
yeron dichos Facultativos, y yo igualmente, se comunií-
có la enfermedad, y murió este el x 6 del mismo Se-
tiembre. 
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En el propio tiempo que Alfonso de Castro, cayó en-
ferma María Marina de Doblas, soltera, de edad de vein-
te y dos años, que vivia casa contigua por la espalda á la 
de Castro, sobrina en segundo ó tercer grado de los pa-
dres de los dos enfermos relacionados, con quienes es re-
gular se comunicara, y bastaba se comunicaran las casas 
por la espalda, pues me he asegurado en todos los pue-
blos que la casa que ha estado á espaldas de alguna de 
las primeras contagiadas, como haya tenido comunicación 
con ella por ventana &c . , han enfermado sus gentes: es-
ta es observación que he hecho desde el año de 1800 , y 
que la he verificado después en todos los pueblos. 
Con María Marina vivia Cristóbal de Doblas, quien 
cayó con la misma enfermedad, y murió en la propia ca-
sa el 19 de Setiembre. 
A esta casa concurría mucho Marcos Garcia de L u -
que , hijo de Pedro y de Leonor Tejero en clase de no-
vio de María Marina, quien enfermó casi al mismo tiem-
po , y falleció el 17 de dicho mes: este. Marcos vivia 
distante de los otros enfermos; y á los treinta y dos dias 
de haber fallecido este fué atacada su madre Leonor, 
creyendo que su enfermedad nacería de la de su hijo; 
pues no hubo en la calle otro enfermo de esta clase, lo 
que conduce saber, y me parece debo advertir para que 
no decidamos de pronto sobre el tiempo en que debe 
actuarse el contagio, y hasta quando puede este manifes-
tarse , sobre lo que no sabemos ni una palabra de positivo. 
E l 2 2 de Setiembre amaneció enferma Doña María 
Rafaela Crespo, muger legítima del Médico D . Pedro 
Xavier Gomez, cuya casa se comunica por la espalda con 
la de Alfonso de Castro, y tiene puerta falsa á la que 
hace esquina entre las dos, por cuyos sitios ó por el ma-
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rido que había asistido á todos estos enfermos se cree ga-
nó la enfermedad dicha Dona María Rafaela, la que mu-
rió el 2 9 del mismo. 
E l 24 del propio mes apareció enferma con iguales 
síntomas que la Doña María Rafaela, Doña Teresa Cres-
po, tia segunda de aquella; vivia en la casa inmediata y. 
se comunicaban de continuo, haciéndolo también en los 
dos primeros dias de enfermedad de su sobrina, y mur ió 
el 1? de Octubre. 
A los dos ó tres dias de la muerte de Doña Teresa 
empezaron á manifestarse otros varios enfermos por aquel 
propio barrio, y con inmediación á las casas de los men-
cionados en esta relación, de los quales el primero' que 
murió fué un Religioso Recoleto de S. Francisco de la-
provincia de los Angeles, y Conventual en la villa de 
Peña flor, quien vivia frente de la casa de Alfonso Nieto, 
y murió el y del mismo Octubre. Esto llamó la atención 
de los Médicos ya sobre aviso por lo que oian decir de 
Málaga, y también por tener entre manos unas enferme-
dades que no conocían y extrañaban; por lo que ya cer-
ciorados aquellos de lo que padecían sus enfermos, dieron 
parte á la Junta de Sanidad de lo que pasaba y juicio 
que habían formado, y que era preciso entre las precau-
ciones que se habían de tomar fuera una de ellas el en-
terrar fuera del pueblo á dicho Religioso y demás que 
murieran, como se efectuó, y de declarar el contagio, 
que no se habia hecho hasta aquella época, por ser una 
determinación gravosa y peligrosa para el pueblo. 
Es de advertir que aunque lo fuerte del contagio 
permaneció en una parte del pueblo y entre las calles 
nombradas de Lucena, de Olivar, de Espíritu Santo y 
Plazuela alta, hubo también algunos chispazos por e l 
pueblo á aquellos sugetos que se sabe comunicáron con 
los enfermos; pero quedó en ellos el contagio, y no se 
propagó probablemente, porque desde que se declaró es-
te , sacaron y separaron los enfermos de los sanos. 
E l dia i 5 de Noviembre se dio por sano á Juan de 
Campos, último epidemiado que se conoció en esta villa 
de la Rambla, quedando esta en libertad y libre trato 
el 18 de Enero de 1805. 
A R T I C U L O V I I . 
Origen de ¡a epidemia de Montilla. 
( g u a n d o estuve en esta ciudad dexé encargado á D . Die-
go Lopez Oza, Profesor que destiné á ella para dirigir 
la curación de la epidemia, indagara la sucesión de los 
enfermos contagiados que allí habia habido baxo los da-
tos que yo habia tenido, de que un Religioso la habia 
llevado de Málaga, que el Médico que lo asistió habia 
muerto, y también su muger & c . ; y lo que se ha podido 
poner ciertamente en claro es lo siguiente: 
Por informes tomados por la Junta de Sanidad, y 
por m í , de otros sugetos apropiados de Montilla consta, 
á no haber duda, que el Padre Fray Manuel de Molina, 
Religioso profeso del Orden de S. Francisco 1, entró en 
Monti l la la madrugada del 11 de Agosto, que era proce-
dente de Málaga, y se alojó en casa de su cuñado Miguel 
Gomez, en la calle de Palomar : inmediatamente que en-
1 Es de advertir que e] convento de estos Padres en Málaga estí 
casi en la calle de Carretería, frente por frente al arco, por el que se 
entra de esta en la de Pozos dulces , y de donde pasó el mal may 
pronto á Carretería ,• como se ha dicho en el articulo iv . 
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tró se puso en cama, Uamáron al Médico titular D . Fran-
cisco Fernandez para que lo asistiese; quien declaró á los 
asistentes que la enfermedad del Padre era unas tercianas 
perniciosas, y siguió asistiéndolo hasta el 16 del mismo 
Agosto, que ocurrió su fallecimiento, y se enterró en el 
convento de su Orden de aquella ciudad. 
El dia antes de la muerte del Padre Molina , i 5 de 
Agosto, enfermó D . Miguel Gomez , para cuya asisten-
cia fué llamado el Médico D . Josef de Cuello, quien lo 
asistió hasta el 2 5 , sin experimentar mas, según él , que 
unas calenturas accesionales, que se mantuviéron sin ex-
perimentar alivio, ni empeorarse; pero la mañana de este 
dia observó que Isabel de Molina, muger del citado Go-
mez y hermana del Religioso difunto, se hallaba triste, 
desazonada y con abatimiento de fuerzas: le mandó me-
terse en cama, volvió á la tarde del propio dia, y se ad-
miró al ver los síntomas tan rápidos que se habían presen-
tado de convulsion, gran postración de fuerzas, grande 
resecación de la lengua y rechinadero de dientes; por lo 
que inmediatamente dio parte á la Junta de Sanidad 1 
para que determinara lo que le pareciera; añadiendo.que 
el dicho Miguel Gomez se hallaba en la actualidad con 
los mismos síntomas que la expresada su muger; y la Jun-
ta acordó que D . Francisco Fernandez, Médico titular, 
acompañado del D . Josef, pasase á reconocer á los referi-
dos enfermos, quien los encontró, á su parecer, con los 
mismos síntomas que hablan acompañado al Religioso 
Fray Manuel de Molina hasta su muerte 2, el que decla-
ro que por ser el primer enfermo de aquella clase no lo 
1 Y a estaba esta en exercido, en virtud de un auto proveído por 
el Corregidor de eíta ciudad en 18 del citado mes de Agosto. 
2 S i ha dicho que Fernandez asistió á este Padre, 
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declaró por tan contagioso como lo acreditaba la expe-
riencia por los efectos, mediante lo qual debian estimar-
se por contagiados el marido y muger, á quienes se debia 
asistir con las cautelas mas serias y correspondientes á una 
enfermedad tan grave y pegajosa, lo que se efectuó; yen 
la noche del 27 fallecieron ambos. 
Andres de Castro, que vivia en la casa contigua á la 
de Miguel Gomez, con quien se comunicaba mucho, es-
piró también en la noche del 27 de Agosto: vivia, co-
mo los otros, en la calle de Palomar; y testificando Fer-
nandez que todos habian muerto del contagio, y debian 
enterrarse fuera de poblado, se efectuó en sepulturas pro-
fundas , y cubiertos de cal. 
En virtud de todo esto decretó la Junta sacar todas 
las personas de la calle de Palomar, tapiando todas sus bo-
cascalles, conduciendo á sus vecinos al Convento de 
San Francisco extramuros de la ciudad, para que hicie-
sen allí quarentena, y poniendo al mismo tiempo en el 
hospital de Belen á las hijas del matrimonio difunto y 
otras personas de la propia calle que se hallaban indis-
puestas. 
A l siguiente día del fallecimiento de los tres, ó bien 
el 28 de Agosto, murió en la posada de la Plaza un arrie-
ro que procedia de Málaga, cuyo nombre y apellido no 
se ha podido indagar nunca. 
En 3 1 del propio Agosto fallecieron en el hospital 
de Belen María de la Cruz y Micaela Ximenez, indivi-
duos de los que se ha dicho antes se llevaron á dicho 
hospital de la calle de Palomar. 
Agustin dá Cuellar, procedente de los de esta calle, 
murió en dicho hospital de Belen el 3 de Setiembre del 
mismo año de 1804. 
( ) 
En el mes de Agosto, se ignora el día, pero era 
después de organizada la Junta de Sanidad, se hospedó 
en las casas calle de Santa Brígida un Religioso Agus t i -
no procedente de Málaga, que pasaba á Córdoba, y m u -
rió en el mismo mes de Agosto: fué asistido por el men-
cionado Fernandez y D . Joaquia de Molina, quienes 
certificaron que el citado Religioso padecia una calentu-
ra maligna por disolución, y que era contagiosa ad f r o -
ximum. En virtud de ello acordó la Junta trasladar a l 
convento de su Religion que hay en la propia ciudad, y 
se hallaba vacío, á todas las personas de la casa donde 
murió el Religioso, y á los padres, que le asistieron has-
ta su muerte, con lo que se liberláron estos. 
Bartolomé Jurado, arriero, que había venido de Má-
laga, y padre de Vicente, falleció el 4 de Setiembre en 
la calle Puerta de Aguilar j y tanto este como los tres que 
murieron en el hospital se enterraron en,el campo con las 
precauciones sabidas. Desde el dia 4 hasta el 1 ó de Se-
tiembre no hubo cosa particular i pero en este murieron 
Juan Saeteros, Ana Navarro y Pedro Ximenez: habita-
ban en la citada calle Puerta de Aguilar y en las casas 
que hacen frente á las de Bártolomé"Jurado: se infiere 
que algunos dias antes hablan de haber caido enfermos, y 
lo callaban porque no los sacaran de sus casas. 
E l Medico D. Francisco Fernandez, Doña Joaqui-
na Santaella su muger, un hijo de Saeteros y otras m n -
geres de la misma calle padecieron igual suerte que los 
anteriores; todos murieron el 17 del mismo Setiembre. 
Sucesivamente, y sin intermisión de dia, perecieron d i -
ferentes personas de ambos sexos de la citada calle Puer-
ta de Aguilar. Es de . advertir que los traspatios de las ca-
ris de esta confinan con los de la de. Palomar. 
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En seguida, y sin intermisión, se propagó el conta-
gio á las calles Rosales, Cordon, Lobero, Moñiz, Hor-
no, Parra, Aparicio, Sotoyon y Ortega, todas ramales 
de la dicha Puerta Aguilar; y últimamente se extendió á 
otras diversas calles, y solo quedáron libres como unas 
quince de las de la ciudad. 
Todas las personas de la calle de Palomar, luego que 
hicieron su quarentena, asearon sus ropas y ventilaron, 
sus casas, se conservaron en buena salud, porque se ale-
járon con tiempo de donde estaba la enfermedad; y con-
cluida esta en la ciudad á últimos de Noviembre, se can-
tó en ella el Te Deum el 29 del mismo. 
Todas las que se citan desde el dia i ó de Setiembre 
se notará que se expresa solamente el dia de su muerte; 
porque viendo las llevaban á lazaretos, ocultaban su mal, 
y solo se sabia de su fallecimiento: por esto duró tanto la 
epidemia en la ciudad de Montilla , de que he hablado, 
habiendo sido Jacinto Arraval, Gerónimo Villegas y 
Alonso Perez los últimos que salieron convalecidos del 
lazareto el 8 de Diciembre, con lo que finalizó en esta 
ciudad todo lo correspondiente á epidemia, poniéndola 
en libre comercio el 2 de Febrero de 1805. 
A R T I C U L O V I H , 
Origen de la epidemia de Espejo. 
Tuan de Córdoba, arriero con mulos, natural y vecino 
de esta villa de Espejo, llegó de Málaga enfermo, para 
quien se llamó, á las cinco de la tarde del 27 de Agosto 
ce 1S04 , á uno de los dos Médicos de dicho pueblo 
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D . Ignacio de Córdoba 1; y reconocido el enfermo, l o 
encontró semicadavérico, sin síntomas que le hiciesen co-
nocer la enfermedad que lo devoraba; pues solo pudo so-
correrlo con mandar se le administrase el Sacramento de 
la Extremaunción, porque frio como un mármol espiró 
á las dos horas. 
Sospechoso este Facultativo por la procedencia de su 
enfermo, y por encontrarle una enfermedad tan mortífe-
ra y repentina, como extraña, dió parte á la Justicia del 
caso que se le habia presentado para que tomara las pro-
videncias debidas, de lo que resulto enterrarlo en el cam-
po : vivia calle de Valenzuela, inmediata á la del Cerro 
empedrada y S. Sebastian, únicas que fueron desgra-
ciadas. 
Quando estuve en Espejo me aseguráron que Juan 
de Cordoba, á quien conocían con el sobrenombre del 
mal hecho, luego que llegó á Espejo mandó llamar á su 
muger, y la dixo le enviase á un amigo suyo para que le 
hiciera una choza en el campo, porque traia la peste de 
Málaga, donde habia tocado el cano de los muertos, y 
no queria perder el lugar: su muger, menos reflexiva 
que é l , le instó á que entrara, diciéndole que si él se mo-
ría, mas que se muriera todo el pueblo: el hombre no 
queria de manera alguna; pero ella le obligó á entrar, y 
lo metió en su casa, donde estuvo no se sube fixamente 
quánto, pero fueron muy pocos dias; y en este tiempo lo 
visítáron muchas gentes de la vecindad y de las calles ya 
mencionadas para comprarle algunas cosas, porque él lle-
r Fste Profesor y su compañero D. Jo^ef de Toro procedieron con 
mucho juicio y conocimiento durante la epidemia de este pueblo ; y sa-
tisfecho yo de esto, los recomendé, como á los de la Rambla y otros, 
í l.t Superioridad. 
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vaba siempre víveres de Málaga para vender en el pue-
blo; y las mas de las que entráron en su casa y otras que 
se contagiaron de estas fueron cayendo enfermas, y mu-
riendo ó sanando según voy á anotar en seguida. 
María S. Pablo Chaves enfermó el i ? de Setiembre, 
y mur ió el 8 del mismo. 
Francisco Redondo y su muger cayeron enfermos el 
dia 4 del propio Setiembre, y sanaron ambos. 
Bernardo García fué atacado el 6 del mismo, y mu-
rió el i i , sexto de su enfermedad. 
Gonzalo García, padre de Bernardo, enfermó el 7 
de Setiembre, y curó pronto. 
Josefa de Córdoba, muger de Gonzalo y madre de 
Bernardo, fué atacada el 8, y en pocos dias se puso 
buena. 
Entre el dia 11 y I 2 enfermaron tres hijos que le 
quedaban á este matrimonio, y todos tres muriéron el 
dia 15. 
María Lucena enfermó, y murió el dia séptimo de 
su mal en el mismo 1 5 de Setiembre. 
María Escovar, madre de María Lucena, enfermó 
el 9 j y murió el 11. 
Teresa de Córdoba, viuda de Juan de Córdoba, ó 
del muí hecho, á quien se le atribuye el origen de la epi-
demia de Espejo, fué atacada, y murió al quarto dia; no 
pude saber positivamente en quál fué. 
Posteriormente á e?ta cayo una hija suya, y curó. 
Todos los menc:on. dos hasta aquí habian visitado al 
Juan de Córdoba, introductor del contagio, comido va-
rias cosas de su casa, y habitaban frente ó contiguos á la 
casa de este desgraciado y honrado vecino. 
En los dias 17 hasta 21 del mismo Setiembre se ata-
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cáron varios en las inmediaciones de la casa del memora-
ble Córdoba, y algunos otros que vivían algo distantes 
de este mismo sitio, y aparecieron con el mismo mal í se 
sabe que la contraxéron por haber ido y frequentado las 
casas de los contagiados. 
Sobre el 1 1 de Octubre del año de 1804 pasaron 
los Facultativos D . Josef Mendoza, D . Diego Lopez 
Oza y D . Antonio Santaella, que envié á Montilla, á la 
Vi l la de Espejo á solicitud de su Ayuntamiento, y en-
contraron que en las tres calles inmediatas á la de Valen-
zuela, donde vivia Juan de Córdoba, y en esta misma 
era donde se habia extendido el contagio; mandaron se-
parar esta parte del pueblo de lo demás de é l , y previ-
niéron á los de la parte sana no se mezclaran con los con-
tagiados, produciendo esto tan buen efecto, que ninguno 
de la parte de arriba, que era la mayor del pueblo , en-
fermó, mientras que en la que se padecia apénas habrán 
escapado veinte y cinco ó treinta personas (sobre dos mi l 
y quinientas que serian) que no hubiesen pasado la enfer-
medad; siendo la última de ellas Ana Basilia, que se dio 
por sana el 2 5 de Noviembre del mismo año: quedó en 
libre trato este pueblo el 22 de Enero de 1 8c 5. 
A R T I C U L O I X . 
Origen de la epidemia de Vera, último pueblo por la costa 
hacia levante del Reyno de Granada. 
A principios de Noviembre de 1804 me mandó el 
Excmo. Sr. D . Tomas de Moría enviase un Médico de 
mi confianza á la ciudad de Vera, por haber llevado el 
contagio una familia que se habia introducido en esta 
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ciudad de la de Cartagena de Levante; en virtud de lo 
qual mandé á D . Francisco de Ortega Bautista, sugeto 
de conocimientos y mucha reflexion, á quien le .encar-
gué , entre otras cosas, indagase el modo como se habia 
introducido en aquella ciudad la fiebre amarilla, si éra 
que se padecía en ella. 
Dicho Profesor de Antequera, después de tomar to-
dos los datos que pudo, y registrando los libros de Sa-
nidad de dicha ciudad, me dice en substancia lo siguien-
te , que era lo mismo que sabia yo , y le habia noticiado 
á su partida. 
L a primera casa en que se manifestó, al parecer, la 
epidemia fué en la del Sr. D . Leon Marin, segundo Co-
mandante de Marina, adonde llegaron de Cartagena el 
17 del último Setiembre sin novedad, y con pasaportes 
limpios del Gobernador de está ciudad, Doña María Ma-
nuela Fardet, muger del D . Leon Marin, y su hija Do-
ña Agustina Lápiz Buray, las que fueron admitidas por 
no tener aun en Vera noticias de la epidemia que se pa-
decia en dicha ciudad de Cartagena de Levante. 
A los tres ó quatro dias de su llegada, el 20 de Se-
tiembre, se manifestó dicha Doña María Manuela algo 
Indispuesta, y según la exposición de aquellos Médicos 
tenia un catarro, con lò que equivocan los mas nuestra 
fiebre epidémica, procedido del cansancio y debilidad, 
por hallarse aun convaleciente, de los que (habia meses) 
padecia habitualmente, habiendo cesado su indisposición 
á los tres ó quatro dias, y quedando sin novedad toda la 
familia. 
E l dia 9 de Octubre dieron parte los Médicos á la 
Junta de Sanidad de Vera de hallarse muy postrado en 
el hospital el asistente de dicha casa Juan de Aguilar, al 
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qnal, según informáron , lo ocultaron sus amos en su pro-
pia caía desde el dia 3 que cayó enfermo, y murió 
el 1 o del propio Octubre. 
Como ya en este tiempo se hablaba de la epidemia 
del citado Departamento de Marina, en el momento 
acordo la Junta de Sanidad se enterrase Juan de Aguilar 
con las precauciones debidas en dicho hospital, poniendo 
en quarentena á toda la familia del Caballero Leon, é in-
comunicable el hospital. 
El 1 i del mismo se supo que había muerto Doña 
Ana Martinez, madre del D . Leon Marin, y este, ya in-
terceptado, ocultó la enfermedad de su madre, y no dio 
parte del caso hasta que espiró. Luego resultaron enfer-
mos la Señorita Doña Agustina Lápiz Buray, y el hijo 
menor D . Isidro, quienes sanaron y convalecieron duran-
te la quarentena, siendo visitados por los Médicos hasta 
su restablecimiento, y caracterizando estos las enferme-
dades de estacionales y provenidas de pasión de ánimo. 
Después resolló dicha enfermedad en la misma man-
zana á la vuelta de dicha casa en la de Francisco Asnar 
y de Doña Luisa Gibaxa; y el 18 del mismo Octubre 
en casa de D . Cecilio del Castillo, muriendo las personas 
á quienes acometió. 
El contagio siguió sucesivamente por toda la manza-
na, que fué indispensable cerrar con tapias, quitando y 
separando los sanos de ella, á pesar del juicio y esfuerzos 
de los Facultativos. 
Muy en los primeros dias de Diciembre finalizáron 
las enfermedades en esta ciudad y todo lo correspondien-
te al contagio, quedando enteramente en libertad el 14 
de Enero de x 80 5, 
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A R T I C U L O X . 
Origen de las enfermedades contagiosas de Ronda. 
tiempo que me fué forzoso partir para Málaga de 
orden superior para inspeccionar y dirigir la curación de 
las enfermedades que se padecian en dicha Plaza, se ha-
llaba en Ronda mi honrado amigo y hábil Profesor de la 
Real Armada (en la actualidad Cirujano mayor de la Es-
quadra de Cartagena de Levante) D . Mateo Perez, el 
que voluntariamente fué el año anterior de 1803 con 
otros compañeros para curar la fiebre amarilla que se pa-
decia en aquel hermoso puerto; el buen concepto que te-
nia de él me hizo destinarlo al lazareto con otro sobre-
saliente joven, discípulo mio I , y su buen desempeño me 
estimuló á llamarlo este año para el mismo fin; mas á pe-
sar de los deseos que tenia de condescender á mi súplica, 
tuvo, como buen hijo, que acceder á los ruegos de una 
madre octogenaria que le pidió no la desamparase; y 
por esta determinación salvó á Ronda, su patria, de no 
haber sido desolada por la cruel jiebre amarilla que se 
introduxo allí, como se verá por lo que sigue. 
Luego que supe, por el Profesor Perez, que no ve-
nia á Málaga, lo que sentí, le encargué tuviese sumo 
cuidado en Ronda con los que fueran de Málaga, pues la 
enfermedad era la misma que la que habia visto el año 
anterior en esta ciudad, y tan extendida como no habia 
notado jamas en parte ninguna. 
E l Corregidor de aquella ciudad, lleno de zelo y pre-
1 D . Josef María Salamanca., hoy Médico de Sanidad en Málaga. 
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caución, pidió al Excmo. Sr. D . Juan Joaquin Moreno le 
permitiese á Perez permanecer en Ronda, para que como 
tan práctico en la enfermedad que se padecia en Málaga 
resolviera las dudas que pudieran tener en esta parte, los 
sacase de apuros tan delicados, y les dictara los medios 
convenientes de precaución, á que accedió el Excmo. Sr. 
Capitán general del Departamento de Cádiz. 
Valido yo de la amistad del Profesor D . Mateo Pe-
rez le pedí muy á los principios, y en medio de mis mu-
chas ocupaciones, que hiciese una relación de los enfer-
mos que tuviera en aquella ciudad de la fiebre amarilla, 
de su procedencia y origen, la qual formada me entre-
gó extendida substancialmente en los términos que voy á 
exponer. 
i . María del Rio ( vivia barrio del Mercadillo en la 
plazuela de los Descalzos), la que cayó enferma el 27 
de Julio, y falleció en 4 de Agosto, de edad de cincuen-
ta y seis años; el Facultativo que la asistió creyó tenia 
una erisipela negra. 
Pasado algún tiempo de su muerte se supo que ha-
bia tenido el vómito prieto, y que en su casa estuvieron 
alojados dos Malagueños, sin haber podido averiguar las 
circunstancias de estos. 
a, Cristóbal Troyano (vivia en el Mercadillo , calle 
de Lauria) enfermó el 1 2 de Agosto, y falleció el 14 
del mismo, de edad de quarenta años. 
F u é acometido con frio muy fuerte, calentura alta, 
lengua obscura, dientes nigricantes, diarrea biliosa pú t r i -
da, suma debilidad esencial, y la muerte. 
A este lo declaró Perez, con mucha razón, por con-
tagiado, y el Señor Corregidor mandó sacar y poner in-
mediatamente en quarentena de observación á los de la o r 
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saj y los de las inmediatas, cuya precaución fué muy ob-
via para que no se propagara el mal. 
3. Francisco Ruiz fué acometido de la enfermedad 
el 4 de Setiembre por la mañana, y falleció el 7 del 
mismo ; su edad treinta y tres años: declaró su muger 
que había venido de Málaga, y que á las quatro ó cinco 
horas de su llegada se sintió malo; que se le ocultó al 
Médico su procedencia y los síntomas que tenia, como 
también el que habia vomitado negro. Su cadáver fue re-
conocido; estaba sumamente hictérico, y en virtud de es-
tas declaraciones se sacaron la muger y vecinos; se le h i -
zo ropa á aquella, y que quemara la que tenia, con lo 
que no se propagó el mal entre ellos. 
4 . Doña María de Azenjos, vivia calle de Zapate-
r í a , enfermó el r o de Setiembre, se le presentaron los 
síntomas propios de la Jiebre amarilla; fué tratada por 
Perez, y curó. 
La enferma es madre de Doña Josefa Valladares, viu-
da de D . Josef Ramos, quien pereció en la epidemia 
de 1803 en Málaga, y la viuda llegó de esta ciudad á 
casa de su madre el 1 9 de Agosto de 1804, la que se 
presume traxo la enfermedad y se la comunicó á su ma-
dre , como á varias otras de la misma calle. 
5. Doña Francisca Medrano se sintió mala el 13 
de Setiembre, y falleció el i 8 del mismo, de edad de cin-
cuenta y cinco anos; tuvo vómitos continuos, diarrea bi-
liosa pútrida, lengua obscura, petequias, y suma postra-
ción de fuerzas: esta enferma cuidaba á D . Bernardo Ru-
bio Montier, natural de Málaga, quien enfermó un dia 
antes que esta Señora; pero se posterga para seguir el or-
den de los enfermos de esta calle. 
6. María de la Paz enfermó el 13 de Setiembre, y 
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murió el 18 del mismo, con pocas horas de diferencia á 
la antecedente, de edad de quarenta años; se le notaron 
vómitos continuos biliosos, diarrea pútrida de la misma 
especie, dientes nigricantes 1, lengua obscura, suma pos-
tración de fuerzas, y abatimiento de espíritu. Esta enfer-
ma asistia mucho en casa de Doña María Azenjos, (núm. 4 ) , 
á quienes lavaba la ropa y les guisaba; tuvo ademas en su 
casa un lio de ropa de unos que murieron en Málaga, 
según aseguró un hijo suyo. 
7. María Rosada fué acometida de un fuerte frío 
el 14 de Setiembre, al que siguió calentura alta, vómi-
tos continuos, y diarrea, mucha postración, y la muerte 
el a o del mismo; tenia cincuenta y cinco años. Esta visi-
taba con frequência á la referida Doña María Azenjos 
(núm. 4 ) , y se cree que también á la María de la Paz 
(núm. 6 ) . -
8. Isabel Muñoz cayó enferma el 1 6 de Setiembre, 
y murió el 21 del mismo; á quien no vió Perez por ha-
berle asegurado su Médico padecía una quartana, tenía 
cincuenta y ocho años. 
9. Pedro de Flores, esposo de María de la Paz 
(núm. 6 ) , enfermó el 17 de Setiembre, fué conducido 
al lazareto, y murió el a 4 del mismo; tuvo todos los sín-
tomas de la fiebre amarilla, y creia que le había hecho 
mal lo último que había comido, que es una de las cosas 
que suceden á los enfermos de esta clase. 
Viendo el Caballero Corregidor que las enfermeda-
des tomaban cuerpo en esta calle 2, mandó sacar los po-
1 Todo aquel í quien le rezumaban las encías ó lengua sangre, ó 
le salía tie estas partes, se le ponían los dientes nigricantes. 
1 Los enícrmos que se expresan desde el núm. 4 al 9 , ambos ín-
corrcspomlen í la calle de Zapatería. cnifu 'e , 
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cos que quedaban en ella ya por ser corta, y ya porque 
los mas habían emigrado por el tenor que habían conce-
bido de semejantes males, con lo que concluyeron en di-
cha calle los males. 
10 . Antonia Tineo fué atacada de la enfermedad 
e l r o de Setiembre, y murió el i i del mismo 3: "vivia 
barrio del Mercadillo, plazuela de los Descalzos; esta, 
ademas de haber visitado á Mana del Rio ( n ú m . i ) , se 
supo ciertamente que su madre habia ido á conducir in-
debidamente á Málaga á Doña Josefa Duran, hablen-
do regresado á los tres dias á Ronda: se hablará luego 
de ella. 
1 1 . Juan Troy ano, marido de Antonia Tineo (n . l o ) , 
salló al punto que murió la muger de su casa para hacer 
quarentena de observación á una huerta de una hija suyaj 
y al siguiente dia enfermáron él y la hija, y fallecieron 
los dos el i 7 del mismo. 
Se cree que este fué á Málaga á llevar á Doña Jose-
fa Duran , viuda de D . Josef Alíairan, el que falleció es-
te ano en la epidemia de Málaga, y me consta lo asistió 
D . Josef Salamanca. 
12 . D . Bernardo Rubio Montier, natural de Mála-
ga, enfermó el 1 1 de Setiembre, y falleció el ¡ y del 
mismo; vivia en el Mercadillo, calle de Sevilla: tocios 
los Facultativos declararon no tenia síntomas sospechosos; 
pero en el día qvatro de su enfermedad tuvo un vómito 
gleroso mezclado con unos filamentos obscuros de color 
de café, al que acompañó hasta su muerte una diarrea 
pútr ida biliosa. 
i Esta tendría probablemente algunos dias mas de calentura; pera 
no llaman al Médico hasta el último recurso, de donde nacen tantas 
desgracias y yerros. 
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Aunque este manifestaba por su pasaporte haber sa-
lido de Málaga el x o de Abr i l , se averiguó que t o m ó en 
Ronda pasaporte para Algeciras, que salió de aquella, y-
fuc á Málaga; tomó su muger y la conduxo á Álgeciras, 
de donde se volvió á Ronda, todo á mediados de Agosto. 
13. Josefa Dorado cayó enferma el 11 de Setiem-
bre, y falleció el 20 del mismo (vivía en el Mercadillo, 
plazuela de los Descalzos); los dos últimos dias antes de 
espirar tuvo vómitos de sangre, su edad cincuenta y cin-
co años: esta enferma asistió ó visitó á la María del Rio 
(núm. 1) y á la Tinea (núm. 1 0 ) , y tenia alojadas en 
su casa á dos Señoras Malagueñas. 
14. D . Francisco de Orta enfermó el 14 de Se-
tiembre, y falleció el 17 del mismo; tuvo el vómito 
prieto el tercer dia. 
15. Doña María Naranjo, esposa de D . Francisco 
de Orta, enfermó con diferencia de horas á su marido 
el 14 de Setiembre, y murió el 2 o : tenia treinta y dos 
años, y se le notó la suma debilidad. 
16. El mismo dia 14 enfermó la criada de D.Fran-
cisco de Orta (n. 14) y Doña María Naranjo (n . I 5 ) , y 
falleció el 17 del mismo; tuvo vómitos de sangre, su 
edad quarenta y siete años. 
17. D . Pedro Naranjo (padre de Dona María 
núm. 15) fué atacado de la enfermedad el i 9 de Se-
tiembre, y falleció el 22 del mismo, con setenta años 
de edad. 
E l D . Francisco de Orta, su muger, y la criada fue-
ron enfermos á una hacienda propia, y los quiso acompa-
ñar el padre de la Señora D . Pedro Naranjo, donde en-
fermó y murió. 
E l D . Francisco de Orta quedó por albacea de la 
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hija de M a m del Rio (núm. 1 ) , á quien se llevó á su 
casa y también sus bienes, porque no se había mirado es-
ta como contagiada. 
Por declaración hecha al Sr. D . Mateo Perez supo 
este que D . Francisco Naranjo, hermano de D . Pedro 
y tio político del D . Francisco de Orta, había prestado 
su caballo á Doña Josefa Duran para ir á Málaga, y que 
habiendo vuelto esta de su viage tuvo que darle la Do-
ña Josefa al D . Francisco quatro mil reales, que habia 
dado este á cuenta de una casa á Doña Juliana Varela, 
madre de Doña Josefa Duran , y que se rozó con ella. 
1 8 . Doña María de la Merced Alfairán enfermó el 
I 5 de Setiembre, y falleció el 1 9 del mismo: tuvo el 
vómi to de sangre; su edad quince años. 
19 . Doña Josefa Llinas, prima de la antecedente, 
de diez y seis años, cayó mala el I 5 de Setiembre, y 
mur ió el 20 del mismo. 
2 0 . Doña Juliana Varela, abuela de las dos que 
anteceden, enfermó el 1 $ de Setiembre, y murió el 2 1 
con setenta y un años de edad. 
a i . Doña María Dolores Alfairánj hermana de Do-
ña Mar ía de la Merced (núm. 1 8 ) , y nieta de Doña 
Juliana Varela (núm. 2 0 ) , cayó enferma el 1 6 de Se-
tiembre , y falleció el 2 4 del mismo. 
2 2. Doña Josefa Duran, madre de Doña María de la 
Merced (núm. 1 8 ) , y de Doña María Dolores (núm. 2 1) , 
é hija de Doña Juliana (núm 2 0 ) , enfermó el 23 dé 
Setiembre, y espiró en la noche del 2 5 del mismo: ca-
sualmente la vio Perez que estaba muy teñida de amari-
llo , y tenia el carrillo izquierdo lleno de un humor ne-
gro , que le hizo creer había tenido el vómito prieto. 
H e dicho anteriormente £núm. 17 y otros) que la 
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Doña Josefa Duran fué á Málaga, y volvió el 19 de 
de Agosto, y que llevó el caballo de D . Francisco 
Naranjo. 
23. -Doña Manuela Hernandez enfermó el 27 de 
Setiembre, y falleció el 1? de Octubre. Esta Señora 
era tía de Doña Josefa Duran, tenia sesenta y quatro 
años. 
Los seis enfermos anteriores (desde el núm. 18 has-
ta el 23 inclusive) eran todos de una familia, y vivían 
en una misma casa. 
Esta familia consistia en siete Señoras y dos niños, 
uno de pecho, y otro de cinco años: de las Señoras mu-
rieron seis, y escapó Doña María Paula, hermana de 
Doña Josefa Duran, sin duda porque se huyó de su ca-
sa, y se salió de Ronda luego epe vio la enfermedad en 
su casa, y antes que se comunicara esta. Un hecho tan 
auténtico manifiesta quan perjudicial es mantener encer-* 
rada en una casa á una familia que no ha padecido la en-
fermedad quando se halla alguno en la misma atacado de 
ella: y quan saludable el separarlos al momento, y lle-
varlos fuera á lazaretos ó sitios de observación. Esto ma-
nifiesta igualmente que la Doña María Paula sabia que la 
enfermedad de su casa era contagiosa, y tenia miedo de 
que se manifestara; pues á no ser así no era regular hu-r 
biese dexado á su madre, hermanas y sobrinas. 
Repito que la Doña Josefa Duran, Doña María de 
la Merced Alfairán, Doña María Dolores Alfairán y los 
dos niños llegaron de Málaga á Ronda el 19 de Agosto, 
época en que no se habia declarado aun la enfermedad, 
y dia en que yo recibí en Cádiz la orden de los Excmos. 
Sres. D . Pedro Cevallos y Conde de Montare© para pa-
sar á Málaga; y consta que la Doña Josefa Duran v o l -
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vio en Setiembre á Málaga para recoger lo que había de-
xado su esposo D . Josef Alfairán, Escribano de Ren-
tas, y que he dicho falleció en Málaga, asistido por 
1 ) . Josef Salamanca. 
24. El 2 2 de Setiembre enfermó Josef Morales, y 
falleció el 28 del mismo en el lazareto, de 42 años de 
edad. 
2 5 . Catalina Leon, esposa de Josef Morales (núm. 
2 4 ) , enfermó con diferencia de pocas horas á su mari-
do el 2% de Setiembre, y murió en el lazareto el 2 9 
del mismo: su edad treinta y nueve años. 
U l t i m o y 26. E l 26 de Setiembre enfermó Ma-
mie 1 Sidas, yerno de Josef Morales (núm. 2 4 ) , y de 
Catalina Leon (num. 2 5 ) , y espiró el 1? de Octubre 
eu el lazareto por haber sido conducido á él con sus pa-
dres políticos, á quienes quiso acompañar. 
Han muerto en Ronda como unas cincuenta perso-
nas de la enfermedad, que no hay la menor duda de 
que es contagiosa, y también que fué llevada de Mála-
ga , y la misma que se padecia en esta plaza á todos los 
puntos referidos, habiendo sido de estos el de la plazuela 
de los Descalzos donde mas se cebó el mal. 
M e he alargado en este artículo mas de lo que pen-
saba para hacer ver que á la actividad del Caballero Cor-
regidor de Ronda en sacar los enfermos inmediatamente 
de su casa separándolos de los sanos, como el único medio 
de cortar todo mal contagioso, y á la pericia y honradez 
del Profesor de la clase de primeras de la Armada D , Ma-
teo Perez, se debe el haber cortado en Ronda el conta-
gio y salvado esta ciudad. ' . • • 
Se notará que yo apunto los que murieron, y apenas 
hablo de los que sanaron: quando las gentes se hallan 
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preocupadas no es fácil que avisen de sus enfermos, n i 
tampoco ciau parte los Médicos que no están prácticos, en 
semejantes enfermedades, porque ni unos ni otros llegan 
á figurarse lo malas que son estas calenturas hasta que se 
muestran ellas en su estado: entonces es quando los p r i -
meros se aturden y amedrentan, y los Profesores pierden 
el tino sin saber qué remedios emplear, ni conocer quales 
aprovechan y dañan; pero como es indispensable que a v i -
sen para que les saquen de casa los muertos, se sabe pre-
cisamente de estos. Para indagar sus edades, dia en que 
fueron atacados, y murieron ó sanaron, se han tomado 
las noticias de las familias de los mismos difuntos, las 
que probablemente no podrían señalar bien el día del 
acometimiento de la calentura, y sí aquel en que hacia 
cama. 
A R T I C U L O X I . 
Origen de la epidemia de Alicante en 1804. 
Lucho antes que se supiera habia en Alicante enfermo 
¡ilguno',, predixe yo -á quien correspondia desde Málaga, 
que probablemente padeceria aquella ciudad; y también 
piTonostiqué con tanto acierto y firmeza, como si lo hicie-
ra ahora , todo lo que sucedió en las Andalucías y demás, 
como en efecto ha acaecido así; y aunque no he podido 
tener las noticias que deseaba de su introducción, copiaré, 
miéntras me las mandan mas exactas, lo substancial de 
una carta del Consultor D . Josef Serrano, Cirujano ma-
yor del Regimiento de América, quien conoce perfecta-
mente la calentura amarilla por haber estado en Má laga 
en 1 803 , y trabajado en la curación de los epidemiados 
«juanto es capaz de hacer un hombre. 
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Alicante 7 de Oitubre de 1804. 
„ M u y Señor mio de todo mi respeto: con el mas 
particular aprecio recibí la favorecida de V m . , y el es-
tadito que manifiesta el alivio que disfruta esa ciudad, 
gracias á &c. 
Llegamos á esta el 20 de Agosto con buena salud, 
y á los quatro dias fui llamado á la Junta de Sanidad, en 
la que por el Médico Decano se me hizo relación de los 
síntomas con que habian fallecido tres marineros en el 
hospital procedentes de los buques guardacostas del 
Rey 1; y oidos con madurez no me quedó duda fueron 
caracterizados de la fiebre maligna contagiosa, por lo que 
resolví debían tomarse todas lás providencias regulares de 
p-recaucion, poniendo en quarentena quantos les habian 
asistido, y que los buques se hicieran á la mar y mantu-
vieran en observación: adoptáron mi dictamen, excepto 
el Señor Gobernador, que se eximia á separar por enton-
ces dichos buques; no obstante, se salieron á lá mar, y á 
pocos dias regresaron , falleciendo el Contador, varios Ofi-
ciales de mar y marineros, por lo qual se les mandó pasa-
ran á hacer la quarentena á Mahon, lo que executáron. 
A principios de Setiembre se notaba que su Mages-
tad salta con frequência para los enfermos, y que de es-
tos fallecían 110 pocos; mas como anualmente se padecen 
las fiebres intermitentes y mueren las gentes, no ha-
cían alto. 
Hubo junta de los Médicos titulares, y expusieron 
x Hablan estado en Málaga en tiempo que ya reynaba la fiebre" 
amarilla. 
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era jiehre estacional;, mis á los quatro dias se decidieron 
por la jkbre amarilla, y vómito negro : alarmado el pue-
blo, hubo junta general, y me precisó declararla por tal; 
pues ,ya en la calle Mayor se propagaba sigilosamente, 
con la que se mandó cortar la comunicación inmediata-
mente :> con esta declaración salieron a l dia siguiente mas 
de la mitad de las gentes de la parte de la ciudad, pues 
eii los barrios tíada habia. 
E l Caballero Gobernador me suplicó le manifestara 
quantos medios de precaución me parecieran convenientes 
para el buen orden del pueblo, lo que executé gustoso, 
valiéndome de lo observado en esa y ordenado por V m . 
el año pasado, cuyas disposiciones se publicaron por ban-
do, é imprimieron partes para los Médicos, dividiendo 
el pueblo e». quarteles: asimismo se imprimieron'partes 
para la Superioridad según el adjunto, haciéndose V m . 
cargo que los pocos que se mànifiestan en él son compa-
rativamente mas que en otras ciudades, por los que han 
salido, y porque en todo el pueblo no llegan los vecinos 
á cinco mil. 
Se dispuso nn lazareto para que- sin distinción de per-
sonas se pasaran á él los enfermos, comisionando á mi Co-
ronel para su formación, y tomando para dicho fin el edi-
ficio de los Padres Franciscos de Tierra Santa, y aun nos 
vamos metiendo en el principal Convento que está con-
tiguo. 
Tengo á mi cargo las casas de quarentena, adonde pa-
san los que curan después de algunos dias de convalecen-
cia ; en fin, está todo ordenado muy regularmente; mas 
la cosa se enardece sin embargo del frio que ya hace y 
lo mucho que ha llovido: no hay duda es la misma epi-
demia que el año anterior en esa: he manifestado á los 
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Medicos,de esta la disertación de V m . , cuyo método si-
guen , aunque á los principios dudaban, mas han entrado 
en él por convencimiento propio. ' 
Vi.no mi Catedrático de Valencia á tomar conocí'--
miento de la enfermedad : visitó unos enfermos, se- infor-
mó y se marcho brevemente. Se espera al Señor Lorite 
de Sevilla; pero quando llegue ya encuentra todo pre-
venido. 
E l Regimiento se ha picado mucho á los fines: van 
tres Oficiales, un Capellán, un Armero y mucha tropa 
fallecidos: la segunda division se-quedó fuera, y es la 
que nos acordona; pero está sana, paciencia, huimos del 
peregil y nos dio en la frente. 
Hace quatro dias que sin embargo de la rapidez en 
algunos, en otros da mas tiempo, y sanan lo mismo que 
acaeció en esa. 
E l Señor permita se conserve V m . con perfecta sa-
lud 3cc. &c. , disponiendo del afecto y reconocimiento de 
que le es deudor este su verdadero subdito Q. S. M . ]5. 
jose f Serrano. = Sr. D . Juan Manuel de Arcjula." 
Manifiesta esta carta no solo que la enfermedad la 
lleváron de Málaga los guardascostas, mas también que 
procediendo el Regimiento de América del mismo pue-
blo , la parte del que entró en la ciudad sufrió el cruel 
azote de la epidemia, mientras que se libertó la que per-
maneció fuera y la acordonó. ¿Seria por estar mas altos 
ómasbaxos? ¿ni por otras causas, que nada significan, co-
mo si llovió ó no l lovió, si hizo frio ó calor &c. &c. ? 
Siempre he gritado porque en los pueblos en que 
hay algún mal contagioso y tropa salga esta inmediata-
mente de él , se acampe y se mantenga sin comunicación 
con los del pueblo; y si fuese en alguna plaza, que per-
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manezcan dentro los que hubiesen pasado la epidemia, ó 
estado largo tiempo en las islas de Barlovento ó Améri-
cas Septentrionales; y si no los hay que hagan el servicio 
los paisanos, si se encuentran algunos que tengan las con-
diciones que he dicho respecto de la tropa que ha de 
permanecer dentro. 
A R T I C U L O X I I Y . U L T I M O . 
Origen de la epidemia en varias otras ciudades 
y -pueblos. 
Y o no he podido saber, ni es fácil averiguarlo en las ciu-
dades grandes, qual es el primer enfermo de esta especie, 
ya porque el que viene de un lugar sospechoso lo calla, 
y nada dice; ya porque no lo conoce el Médico, ó por-
que quando lo sospecha no se atreve á dar parte de lo 
que tiene entre manos; y solo quando el número de en-
fermos llama la atención del Médico es quando este gri-
ta que hay una enfermedad, que teme y que se debe cor-
tar; pero no quisiera ni que supieran salían de él tales vo-
ces , y menos desea poner él mismo en práctica los me-
dios que la razón y experiencia nos ha enseñado son se-
guros para que no se propague el contagio: pretenden 
las gentes que los Jueces y Médicos destierren el mal , y 
que se conduzcan milagrosamente y á medida de su de-
seo, lo que es imposible. 
Y o no pude averiguar ni en Córdoba ni en Grana-
da , ni lo sé de Ecija, cómo se introduxo el mal : he ha-
blado con algunos de Málaga, principalmente en Gra-
nada, que me han confesado que sus hijos &c. estuvié-
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ron con la epidemia 1 ; que se murió tal con el vómito 
negro; que otro curó &c. : y es quanto puedo averiguar 
y saber de las gentes de dichas ciudades. 
L o mismo ha sucedido en C á d i z : vinieron miles de 
almas de Málaga, y llegaron á Cádiz antes de salir yo 
de esta plaza : luego que estuve en Málaga escribí al 
Excmo. Sr. Capitán general de Andalucía Marques de la 
Solana lo conveniente; pero ya no era tiempo de cortar 
la enfermedad, porque se hallaba repartida en muchos 
puntos del pueblo, y se ocultaba por los vecinos, y par-
te por los Profesores, como si fuera posible que entrada 
en una población dexara de hacerse patente semejante ca-
lentura á toda la faz de la tierra. 
A Cartagena me han asegurado la llevaron los guar-
dacostas, mas no se lo cierto; pues habiéndole escrito á 
un Profesor, que podia darme razón, no he recibido aun 
contestación suya sobre el particular. Digo exáctamen' 
te lo mismo respecto á Velez-Málaga, aunque nadie du-
da la llevaron de Málaga á aquella ciudad. De todo lo 
dicho en este capítulo se infiere que, á excepción de Ve-
ra , adonde fué de Cartagena, en todos los demás pueblos 
mencionados han nacido las calenturas de sugetos que han 
ido á ellos con el contagio de Málaga, y en todos han sido 
brancas, directas y primitivas del tronco malagueño. 
Algunos opinan que los lugares baxos son propios pa-
ra que esta calentura se manifieste; pero ¿ qué dirémos de 
la que se patentizó en Espejo, pueblo que está situado 
i Como el contagio llegó í ser epidémico en todas partes, se de-
cía indistintamente tiene la epidemia, está epidemiado, está conta-
giado; y este lenguage se usa, aunque impropio, quando decimos í 
uno epidemiado habiendo pocos enfermos: la palabra contagiado es 
propia en semejantes casos. ' 
40 
C SM ) 
en un parage tan alto, que se ve por todos sus alrededo-
res á distancia de algunas leguas? ¿qué de Arcos, Ronda 
y otros, donde ha habido algunos contagiados en este año 
de 1804? 
Otros piensan que pueda nacer de la humedad y el 
calor ; pero en el diario meteorológico que forma el pr i -
mer capítulo de este escrito he demostrado que ha habi-
do años en que el calor ha sido mayor que en el de r 80 o, 
y no hemos visto un epidemiado: reitero que no hallo 
mas causa que el contagio y el ayre seco y caluroso de 
muchos dias; y si no se cree en aquel, que responda G i -
braltar cómo le ha ido este año próximo pasado de 1804 
con los contrabandistas malagueños. 
C A P I T U L O V I I . 
P a r a cuidar de los contagiados los Sacerdotes, Médicos, 
Cirujanos y demás asistentes serán, si es •posible, de los 
que han padecido la enfermedad y asistido d semejante 
clase de enfermos. 
L a s proposiciones que forman la cabeza de este capítulo 
deben mirarse como otros tantos corolarios precisos de lo 
que llevo dicho hasta aquí. He sentado, y es cierto, que 
el que ha tenido una vez la epidemia no la vuelve á su-
frir ; es mas constante aun que el que no la tiene no la 
puede pegar; y he establecido, como único medio de 
cortar el contagio, separar los enfermos de los sanos, que 
pueden tener la calentura epidémica. 
Si mezcláramos aquellos con estos, la enfermedad se 
propagaria, y aumentaríamos el mal; en lugar que si se 
acercan á los pacientes sugetos que no pueden ser conta-
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giados, k enfermedad morirá en el que la trae, el pa-
ciente estará bien asistido, y los que le presten su auxilio 
lo harán sin rezelar el menor peligro, como efectivamen-
te no lo tienen. 
Por todo esto he puesto un gran cuidado en no en-
viar ni dexar venir á pueblo epidemiado ningún Médico 
que no hubiese pasado la epidemia ó estado largo tiempo 
en nuestras Américas septentrionales; pues de hacerlo, 
corrían grande riesgo de padecerla, y aumentarian el nu-
mero de enfermos los mismos que venian al socorro de 
estos. 
En el año de 1804 llegó á no haber en Málaga mas 
que un solo Medico de esta ciudad hábil para visitar, y 
eso porque había pasado la epidemia el año anterior; to-
dos los demás Profesores ó se hallaban enfermos ó ausen-
tes , ó se habian muerto; quedaron pues este y los que 
fueron de Cádiz, que habian pasado la epidemia, para 
visitar toda la población. 
Dos Médicos que, sin saber yo nada, se introduxé-
ron voluntariamente en esta plaza , los dos murieron á los 
pocos dias de haber llegado á ella; el uno D . Lorenzo 
Cameros (Méd ico de Cañete junto á Sevilla) la misma 
tarde que entró en Málaga se sintió indispuesto, como 
también el arriero y criado que le acompañaban; y de es-
tos solo escapó el viejo sirviente, que tuvo el vómito ne-
gro, y se refugió al hospital. 
Tampoco debe comisionarse para ir de un pueblo in-
festado á otro que se va á inspeccionar á un Médico que 
pueda tener la calentura amarilla, pues podría darse que 
enfermara el enviado al entrar en el pueblo, que se halla-
ra este sano, y propagara aquel la calentura contagiosa; 
lo que no puede suceder si el comisionado ha pasado la 
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enfertnedad: Por lo que hace á llevar el contagio en las 
ropas yo no lo niego, ni tengo unos datos de convenci-
miento para asegurar la negativa; pero, á mi modo de 
ver, es, si no imposible, difícil y remotísimo; hablo res-
pecto de nuestra calentura. 
Esto se corroborará si se trae á la memoria que en-
los pueblos en que se ha podido averiguar el origen de la 
epidemia ha sido siempre una persona, que no la había 
tenido, la que la ha llevado, manifestándose la calentura 
en ella la primera. 
Lo mismo que se dice de los Profesores debe enten-
derse de los Sacerdotes, asistentes y qualquiera clase de 
gentes, cuyo ministerio exija acercarse á los contagiados 
vivos ó á sus cadáveres; pues son siempre aquellos los 
que están mas expuestos á enfermar que qualquiera otros, 
como se puede inferir por la siguiente 
R E L A C I O N 
De los Profesores Médicos, Cirujanos y Farmacéuticos 
que murieron en Málaga en la epidemia de iSofa 
y es como sigue. 
MEDICOS. 
D . Miguel Echarri. D . Francisco del Pino. 
D . Cristobal Parrao. D . Gerónimo del Castillo I . 
D . Roque Cibera. D . Lorenzo Cameros 2. 
B . Josef Muñoz. . • 
i Vino de un pueblecito ¡unto á Málaga. 
i He dicho que viitó de Cañete junto á Sevilla. 
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CIRUJANOS. 
D - Antonio Monterroso : Particular. 
D . Salvador de Vega: Idem. 
D . Francisco Massussy: Idem. 
D . Miguel Bustamante: D e Milicias. 
D . Josef Sendro , ^ 
T , ^ \ De la Corona. 
JD. Josei Barrantes..! 
D . Josef Villegas: De la Reyna. 
D . Josef Carbonel 
D . Miguel Ucar. (. De Extremadura. 
D . Francisco Viñadé. ' 
D . Juan Lancé : Caballería de Almansa. 
D . Régulo Casani: De Suizos de Reding. 
Y D . Juan Modest: De Sanidad. 
Mas algunos Practicantes de Cirugía, que curaba» 
sin ser examinados, ó estaban destinados en los hospitales. 
PROFESORES DE FARMACIA* 
D . Domingo Gomez. D . Andres Comarcada. 
D-. Salvador de Castro. D . Joaquin de Fuentes. 
D . Gregorio de Castro. D . Josef Galindo. 
D . Juan Sanchez. D . Juan Ximenez. 
D . Carlos Aguilar. 
A excepción del Médico Director dei contagio, que 
debe ser elegido por la Corte ó por el Capitán general 
de la Provincia, todos los demás Profesores y asistentes 
deberán ir asalariados y voluntarios; y debo advertir, que 
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jamas hay en un pueblo, en que reyna el contagio, bas-
tantes Profesores de Medicina ni asistentes para socorrer 
el gran número de enfermos que suele haber en la pobla-
ción afligida ó epidemiada. 
En confirmación de todo lo dicho puede servir Cádiz 
de exemplo: en esta plaza hay un número crecidísimo de 
Facultativos, y mas de Curanderos: existe un Colegio 
ó Escuela de Medicina y Cirugía, con un hospital, en 
que se emplean á lo menos diez y nueve Profesores: se 
encuentra un convento de S. Juan de Dios, que tiene 
muchos Facultativos: los del pueblo pasarán de treinta 
y seis á quarenta, pues todo este número no bastaba ni 
con mucho para atender como se debia á los enfermos epi-
demiados de la ciudad ; tanto que tuvieron que visitar los 
alumnos de nuestro Colegio, y ni así llenaban el deseo de 
los afligidos vecinos , porque tal vez no se contará otro 
Profesor que yo que no dexara de salir diariamente á ver 
sus enfermos, pues todos estuvieron malos, muchos mu-
riéron *; y algunos, después de pasar su enfermedad, que-
rían , con sobradísima razón, no empezar segunda vez la 
dura fatiga de visitar hasta tanto que se hallaran bien 
restablecidos. 
En quanto á boticas apenas hay calle principal en 
que no se encuentre una : no obstante esto , en el tiempo 
de la epidemia se hallaban pocas abiertas, y el despacho 
para la provision del pueblo se hacia lento y trabajoso, ya 
por los Boticarios que murieron 2, ya porque habla mu-
1 De los Médicos de Cádiz en 1800. murieron ocho: varios Cu-
randeros y Colegiales veinte y cinco,- siendo el número de estos 
ciento. 
2 Fueron de siete á ocho en el pueblo *. ignoro el número en el 
hcsnital. 
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chos otros enfermos, y les sucedia tal vez lo mismo que 
á algunos Profesores de Medicina. 
Con el fin pues, si se propaga un mal contagioso, 
de que no paguen el noviciado los primeros que caygan 
enfermos, conviene que sean estos asistidos por sugetos 
ya diestros en administrar los remedios convenientes en 
un mal conocido de ellos; y para que no falte el suficien-
te número de Médicos, según la población, y no dé la 
casualidad de que se queden sin Facultativos, convendrá, 
repito, que de los pueblos que han estado epidemiados 
se lleven los Facultativos que se juzguen necesarios, si los 
hay, y sin que hagan una gran falta en el que ya ha pa-
sado la enfermedad: así lo executé en Antequera, Mon-
tilla y casi todos los pueblos que estuvieron epidemiados. 
Con el mismo fin, por la propia causa y con tanta ó 
mas razón se deben asalariar los asistentes que han de an-
dar al rededor é inmediatos á los enfermos; tomando 
aquellos que se presten á ir voluntarios, haciéndoles co-
nocer que ya pasada la enfermedad no peligran ellos, y 
obligándoles al tiempo de pasar del pueblo que fué i n -
festado al sano, ó que se teme contagiado, á que se sa-
humen y laven ellos y sus ropas, se ventilen estas, y 
á que hagan ellos y su equipage quarentena de doce ó 
quince diaS en el campo, según se expone en el artícu-
lo n i del capítulo x i i ; y aun seria mas ventajoso el que 
les tuvieran vestidos nuevos en el pueblo en que de-
ben entrar, y dexaran los suyos metidos en el agua por 
dos dias, y luego los expusieran al ayre como acabo de 
decir. 
Ha sido tal la aflicción por la escasez de sirvientes 
durante nuestra epidemia, que se les pagaba diariamente 
por persona un duro y mas porque asistieran, y no que-
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rían, ni se encontraba quien se prestase á ello : yo tuve 
en 1800 hasta quatro sirvientes en mi casa, una después 
de otra, ademas de las que habia: conforme entraban 
caían enfermas, y en proporción se acrecentaba el núme-
ro de los necesitados; y por último habiendo notado que 
las negras no enfermaban, ó si tenían alguna cosa era muy 
leve, traxe una de esta especie, y fué la sola que se man-
tuvo en pie, y asistió á todos los de la casa. 
Estas cosas, que enseña la práctica, no se pueden 
prever sino quando llega el caso, y por tanto el primer 
pueblo afligido es el que debe padecer proporcionalmen-
te mas, y en el que se debe estudiar para aquel caso; 
pues cada epidemia ó peste, como no sea endémica, trae 
su genio y señales particulares, y propias de ella misma, 
y alguna que no se encontraba en las demás enfermeda-
des ya vistas. 
Lo mismo que decimos de los Facultativos y asisten-
tes se deberá entender de los Religiosos: hubo Convento 
en que se hallaron á un mismo tiempo todos, menos uno, 
epidemiados y carecia por tanto el pueblo y los fervo-
rosos católicos del auxilio que mas les interesaba y desea-
ban en aquella última y triste situación. 
Por todo lo qual, quando se ha experimentado en 
un pueblo consternado que algunos sugetos han tenido 
un ánimo sereno y sangre fria para atender directamente 
á toda clase de enfermos, se preferirán estos para que pa-
sen á los lugares epidemiados, con tal que quieran ir vo-
luntariamente, y se consideren instruidos, porque su pre-
sencia puede acarrear grandes ventajas á la humanidad: 
r F l de Carmelitas de Cádiz ea 1800, el de Diaguinos en Málaga 
en 1804 , y otros. 
) 
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iras estos servicios particülares se deben apreciar, y pagar 
con oportunidad, á fin que sirviendo de .'exemplo á los 
venideros, puedan prestarse con gusto en semejantes ur-
gencias. 
C A P I T U L O V I I I . 
Tollos los sitios ds concurrencia, aun los destinados 
al cmto, se evitarán, forque fro fagan el mal. 
E s t e capítulo parece es mas del resorte de un eclesiásti-
co que de un Medico: por tanto, antes de tocar un 
•punto tan delicado, someto todos mis pensamientos á la 
prudente censura de los Maestros de la Religion, y hago 
sobre el particular todas las protestas que es capaz de ma-
nifestar un buen católico; en la inteligencia que, si ca-
sualmente no hablo con la propiedad que requiere una 
Reí igion tan pura, aseguro que será efecto de mi ignoran-
cia , y de ninguna manera tendrá parte la intención. 
. Esto supuesto, y siendo el segundo Mandamiento de 
la mas sana y solida Religion, y el primero de los natura-
les la conservación, está claro que,.,en teniendo nuestro 
corazón en Dios, podemos y debemos apartarnos de todo 
aquello que probabihsimamente expone nuestra vida; en 
prueba de esto el tercer Precepto del Decálogo expresa 
que santifiquemos las fiestas; el primero de nuestra Santa 
Madre Iglesia manda que oygamos Misa entera los dias 
asignados por ella misma; y el quarto determinadamente 
nos impone que ayunemos; no obstante lo dicho, debe-
mos entender estos preceptos condicionalmente; y en efec-
to, en el dia mas grande y sagrado para la Iglesia Cató-
lica no solo nos dispensa esta considerada Madre el que 
vayamos á adorar la divinidad y tributarle las alabanzas 
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debidas, mas también nos prohibe, baxo pena de pecado 
mortal, que lo hagamos si resulta daño en nuestra salud; 
y existiendo esta misma causa nos manda, que ni oyga-
mos Misa, ni obedezcamos el precepto del ayuno; muy al 
contrarío, nos exhorta á que omitamos quanto pueda per-
turbar nuestra máquina, y desarreglar la salud. 
Por tanto, y siendo una verdad que las enfermeda-
des contagiosas se pegan por la mucha proximidad á los 
sugetos enfermos por tocarlos ó respirar sus efluvios ó con-
tagios; y habiendo expuesto que el mejor medio para 
preservarse de la peste ú otras enfermedades contagiosas 
era el no salir de su casa, no comunicarse con persona al-
guna contagiada, y huir de todo concurso; por esto, y 
porque nos consta á todos que los lugares mas concurri-
dos y freqiientados son los destinados al culto , con espe-
cialidad en los tiempos calamitosos y de aflicción, como 
los de epidemias, pestes &c.; pues en ellos los cristianos, 
atemorizados con la muerte, y consternados á vista del 
peligro que les amenaza, se reúnen á implorar la miseri-
cordia del Señor, y mientras buscan la salud de su alma, 
exponen Ja buena que goza su cuerpo. 
Para evitar este riesgo y cortar de raiz todo motivo 
de contagio, y porque no se diga que el mas sagrado y 
santo de los lugares, la misma Iglesia, es la que sirve pa-
ra que se propague una terrible enfermedad, y es el fo-
mento de la destrucción de sus escogidos y legítimos h i -
jos ; mi parecer es que desde el instante en que los Minis-
tros de la salud pronuncien la palabra contagio se cierren 
todos ios Templos, prohibiendo así á los católicos deque 
se junten en ellos 
i V.ftt-l claro que con mas razón debe evitarse qualquiera otra con-
currencia. 
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Y o me atrevo á proponer esto ya como Medico, y 
ya como imitador, pues que los primeros pastores de la 
Iglesia, y los mismos Ministros del Señor, nos hai> dado 
el exemplo, y lo han practicado durante la peste de Mar-
sella de 1720, como se puede ver en el tratado impreso 
sobre el particular de orden del Rey 1, en el que se lee-
rán ademas 2 expresamente estas palabras: ,,Una joven 
que había entrado en una casa inficionada fué á vísperas 
el Domingo 10 de Agosto; á la hora casi habia sesenta 
personas de las mismas que estaban en la Iglesia contagia-
das; y á la mañana siguiente extendido el mal por todos 
sus barrios:" lo que no tendrá dificultad de creer todo 
aquel que haya leído los varios tratados que se han escri-
to sobre las pestes ó que se hayan encontrado en ellas, 
porque, á la verdad, los lugares destinados al cuíco son 
los menos ventilados y en los que no pueden estar las gen-
tes casi sin tocarse; pues aunque nuestras Iglesias tienen 
ventanas altas, estas no son suficientes para que entre por 
ellas la porción de ayre libre que se necesita para reno-
var el que ocupa todo su ámbito, que debemos suponer 
impregnado de las exhalaciones de los concurrentes infi-
cionados. 
La propagación del contagio por medio de las pro-
cesiones, y el manifiesto que yo hice á la Junta de Sani-
dad de Málaga en 1803 , de que el lunes de quatro se-
manas seguidas que hacia habia yo llegado á aquella pla-
za era en cada una de ellas el día en que habían caldo 
mas enfermos, los que disminuían progresivamente hasta 
el sábado que hubo un día último de semana en que tan 
1 Traite des causes, des accidens, et de la cure de la peste &c. 
fait et Imprimé par ordre du Roy. París 1744. 
2 Idem, part. 1, pág. 15. 
I 
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solo enfermo un individuo en todo el barrio de Capuchi-
nos; mientras que los lunes eran constantemente los dias 
çn cada semana que morían ménos, ó puede decirse d é 
otrò modo, que el número de los contagiados era en ra-
zón inversa del de los muertos. Provenia esto de que á pe-
sar del zelo del Gobernador de aquella plaza, entraba el 
domingo en las Iglesias todo el que queria á oir Misa, y 
como la enfermedad se termina ordinariamente al entrar, 
en el séptimo dia, al sexto, quinto 8cc., de aquí es la pro-
gresión de los muertos en el órden insinuado; y como el 
que se contagia experimenta visiblemente los efectos del 
veneno contagiante á las veinte y quatro horas ó antes, de 
lo que es exemplo el Médico de Cañe te , los queje acom-; 
pairaban y muchos otros, ó después de este t iempo, lo 
que no es tan común; por tanto, el lunes enfermaban 
muchísimos, y disminuia el número en proporción que se 
alejaba la época de dicho dia. . : 
Hl Señor exige de, nosotros, es muy cierto,'una ado-
ración racional, y no la seria aquella que nos expone á 
perder Ja vida; por eso la Iglesia, en quien está deposi-
tada la autoridad de prescribir las leyes del culto, exime, 
como se ha dicho, del precepto de ir al Templo á-los que, 
puede dañarles á su salud, ó se exponen á perderla í por 
tanto, en tiempo de contagio no solo deben los Prelados 
dispensar mas también prohibir la entrada en los templos. 
.No quiero decir por esto que deben cesar los exercí-
cios de: la Religion, la celebración de los santos miste-• 
iit>s, las oraciones y rogativas particulares, y otros actos 
de piedad , tanto mas necesarios entonces quanto mas nos 
ajuerdan la obligación de buscar en Dios nuestro consue-
lo: el recurso mas dulce de un cristiano es el que le da 
la KJigion en todas las aflicciones de la vida; pero esta 
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misma Religion tan santa en sus leyes como prudente en 
sus prácticas nos enseña á buscar un medio con que pue-
dan conciliarse todos los deberes que nos impone. 
E l mismo Dios, que nos manda adorarlo y tributarle, 
á el solo el supremo homenage de nuestro corazón, nos in-
tima que nos preservemos, y también á nuestros próximos: 
para poner de acuerdo estos dos preceptos es necesario 
observarlos en la parte que mas estrechan, y omitir cier-
tas circunstancias y solemnidades, que sin derogar la esen-
cia de cada uno dexa á los dos ilesos y practicables: nos 
aseguran también en esto las palabras de un Español l , filó-
sofo de los de mas crédito y peso, que dice así: Deus coli~ 
tur non corporibus optimis taurorum contrucidatis, non 
auro, non argento, non stipi infusa in thcsauros, sed-vo-
lúntate •pia, et recta: itaque boni sunt religioni etiam 
ablato jarre ac far ina , mali contra non effugiunt impic < 
tatem, quamvis cruentaverint aras multo sanguine. Y 
Cicerón 2 exclama: Deus est colendus magis pie, quam 
magnijice. 1 - . 
C A P I T U L O I X . 
Hlpeligro de los atacados de esta calentura- es en razón 
directa de su proximidad al Norte. 
Se ha temido siempre, con razón, la mutación repenti-
na de un pais muy caliente á uno muy frio; y el ir de 
uno de los paises fríos del Norte á otro que baxe de los 
a o ó 24 grados de latitud; pero este último pasa es mu-
cho mas expuesto que el primero. 
1 Séneca, epist 116. 1. Ben. 6, c . ó . 
i 2. leg. n. 16, 25. 
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N o vemos muy malas consequências, respecto á la 
salud, de que los Americanos vengan á España, Francia, 
Inglaterra y otras provincias del Norte; pero si los indi-
viduos de qualquiera de las tres naciones que acabamos de 
mentar van á nuestras Américas, íi otra parte, donde exis-
te muy alta la temperatura, experimentarán en su máqui -
na grandísimos desastres, que serán tanto mayores, quanto 
que los sugetos que se exponen á ellos han nacido y se 
han criado mas al Norte. 
Desde que se conocen las Américas, han experimen-
tado graves enfermedades los Europeos que pasan á ellas; 
pues se ha notado que son estos acometidos ordinariamen-
te á poco tiempo de haber arribado allí de una calentura 
pútrida muy peligrosa, que si se maligna suele terminar • 
con un vómito negro, que acarrea comunmente la muer-
te a aquel en quien se experimenta este terrible síntoma. 
Nuestros Americanos llaman vulgarmente á esta lie-
bre la chapetonada, á causa de nombrar á los Europeos, de 
quienes es propia, chapetones; pero los de esta banda sa-
bemos que estamos mas expuestos á padecer dicha calen-
tura, nombrada también vómito prieto, quando vamos 
en tiempo de verano, que quando llegamos allá en t iem-
po de invierno; y por tanto el Gobierno, seguro de esto, 
y siempre vigilante en quanto puede contribuir al biea 
de sus vasallos, cuida que salgan las expediciones *, si las 
circunstancias lo permiten, en estación propia para llegar 
quando empieza á refrescar el tiempo en aquella parte 
del mundo. 
Nos ha enseñado ademas la experiencia, que no to-
i E l tiempo de elección para salir de Europa es á mediados de 
Octubre, ó muy en los principios de Noviembre, lo que debe tenerse 
muy prese' "e. 
i 
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dos los Europeos peligran igualmente en ir á los paises 
calientes; se ha observado que de los Españoles mueren 
proporcionalmente menos que de los Franceses, y que es-
tos tienen el medio entre nosotros y los Ingleses; siendo 
siempre los de esta nación los que mas arriesgan en pasar 
á aquella parte del globo. 
E l cálculo, que durante algunos siglos se ha hecho 
sobre estas tres naciones, nos ha enseñado que mueren 
ordinariamente por ciento veinte Españoles, quarenta 
Franceses y sesenta Ingleses, o lo que es igual, que los 
Españoles perdemos de cinco uno, los Franceses dos, y 
los Ingleses tres. 
Estos isleños se hallan tan convencidos de esta ver-
dad, que no hacen pasar directamente sus tropas desde 
Inglaterra á las Américas, sino es que las traen á Gibral-
tar , las tienen dos, tres ó mas años para aclimatarlas ó 
que se hagan á este temperamento medio entre el frio de 
su patria y el calor de sus islas; y luego las precisan á ir 
á aquellos paises mas cálidos al entrar el invierno; por es-
tas reflexivas determinaciones conservan mucha gente, que 
pereceria si no tomaran tan acertada medida. 
Siempre se desea saber el por qué de las cosas, y n<¡> 
es fácil aclarar la presente de un modo matemático: sa-
bemos que nuestra vida es un paso á la putrefacción, á la 
que propendemos durante nuestra existencia, y á la que 
nos acercamos en razón directa del mayor número de los 
años, ó de la mayor cantidad de azoe que adquirimos 
respecto á ios otros principios que componen nuestra má-
quina. 
Es también de hecho que el calor dispone al vivo á 
la putrescencia, y acelera la putrefacción de las substan-
cias animales muertas, así como el frio la retarda, y si es 
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mucho la impide; luego en el hombre, que pasa de un 
;pais muy frio á uno muy caliente, debe aumentarse aque-
lla tendencia, y efectivamente se acrecienta según la des-
proporción de temperaturas. De aquf la razón de reynar 
con fuerza las calenturas pútridas desde los fines del vera-
no durante todo el estío y principios del otoño, y la de 
desaparecer dichas fiebres con las aguas y el frio, ó pasa-
da la estación calorosa de las mencionadas estaciones: sien-
do la propensión á la putrefacción, y haciendo esta ma-
yores estragos en aquellos, cuya predisposición á corrom-
perse los humores es mas grande, ó bien se verifica la pu-
trescencia en razón directa de la alta temperatura, ya se 
tome esta en mas ó en menos. 
Un exemplo podrá aclarar esto de modo que lo con-
ciban todos; si tomamos tres porciones iguales de un mis-
ano mosto y lo ponemos en otras tantas vasijas. idénticas, 
distinguidas con los números i , i y 3 , colocando la del 
núm. 1 v. g. á la temperatura de 10 grados de la esca-
la del termómetro de Reaumur; á la de 8 del mismo la 
del púm. 2, y á la de 6 la del núm. 3 , y se dexan quie-
tas por espacio de quince ó veinte dias en el mismo gra* 
do de temperatura en que se puso cada una, se notará que 
el mosto de la vasija núm. I empezará á fermentar m u y 
poco á poco y antes que el contenido en la vasija núm. 2, 
y lo mismo sucederá con el de esta, respecto al del núm. 3, 
por la diferencia de temperatura en que se halla cada 
uno. En esta suposición, y al cabo del expresado t iem-
po, el mosto de la vasija núm. 1 debe encontrarse mas 
cerca de acabar la fermentación espirituosa que el. de las 
otras dos, y el de la del núm. 3 mas distante que el de 
la del núm. 2 ; pero si pasada la época asignada ponemos 
las ires vasijas con su contenido en un sitio, en el que la 
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escala del termómetro del autor citado señale 14 grados 
sobre cero, poco mas ó menos, veremos y nos cerciorare-
mos que los efectos de la fermentación del mosto de la 
vasija núm. 1 serán menores á la vista que los que se ob-
serven en el de la del num. 2; y finalmente los de la del 
núm. 3 serán mas fuertes y sensibles que los de las ante-
cedentes , á causa que el mosto de la última tiene efecti-
vamente mas materia fermentante que el de las otras dos, 
y pasa con rapidez á la fermentación espirituosa quando 
la temperatura es muy adequada para que esta se efectue 
como la de 14 grados sobre cero que he asignado antes. 
Podrían también ser ningunos los efectos del líquido 
de la vasija núm. 1 , si este hubiera pasado, aunque len-
tamente, á la fermentación espirituosa., ó muy poco sen-
sibles si estuviera cerca de concluirse esta. 
Esto mismo que sucede en los líquidos para pasar á la 
fermentación espirituosa, acontece en nuestros humores 
para putrefacerse; pero como la acción vital estorba en 
los animales este paso absoluto, no se verifica la alcales-
cencia completa sino en los líquidos de aquellos sugetos, 
cuya tendencia á la putrefacción es mayor que la fuerza 
vital 1, y de este modo podemos explicar el mayor peli-
gro de unos, y menor de otros; lo mismo debe entender-
se respecto á las demás naciones comparativamente con 
las mencionadas: los Africanos, por exemplo, arriesgarán 
menos que nosotros en pasar á los países calientes, y los 
Rusos mas que los Ingleses. 
Las tres naciones, pues, debemos tener diferente pre-
1 L a gran tendencia í h putrefacción es un movimiento retrógrado 
del que constituye el estado de salud, y quando se experiment;) aquel 
mayor que este y lo vence, sin que pueda restablecerse el equilibrio, 
ocasiona indispensablemente la muerte. 
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disposición ó diversa cantidad de principios que tienden á 
la putrefacción, siendo aquella mayor en los Ingleses, y 
menor en los Españoles: esto nos hace dar razón del por 
qué se libertáron entre nosotros los indígenos de la H a -
vana , Veracruz y semejantes, y los que habían permane-
cido largo tiempo allá; porque murieron casi todos Jos 
Hamburgueses, y también las Señoras de este pais que ha-
bla en Cádiz 1, siendo así que esta epidemia respetó no-
tablemente al bello sexô comparativamente á los hombres. 
Resuelve también qual fue la causa de morir tanto jóveu 
Frances, y la de exceder proporcionalmente mucho en-
tre los Españoles el número de muertos Montañeses, 
Asturianos, Navarros y Vizcainos, al de los Andaluces, 
y notablemente á los que se habian criado en el hermoso 
Cádiz. 
Otros explicarán estos hechos por la diferente y gran-
de sensación que causa el mucho calor en aquellos que se 
exponen á sufrirlo tan repentinamente, y que han nacido 
y se hallan acostumbrados á vivir en una temperatura 
muy baxa, dando igualmente razón del poco efecto que 
produce él mismo en los que nos hemos criado y perma-
necemos en paises bastantemente mas cálidos respecto de 
estos; haciéndose apenas notable el calor en el que pasa 
por grados insensibles de una temperatura baxa á otra a i -
ra, como les sucede á los que van en el principio del i n -
vierno á nuestras Américas ó Islas Septentrionales, y per-
manecen en ellas hasta el verano; y reduciéndose casi á 
tero o ninguna la sensación que causa la alta temperatura 
en los indígenos, que no han salido de aquellos paises, n i 
pisado orro suelo que aquel sobre el qual se crean y soa 
i Solo cjuoltVen cu esta plaza dos ó tres de estos. 
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endémicas semejantes enfermedades. Péro sea qualquiera 
el modo de explicarnos, que peco importa, los hechos son 
constantemente los propios, y la marcha de la naturaleza 
la observamos invariable, y siempre la misma desde que 
Colon descubrió aquel nuevo mundo. 
C A P I T U L O X . 
Has animales pueden dar indicios de un mal general pró-
ximo , y mejor de su inmediata terminación. 
D e s d e bien entrada la primavera de 1800 se empeza-
ron á ver en Cádiz por la Alameda, sitios de Puerta de 
tierra y algunos otros, donde habia algún verde, una por-
ción de insectos, que los Latinos nombran locusta, y vul -
garmente se conocen en castellano baxo la apellidacion 
de langosta *. Estos insectos no solo en esta ocasión, mas 
también en el año de 1764, en que, como he dicho, 
reynó otra epidemia de vómito prieto en Cádiz , me ase-
guró el Dr. Salvar esa, á quien le pregunté sobre el par-
ticular, que se ridtáron los mismos ánjmalitps antes de 
acometer las calenturas que entonces reynáron. 
Estos insectos por qualquiera parte donde van predi-
cen muy mal, y son temidos de todo el mundo. 
En 1755 se vio caer en algunos parages de Portu-
gal un número infinito de ellos, que destruyeron los cam-
pos muy cerca del tiempo en que hubo el temblor grande 
de tierra que arruinó á Lisboa; y se cree que fué el ma-
1 Los Franceses les llaman sauPerelles, ouautron des moissonews; 
los Italianos saltarella ó caballeta; los Griegos akrts; y en el Rey-
no de Navarra Ies nombran salta montes, porque el brinco que dan 
es, según los naturalistas, igual i cien veces el largo de su cuerpo. 
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yor y mas general que se ha notado en España, Portu-
gal y otras partes de la Europa. 
Orosio afirma que el año del mundo de 3800 hubo 
un número increíble-de langostas en Africa, las que, des-
pués de haberse comido toda la yerba, se ahogáron en la 
mar misma de Africa, y produxéron un olor tan pest í fe-
ro , que asegura este- autor fué causa de que murieran en 
poco tiempo mas de trescientos mil hombres. 
Iklmont de Baumare ' dice, que si la langosta hacà' 
tanto mal durante su vida, lo causa también después de 
la muerte; porque en los lugares donde cae produce 
la peste, infestando el ayre con su olor contagioso 2, lo. 
que es causa de las enfermedades. 
Es tanto lo que se ha temido la langosta, que los. 
paganos hicieron voto y sacrificios á sus dioses para <]ue 
los librara de ella. 
E l pueblo de Polonia y Lituânia creyó que tenían 
estos insectos letreros en sus alas; y un Rabino pretende 
haber leido en ellas las palabras, que significan cólera de 
Dios. 
En Chipre habla una ley que obligaba « hacer. la 
guerra á estos insectos tres veces al año: la primera para 
inutilizar sus huevecitos; la segunda para matar sus hijue-
los , y la tercera para destruir á ellos mismos. 
Son, para decirlo de una vez, la octava plaga con 
que se dice castigó Dios á los Egipcios durante el xey -
nado de Faraón. 
1 Diction, d'histoir. nat. pag. 66% ímpr. 
. ^ (Podrá la transpiración de estos animales 6 sus principios remo-
ios crear fiebres pestíferas que se hagan contagiosas? Nada sabemos, 
ni podemos pronunciar de positivo sobre el particular; pero es regular 
que no, á aiénos que no fii«s£ una cantidad como de la que habla Orosio. 
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Quando se lee k historia de estos perniciosos insec-
tos nos dicen tanto de ellos los naturalistas observadores, 
que parece son siempre los precursores de todas las gran-
des y comunes desgracias. 
Omito sin embargo el hablar mas de estos animalillos, 
para volver á tratar mas directamente de nuestro asunto. 
N o fué sola la presencia de estos insectos la que ocu-
p ó mi imaginación; me llamó igualmente la atención, y 
me fué aun mas notable la ausencia de los volátiles desde 
que estuvo ya declarada y extendida la enfermedad; pe. 
ro en tal extremo, que desde el principio de la desgra-
ciada epidemia no quedo ni un gorrión en esta ciudad de 
C á d i z : las golondrinas se fuéron , se. ausentaron los ven-
cejos , y hasta las gaviotas huyeron de esta plaza en aque-
lla miserable época. -
Como dicha ciudad está rodeada de mar, no se ven 
p i puçdetir permanecer en ella otros volátiles.que los men-
cionados, de los quales ni uno se mantuvo dentro de su 
recinto: solo tal qual langosta observé existia en la Alar 
ínedci: no sé si las habría en Puerta de tierra, porque no 
salí por allí durante la epidemia* 
v N o se limito solo á Cádiz el huir los gorriones y otros 
animales de pluma de las casas de los epidemiados: se ex-
tendió hasta el campo; encargué á algunos amigos que 
observaran si los gorriones huian de las gentes ó de los 
sitios habitados, y el resultado es digno de memoria y de 
atención. « • -,, ; , ; 
Se cercioráron.los encargados que estos volátiles He* 
vaban su vuelo recto y pacífico hacia alguna casa, y que 
posaban sobre su tejado ú otra parte de ella si no había 
habitado ó se encerraba algún epidemiado en la rnisma; 
pero si por desgracia se; contenia en ella algún. enfermo 
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contagiado torcían su dirección á cierta distancia de la 
casa, y apresuraban quanto podían su vuelo para retirar-
se de ella. 
Esto se observó muchas veces en varias casas; y no 
çtexa duda de qué' estos'animales' conocían y positiva-
mente determinaban en donde habia ó no entrado la 
epidemia. 
, No faltará acaso:quien se ría -y diga: ¡Cómo hatt dí? 
saber y conocer semejante cosa los volátiles! Disparate; 
pero aquellos que acostumbran á pensar que saben el par-
ticular gobierno y arreglada conducta de ciertas familias 
de animales, el fino y delicado olfato de muchos de ellos, 
no dificultará nada sobre'el1 particular. 
Es notorio que un perro está tan seguro del caftiino 
que lleva una liebre, un conejo, una perdiz &c. , que sa-
le á toda carrera siguiendo sus pisadas hasta que llega á 
encontrar á; estos animales : es-de hecho que los cuervos, 
los buitres y semejantes saben ¡pot su nariz á quincey vein.-* 
te y mas leguas si hay algún aiíimal de consideíacioft 
muerto, mientras que nosotros no lo percibimos sino á 
muy pocos pasos, y quando ya está corrompido; ¡ p u e s 
qué hay que extrañar que los gorriones, golotídrínás, co-
gujadas y semejantes lo conozcaná cierta distancia? 
He dicho antes que se opinaba arrojaban los enfer-
mos por la transpiración en las calenturas pútridas y otras 
una porción de armoniaco; y quando llegan á malignarse, 
probabilísimamente otra substancia combinada , ó sin Utiioa 
con este principio volátil í luego ¿quó hay que admirar 
causen estos efluvios en el delicado órgano olfatorio d ê 
los volátiles una sensación que les incomode, y les haga 
apartarse del lugar de donde salen ? 
•... Nadie dudará de estos hechos; y para que se vea 
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quanto saben los animalitos Aiencionados, viene al caso 
contar lo que'presenciamos de un gorrión en Paris el 
Señor D . Salvador Ximenez Coronado 1 y yo. 
Paseándonos ambos en uno de los jardines de un her-
mano del Rey, de Monsieur, que nombrabanLuxamburg, 
vimos á un gorrión dar vueltas y revueltas para comer 
de uno de los racimos de uvas que tenia una parra de di-
cho jardín, sin que el animalito pudiera conseguirlo (por-
que acostumbran en París quando las uvas están maduras 
cubrirlas con una funda de papel grueso para preservar-
las del agua y de los animales); entretenidos nosotros con 
esto, y riyéndonos de la inútil diligencia del gorrión, lo 
vimos partir de la parra y posarse en un estanquito de 
agua que habla allí muy cerca: nos pareció que bebía di-
cho volátil, y lo vimos volverse á su parra: se puso sobre 
una de las papeletas que cubrían los racimos de uvas, apli-
có su pico sobre ella, dexó salir poco á poco el agua que 
llevaba en el , volvió por mas agua y á mojar la papele-
ta ; y quando conjeturó estaba bien humedecido y blando 
el papel, metió su pico en é l : movió con fuerza la cabe-
za á varias partes , rompió la funda ó papeleta á su satis-
facción, descubrió los granos de uvas, y comió de ellos 
el tiempo que le pareció. 
Este verídico hecho parece mas difícil ( y lo es efec-
tivamente por lo que tiene que combinar), que el oler 
(cosa que le es natural á los volátiles y demás) unos 
efluvios que la naturaleza les avisa les son perniciosos; así 
como á nosotros nos obliga nuestro olfato á apartarnos de 
una substancia podrida ó hedionda, por lo que fastidia y 
repugna á nuestra naturaleza semejante olor. • • 
i Director del Real Observatorio astronómico de la Corte. 
He notado después la ausencia de estos anímales en 
Medinasidonía durante la epidemia de 1801 . Su venida 
sobre el 20 de Octubre del propio año á la parte mas 
sana de la ciudad, el Convento de las Monjas altas ó Des-
calzas, en el que no hubo enferma alguna, y el verlos 
al dia siguiente por el mismo sitio en mayor n ú m e r o , y 
á los quatro dias por toda la población, me hizo predecir 
y asegurar el restablecimiento de dicha ciudad, como en 
efecto se verificó; pues desde principios de Navie.mbre 
no volvimos á tener enfermo alguno epidemiado. 
Acaeció en Málaga el año de 1803 que sobre el I 6 
de Diciembre vinieron los gorriones á la ciudad, y el 24 
del mismo ya se habla restituido su vecindario á la ant i -
gua salud que gozaban sus gentes antes de la epidemia. 
En la propia ciudad el 16 de Setiembre del año de 
1804 vi vencejos sobre un sitio llamado Martinicos x, 
que es una ermita ó último edificio del barrio de la T r i -
nidad junto al rio Agualmedina; pero observé con cuida-
do que estaban muy altos y retirados. E l 17 ya se acer-
cáion estos; los gorriones vinieron á dicho sitio, y los v i 
por la mañana y tarde de este dia quando pasaba á visi-
tar el lazareto; pero preferían ponerse dichos volát i les 
mas bien sobre las tapias de las huertas que están inme-
diatas, que descansar sobre el edificio, aunque los v i so-
bre este: al siguiente día 18 ya vinieron muchos por el 
expresado parage; y aun se posaban sobre las tapias del 
lazareto, y también se atrevieron á venir la tarde de d i -
cho dia muchos zarapicos al rio Agualmedina. 
Con estos datos no tuve el menor inconveniente en 
asegurar ¡ba á terminarse la fiebre epidémica, como acae-
j Plano de Málaga letra C . 
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c ió , lo que escribí en el mismo dia 18 de Setiembre 
adonde correspondia; y el 28 del propio, que apenas 
habia tal qual enfermo de la epidemia, salí, como he di-
cho en otro lugar, para Antequera, á dirigir la curación 
de la que sufna esta ciudad. 
La venida de los animales al pueblo en un tiempo 
de aflicción, y la degeneración de nuestra calentura re-
initente en intermitente son los datos, por los quales po-
demos asegurar sin miedo de equÍTOcarnos que se termi-
nará muy en breve la fiebre amarilla si por desgracia vol-
viera á padecerse en algún pueblo de nuestra península; 
y estas señales no pueden verificarse sin que la diminu-
ción de los que caen enfermos y los de estos sea conside-
rable. Sabido esto se podrán extender mucho mas sobre 
el particular las miras de los Facultativos y curiosos que 
se hallen por desgracia en otras pestes y epidemias. 
C A P I T U L O X I . 
¿Quáles son los medios mas ventajosos f a r a libertarse 
del contagio? ¿O qué cosas hay propias para precaver 
laJiebre amarilla? 
Cada uno propone á su modo un medio de prevenir es-
ta calentura, según é l , seguro; conforme á lo que nos 
enseña la práctica, falso; que es la mas fiel conductora, la 
que debemos seguir, y la maestra, sin réplica, para estos 
casos. 
De aquí nació el proponer como un remedio infali-
ble las unturas del aceyte de olivas, y publicar que coa 
él se habia libertado todo el Regimiento de Suizos del 
General Reding, lo que he demostrado yo mismo es fal-
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so, pues curé á muchos de estos en el lazareto , y lo hago 
ver en el estado presentado de oficio por el mismo Regi-
miento, el qual se halla al fin del capítulo n i . 
Algunos han creido que la vacuna era otro de los re-
medios que preservaban 1: por desgracia Cádiz ha falsifi-
cado completamente esta opinion, pues casi todos los n i -
ños, que son miles, que se hablan vacunado desde i 8 o o 
hasta 1804 han tenido igualmente la epidemia que los no 
vacunados; ya lo habia visto yo en Málaga en 1803 , y 
afirmado á la Superioridad era infructuosa la vacuna con 
semejante fin. 
Unos terceros han pensado que la dieta severa (yo la 
contemplo perjudicial), las bebidas ácidas ó subácidas, les 
amargos, como la quina en cantidad, y otros, como ve-
xigatorios, olores fuertes &c. , convenían para preservar-
se: es útil comer y beber con moderación, no hacer e x -
cesos ni en una ni en otra cosa; y creo que quando uno 
está bueno no debe tomar medicinas, y sí cuidar de usar 
bien las cosas no naturales. Samodowitz observó en la pes-
te de Moscovia, que de quince Sangradores que se abr ié-
ron de una hasta tres fuentes, y usáron otros preservati-
vos, todos enfermáron, y de ellos solo curaron tres; mien-
tras que los que no pusieron en práctica ni vexigatorios 
ni & c . , se mantuvieron buenos y sanos. 
Ha mucho tiempo que se aconsejaba, para libertarse 
de los males contagiosos, llevar un poco del sublimado 
corrosivo delante del pecho como una venera: otros han 
querido substituirle el alcanfor; y poco tiempo hace se ha 
propuesto un vidrito, en el que se debe echar una por-
1 TX Josef Mendoza, Memoria publicada en Córdoba en 1804 
sobre la Fieíre amarilla. ' 
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cioncita de sal común, alabandina y ácido sulfúrico para 
que exhale el ácido muriático arxícayado: este vidrito es 
igual á llevar el sublimado corrosivo: ambas cosas, como 
que son la misma en sus efectos, deberían ser muy bue-
nas si los resultados de los gases ácidos para la desinfec-
ción correspondieran á la virtud que se les ha querido dar; 
pero sobre esto puede consultarse el capítulo en que tra-
to de si son útiles los gases deidos para la desinfección. 
Y o conozco un solo medio seguro y eficaz de liber-
tarse del contagio, que es irse pronto lejos, y volver tar-
de , ó bastante tiempo después de haberse exterminado la 
enfermedad: no hay que creer en ningún otro preservati-
vo , porque todos los conocidos son inciertos, y podria pe-
recer el que se fiara de ellos. Un Italiano llegó á Cádiz 
en 1804 con un remedio seguro, decia é l , para preser-
varse de la fiebre amarilla; y mientras pensaba solicitar la 
licencia del Gobierno para venderlo, cayó malo él y su 
compañero, y murieron ambos del contagio. 
E l Dr. W i l l i c h ha enviado á España unas bote-
llitas llenas de un licor propio para prevenir y curar la 
jiebre amarilla *, de las que me ha remitido quatro el 
Excmo. Sr. Conde de Montarco para que las examine y 
diga mi parecer; pero ¿es creible que teniendo dicho Doc-
tor este remedio haya dexado perecer tantos compatrio-
tas en Gibraltar ? ¿ Y es posible que no se presentara este 
Doctor á su Gobierno en una ocasión tan perentoria co-
mo la de la epidemia que sufrió Gibraltar el año próximo 
pasado para que lo hubiese colmado de dinero y honores? 
i Ignora por ventura W i l l i c h el aprecio que hace su Go-
bierno de los hombres de mérito ? He sabido después por 
1 Preventive and cure for the yellow fèver. 
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un Médico Ingles, muy formal, que el autor de las bo-
tellitas es uno de los Facultativos que se emplean en ven-
der varios secretos. 
Este Ingles exigia por cada una de sus botellitas, 
que tendrían como tres onzas de licor, cien reales vel lón: 
cantidad suficiente, según el autor, para curarse el que 
fuese acometido de la calentura, y para precaverse de e l l a 
si la toma con tiempo; de modo que por cien reales ase -
gura una persona preservarse de la calentura amarilla , y 
tiene segura la vida si llega á enfermar 1: el que no ten-
ga esta cantidad de dinero está expuesto á padecer la fie-
bre , y á morirse de ella si le acomete: ¿ no se conoce 
desde luego que todos estos pretendidos preservativos l o 
son directamente para el autor, y para sacar dinero? ¿y que 
si el de Wi l l i ch produxera el efecto anunciado por é l 
mismo, se le hubiera premiado suficientemente por su 
Corte y las demás? ¿habia de ser tal el autor, que dexa-
ra morir millares de almas en sus colonias, en las de los 
Franceses, Americanos y demás por no contribuirle con 
una guinea cada una ? Lo malo es que tenemos m u -
chos Willichs en todas partes, y sobrada gente que los 
crean. 
Es menester desengañarse: los Médicos no conoce" 
mos, repito, otro medio de prevenir esta calentura ú 
otra enfermedad contagiosa que la separación y la fuga 
con tiempo; y el que este consentido en otra cosa, s e r á 
víctima de su tonta credulidad é ignorancia: si por f o r t u -
na descubriésemos alguna substancia preservativa, la p u -
blicaríamos con la mayor priesa y el mas grande gozo, pa-
l Se han examinado en la Corte estas botellas, se encontró no eran 
buenas par,! el fin que se habian propuesto, y se prohibió acertadamen-
te su venu. 
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ra que todos disfrutaran de tan saludable y útil hallaz-
go; pero por desgracia nuestra aun no ha llegado esta 
época. 
Hay algunos tan fervorosos en nuestra santa Reli?> 
gion, que opinan que en qualquiera parte puede acome-
terle á uno la calentura si Dios quiere: esto es constante.; 
pero también lo es que el mismo Señor aconseja nos apar-
temos del peligro: viene al casó traer aquí lo que le oí 
decir á un Padre Agustino, hombre de mucho talento é 
instrucción, en el ano de 1 7 9 7 : mientras bombeaban á 
Cádiz los Ingleses trató este Religioso de irse á Sevilla: 
una Señora, conocida suya, le porfiaba para que perma-
neciera en aquella plaza, diciéndoie que las bombas no 
le daban sino es á quien Dios queria, y libraba á quien 
era su voluntad; y le respondió el Padre que era muy 
cierto; pero que él sabia las repartia precisamente el Se-
ñor entre los que estaban en Cád iz , y libertaba con se-
guridad á los que se hallaban fuera, y por lo tanto se 
iba é l , como lo hizo. 
C A P I T U L O X I I . 
JPrecaucicnes que conviene olservar para prevenir ê im-
pedir los progresos de una enfermedad contagiosa, que 
puede venir de afuera; quáks quando esta se limita á al-
guna casa, calle 6 barrio; y quáles, jinalmente, quando se 
ha generalizado en un pueblo, para no inficionar 
los cercanos, y.ser socorrido de ellos. 
T r a t a r é separadamente estos puntos en otros tantos ar-
tículos. 
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A R T I C U L O L 
Qué se debe hacer en una población p a r a precaver los afee 
tos contagiosos que puedan venir de afuera. 
E s sin comparación mas útil prevenir una enfermedad 
que curarla; así como será mas brillante para un Juez es-
torbar el delito que castigar al delinquente que lo ha co-
metido : en esta inteligencia, y en la de que los Médicos 
mas sensatos y prácticos opinan unánimemente que las pes-
tes jamas nacen en las partes del norte de la Europa r, 
y que quamlo se han experimentado nos las han t ra ído 
de otros climas; por esto, y porque se observa igualmen-
te que siempre por los puertos de mar, y ordinariamente 
por los de mucho comercio, entran las enfermedades con-
tagiosas y epidémicas, deberá el Magistrado poner toda 
su atención y esmero en prepararse con tiempo para no 
ser sorprehendido con semejante desgracia, que, si se ve-
rificara, lo sería muy grande para el pueblo, que vive ba-
xo su sombra, y muchas veces para otros 2, por los que 
suelen extenderse y propagarse mas ó menos estos te r r i -
bles males, según el descuido ó zelo del Magistrado, y la 
ciencia ó ignorancia de los Médicos para dictar las p r o v i -
dencias y disposiciones del dia, y las que convienen pos-
teriormente. 
1 Esta proposición la considero muy absoluta; y yo no me atreve-
ria ¡í sentarla tan latamente como suena. 
2 En el ano de 1800 se extendió la epidemia de Cádiz á muchos 
otros pueblos de la Andalucía; yen 1804 se cundió la de Málaga por 
varias villas y ciududes, no solo de este Reyno de Granada y todas 
las Andalucías, mas también del Reyno de Murcia, como se expresa 
en el estado general. 
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Para precaver estos desastres deberán siempre oír y 
atender aquellos Jueces, á quienes se les ha cometido el 
cuidado de la salud pública, á uno ó mas Médicos del 
primer orden y crédito, para que, iluminados por él ó 
ellos, puedan tomar aquellas providencias mas seguras y 
sabias que les dicte la buena razón, y haya enseñado la 
experiencia ser ventajosas; en la inteligencia, que para 
acordar tales medidas es mas poderosa la ciencia que la 
autoridad y el despotismo. 
Pues que semejantes males, como he dicho, se opina 
vienen por los puertos de mar, y siempre de otros cli-
mas, la primera atención del Magistrado será examinar 
escrupulosamente las patentes de sanidad, diario y demás 
que trae cada embarcación, y que conduce á cerciorarse 
de lo acaecido en el buque desde la salida del puerto, en 
que dio la vela, hasta el dia de su arribada: estos mis-
mos documentos, que son los mas propios y auténticos 
para el caso, le instruirán del puerto de su salida, y se 
asegurará por las preguntas que se le hagan á la tripula-
ción, si tomó, antes de hacerse á la vela, algunos mari-
neros ú otros que acababan de llegar de pueblos donde se 
padecia , ó acostumbraban á reynar males contagiosos: to-
do lo que sirve para determinar las quarentenas, mas ó 
menos largas, ó admitirlos desde luego á plática ; casti-
gando severamente con las penas prescritas al Capitán, 
Oficiales de guerra ó de mar, y qualquiera otra persona 
que oculte alguna de las cosas acaecidas en su viage ó 
crucero. 
N o es suficiente el saber el parage de donde viene el 
buque, y si está sano ó enfermo el pueblo de su proce-
dencia , para resolverse á darle entrada, mas ó ménos bre-
ve ; es necesario poner mucho cuidado en la estación en 
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que vivimos, pues es constante que en el invierno se pe-
ligra relativamente poco con el trato de los que llegan de 
afuera; mientras que este es inminente en el estío y en-
trada del otoño. No es tampoco lo mismo admitir á pláti-
ca y libre comercio una embarcación que viene del Norte 
que una que llega del Oriente ó de las Provincias U n i -
das de América. Esto ha enseñado á las Juntas de Sani-
dad que es indispensable para la conservación de los pue-
blos que tales y tales embarcaciones hagan quarentena *, 
la que se alarga ó aminora según las circunstancias; mien-
tras que otras pueden admitirse desde luego á plática, co-
mo se hace comunmente, sin el menor rezelo de que nos 
comuniquen alguna enfermedad. 
No es el todo el que la gente haga quarentena: es-
tan creídos los Médicos que mas bien por las ropas ó far-
dos infestados que por los individuos se comunican y pro-
pagan las pestes y epidemias; por lo que se harán venti-
lar en sitios apropiados todos los efectos que conduzcan 
las naves sospechosas, y en particular los fabricados en ta-
les lugares, y hechos de substancias animales ó de al-
godón. 
Si constare que la embarcación viene de sitio apesta-
do, ó hubiere sospechas fundadas de ello, y no se conten-
I E l nombre de quarentena-, rigurosamente hablando, expresa el 
espacio tie quarenu dias naturales, que constituía el mes de nuest^os 
antiguos filósofos; pero tomada esta denominación en un sentido lato, 
especifica el tiempo que se impone á los sugetos ó embarcaciones que 
llegan á qualquier pueblo por tierra ó mar, para asegurarse de su sa-
lud , y que puedan comerciar y comunicarse libremente con los demás; 
bien sea que no alcance, ó que pase el término de Jos quarenta diaa 
acostumbrados; usamos por esto decir hizo ocho, veinte , sesenta &c. 
diss de quarentena ; ó bien hizo quarentena, rigurosa quando se í e 
mantuvo justos quarenta dias sin trato con los demás. 
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ta el Magistrado con ayrear las ropas y demás por térmi -
no de diez ó doce dias, que es la precaución que contem-
plo mas segura, se purificarán estas y las de su uso, según 
es costumbre y se expresa en el capitulo que trata de. lo£ 
sahumerios ó substancias gaseosas ácidas como desinfes-
tantes. 
En la última peste de Moscovia se permitia á los ha-
bitantes de esta ciudad salir de ella, y se admitían á trato 
y comercio en los diversos sitios poblados del Reyno de 
¿Rusia, Con tal que salieran con un papel del Médico y 
Cirujano nombrados por la Municipalidad, por el que 
constaba estaban perfectamente sanos ; y que un Inspector 
les diese una relación exacta de lo que llevaban consigo, 
cuyos documentos presentaban á una Comisión que había, 
á este fin fuera del pueblo , la que les obligaba á haceí 
quince dias de quarentena fuera de poblado, de los qua-
les quatro empleaban en fumigar repetidas veces todo lo 
que llevaban, y los once restantes en ventilarlo : después 
de este, tiempo iban adonde querían : por este medio el 
comercio se hizo en todas sus partes, y con todos los pue-
blos del vasto Imperio de la Rusia , sin que se hubiese iiv 
festado ninguno. 
En los lugares pues ó puertos confinantes con los de 
los Reynos extrangeros, y principalmente de los del Orien-
te y del Sur de nuestra península, deberá zelarse escru-̂  
pulosamente sobre la entrada de las gentes y efectos que 
vengan de tales paises, máxime en los tiempos calurosos 
y secos, en los años estériles, y en los que se sabe ó sos-
pecha hay algún mal contagioso en ellos. 
Sentado, como probaré después, y he dicho ya, que 
la calentura amarilla se padece una sola vez en la vida 
i Puede ser, y yo lo creo, que repita esta calentura ea algunas de 
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parece muy conveniente para la seguridad del Medico, 
satisfacción del particular y acierto del Magistrado, en lo 
que corresponde á esta clase de enfermedad, que se h i -
ciera un padrón, quando se crea ú t i l , como se formó en 
Cádiz el año pasado de 1804, por el qual supiéramos 
las personas que hablan sufrido la fiebre amarilla, y aque-
llas que no hablan sido invadidas de tan fatal enferme-
dad , para que los Médicos que no estuvieran tan versa-
dos como los otros pudieran determinar prontamente y 
sin ambigüedad en las varias ocasiones si el enfermo se 
hallaba ó no atacado de la fiebre amarilla, ó consultara 
para estas decisiones á otros de mas experiencia en esta 
parte, de lo que no debe avergonzarse ninguno; así como 
digo yo francamente que no conocí esta calentura quando 
la vi por la primera vez en 1800. 
Parece también conveniente, á primera vista, que 
en el pueblo en que faltaran proporcionalmente pocos 
que pasaran la calentura, se lés hiciera salir á estos dê la 
ciudad el inmediato verano á pueblos pequeños, caserías, 
chozas &c. y no á poblaciones grandes, porque seria m u y 
expuesto é impolítico. 
las Américas dos ó mas veces en la vida á un propio individuo, como 
acaece en Filadélfia; pero de.esto no debemos inferir que suceda aquí 16 
mismo, como efectivamente no acontece; ni tampoco el vómito prieto 
en Veracruz. Por mi parte no puedo citar ni un solo exemplo de rei-
teración ; y si alguna vez sucediera seria tan raro, que un caso particular 
no deberla servir de regla: si por comparación ó analogía hubiéramos de 
afirmar que la calentura amarilla la padeció mas de una vez la propia 
persona; por la misma, y racionando igualmente, podríamos decir que 
«emejintc enfermedad se haria endémica en España, como sucede en 
los Paises-Unidos, lo que es contrario á la observación. ; Y por qué no 
lo será también su recidiva en un mismo sugeto con respecto á los que 
»iven en nuestra península* • 
( 3.47 ) 
Esta disposición, que; teóricamente es la mas acerta-
da, segura y sabia para prevenir una enfermedad conta-
giosa, es casi impracticable, principalmente en los puer-
tos de mar, y no podría verificarse sin grave daño de 
muchas familias y la entera ruina de otras; pues para que 
salieran doscientas personas, que no habían tenido la ca-
lentura amarilla, era menester se expatriasen mas de mil: 
si un padre cargado de familia no ha pasado la enferme-
dad, y es un artista ó menestral que la sostiene toda, 
¿adonde ha de ir este hombre con tantos como tiene á su 
cargo ? i en dónde lo admiten si no lo quieren en su pro-
pío pais ? i quién le dará fuera trabajo ? ¿ y cómo vuelve 
á conquistar sus parroquianos? ¿adonde lleva su equi-
page y homenage de casa? ¿y dónde lo admiten con él? 
Si es una mocita honesta ¿cómo la ha de dexar ir sola la 
madre? y si se va ¿quién las sostiene, quando apenas tie-
nen para comer todos juntos, y uniendo lo que ganan ? Si 
es un niño de pecho, ó de muy corta edad, y expuesto 
á padecer la enfermedad, no podrá ausentarse sin que 
lo acompañe la que lo cria, madre &c. Hay sugetos que 
han sido de conveniencias y los sostiene un pariente ó ami-
go : si les toca á aquellos ausentarse, ¿ cómo lo hacen ? Y 
como estos casos hay infinitos, que se tocarían luego que 
se intentara poner en execucion este proyecto; pero tal 
vez se podrá discurrir otro, que haciendo el mismo efecto 
y procurando las mismas ventajas, no sea tan gravoso é 
incómodo á los particulares. 
Si el pueblo desgraciado fuera puerto de mar, seria 
preciso que se abstuviera de todo trato, y no dexara en-
trar embarcación alguna en é l , lo que ofrece inconve-
nientes , que tocan casi en lo imposible; pues si se les per-
mitiera á los que llegaran el trato con los del pueblo y 
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que permanecieran en é l , podrían enfermar estos como 
los que salieron; y no parece arreglado á razón que ten-
gan mas derecho los forasteros que los naturales. 
Esto podría no obstante remediarse, poniendo un 
mercado en un sitio señalado á la orilla,de la mar y fue-> 
ra de poblado, y no se consentiría entrar en este por t é r -
mino alguno al que llegase de otra parte, aun quando fue-
ra del mismo pueblo. 
Para que las gentes salieran de- sus casas se necesita-
ria concurriera á ello toda la Provincia, haciendo como 
un campamento fuera del pueblo, construido de modo 
que formase calles anchas, y que las puertas de las chozas, 
barracas ó tiendas no estuviesen frente las unas de las 
otras, contribuyendo también todas*las gentes del Reyno 
á sostener á los que no tuvieran con que comer, y pro-
porcionando á los separados quanto necesitaran por un 
mercado diario, como se acostumbra hacer en las plazas ó 
los pueblos apestados, esto es, con las precauciones con-
venientes para que no se mezclen entre sí.' 
En caso que en el principio del verano, ó después, 
se presente algún enfermo acometido de la calentura ama-
rilla ; después de separarlo &c. lo primero que prohibirá 
el Gobierno será el que se mude alguien de sus casas sin 
expresa licencia del Magistrado; y este no deberá concei-
derla sin unos motivos poderosos, y sin que le asegure un 
Profesor acreditado de Medicina que no hay inconvenien-
te en ello; por la facilidad y frequência con que lo h ic íé-
ron las gentes de Málaga el año pasado de 1804 , hu-
yendo de los vecinos enfermos, sembráron en un instante 
la calentura por toda la ciudad. ' 
Por este mismo motivo, sí hubiese venido alguna tro-
pa nueva al pueblo, desde que se sepa hay un solo calen-
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túriento, se separaiiá si no. hubiese ipasado la 'ef idemia, y 
se acampará ó alojará en.castiUos ú ptra parte,'donde per-
manecerá incomunicable con los del pueblo mientras que 
se juzgue necesario; este proceder libró á los Dragones 
de María Luisa, situados entre los apestados, cómo lo he 
dicho en su lugar. 
Mas si por desgracia ó descuido -de haber empleado 
los medios expresados ha entrado un mal contagioso en 
una población, notándose este en alguna persona , calle ó 
barrio, ó extendiéndose á tcdo el pueblo, lo que hace va-
riar las circunstancias^ se observarán las reglas que voy á 
exponer separadamente sobre cada punto. 
A R T I C U L O I I . 
Qué conviene: observar, en un pueblo' .quando una enferme-
dad contagiosa se limita á alguna 6 -varias personas, 
calle ó barrio. 
E n todas las historias, de enfermedades contagiosas lee* 
mos que habiendo comenzado el mal por up solo indivi-
duo, este lo ha propagado sucesivamente al resto de los 
sanos por medio del contacto, sea inmediato ó mediato; 
de manera, que la comunicación reciproca de los sanos 
• con los enfermos ha., sido mirada; cqmo una de las causas 
mas ciertas de los progresos del contagio, lo' que se.de-
muestra lata y médicamente en este tratado. 
En las ropas, muebles y paquetes mercantiles, nos 
dicen y aseguran los escritores se ha introducido mas de 
una vez el fómes de la peste, calenturas pestilenciales, 
viruelas y sarampión. La asistencia que un amigo ha 
prestado á otro ha solido bastar para que el contagio se 
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tiayá extendido en toda una ciudad. Después de estos da-
tos, probados por la observación, soy de,sentir que en el 
orden de las precauciones que se han de tomar para i m -
pedir los progresos de los males contagiosos, será necesario 
observar las reglas siguientes. 
Se quitará enteramente el trato de los contagiados 
con los que no lo están, estorbando todo comercio entre 
los desgraciados y los que gozan de buena salud, hacien-
do con vecinos honrados, y de ninguna manera con t ro -
pa, mientras el Gobierno toma las medidas conducentes, 
que guardéñ y cumplan exactamente las centinelas las ó r -
denes d j l Magistrado en punto á vigilar, que no entren 
los sanos en las casas ó territorio de los enfermos, y es-
tos menos en los de aquellos, sin pretender por esto que 
se prive á los atacados del socorro espiritual y corporal, 
lo que se executará del modo que voy á decir. 
Me dexo de dictar reglas generales, y voy 4 ceñir-
me á lo que conviene observar para sufocar nuestra Jiebre 
amarilla, que es una de las partes principales del obje-
to de esta disertación; y diré, por lo que me ha enseña-
do la práctica, que ella no puede propagarse, en el d ia , s i-
no por un efecto de la mas culpable negligencia; pues es-
tando los Médicos sobre aviso, deben conocerla ya desde 
la primera vez que se les presente por el conjunto de se-
ñales que expongo en el capítulo en que trato de su su-
cinta historia práctica. 
Mas yo quiero suponer que por no haber mirado el 
Médico al enfermo con el cuidado que debia; por no ha-
berse explicado suficientemente este con aquel; por no te -
ner presente el Profesor todas las señales de la calentura 
amarilla; por no haberla visto, ó por no haber llamado 
el paciente á tiempo; y finalmente, por qualquiera causa 
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que sea, que no haya conocido el Médico la enfermedad, 
deberá llamarle la atención la muerte de su enfermo quan-
do no lo imaginaba ; si murió sobre el sexto ó séptimo^ dia 
de su invasion ó antes; si termina su vid^ con alguno ó 
varios de los signos que pongo entre los irregulares; si á 
pocos días enferma otro ú otros en la casa, ó de los que 
entran en ella; si él mismo es atacado &c. Qualquiera ó 
muchas de estas cosas-le-harán venir en conocimiento de 
que descoñoció la enfermedad en el principio; y qué 
pues se ha notado la misma afección morbosa en varios 
individuos que se rozaban con el paciente, y no en otra 
persona, ella debe ser contagiosa; y sü ministerio exige 
dé parte inmediatamente al Juez del pueblo para que pro-
ceda este conforme á las órdenes que tenga, á lo que le 
dicte un Profesor sabio, y conjeture este prudente. 
Tres cosas reunidas son indispensables para cortar des-
de luego y evitar los progresos de esta devoradora calen-
tura (i otro mal contagioso: primero que haya un Médi-
co sabio, práctico, resuelto y de sana intención en el 
pueblo que por desgracia aparezca la calentura amarilla, 
y que conste á todos se halla este autorizado y pronto 
para ir á qualquiera otra población en que se avise hay 
la menor sospecha de que se ha desenvuelto aquella ü 
otro mal, que se duda si es contagioso, agudo y peligro-
so j á fin que pueda disponer por sí lo conveniente en el 
momento, avisar al Magistrado de qualquier enfermo que 
se halle acometido de semejante mal, para que consultan-
do sobre este asunto se tomen las medidas conducentes en 
el particular. 
Segundo: que sepa el Juez debe respetar la opinion 
de dicho Profesor, y esté penetrado de que siendo la en-
fermedad una de aquellas que pasa de uno á otro, el úni-
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co medio de ahogarla en sú cuna es el de separar el en-
fermo de los sanos y no pretender de manera alguna ocul-
tar la enfermedad; porque ni es posible contenerla: de es-
te modo,, •ni qué dejce.-de hacerse general, .escandalosa, 
mortífeça^y destructora-de una ó mas poblaciones; esto se 
ha verificado en los años próximos pasados, y en pa r t i -
cular en el de 1800 y 1804, que acaba de espirar, en 
todos los pueblos adonde se consintió ir gentes dejos apes-
tados, ó qvie sabiendo habia entrado en él la calentura 
contagiosa, se pretendió tapar esta con el piadoso, pero 
cruel y errado fin, de hacer un bien á su pueblo, y l e 
acarreáron las mayores desgracias y miserias. 
Para verificar la separación entre sanos y enfermos 
sin la menor indulgencia, pues lo,contrario seria el ma-
yor crimen, es preciso que el Médico que ha de decidir 
y caracterizar la enfermedad tenga la mayor opinion en 
el pueblo, y sea respetado por su ciejlci^ y buen proce-
dimiento de todas las gentes; y que el Jüez , , ademas de 
acompañarle estas condiciones, sea en la exçcucion activo, 
circunspecto, recto, puro y entero, venciendo las dificul-
tades con la prudencia y persuasion, y quando estas no 
basten con la fuerza menos incómoda. 
Tercero: que las gentes del pueblo estén despreocu-
padas y persuadidas de que todo lo que se executa es lo 
mas conforme á razón, lo que conviene al enfermó, en 
particular á su familia, y al vecindario todo en general, 
y que en los hospitales ̂  lazaretos ó casas de separación 
tienen todo lo que pueden desear, como en su misma ca-
sa, y aun mejor; pues el Gobierno debe poner sumo cu i -
dado y se esmerará, sin parcialidad, en que los Profeso-
res Médicos, Cirujanos, Sangradores y Farmacéuticos,, 
que se nombren para semejantes establecimientos proví-
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sionales, sean los mas acreditados de la Provincia ó del 
Reyno en la práctica y teoría de semejante calentura con-
tagiosa ; lo que es indispensable para que se preste el do-
liente y consienta su familia á que pase aquel al hospital 
destinado 1 para el mejor tratamiento del infeliz acometi-
do de dicho mal; y su familia y vecinos inmediatos á la 
casa de observación para precaverse de una enfermedad 
que podría acabar con toda la familia, y probablemente 
con muchas otras. 
Se requiere, igualmente, que los asistentes sean prác-
ticos y hayan pasado todos, si es posible, la enfermedad; 
y finalmente que nada se omita ni economice para propor-
cionar á semejantes hospederías el aseo, las medicinas mas 
selectas, los alimentos mas sanos, y los utensilios corres-
pondientes á Lis diversas clases de gentes á quienes les de-
ben servir, sin lo qual se mortificaria y disgustaría á mu-
chos , y aun les repugnaría precisamente tomar en ellos 
ya fuese las medicinas, ó ya el alimento. 
E l reunir estas tres cosas2 lo encuentro muy difícil, 
r Quando propuse yo en Medinasidonía en 1801 formar un laza-
reto para los infelices desvalidos, se creyó no ¡ría nadie á él , porque í 
sus gentes les horrorizaba el solo nombre de hospital; ninguno de los 
Médicos queria tampoco visitarlo; y hubo uno de estos que dixo daría 
de su bolsillo un doblón diario al Profesor que tomara semejante co-
misión por no ir él: viendo yo esta repugnancia en todos prometí en 
Junta de Sanidad y í presencia de todos Jos Vocales y Médicos ha-
cerme cargo del nuevo establecimiento, y cuidar y visitar yo mismo 
los enfermos que entraran en él: con solo esto hubo varios de estos 
que fueron gustosos al hospital, y quando se cercioraron de que se 
Ies trataba muy bien, y eran muchos Jos que salian curados, dexa-
ban varios sus casas para ir á aquel edificio, que pocos dias antes 
llamaban de horror. 
2 i.1 un Profesor sabio, práctico-, resuelto y de sana Intención: 
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y mas aun el que falten gentes que se opongan á este sa-
no precepto, y no inquieten y tumultúen al común del 
pueblo con el pretexto de que miran por ellos, significán-
doles también de que, miéntras vivan, no los ha de i n -
comodar nadie, que los defenderán de qualquier insulto 
que pretendan hacerles, y que no deben consentir les sa-
quen de su propia casa al marido, padre, hijo, herma-
no &c.; semejantes personas se arrogan el título de p a -
dres del pueblo; miéntras que les conviene con propiedad 
el de verdugos universales de todos los crédulos é igno-
rantes que fian en sus palabras, y no conocen su i n -
tención. 
Yo puedo hablar, como testigo ocular, de muchos 
pueblos en que ha sucedido exactamente lo que acabo de 
referir: he encontrado dócil toda la gente honrada de 
ellos; pero también un mandón tonto é ignorante hasta 
no mas, que quiere dictar preceptos en esta parte á un 
Profesor sobresaliente: en otros se reúnen, con gran de-
trimento del público y de los que deben establecer las 
providencias oportunas para la conservación de la salud 
pública, quatro, seis ó mas sugetos, que, ó por mal ca-
rácter, ó por oponerse al que manda, ó porque este no es-
su amigo, ó no los distingue con comisiones que no pue-
den desempeñar oportunamente &c. , empiezan á sostener 
que no hay nada en el pueblo, y que todo es alboroto l o 
que se cree sin repugnancia, quando se cuentan solo dos 
ó tres enfermos de la fiebre amarilla; que si se separan, y 
2.3 un Juez, que respetó la opinion de este, y la haga observar con 
actividad , circunspección, rectitud, pereza, caridad y entereza : g.3 ira 
pueblo, que, despreocupado, crea se hallan adornados de las qualida-
des dichas los dos sagetos mencionados, y que lo que se executa c o a -
vü-ne al enfermo y á todos en general. 
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se corta la enfermedad, como debe suceder, gritan qne 
tenían razón, y sostienen mas y mas su errada y siniestra 
opinion; pero quando, por omitir la separación, se vul-
gariza la enfermedad, ó se retiran y emigran estos mis-
mos , ó se callan y mueren penetrados de confusion y es-
panto!; he visto acaecer esto mismo á algunos en Málaga, 
que sostenían no había nada en esta plaza, quando morían 
diariamente doscientas quarenta y mas personas de la ca-
lentara amarilla; y lo mismo sucedió en Antequera mién-
tras la epidemia estaba en toda fuerza. 
Sostenido, alarmado y lleno de ideas falsas un pue-
blo por semejantes personas, á cuyo» dictamen acostum-
bran a subscribir siempre algunos Médicos, que piensan 
como ellos, ó que les parece están obligados á hacerlo, 
no es fácil que crean á un Profesor comisionado, ni que 
un Juez pueda hacer executar lo que conceptúa mejor, y 
le sugiere con acierto un Médico sabio, reflexivo y expe-
rimentado en esta parte. 
Y o estoy muy persuadido que si, conociendo estas 
ventajas, se interesaran los Sacerdotes,Ministros de la Re-
ligion , de la paz y de la moderación, con algunos otros 
de los condecorados del pueblo á persuadir á las gentes 
que fueran dóciles, pues les importaba la separación, y 
de no convencerlas no apoyaran y afearan sus ideas, con-
trarias á este único y saludable precepto, oponiéndose 
siempre á ellas, en ningún pueblo pasaría el contagio á 
ser epidémico, y se cortaria por precision. 
Yo, hallo que todo esto podría tener muy pocas con-
tras , y que las gentes se prestarían voluntarias á ello, por 
lo que constantemente he visto en la práctica *. Era co-
i Y o creo positivamente que s! los Jueces, Eclesiásticos, Médicos 
j algunas otras personas condecoradas del pueblo se reunieran de bue-
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mun el venir la madre á enseñarle al Medico dónde esta-
ba su hijo, prenda que comunmente ama la muger mas 
que á su propio marido, y seguramente mas que á su pa-
dre y madre; y mientras le enseñaba al Profesor el quar-
to del paciente, que mas le interesaba, se separaba de él. 
jQuántas veces llegaba yo á los hijos, hijas, marido, ma-
dre & c . , los tocaba con afabilidad, me arrodillaba sobre 
su cama para pulsarlos, me sentaba y ponia mi sombrero 
encima de ella, los manoseaba muy despacio para que lo 
viera el mas cercano pariente, rogándole al mismo t iem-
po que entrara para cuidarlo, y no lo podia conseguir, 
aun habiendo pasado la calentura! 
Son muchas las ocasiones que no han permitido las 
mugeres venir adonde estaba su marido para asistirlo, 
siendo así que dependia absolutamente de este la subsis-
tencia de aquellas Pues si esta verdad no se le oculta á 
nadie, que ha vivido por desgracia en un pueblo infesta-
do, y todos saben que sucede así, ¿que dificultad tendr/a 
una familia en dexar sacar de la casa á un individuo, cu -
ya aproximación teme con muchísima razón, y aun le re-
pugna acercarse á él 2? A poco que le persuadieran á 
qualquiera debia extraerse el enfermo de ella, y le afea-
ran el quererlo tener en su misma casa, ya con respecto 
na fe para convencer & las gentes que la separación era el solo remedio 
i;ue podía salvarlos, y que estaban obligados í ello, ninguno dexaría de 
ir al hospital señalado con tan piadoso y ventajoso fin; pero ¡qué d i f í -
dl es esta union! 
1 Jamas lie visto en ninguna de las poblaciones epidemiadas de las 
muchas que he recorrido que el marido hubiese abandonado á su espo-
sa. He visto también que algunas mugeres han despreciado el riesgo. 
2 Hay sin embargo personas muy sensibles que aprecian infinito á 
todos los de su familia, y que sienten de corazón le separen uno ó 
mjs ds clia ; se encuentran también á quienes les afecta la sola idea de 
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á su familia y sirvientes, y ya por consideración á los de-
mas, consentirían la separación, y mas constándoles había 
casas señaladas y provistas de todo lo necesario, donde se 
les asistiría como en la suya propia; pues la oposición de 
muchas gentes es algunas veces fingida, y efecto de una 
rutina no meditada, como suele suceder en los entierros, 
que en todos hay lágrimas y duelo, aunque no siempre 
son sentidos los difuntos. 
Sí se les hiciera ademas concebir á las gentes que, 
de tener un enfermo semejante en la casa peligran to-
dos los que no han pasado la enfermedad, los vecinos y 
aun el pueblo entero; que esto es contrario á nuestra Re-
ligion , y que no se puede dar un pecado mayor que ser 
causa de la destrucción de uno ó muchos pueblos, y la 
ruina de inmensas familias, todos darian parte al Magis-
trado luego que enfermara uno en la casa, para que exa-
minado por el Profesor , y caracterizada la enfermedad de 
contagiosa, lo extraxeran de ella, y lo llevaran al hospi-
tal señalado para semejantes enfermos. 
N o hay duda de que los Médicos, ó por no conocer 
la enfermedad en el principio y la primera vez que se 
les presenta, como nos sucedió á nosotros en Cádiz , ó 
por condescendencia con ciertas familias, ó por inte-
rés & c . , son la causa de que se propague la enfermedad; 
pero también es muy cierto que las mas veces tiene la cul-
pa el Magistrado. 
M u y al princípio de comenzar la epidemia que ex-
perimentó la ciudad de Medinasidonia en 1801 dieron 
que le pueden apartar al marido, muger &c . ; pero quando la separa-
ción es común, se disminuye el sentimiento, y hay mas conformidad; y 
sobre todo vale mas pasar por la pena de que lo separen algunos dias, 
que no llorarlo muerto, y ver toda la casa en la mas grande aflicción. 
parte de lo que había tres Profesores del pueblo, y t u -
vieron que mantenerse encerrados en sus casas, particu-
larmsnte de noche, porque no los mataran. Vino á dicha 
ciudad otro Médico de fuera enviado de un pueblo cer-
cano para que examinase las enfermedades de Medinasi-
donia; y luego que l legó, comisionó el Ayuntamiento á 
uno de sus individuos para que corrompiera á este Profe-
sor con dinero, y consiguió que declarase el Facultativo 
no habia enfermedad contagiosa en dicha ciudad, ya fue-
ra por el corto interés de quatro onzas de oro que t o m ó , 
ó ya porque concibiera realmente no lo eran las que se pa-
decian en dicha ciudad. 
E l Medico D . Tadeo Lafuente, á quien solo conoz-
co por sus escritos, y amo por su opinion, fué á la ex-
presada ciudad de Medina á los dos ó tres dias de este 
acontecimiento, mandado por el Excmo. Sr. Capi tán ge-
neral del Campo de S. Roque; y yo llegué con otros 
dos, y con el niismó objeto, u« dia después, permane-
ciendo aun Lafuente en aqueílá ciudad, á quien no pudi -
mos ver porque entramos nosotros por la tarde, y él se 
fué al dia siguiente muy de madrugada, sin haber o ído 
nosotros ni penetrado su dictamen; pero el nuestro f u é 
•que Medinasidonia se hallaba acometida de la misma ca-
lentura contagiosa 1 que se habia padecido en Cád iz y 
i HI Medico Frances Luis Valentín, que ha escrito sabiamente, 
en 1803 sobre la jltbrc amarilla'de América, dice en su tratado, p á -
gina 1 3 7., estis palabras : „ Ilest singulier que des msdecins mênie de 
Cadix, appélles a Medinasidonia, et qui aveient été temoíns de ce 
qui s'ctait passi l'année antecedent ayent doute,et difFíré de la caraetc-
riser." Lo que es singular es que un escritor público sea tan ligero en 
creer y divulgar una noticia tan incierta en todas sus partes , comuni-
cada probablemente por algún Profesor poco reflexivo y menos v e r í d i -
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pueblos circunvecinos el año próximo anterior; y que me-
recia quitarse la comunicación de Medina con los demás 
pueblos del Reyno, como se hizo en el mismo dia; y oí 
decir que D . Tadeo Lafuente habla opinado como noso-
tros: no sé si lo manifestó por entonces á la Ciudad; pero 
si lo executo, lo calló esta tal vez para atenerse á nues-
tro parecer, si era conforme á sus ideas. 
En otras ocasiones se lia desterrado del puebio al 
Profesor que ha pronunciado era contagiosa la enferme-
dad reynante en él. En Málaga el año próximo pasado 
de 1 8 0 4 , en junta plena de Facultativos que se tuvo en 
casa del Caballero Gobernador, y que presidió su Seño-
ría , el Medico D . Miguel Fernandez Navarro afirmó que 
había tenido el dos enfermos de la calentura amarilla, lo 
aseguró y se ratificó en ello: D . Josef Mendoza, Médi-
co también de aquella ciudad, le dixo al mismo Gober-
nador que nada se perdia en que el Gobierno se manifes-
co en sus informes. Nosotros llegamos el iS de Octubre de 1801 í 
IVIedmasidonia, después de las quatro de la tarde de este dia, los Doc-
tores D . Manuel Padilla, D. Josef Antonio Col y yo; vimos antes de 
anochecer bastantes enfermos para extender con conocimiento nuestro 
dictámen, y asegurar en él era contagiosa la calentura que se padecía 
allí; y no lo presentamos aquella misma noche, porque queríamos 
conferenciar con el Consultor D. Tadeo Lafuente , con quien debíamos 
juntarnos al intento, y también con los Médicos del pueblo en las Ca-
sas Capitulares de dicha ciudad la mañana del 19 entre las ocho y nue-
ve del día, lo qui no se verifico por haber salido Lafuente para Su des-
tino antes de amanecer, tal vez por las órdenes que tendría del Excmo. 
St. Capitán general del Campo; pero en aquella misma mañana supo 
nuestra opinion la Ciudad de Medina , á la hora de comer del ip el 
Excmo Sr. Capitán general de Andalucía, y en el mismo d i a i ç quedó 
puesto el cordon : por esto se convencerá Valentin y los demás que 
lean su nota , que le dieron muy equivocada la notisia, y él fué muy fá-
cil en creerla, y muy dócil para escribirla. 
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tara activo en semejantes circunstancias: se dieron algu-
nos partes mas por los Médicos de existir semejantes en-
fermos; y satisfechos de que nada conseguían ni les hacia 
caso el Gobierno, no volvieron á hablar sobre el particu-
lar i pues ellos saben y deben estar persuadidos de que no 
es prudente sostener una verdad, que no se quiere creer 
ni aun oir, y que debe acarrearles su ruina : repito por 
tanto, que es menester que los Profesores, los Sacerdo-
tes, el Gobierno y las gentes de respeto del pueblo se 
unan para no ocultar enfermo alguno de esta especie, se-
pararlo, y también á los que han estado juntos, y pueden 
haberse contagiado. 
Qualquiera que contraviniera á esta acertada y bené-
fica máxima debia tenerse por un delinquente atroz; i m -
poniéndole las penas á que le juzgue el Gobierno acree-
dor , y que me parece no deben ser dictadas de manera 
alguna por un Médico, pues corresponde esta decision á 
otra clase de letrados ó á las autoridades constituidas. 
Los hombres somos guiados generalmente mas por el 
uso que por la razón: he visto mas de una vez que los 
mismos que defendían á toda fuerza no le sacaran al en -
fermo de la casa quando lo tenían, habían gritado pocas 
horas antes porque lo dexaban en la del vecino. 
En Nueva-Yorck, dice Valentín, sucede lo contra-
rio que entre nosotros, pues abandonan todos los de la 
misma familia á semejantes enfermos luego que conocea 
se hallan acometidos de la fiebre amarilla, sin dignarse 
llevarles alguno de los socorros que necesitan; y creen le 
han hecho una merced extraordinaria y le han procura-
do un gran auxilio para su curación quando le dexan so-
bre una mesa una botella de vino de Madera y otra de 
agua para que él haga el uso que guste de ellas. 
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Y o encuentro muy cruel y muy fuera de razón el 
abandonar á un infeliz, pero me parece mas fiero y mas 
inhumano el exponer á toda una ó muchas poblaciones 
por condescender con una falsa y rutinera idea no medi-
tada de no mudar de su casa á uno ó algunos individuos, 
llevándolos (no me canso de decirlo) á otra, donde nada 
le puede faltar, y con lo que se espera libertar la familia, 
vecinos y resto de la población. 
Con poco que los pueblos pensaran sobre esto, todos 
se convencerian debían executarlo así: yo tengo pruebas 
prácticas de ello, quando en 1804 salí de Antequera pa-
ra recorrer los diferentes pueblos que padecían el conta-
g i o : uno de los que visité fué la Rambla, en donde en-
con t ré una Junta de Sanidad compuesta de hombres há-
biles, que deseaban el bien: se unian y conferenciaban 
para proceder en todo con acierto : esta Junta, recomen-
dable por todos respetos, y cuyos vocales debían ser per-
petuos , sacó los enfermos á lazaretos: puso en otros el 
resto de las familias de los contagiados, lo que les fué á 
estos muy sensible al principio siguiendo la opinion co-
m ú n ; pero quando se cercioráron que por este medio se 
habían libertado, mientras que otras familias hablan pe-
recido antes enteramente por haberse mantenido quietas 
en sus casas, daban rail gracias á los que las habían for-
zado á salir, mezclando la fuerza con la persuasion, y al 
que había dictado la providencia; sí otra vez se ofreciera 
( n o lo quiera Dios) en este bello y dócil pueblo, se 
prestarían todos gustosos para seguir esta práctica que han 
experimentado tan benéfica, cristiana y saludable, y con 
ella se libertaria lo general de sus gentes. ¿ Y por qué no 
hemos de imitar á este pueblo ? 
Otro de los grandes inconvenientes <jue tenemos pa-
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ra separar los contagiados de los que no lo están, es la 
grande oposición que encontramos constantemente en cer-
rar las Iglesias, casas de comedias, escuelas, amigas y se-
mejantes 1 donde se juntan muchas gentes. Sobre esto no 
es prudente hablar mas; y menos quando me propongo 
escribir con la moderación posible acerca de este par t i cu-
lar en un capítulo separado, en el. que demostraré que 
quando no se fuerza á las gentes para que lo observen, lo 
hacen naturalmente todos sin que nadie les imponga el 
precepto, y mientras repetiré que nada hay que pueda 
tanto como la costumbre: viene por exemplo una embar-
cación de un pais apestado ó lo está ella: nadie clama por-
que su tripulación oyga Misa: no hay una persona que 
se interese porque vaya un Religioso á decirla, ni u n Sa-
cerdote que se convide para ir al socorro espiritual de 
aquellas almas aisladas: ninguno prorumpe una palabra 
porque ni se confiesan ni reciben los santos Sacramentos 
de la Penitencia, Eucaristía y Extremaunción: se mueren 
sin ninguno de estos cristianos auxilios ; pero lá costum-
bre hace que se mire esto con indiferencia. Se da una ba-
talla, se traba un combate, en donde mueren millares 
de hombres sin los Sacramentos expresados, y nadie g r i -
ta contra esta práctica. Navegan los mas en el dia sin l l e -
var un!Sacerdote que les diga Misa ni confiese si es tán 
en peligro de muerte, y la costumbre hace que se m i r e 
esto como si nada importara para el católico. 
i La gran dificultad es la de los templos, porque rara vez se 
presian y coadyuvan para esta gran precaución los Sacerdotes: lo de-
más que pende del Gobierno se executa sin oposición del que manda, 
ni de las denias gentes-, no obstante, en Medinasidonia los principa-
les ij'ie svstuviéion esta disposición, después de haberme o í d o en 
1801. fuíron los Sacerdotes de mas carácter en dicha ciudad. 
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En las siegas, si están los labradores muy distantes 
del pueblo, y urge mucho el recoger las mieses, suelen 
los trabajadores quedarse sin Misa: por qualquiera cosita 
no se santifican las fiestas; y todo esto le parece indife-
rente al que tiene costumbre de verlo, y lo oye como la 
cosa que nada le interesa; pero si en una epidemia conta-
giosa, ó un contagio atroz y mortal, se mandan cerrar los 
templos para evitar que las casas del Señor sean los luga-
res de la infección, de la destrucción de los fieles, y es-
torbar por este medio la ruina de una población, y la pro-
pagación de este desastre á muchos otros lugares, todos 
se arman contra esta benéfica y saludable práctica; y lo 
menos que intentan las gentes poco reflexivas y mal acon-
sejadas es quitar la vida á los mismos que se desvelan y 
trabajan en conservar la suya, la de su familia y sus con-
ciudadanos, para librarlos de una enfermedad traydora y 
peligrosísima, y mantenerlos en la mejor salud. 
Las familias, llevadas de una idea de cariño, pero 
bien meditada esta insocial y destructora, y también por-
que no hablen de ellas las demás del pueblo, y por te-
mor de que las saquen á ellas mismas de sus casas, y las 
separen de los brazos de la muerte, apartándoles por unos' 
dias de su presencia al que puede causársela: no es posi-
ble den parte al Magistrado por ningún respeto de que 
tienen en su casa un enfermo de semejante naturaleza; de 
lo que resulta el ser este, ellos y otros inocentes víctimas 
de su obstinada preocupación. 
Los Conventos de Monjas y semejantes son las casas 
mas al propósito para libertarse de un mal contagioso; 
pues si desde el momento que se pronuncia la voz conta-
gio cortaran estas toda comunicación con el pueblo, sin 
dexar salir ni entrar en su casa de reclusión ropas ni per-r 
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sonas, y recibiendo los comestibles, como verduras , car-
nes y frutas en agua: es médicamente seguro que ningu-
na de ellas padecería, y en particular si se cerraban los 
templos: así les sucedió á las Monjas Recoletas ó Altas en 
Medinasidonia, donde no enfermó ni una, mientras que 
en las que llaman de Abaxo perecieron muchas de ellas, 
porqse se comunicaban, y tenían trato con todos los de l 
pueblo como antes. 
Durante la epidemia de 1803 tuvimos gran cuida-
do en Málaga de no meter á nadie en la cárcel, porque 
no se mezclara y rozara con el gran número de presos 
que se encerraban en ella; y fué la sola casa de comuni-
dad que se libertó de la Jiebre amarilla, y que pudo l l a -
marse de asilo contra semejante calentura. 
El Magistrado, que conoce todas estas cosas, y que 
sabe es prudente disimularle y concederle algo al afligido, 
sin ocultársele que, para mandar, se necesita blandura, 
afabilidad, prudencia y deseos de servir, es menester que 
por sí ó por otros sugetos al proposito haga que, ã los p r i -
meros que salgan de sus casas, se les convuiza de esta ne-
cesidad, que vayan consolados en lo posible, que se les 
trate con dulzura, se les tolere qualquiera cosa en el acto, 
se visiten á menudo, que es el mayor consuelo que se les 
puede dar, y se les franqueé, si son pobres, lo necesario, 
y si ricos, se les proporcione con elicacia lo que apetezcan, 
comunicándoles á todos el estado del enfermo ó enfermos 
que les interesa, y haciéndoles concebir que se tratan con 
el esmero posible: si se cuida de executar todo esto muy á 
los principios, pocas familias se incomodarán, y el pueblo 
permanecerá sano; pero si nada de esto bastara para con-
vencer á algunos, ó no quisieren ceder á las dulces per-
suasiones, y preventivas disposiciones del Gobierno, ten-
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drá este que valerse de la autoridad y de la fuerza; pues 
jamas se emplean estas mejor que quando llevan un fin 
justo, recto y saludable; pero cuidado con las excepcio-
nes ó parcialidades, que es lo que mas incomoda al hom-
bre sociable; y en esto de la subsistencia, la ley natural 
le dice tanto al rico como al pobre, al poderoso como al 
infeliz, que se preserve y se guarde; pues el primer man-
damiento natural de todo viviente es la conservación. 
. ' Y o quisiera ademas que llegaran á entender bien los 
pueblos que mientras se puede seguir el rastro del con-
tagio , se llega á cortar infaliblemente y es fácil evitarlo; 
pero en perdiendo el hilo de esta sucesión, ó el orden 
progresivo del contagiado y del contagiante, es muy di -
fícil, si no imposible, el estorbar que corra mas ó menos, 
y aun se generalice por la ciudad ó pueblo donde suceda 
esto, siendo mas extensivo en proporción que los vecinos 
ocultan los enfermos; que lo disimulan los Médicos, y es 
condescendente el Juez; en una palabra, el pueblo que 
quiera ser feliz en esta parte, y no dexar prosperar la 
jiebre amarilla ú otra enfermedad contagiosa, es preciso 
que no trate de ocultarla; muy al contrario manifestar lo 
que hay : y quando los pueblos se cercioren que con esta 
práctica, y á costa de muy pocas víctimas, se libertan de 
un mal' tan mortífero y atroz, de que los incomuniquen, 
acordonen é incomoden de todas maneras: se abominará 
la práctica de callar y ocultar una calentura, que á poco 
tiempo se incrementa de moda, y to.mà;tal extension, que 
se manifiesta aun al mas ignorante, sin poderse encubrir 
de manera alguna, divulgándose la desgracia por noticias 
en todo el mundo, con lo que consiguen lo que procura-
ban evitar; pues se acaba su comercio mientras dura el 
mal con las demás poblaciones del orbe, y ni pueden sa-
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car sus producciones ni recibir otras, que es el objeto de 
la ocultación de la enfermedad. 
Si por fortuna llegaran los Médicos, los Magistrados., 
y-las gentes á convencerse de todo lo que he dicho en-
éste artículo, yo consideraria como extirpado el contagio 
y finalizada la fiebre amarilla siempre que se manifestara; 
mas para poner en práctica la separación de los enfermos^ 
de los que se han rozado con ellos y de los sanos, opino 
que seria muy acertado tomar las medidas siguientes I . 
Aun penetradas las gentes de que lo dicho hasta aqtrí 
es lo mas conveniente, y resuelto el Magistrado á hacer 
observar todo lo expuesto, quedan varias preparaciones, 
que es preciso plantear, y arbitrios que se necesitan faci-
litar de antemano para la execucion de todo ello. 
En el reglamento del Excmó. Sr. Príncipe de la Paz, 
reimpreso en Cádiz, con fecha 2 8 de Febrero de 18 o 5 , 
se mandan establecer quatro lazaretos, cuyas apellidacio-
nes derivadas del uso que han de tener , se han nombra-
do de observación, curación , expurgo y convalecencia; y 
siendo los tres últimos los mas principales, con ellos bas-
tará para satisfacer y resolver todas las dificultades que 
ocurran en un principio de enfermedad contagiosa. 
El primero ó el de observación debe servir para l l e -
var todo enfermo que dude realmente el Facultativo pa-
dece la enfermedad sospechosa; pero como no en todos 
los pueblos hay facilidad para formar tanto edificio, debo 
decir que este hospital, aunque úti l , no lo considero d e 
1 Sobre est« particular puede también consultarse el juicioso y 
bien escrito papel del Excmo. Sr. D. Tomas de Moría, impreso e n 
Granada en i.° de Diciembre de 1804, y titulado: Reflexiones sobre 
las causas Je extenderse el contagio de la fiebre amarilla en l a p e -
nínsula , y medios de extinguirlo. 
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toda necesidad, ni tan ventajoso comerse cree á primera' 
vista respecto de nuestra fiebre amarilla; pues habiendo 
descrito bien clara y manifiestamente las señales de esta> 
debe resolver sin ambigüedad el Médico, desde el mo-
mento que vea al paciente, si efectivamente se halla ó na 
este invadido de la calentura pegajosa; pero por si ocurrie-
se duda sobre el particular, bastarla en el lazareto de'ío»-' 
•valecencia ó en el de curación establecer dos ó tres salas 
con puertas separadas, y sin comunicación alguna con el 
edificio principal, donde podrían depositarse los dudosos, 
que al dia ó dia y medio ya no deben serlo, y por consi-
guiente haberse aclarado qual es la enfermedad de que ado-
lece el depositado, y desvanecido la duda sobre este punto. 
El plantear este lazareto ofrece una dificultad de mu* 
cha suposición, - y es que se podría llevar á él uno que 
no estuviera contagiado para observarlo; y poniéndolo en-
tre los que lo estaban realmente, y se hallaban también 
en observación, podría ganar la enfermedad; por lo que 
semejante hospital, si se llegara á formar, debería ser de 
chozas separadas ó tiendas de campaña, conforme las cir-
cunstancias del pueblo en que se estableciera. 
El segundo ó el de curación es absolutamente indis-
pensable para llevar á él todos los enfermos, que por 
desgracia: padezcan nuestras calenturas contagiosas; pero 
¿o es el .todo, el i que haya un hospital: es menester-que* 
esté, como se dice, algo separado de otros edificios: cien' 
varas de distancia y aun menos es suficiente para que el 
contagio no pueda hacer progresos: la mucha distancia- es-
perjudicial; pues hay enfermo que quando llega: á él se 
halk rend idóy ún aliento., lo que causa la-: muerte-4 
algunos, 
Será útilísimo que. el edificio que ha de^seryir á este 
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fin teiiga muchas ventanas y bien rasgadas para su fácil 
ventilación: que sus diversas salas no se comuniquen en-
tre sí, ó tengan la menos correspondencia posible; pues 
importa en gran manera el que no se reúnan muchos ea-
fermos, y se tengan separados en quanto sea dable , si-
tuándolos en diversas salas y á las mayores distancias que 
proporcionen estas, y consienta el númefo de enfermos 
por las razones que expuse en el capítulo m . 
Si los hospitales pudieran ser muchos, pequeños y de 
un solo alto, pero inmediatos los unos á los otros, y me-
jor tener tiendas de campaña ó barracones construidos con 
maderos firmes, cerrando su alto con lonas ó r amazón , y 
formando sus paredes ó costados de un texido de ramas, 
juncos, cañas ó paja larga para plantearlos, segun la ne-
cesidad , serian preferibles á construir ú ocupar edificios 
grandes para hospitales, de lo que se deberá huir siempre 
que se pueda. 
Por la práctica que tengo de estas enfermedades, es 
menester decirlo, me atrevo á asegurar, que si las Juntas 
particulares de Sanidad quedan autorizadas y con faculta-
des para consentir que el pudiente contagiado permanez-
ca en su casa con toda su familia miéntras le dure la en-
fermedad , y que haga después en ella la quarentena , es 
casi inevitable el que dexen de contagiarse todos, y se 
comunique la calentura á las casas vecinas, y de estas á 
las inmediatas. 
En Málaga se propagó la calentura á la casa del C a -
ballero Gobernador en 1804, porque el jardín de ella, 
que forma su espalda , entra en el sitio que llaman Pozos 
dulces 1, donde comenzó la enfermedad. En Antequera, á 
1 Véase en el plano de esta plaza * c j , y * d, que señalan la ca-
sa y jardín donde vivía el Señor Gobernador de la ciudad. 
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la casa de lbs Señores Urblnas (Conde de Cartaojal) se 
propagó el mal de la casa del Médico Muñoz, cuya espalda 
correspondia á la-de dicho Conde, y mediaba el jardín 
de. lá: de este entre las dos. No se puede tener confiaírcg 
en vivir junto á un epidemiado, como he detallado en el 
capítulo que trato de que la enfermedad es contagiosa. 
Si las excepciones tuvieran lugar se multiplicarían 
mucho, y apenas saldría alguno de los contagiados del 
pueblo á menos que no fuese sumamente -infeliz, y se gri-
taria oportunamente contra esta práctica; pero yo quiero 
conceder que se faculte á una Junta de Sanidad, v. gr. á 
la de la Corte, para que permita el que los contagiados 
pudientes pasen la enfermedad en su casa: cae por exem-
plo, .un'Grande de España, á quien nose le puede negar 
el que permanezca en su casa: lo visita un Médico; ¿y 
á;este se le permite andar por la ciudad, y visitar en las 
demás casas?-Sí se decide el Gobierno por la afirmativa, 
ya muy expuesto á sembrar el mal, y el Profesor lo está 
á contraerlo, tanto si se le encierra y aisla con el enfermo, 
como si se le dexa en libertad. 
Hay mas gente de excepción que Médicos en la Cor-
te, ty ino ibastarian estos si diera en enfermar semejante 
clase de:gentes.: esta práctica seria por tanto preciso aban-
donaba'quando se hubiera sembrado generalmente la ca-
lentura por el pueblo; caso en que ni lazaretos ni nada es 
suficiente para el crecido nírmero de enfermos que índis-
pensáblemente se amontonan á la vez, y solo la ciudad 
podría ser el hospital donde cupiese tanto infeliz; y ea 
tal caso el lazareto solo serviria para el que se hallara ab-
solutamente desvalido, como he practicado en todo pue-
blo epidemiado. En los muy pequeños las chozas podriaa 
suplir con ventajas. 
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Semejante práctica no puede de modo alguno tener 
;lugar si se trata de cortar el mal; y el Estado deberá 
mandar que si el Magistrado tiene proporciones y fornia 
fuera de la población el hospital lo mejor será establecer 
tantos de curación y demás como hay clases de s u g õ -
tos I , y por ningún término se exceptuará á persona a l -
guna de salir del pueblo; y si el enfermo por sus muchas 
comodidades no quisiere ir al hospital , se le podrá conce-
der , con tal que se aloje en una casa junto á él,- si la háyt 
y que no esté contigua con las demás del pueblo; y t am-
bién que haga una tienda de campaña, donde pueda per-
manecer con comodidad; permitiéndole ademas para su 
subsistencia &c. uno ó dos de su familia^ y nada mas, si 
no han pasado la enfermedad, ó de los que sean de lã con-
fianza de aquella, si la hubieren tenido, los que queda-
rán precisados á sufrir la quarentena de veinte días , con-
tando desde el que murió ó sanó el paciente, debiendo 
los demás de la casa aguantar la- misma apartados de'ellos 
y de los demás vecinos. ' 
Cuidará con todo el zelo posible el Magistrado que 
el Médico ó Facultativos que se destinen al hospital sean 
de los mas acreditados del pueblo ó que se encuentren 
fuera de é l ; y que tanto estos, como los Sacerdotes' y de-
mas asistentes, no vuelvan á entrar en poblado sin habet 
pasado los mismos dias de observación y preparaciones 
que expuse hacian los habitantes de la ciudad de Mosco-
via para comerciar con todos los pueblos del Imperio de 
Rusia; de lo que se les podrá dispensar algo, no: obstan-
i A l fin de este capítulo designaré los que me parece deben preve-
nirse; y conlraytndome á Málaga propondré los sitios mas adequados 
al intento. - -
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te, si la estación está adelantada., el tiempo muy frío, y 
finalizadas las enfermedades. 
Si el pueblo no tuviese mas que un Facultativo de-
berá procurarse otro ú otros, y sí no lo halla de satisfac-
ción, ó le faltan medios para pagarlo, recurrirá la Justicia 
de él á la Capitanía general á que corresponde, ó á la 
Superioridad por medio del Comandante general, la que 
sabia y siempre activa en estos casos le enviará de los de 
la primera clase del Reyno los que calcule necesarios y 
propios al intenro; sobre lo que dará las órdenes condu-
centes para que vayan con-la posible brevedad y según 
las circunstancias. . • • 
Si algún vecino por sus muchos posibles intentare lle-
varse para sí y su familia uno de los Facultativos del 
pueblo, no se le permitirá de manera alguna; pues si los 
acomodados fueran muchos, y pensaran todos lo mismo, 
no habría Facultativos ni para ellos, ni para el pueblo; y 
mas quando, como se ha dicho, deben emplearse en el 
hospital los de mas crédito y fama. En caso que cayese 
malo el Médico quef asiste al hospital, se mandará otro, 
si era único el que enfermó1, ó si no basta'este solo para 
la curación de los enfermos. 
Si no hubiese hospital formado, y se hallasen en un 
pueblo con uno ó mas enfermos de esta clase, convendría 
tomar qualquiera casa ó convento fuera de la población^ 
y tapiar las ventanas y puertas de comunicación de la ha-
bitación del paciente que miran á las casas inmediatas, 
dexando solo con el enfermo los asistentes que son indis-
pensabl-es para su custodia, y alojando fuera los demás de 
la casa si no han pasado la enfermedad, y los de las inme-
diatas si se hallasen en igual caso que estos; pero si la han 
tenido, se pueden quedar todos los que la hayan sufrido, 
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y extraer por algunos dias los de las casas contiguas á las 
de los primeros que tampoco la hubiesen pasado, porque 
en este caso podría caer malo alguno de aquellos mas fá -
cilmente que los que vivían en las casas inmediatas á la 
del enfermo. Yo no encuentro preciso que hagan unos y 
otros mas de quince á veinte dias de quarentena, durante 
los quales pueden ayrear bien sus ropas, y dexar abiertas 
todas las puertas de la casa para que se ventilen bien las 
habitaciones. 
Quando se quiere guardar un enfermo y evitar e l 
roce de los de la casa con los.demás del pueblo, ya sea 
prohibiendo salgan aquellos ó que entren los d e m á s ; la 
costumbre ordinaria es poner uno ó dos soldados á la 
puerta; práctica detestable, pues nada se evita con ella. 
A mí me consta que los mismos centinelas son los p r i m e -
ros que se rozan con los de la, casa; que dexan ordinaria-
mente salir y entrar por un corto interés á qualquiera que 
lo pretende y solicita, como sucedió en la mia I , y su 
presencia es escandalosa. No hay otro medio seguro, co-
mo se ha dicho, que cometer este encargo á los vecinos 
mas nobles y honrados del pueblo (quando se latente se-
guir esta práctica destructora), sin perdonar clases n i em-
pleos; y sobre las horas que ha de vigilar cada uno, la 
suerte debe decidir entre ellos á presencia. del que los 
nombra. 
El lazareto de expurgo ó la tercera clase de lazareto 
lo contemplo útil y necesario: el mejor expurgo es el ay-
re continuo y la lavadura; y el lazareto mas ventajoso es 
el mas ventilado y ayreado, sin quitar por eso se pur i f i -
quen las ropas &c. &c. con los gases ácidos acostumbra-
i En 1804 durante mi mansion en Málaga. 
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dos que he propuesto á este fin y que yo. no creo preci-
sos , sobre lo qual hablo en el capítulo x v , en que trato 
de la utilidad de los gases ácidos para la desinfección. 
E l quarto lazareto es el de convalecencia, útilísimo 
por muchos términos: primero para que.se fortalezca el 
infeliz que ha escapado de una grave enfermedad: segun-
do para tenerlo separado de los sanos, que no han estado 
enfermos y acometidos de nuestra calentura: tercero pa-
ra dar lugar á que se ventilen sus ropas, se aseen, la-
ven Scc. &c , : de estos podrá haber, como de los demás, 
tantos como hay clases de gentes, lo que es preciso. 
Falta una especie de lazareto, de que no se hace men-
ción en la instrucción citada, al qual, tomando el nom-
bre del uso que ha de tener, deberemos llamarle precau-
cianaly al qual deberán ir todas aquellas gentes que se han 
rozado con semejantes enfermos ó que viven junto á ellos, 
y se encuentran sanos y buenos. Esta casa de precaución 
la contemplo tan esencial y precisa como el lazareto di 
curación; pues si la familia que no ha pasado la enferme-
dad quedara encerrada en una casa, donde deben existir 
los contagios, probablemente enfermaria una y otra per-
sona, que es lo que constantemente he observado en to^ 
das partes; lo que predixe desde Málaga en 1804 debía 
suceder en mi casa, y se efectuó precisamente como lo 
escribí y pronostiqué. 
Aunque algunos Médicos célebres declaman contra 
los hospitales y lazaretos, me parece siempre oportuna su 
fundación para conducir á ellos, y separar á los primeros 
enfermos que pueden comunicar su mal á otro, y para 
curar la gente pobre quando el contagio es epidémico, 
pues de dexarlos en sus casas se seguiria la mayor propa-
gación del mal, el no estar ellos bien asistidos, y carecer, 
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en.una palabra, de toáoslos auxilios necesarios. Los hos* 
pítales que se formen con semejante fin deben construir-
se de modo que no se amontonen en ellos los enfermosy 
lo que miran los Prácticos dañoso, y yo he demostrado, 
á no dexar duda, lo es mucho; lo mejor seria, si fuera 
posible, que hubiese un quarto separado y apartado para 
cada uno, ó fornjarlo (vuelvo á decir) de buenas t ien-
das de campaña, ó de salones dé lonas ó ramage; y para 
decirlo de una vez, el mepr hospital de curación será 
aquel que se edifique de manera que lo que exhala el pa" 
ciente se difunda por el ayre, y no lo vuelva á respirar 
ni él ni otro; pues esto es mas dañoso que la misma en-
fermedad , como lo demuestran los exemplares citados del 
lazareto de la Isla de Leon y del de Antequera. 
Si el mal se hubiese extendido por una ó mas calles 
se cortará en un todo la comunicación de estas con las sa-
nas, teniendo sumo cuidado las gentes de la parte del 
pueblo, que no padece (como la mas interesada}, de nd 
comunicarse con los de la enferma, separando una de ot ra 
por medio de una tapia de quatro y media varas ó mas 
de alto, quitando también entre una y otra parte la cor-
respondencia de las ventanas y demás que pueda haber. 
El recinto sano del pueblo deberá esmerarse en p ro -
veer al otro de lo necesario; y el Juez proporcionará á 
los de este trabajo donde ganen su jornal, con lo que se 
podrán socorrer, permanecer separados en algún modo de 
los contagiados de su distrito, y hacer un trabajo ú t i l pa-
ra el pueblo. De esta manera se mantendrán ellos mi s i 
mos, y no enfermarán tan fácilmente. 
A la villa de Espejo llegó un arriero, que iba d e . M á -
laga ya enfermo, y vecino de la propia villa: su casa esp-
iaba situada en una esquina con puerta á dos calles; se 
C 3 7 O 
extendió el contagio hasta tres de ellas; se separaron es-
tas del resto del pueblo por una tapia é s quatro y media 
varas de alto, en cuyo distrito contagiado, que habría 
como dos mil quinientas almas, solo veinte y cinco ó 
treinta personas dexáron de pasar la enfermedad. En la 
otra parte del pueblo, que era la mayor, tuvieron sumo 
cuidado de no mezclarse ni r.02àrse con los enfermos, y 
de observar las precauciones expresadas; con lo que to-
dos se mantuvieron buenos en la parte alta del pueblo 
sin caer ni uno malo. 
En estos casos si los enfermos son pocos conviene sa-
carlos y separarlos de los sanos; pero si es al contrario, es 
ventajoso dexar los enfermos y que salgan los que se en-
cuentran con salud, aconsejando á estos en uno y otro 
caso estén en el pueblo lo ménos que sea posible, y que 
duerman fuera de el , si pueden y lo que es tanto mas fá-
cil quanto que la calentura amarilla aparece siempre, en 
tiempo caluroso, y es propia del estío y otoño. 
Se obligará á que asistan á tales enfermos aquellos 
sugetos que hubiesen pasado la enfermedad; y si no los 
hay se traerán de afuera, pagando y premiando en am-
bos casos al que se preste á tan benéfico y saludable 
trabajo.' 
Estas tres calles de Espejo es un barrio de la villa, 
ó equivalen respectivamente á un barrio de una ciudad, 
en donde puede executarse lo mismo si aconteciere igual 
desgraciarse han cerrado con tablas pedazos de calles en 
Granada; se han sacado los sanos; se han muerto y sana-
do en ellas varios de la fiebre amarilla, y no ha trascen-
dido el mal al resto del pueblo. Lo mismo se hizo en 
Córdoba baxo la dirección del activo Comandante, de Ar-
mas el Brigadier D . Tomas Moreno; y en la Rambla, 
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como he dicho antes y he especificado en su lugar, habién-
dose reducido la enfermedad en todas estas poblaciones á 
solo ciertos puntos: no sucedió así en Velez Málaga, A n -
tequera, Montilla y otros pueblos donde toda la ciudad 
estaba llena de enfermos, y era inútil el intentar separar 
parte alguna de la población. 
El Médico, Sacerdote y demás asistentes deberán en-
cerrarse en semejantes sitios contagiados y aislados, á f in 
que no puedan estos comunicarse con los sanos, y p ro-
pagar la enfermedad. 
A R T I C U L O I I I . 
Qué debe hacerse en un pueblo quando se ha generalizado 
en él un mal contagioso para no inficionar los pueblos 've-
cinos , y ser socorrido de ellos. 
Quando por desgracia se ha extendido el contagio por 
toda una población, cómo lo hallé yo en Málaga en 1 8 0 3 ; 
lo encontre en la misma ciudad, Antequera y otros pue-
blos en 1804: el mejor medio que he encontrado, y no 
queda otro recurso, ha sido formar un lazareto de cura-
ción 1 para los desvalidos, y cuidar que los demás sèan 
asistidos en sus casas por los Profesores; pero como en 
un tiempo de tanta calamidad no pueden ser suficientes 
los Médicos que hay en un pueblo para visitar el gran 
número de enfermos respectivamente al de estos; y como 
ademas no se puede contar con muchos de los Profesores, 
ya porque conociendo el peligro lo huyen, ya porque por 
1 En ios pueblos muy pequeños podrían suplir las chozas; pero de 
ninguna manera en los grandes. 
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su ministerio hay uno ó varios de ellos que son ios pri-
meros contagiados, y pagan el triste tributo de su facul-
tad, Por estas razones, digo, es menester recurrir á ver 
si se prestan otros Facultativos para venir al socorro del 
pueblo y auxiliar semejante infelicidad. 
Pero aun así no habría Médicos bastantes en un tiem-
po de aflicción si no se estableciera un orden entre los Fa-
cultativos; y los pobres no podrían ser visitados ni socor-
ridos oportunamente, ó lo serian algunos de varios Mé-
dicos, mientras que otros carecerían de ellos; este incon-
veniente , que al instante lo toca uno, lo experimenté yo 
luego luego que llegué á Málaga, y lo había tocado muy 
pronto en Medina, el que remedié destinando un Profe-
sor ó dos para visitar los enfermos correspondientes al dis-
trito de una Alcaldía conforme el número dé estos, seña-
lando á los muy pobres una ración de carne y pan que 
se daba con la papeleta del Médico; é impuse á estos la 
obligación de empezar á visitar á las siete de la mañana, 
lo mas tarde, la parte del pueblo que le habla señalado, 
sin que pudiera ir á otra alguna de él hasta que hubiese 
concluido su visita, quedándole libertad para que finali-
zada esta, ó antes de comenzarla, asistiera en otras partes 
i Yo hice que se diera la ración con un triple fin : i .0 de que por 
el interés de tomarla avisaran Jos enfermos inmediatamente al Profe-
sor , y pudieran ser socorridos desde luego: 2.° con el de que tuviera 
que comer la fimilia -. 3.° con el de que pudiera ser asistido el enfermo; 
pues si un pobre artista ó jornalero caia enfermo, no habia quien gana-
se el sustento para la familia: si adolecía la muger , y se iba el marido 
al trabajo, no tendría aquella quien la cuidara, y si se quedaba, no 
podia trabajar: con la ración se sacaba el caldo para el doliente, y la 
carne y pan servia para el padre ó madre, y los hijos si los habia: pa-
ra tres ó quatro enfermos de una familia se daban dos raciones, y so-
bre el particular dexé que determinara la prudencia del Médico. 
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del pueblo á los que lo llamasen, ya como Médico de ca-
becera, y ya como de consejo ó para consulta. 
De este modo se visitan, sin dexar ni uno, todos los 
enfermos; se hallan estos socorridos y consolados diaria-
mente ; y si hay alguna falta, se sabe quién la ha come-
tido , y se le manda remediarla: sin este orden es impo-
sible que se visiten bien, ni que se sepa el número de en-
fermos que hay en una población; si aumentan, y en q u é 
proporción; ó si disminuyen, y en qué términos. Quan-
do consigue uno entablar bien este orden, los enfermos 
ó mueren ó sanan breve; disminuyen precisamente, por-
que acortando el número de los contagiados, no hay tan-
ta causa para la propagación del mal, y la epidemia cesa 
en quatro ó cinco semanas quando mas: así me sucedió 
en Medinasidonia en 1801 , en Malaga en 1 8 0 3 , en 
esta ciudad y varias otras partes el año pasado de 1 8 0 4 . 
Yo pensé algunas veces en tomar una parte extrema 
del pueblo, un barrio v. g. desocuparlo, llevar allí todos 
los enfermos, forzar á los que hubiesen pasado el mal á 
que asistieran á estos, y que se mantuvieran separados los 
sanos; pero reflexioné que esto no podia verificarse en la 
práctica: porque ¿quién fuerza á uno á que dexe su casa, 
donde se contempla seguro, y se halla realmente mejor 
que en otra parte, á causa que ni ha estado él aun en-
fermo, ni su casa contagiada, para que vaya á ocupar 
otra, que tal vez lo estará, y meterle en la suya enfer-
mos contagiados? 
¿ Quién les obliga á los vecinos á mudar sus muebles, 
y llevarlos á una habitación infestada mientras colocan en 
la suya otros, que no son de é l , que han servido á u n epi-
demiado, y son propios de este? ¿Y cómo se avendr ía uno 
que ha vivido en la opulencia á meterse en una casita i n -
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feliz? Miles reflexiones, que omito, impiden que esto pue-
da tener lugar. ¿Y dónde metíamos nueve ú once mil en-
fermos que tenia Málaga á mi llegada en el año próximo 
pasado de 1804? 
E l sacar ya á los enfermos,ó ya á los sanos,á chozas, 
cortijos &c. no puede verificarse en ninguna grande pobla-
ción; y en caso de hacerlo, ¿quién mantiene á miles de 
almas, y quién asiste á un pobre epidemiado, quando ei 
que lo haya de hacer no aguarda premio, y quando el 
mas cercano de su familia rehusa arrimarse á él? Esto pa-
rece bonito, fácil y muy oportuno escrito sobre el papel; 
pero en Ja execucion se ofrecen dificultades, que ni la po-
lítica ni la fuerza pueden vencer. 
E l buen remedio, y no queda otro, quando la enfer-
medad se halla repartida y sembrada por todo el pueblo, 
es curar á cada uno en su casa, y formar un hospital, co-
mo he dicho, para los desvalidos, y que no tienen quien 
los asista, procurando que las gentes se rocen lo menos 
posible entre sí, para lo qual se evitará toda concurren-
cia; y á este fin se cerrarán los templos, las escuelas, ami-
gas , comedias y semejantes; se distribuirán las tablas de 
carne , si hubiese muchas, en diferentes sitios del pueblo, 
los mas espaciosos y ventilados, y de manera que no ha-
ya dos juntas; lo mismo se executará con las del tocino: 
los puestos de verdura se pondrán, si es posible, tantos 
como hay calles, ó uno en cada una; y en fin, sabiendo 
por regla general que lo que conviene es separar el en-
fermo del sano, y todos entre s í , el que discurra los 
mejores medios para el intento obtendrá las mas grandes 
ventajas. 
En 1803 tuvimos en Málaga, repito, gran cuidado 
de que no entrara nadie en la cárcel durante la epidemia, 
porque no se mezclara con el gran número de presos que 
se encerraban en ella; y fué la sola .casa de comunidad 
que pudo llamarse de asilo en aquellas tristes circunstan-
cias contra la calentura contagiosa. 
Si el pueblo es puerto de mar, se trata siempre de si 
se debe cerrar este absolutamente, tanto para los que vie-
nen, como para los que desean salir; loque se dec id ió 
afirmativamente en Málaga estos dos últimos años respec-
to de los que pretendían salir, y no hay duda de que es 
lo mas seguro; pero también es muy cruel: yo votaria 
porque se dexara venir á todo el que gustase al puerto del 
pueblo contagiado; pero que no se le permitiera de ma-
nera alguna roce ni comunicación con los del pais; que 
pudieran descargar lo que traian, con tal que vinieran de 
pueblo sano, y llevaran frutos y caldos en general; sirva 
Malaga de exemplo : nada arriesga en llegar un buque á 
su puerto en dexar la carga, y tomar limones, naran-
jas, pasas y semejantes, cuyas caxas se pueden dexar, si 
se quiere, ocho, diez ó mas dias debaxo de tinglados, y 
al ayrc libre, para quitar todo escrúpulo de contagio. 
Ninguno se puede tener en recibir vinos, aguardientes y 
toda especie de caldos, y mas si se llevan para las A m é -
ricas ú otras partes distantes, y se arrastran ó remolcan 
por el agua del mar para llevarlos á bordo: si se observan 
estas sencillas y eficacísimas diligencias de precaución , yo 
no encuentro diiicultad en que vayan y vengan los buques 
fondeando en un sitio señalado, y sin arrimarse á los del 
pais. 
En quanto á las embarcaciones de la tierra ó pais i n -
i Se senaiar.í un sitio cómodo y seguro para descargar, y del qual 
no ie sen í i . i l i la tripulación separarse, para comunicar c o n los que 
jHidi'eren ¡níldomrk, 6 sean Jos naturales del pueblo de-la arribada. 
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festado tampoco encuentro dificultad en que naveguen, y 
menos si van á las Américas, pues en la travesía se ha de 
declarar y iinalizar el mal si lo hay; y si no se manifiesta, 
es una señal clara que no existia entre ellos semejante ca-
lentura : á los puertos de nuestra península tendría reparó 
en dcxarlos salir, y no lo consentiria por la proximidad 
que hay de un puerto á otro: para los mas distantes les ha-
ría hacer á las gentes doce dias de quarentena, sin que sa-
lieran de la embarcación , visitándolos el Médico diaria-
mente ; y si no enfermaba nadie, se les podia dexar ir: 
ademas, en llevando su patente sucia los pueblos extran-
geros, cuidarán de que hagan la quarentena, y tomarán 
las medidas necesarias de precaución. 
. Los Americanos de los Estados-Unidos salen de sus 
puertos mientras se padece en ellos la fiebre amarilla,' y 
los recibimos en los nuestros, y admitimos á plática, pa-
sada una quarentena rigurosa, ó de ménos de quarenta 
dias: yo no entiendo qué se les deba exceptuar á estos, y 
que gocen unas preferencias, que no disfrutan los mismos 
patricios. 
Hay solo un inconveniente para que salgan los bar-
cos de un puerto apestado, y es que puede perderse en 
la costa alguno á los pocos días de haber dado la vela, y 
si su tripulación se salva, y acoge en el primer puerto ó 
pueblo que hallen., y no dicen de dónde salieron, puede 
caer uno ó mas de ellos enfermo, y contagiar el pueblo: 
este miedo se desvaneceria si la gente que se embarcara 
hubiese pasado la epidemia ó la enfermedad contagiosa 
reynante, ó bien sí hubiesen hecho los doce dias de qua-
rentena que acabamos de decir, y tuvieran cuidado de 
mojar y ventilar bien lo que salvaran. 
Se necesita que un pueblo afligido haga compatible la 
OSO 
recolección de sus frutos y las siembras á tiempo, con la 
seguridad de no comunicar la enfermedad á las poblacio-
nes vecinas: sucede que el pueblo A y el lugar B > que 
están inmediatos, tienen interpoladas sus viñas, olivos, 
tierras &c , , y como situadas en un terreno llegan los f ru -
tos á sazón á un propio tiempo, y en el mismo es preciso 
los recojan ambos: para que no haya disputas, yo supon-
», i 1 1 >-
go que el quadro / d ¿ - j c c c c e s l a tierra, 
c1 -' c 
y que sobre poco mas ó menos se halla dividida en dos 
partes ¡guales por la raya d; para que no puedan juntar-
se los del pueblo A con los del lugar B , empezarán á u n 
tiempo á recoger los frutos; los del pueblo A v . g . des-
de e, y seguirán i d ; mientras que el pueblo B c o m e n z a r á 
desde d, y seguirá hacia / . Si el uno tuviese muy poca 
tierra y el otro mucha, se puede hacer la division en 
proporción, invirtiendo luego el orden de la partición d e l 
terreno para que todo se ande, y nunca haya roce entre 
los de ambos pueblos; sobre lo qual acordarán los Jueces, 
c intimarán del modo mas serio á sus vecinos guarden los 
preceptos que se les imponen, sin tratar ni mezclarse los 
del pueblo sano con los del enfermo, baxo las penas que 
parezca deben establecerse; poniendo de ambas partes, 
para mayor seguridad, guardas, que serán de los vecinos 
nus honrados, respetados y formales del pueblo. 
Sucede también estar un lugar ó ciudad acordonados 
muy dentro de su jurisdicción, por no haber bastante t r o -
pa , para dexar su término circunscrito en el cordon, ó 
por parecer conviene así: llega el tiempo de coger los f r u -
tos ó de sembrar; si no salen del cordon, pierden los ha-
cendados su cosecha, y dexan vacías sus tierras: en tales 
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casos, aun quando se traxeran paisanos de los pueblos ve-
cinos para coadyuvar á las tropas á poner por su linde el 
cordon, es preciso hacerlo; púes no es regular dexen de 
coger y sembrar sus frutos los que se hallen afligidos con 
los males; y si esto no pudiera hacerse, seria suficiente el 
mandar en los pueblos vecinos y distantes no admitiesen 
en ellos á persona alguna sin pasaporte, y sin que se es-
pecificaran en este clara y distintamente las señas del su-
geto; intimando á la Justicia del pueblo enfermo no ex-
pidiera alguno, y á las demás que no lo dieran sino á per-
sonas conocidas, y que les constara hacia cinco o mas me-
ses estaban en el pueblo de su mando: quando esto no 
pudiera executarse, que lo hallo fácil, y se temiera con 
fundamento la salida de los del pueblo apestado, los ve-
cinos de los pueblos inmediatos podrían hacer la recolec-
ción de los frutos pertenecientes á los del lugar afligido, 
como también la de su siembra; esmerándose en executar 
este trabajo con la mayor pureza, llevando el precio mas 
equitativo por los jornales, que, si fuera posible, debe-
rían hacerse de balde; y tomando á su cargo las Justicias 
de ellos el que no defrauden de manera alguna al propie-
tario encerrado. 
Se deberla establecer por regla general que en el tiem-
po en que se manifieste algún mal contagioso en alguno 
ó muchos pueblos, y se haga este epidémico, no se ad-
mita en ningún otro á persona alguna que no lleve pasa-
porte , en el que se pondrá una exacta filiación militar 
del interesado, refrendándolo este en todo pueblo por 
donde pase. 
Y o me he asegurado que no basta esto , y que se han 
hecho pasaportes falsos: en Lucena se cogió uno el día 
que yo llegué á esta ciudad para decidir si había ó no en-
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fermedadcs contagiosas, y se averiguó que todas las fir-
mas que traia aquel eran supuestas. Para que se conocie-
ran estas en todas partes, el Magistrado de la Salud de 
cada pueblo debería, á imitación de los comerciantes, que 
pasan circulares á sus correspondientes y demás para que 
conozcan su firma ó las de la compañía, pasar la de todos 
los Vocales de cada Junta de Sanidad, y les seria fácil 
confrontarlas, y asegurarse si eran legítimas las que se 
presentaban. 
Los pueblos no pueden tener ordinariamente todo 
aquello que necesitan para su subsistencia, y mas en un 
tiempo de desgracia, y que no pueden trabajar sus ve-
cinos por la allicciou que les rodea é imposibilita; es me-
nester mrs que nunca que se esmeren los Pueblos vecinos 
sanos en manifestar su amistad, y acreditar su cul tura, 
mandando de regalo al añigido las provisiones que les dic-
te su generosidad; y ademas, por el dinero, las que les 
pida el Juzgado del enfermo, entendiéndose directamen-
te las Justicias con las Justicias; y para que no haya ries-
go en la exccucion, se nombrará una ó mas Diputaciones 
exteriores, situadas á este fin fuera del pueblo, sin entrar 
en el, ni rozarse con ninguno de sus vecinos, los que po-
drán hablar, y deberán entenderse con los Diputados de 
los demás, pedirles á cada uno especificadamente lo que 
necesiten; y estos deberán proporcionarlo, sea entre los 
propios del pueblo, ó adquiriéndolo en otra parte, y lo 
entregarán á esta Diputación exterior, la que lo hará con-
dncir á la población; zelando su Magistrado se venda to-
do sin ganancia, sin monopolio , y en sitios abiertos y muy 
ventilados. 
Nada se arriesga en que las gentes se traten usando 
de las precauciones expresadas: no puede inficionar un. 
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hombre á otro, aun quando esté apestado uno de ellos, coa 
tal que hablen en campo abierto y á dos ó tres varas de 
distancia. Deberán sí zelar escrupulosamente que los que 
se hablan lo hagan sin contacto; que lo que pase de unos 
á otros se reciba en vinagre ó agua para tomarlo : en Tur-
qu ía mojan en este común y bello líquido qualquiera cosa 
que se transmiten las gentes entre s í , y se libertan de ser 
contagiados. Por la sucesión de años y pestes se han cer-
ciorado los Turcos que basta esto para que no se comuni-
quen los males contagiosos que con frequência padecen. 
Resta todavía otra question, que no se ha admitido 
en España , y es la siguiente: ¿ Les es permitido d los di 
un pais infestado salir de él con las precauciones debidas, 
y poder ir d otros? Y o estoy por la afirmativa; está bien 
( y debe executarse a s í ) que los pueblos sanos no admi-
tan indistintamente á los que llegan de un país contagia-
do ; pero los que viven en este tienen igual derecho de 
preservarse, y de comunicar con los demás quando han 
sufrido aquellas pruebas, que la razón y la experiencia 
han acreditado ser suficientes, para no exponer á los otros, 
con quienes comercien y se comuniquen abierta y franca-
mente. 
Siendo esto así, y supuesto ya que toda una pobla-
ción padece un mal contagioso, es claro que la conserva-
ción exige no se arrime el sano á aquel que puede privar-
le del mas grande bien de la naturaleza, la salud: deberá, 
pues , el que la goza apartarse del paciente, pero no aban-
donarlo : hay medios de socorrer al infortunado enfermo, 
sin exponerse el que le presta los auxilios que dicta la na-
turaleza y humanidad, y que son propios del hombre so-
ciable : estos medios son ademas de los propuestos. 
Primero, asegurado el Magistrado por los Médicos 
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que el mal que se ha extendido en el pueblo es contagio-
so, formará dos Diputaciones semejantes á las que em-' 
pleáron los Moscovitas, una dentro del pueblo, compues-
ta de un Medico, un Cirujano, dos Diputados y un C o -
misario con los Escribientes que se juzguen necesarios 
para lo que se va á exponer, y que enseñe la práct ica 
son precisos. Otra igual Diputación habrá fuera àzl pue-
blo: para ambas se elegirán con preferencia aquellos su-
getos, que siendo idóneos, hubiesen estado enfermos: se 
situará esta de trescientas varas á un quarto de legua dis-
tante del pueblo en lugar fresco, sombrío, ventilado, de 
buenas aguas, y cómodo, para que puedan hacer quarente-
na los que salgan, y alojar aparte alguno que puede caer 
enfermo: los destinados á este fin serán diferentes, aun-
que dependientes de los de la Diputación de afuera, con 
quienes no podrán comunicarse: si no hubiere casas al p ro -
pósito para el fin expresado, suplirán las tiendas de cam-
paña ó barracas, tanto mas fácilmente, quanto que las 
epidemias contagiosas y pestes vienen casi siempre en 
tiempos calurosos. 
Dispuestas así las cosas se. fixará un bando, haciendo 
saber á las gentes que se le permite salir del pueblo á t o -
do el que guste irse, con tal que no se halle enfermo, y 
baxo las condiciones que siguen. 
Acudirá á la Diputación del pueblo él ó los que de-
searen salir de éste, con una relación exâcta de sus nom-
bres y de lo que llevan consigo, la qual firmarán todos; 
y examinada por la Diputación, y anotada por el C o m i -
sario, firmarán también este, los Diputados, el M é d i c o 
y Cirujano, si opinan y.juzgan que están sanos los que 
pretenden salir, apuntando en una papeletita al t iempo 
de marchar, la hora de su salida, para que sin poder i r á 
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otra parte se presenten á la Diputación de afuera 1 con la 
papeleta de su salida, y una relación igual á la que que-
dó-en la Diputación del pueblo , con los .nombres de los 
que salenj y equipage que llevan: la Diputación, que 
debe recibirlos, los fumigará' sí ;lo juzga oportuno, tres 
ó quatro veces en otros tantos dias seguidos, igualmente 
que lo que llevan consigo, si juzgan que las fumigacio-
nes son oportunas, ó manda el Estado de que se hagan: 
se ventilarán luego estas cosas al ayre libre por espacio 
de quince ó veinte dias, durante los quales si no les aco-
mete á estos individuos la enfermedad contagiosa, se les 
permitirá con un pasaporte, que dará esta segunda Dipu-
tación , i r donde gusten, sin olvidarse que es conducente 
y seguro se fixen en pueblos chicos y no en ciudades po-
pulosas, adonde no se les deberá consentir} y se adverti-
rá á los Facultativos de todos los pueblos la enfermedad, 
que reyna en tal otro, y quales son sus síntomas, para 
que no puedan curar enfermo alguno del mal asignado 
sin dar desde luego parte al Magistrado , á fin que haga 
separar el enfermo y los que vivían con él de todos los 
demás, como queda especificado. 
Y o me extendería á mas: seria de dictamen que en 
caso, que las gentes no quisieran salir de un pueblo infes-
tado, se les obligara á ello baxo las condiciones que aca-
bo:.de escribir,; siendo compatible su ausencia con su sub-
sistencia 2. 
Es de absoluta necesidad el aseo en las personas, ro-
1 Si se quiere para mas seguridad, se remitirá un Gumía da Wsta 
con ellos, quien los acompañará á cierta distancij, hasta que lus vea 
hablar con los de la Diputación de afuera , y será lo mas seguro. 
. í En Medinasidonia propuse á su Cabildo convidara á salir fuera de 
la población á todo aquel que gustase ir á vivir en chozas, barracas ó 
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pas, muebles y otros utensilios, como igualmente en las 
calles, evitando el Magistrado, baxo graves penas, se arro-
jen á ellas inmundicias de las casas, como colchones, tra-
pos , mantas, vasos, y todo lo que haya servido á los en-
fermos ; ni tampoco animales muertos y otras cosas que 
puedan inficionar al que las toque, y causar fastidio y aun 
horror al que las vea; pero si aconteciere, como suele 
suceder siempre, al punto y sin dilación alguna, ha rá 
aquel se lleven á sitios donde se entierren todas ellas pro-
fundamente, ó se quemen. 
Pasada la epidemia no es prudente mudar ninguno 
délos del gobierno del pueblo, ni demás empleados en 
Rentas, ni tampoco su guarnición si fuese plaza de armas; 
y considero será perjudicial el que se remueva qualquiera 
de los empleados que existían en él mientras duró la en-
fermedad, para hacer venir nuevas personas que no ha-
yan tenido la calentura de que trato; porque seria pre* 
parar nuevo combustible á una cosa que se teme puede 
prenderse fuego el verano inmediato. 
Los referidos medios precautorios son los que opino 
conviene emplear para impedir los progresos de las enfer-
medades contagiosas; y aunque estos recursos parecen á 
primera vista violentos y crueles, no se tendrán por tales 
si se contempla el beneficio que recibe el resto de los ha-
bitantes, libertándose del estrago, ó bien los males á:xjue 
se expone de su omisión. 
cas.is de campo , ofrecien jo auxiliar á los necesitados para construir 
•las chozas; pero la gente pobre suele ser tan indolente, quo nadie 
qniso moverse de su casa. En Málaga se pusieron algunas tieradas de 
campaña con el mismo fin en el campo, y muy cerca de la pobla-
ción , y tan solo una familia dexó la casa que vivia y ara ocupar una 
de hs tier.das expresadas. 
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He tocado en estos últimos años de epidemia, mien-
tras se temia esta en alguna parte, ó habia ya finalizado 
en qualquier puerto de mar, un defecto común en los 
varios pueblos que rezelaban de otros, y con quienes pre-
tendían quedar incomunicables; y era que los del pueblo 
sano tomaban todas las medidas posibles, por lo que hace 
á las embarcaciones que arribaban de aquel, para que no 
entrara ni una persona de las que llegaban por mar del 
lugar enfermo., mientras que olvidaban enteramente ks 
disposiciones convenientes con respecto á los que venían 
por tierra y á qualquiera otra cosa que no conducian por 
agua: de manera que si intentaba qualquiera del pue-
blo incomunicable, emprender su viage por mar, no era 
admitido en la población que se guardaba, mientras que 
recibian muy bien en esta á centenares de aquellos que 
llegasen por tierra. — . . .. 
E l Gobierno ó Junta de Sanidad de cada pueblo de-
berá poner mucho cuidado en dictar las órdenes que ex-
pida sobre este y otros casos de salud publica; porque in-
teresa mucho á la buena opinion del que dirige, y para 
que sean respetados sus mandatos no caer en semejantes 
contradicciones, que podrían por otra parte causar la ru i -
na de algunas ciudades ó reynos, 
Hay todavía una prevención contra los pueblos <juc 
han padecido el contagio, y «s que, aunque haya finali-
zado este, y asegure el Profesor comisionado que no ibay 
el mentir reparo en abrir la comunicación y tratarse con 
•losíanos, ya porque se ha restituido aquel al estado de 
completa salud, y ya también porque en aquella estación 
debe con precision finalizar la enfermedad contagiosa; no 
es posible conseguir se alivie á estos infelices contagiados, 
antes bien se les hace observar la dura sentencia de inco-
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municacSon, 'hasta que se encuentran cerca de poderles 
imponer otra á causa de lo adelantada que se halla la es-; 
tacion quando se les restituye el libre comercio y t rato 
con ios demás. - > • , . ' 
, ' Semejante determinación es siempre y ha sido muy i n -
cómoda respecto. de los encerrados; pues les es imposible 
á estos recoger sus frutos, hacer sus siembras, vender en 
tiempo los granos y ganados que les sobran, y comprar 
,con oportunidad los quo necesitan. Está bien que en t i em-
po «n-que ;se rezela de un.pueblo se evite su trato, y se t o -
rnen todas las precauciones posibles al intento, ninguna es-
tá de mas; pero quando un Profesor de conocimientos, de 
confianza, verdad, íntegro y práctico en la enfermedad , se 
atreve á afirmar á la Superioridad que se concluyó el. m a l , 
y que no hay.el menor rezelo, de. que, pueda propagarse 
ni pegarse ya, es menester creerlo mucho mas que al que 
se encuentra distante y carece de práctica, respecto á Ja 
enfermedad de que se trata y acaba de reynar. 
Persuadido de esta verdad el Excmo. Sr.. Cap i t án 
general de Andalucía Marques de la Solana, convenci-
do de mis razones, y deseoso de corresponder al g ran 
cargo que le había cometido el Soberano, quiso preca-
verse con tiempo de qualquiera invasion que intentara 
hacer el enemigo, lo que lo determinó á recorrer la cos-
ta para ponerla en defensa, y no ser sorprehendido en 
todo el distrito de su mando: con este fin, y seguro que 
nada arriesgaba en abrir la comunicación entre aque-
llos pueblos, tomó á su cargo i esta determinación p r o -
pia de su corazón grande, generoso y verdaderamen-
te militar, con la que hizo un gran beneficio á aque-
llas gentes, que no disfrutáron las otras que se halla-
ban en igual caso, hasta mucho tiempo después. 
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L a s diferencias de ¡os lazaretos deben ser respectivas 
d las 'varias clases de gentes del pueblo enfirmo. 
Ofrecí asignar al fin de este capítulo las diversas espe-
cies que debía haber de lazaretos con respecto á las- clasès 
de personas de Málaga, y determinar sus locales relativa-
mente á aquellas, y á los que se encuentran ya edificados 
en dicha plaza y sus cercanías, lo que voy á cumplir. 
Y o haria tres diferencias de lazaretos conforme á es-
ta idea. E l uno para Títulos y Generales 1: el sègundo 
para las personas de conveniencias, y; que pudieran cos-
tearse ellas mismas la curación y demás; y al tercero en-
viaria la gente necesitada, ó los que tuviera que man-
tener de caridad la ciudad ó pueblo enfermo. 
£1 edificio de la hacienda del Sr. D . Pedró Ortega, 
marcado eíj el plano de Málaga con la letra V , señalaría 
para la primera clase de enfermos, ó para las gentes de 
T í tu lo y Generales que fueran acometidos del mal con-
tagioso. 
La casa, nombrada de Natera, y distinguida en d i -
cho plano con la marca * 2^ me serviria para mantener 
en observación la familia de qualquiera de estas gentes 
de distinción que hubiere enfermado. Y la habitación Y 
destinaria para la convalecencia de estos mismos. 
Una grande barraca, construida entre la casa del Ca-
ballé o Ortega, y la señalada con la letra Y , seria el me-
jor lazareto de expurgo. 
La barraca para este fin la fabricaria yo con unos 
quantos maderos hincados en tierra, bien asegurados, y 
r A este correspondía que fuese el Señor Obispo en caso que 
.permaneciera en el pueblo, y también los que tuvieran tratamiento y 
pudieran costearse. 
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Cubierta solo por su alto: el resto de ella ó sus quatro 
costados los dexaria enteramente libres para que se ayrea-
ra como en campo raso, lo que fuera preciso purificar. 
A la clase media, ó á las gentes de posibles de la 
ciudad, y que se hubieran de costear la curación, las en-
viaria con este fin á la casa que nombran del Sr. D . Juan 
Mauri, distinguida en el plano con la letra A i y si no 
bastase este edificio echaria mano del que hay en el Ca l -
vario, un poco mas allá del de Maur i , marcado con la 
letra K . 
E l Convento R de los Padres Victorios lo haría casa 
de observación para las familias de los que enfermaran; y 
ia que se halla detras del L-onvento de la Victoria , pro-
pia del Cónsul de Holanda, y an la misma hacienda de 
este, seria el edificio que destinaria para convalecencia. 
£1 lazareto de expurgo lo erigiria junto á esta mis-
ma casa; pero lo formaria mayor y semejante al que he 
insinuado debia servir para las gentes de Titulo y Gene-
rales : esto es, techado de qualquiera manera, y descubier-
tos todos sus lados 
Para las gentes necesitadas ú hospital de pobres lo 
mejor seria formar unos barracones como los que acabo 
de mencionar, pero con lonas, ramazón, juncos, cañas y 
semejantes para cerrarlos por sus costados, y que no estu-
vieran los enfermos al ayre libre: si esto no podia ser asig-
narla el Convento de la Santísima Trinidad, distinguido 
con la letra S; bien que este nunca puede ser tan ventajo-
so como aquellos. 
i Aunque solo hablo aquí de syrcar las ropas para purificarlas, 
deberán lavarse y mojarse todas aquellas que puedan sufrir estas ma-
niobras sin deteriorarse demasiado, y fumigarlas si el Gobierno lo 
juzga acertado y lo manda. 
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A l Convento, apellidado de los Angeles, y señala-
do con la letra B , llevaría la familia ó familias de estos 
que hubieran de estar en observación; y el Convento de 
los Carmelitas, diferenciado con la letra U , lo asignaría 
para la convalecencia y expurgo por su buena situación y 
bellas proporciones. 
Conforme las poblaciones y clases de gentes de ellas 
se necesitarán mas ó menos casas de curación, observa-
ción , convalecencia y expurgo; pero, no me canso de 
decir lo , siempre que un enfermo pueda alojarse en una 
tienda de campaña, que se abra por sus lados quando se 
crea út i l , y se cierre mientras se encuentre conveniente, 
estará mejor para curarse que en un edificio cerrado ó 
una casa qualquiera; y mas quando las tiendas de cam-
paña se hacen dobles, y la puede mandar construir así 
qualqüiera que tenga posibles del mismo modo que las 
barracas, que se pueden formar á voluntad y con las pro-
porciones apetecibles. 
Y o no señalo hospital ó casa de observación para 
aquellos enfermos que se dude si tienen ó no nuestra ca-
lentura contagiosa y amarilla. He dicho y manifestado en 
el capítulo n i , qus no pueden hallarse perplexos los M é -
dicos sobre este punto; y que deben manifestar desde lue-
go si es efectivamente esta enfermedad ú otra afección 
morbosa la que ha invadido á su enfermo; pero por si se 
diera el caso de que fuese necesario se pueden poner á 
prevención dos tiendas de campaña, y hacer dos ó mas 
chozas para colocar al que se gradue dudoso, mientras no 
se decide afirmativamente el Médico si es ó no la fiebre ama-
rilla la que padece el enfermo que está en observación. 
Aunque con respecto á Málaga he señalado los edi-
fici os que expreso en los párrafos anteriores, no quiero de-
5o 
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cir con esto que, si por desgracia fuera menester, sirvieran 
precisamente los asignados, y no otros, de que podría 
echarse mano; pero todos los que he determinado aquí 
son muy al propósito por su localidad, magnitud y cons-
trucción para los usos á que los determino, y podrán ser-
v i r , en caso que el Magistrado no se resuelva á formar 
barracas ó poner tiendas de campaña para el efecto; te-
niendo presente que nunca se elegirán para el intento edi-
ficios que estén dentro de la población, ni muy distantes 
de esta, y que conviene se hallen aislados de los demás. 
Esta misma prevención regirá para la formación de las 
barracas y posición de las tiendas de campaña 
C A P I T U L O X I I I . 
t Se conoce la naturaleza de ¡os contagios ? ¿ y qué subs-
tancias suelen preferirse para destruir su propiedad in-
salubre, ya sea en su origen 6 bien remanentes en 
los muebles, ropas, habitaciones i r c ? 
Para poder presentar con claridad este capítulo, es me-
nester dividirlo en otros tantos artículos como problemas 
contiene aquel, y presentarlos en el orden que he anun-
ciado estos. 
A R T I C U L O I . 
¿ Se conoce la naturaleza de Jos contagios f 
í í a n sabido los Médicos en todo tiempo que en las ca-
lenturas la sangre y los demás humores tienden á la pu-
trefacción ; se han asegurado después los mismos que en 
las íiebres adquirían nuestros líquidos alguna alcalescen-
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cía; de modo que como Médicos, es igual decir, que hay 
alcalescencia en los humores ó que tienden estos á la pu-
trefacción; y en el dia muchos de los Facultativos, teó-
ricos y prácticos, opinan unánimemente que la calentura 
conoce por causa inmediata la debilidad del sistema ner-
vioso, siendo el peligro de aquella directamente propor-
cional ai grado mayor de esta, y vice-versa. 
Adornados ya de estos conocimientos, y demostrada 
por los Químicos la naturaleza de la bilis y por mí 1, que 
se halla toda formada en la sangre, me ha sido fácil ex-
plicar por que en los cadáveres se pudre lo primero aque-
lla parte que toca inmediatamente la vexiga de la hiél, 
luego el hígado, después las visceras inmediatas ó aque-
llas en que se distribuye, ó mejor, de que nace la vena 
porta, el abdomen todo &c. Estos mismos principios nos 
aclaran por que á las pocas horas de haber muerto alguno 
ó muchos sugetos de calentura pútrida arrojan por la bo-
ca un humor roxizo, espumoso, que indica la disolución 
y manifiesta un principio de putrefacción; de lo que sue-
len valerse algunos Facultativos poco instruidos y muy 
maliciosos para alucinar al vulgo y hacerles creer que lo 
que arroja el difunto es la sangre que lo sofocó, y que 
murió aquel individuo por no haberlo sangrado en tiem-
po; lo que ordinariamente se cree ciegamente por los no 
instruidos y tontos 3. 
r Discurso que para la abertura de estudios leí en el Real Cole-
gio de Medicina y Cirugía de Cádiz el año de 1795 > impreso en Cí-
diz en el mismo'año. :¡:. 
2 E l vulgo no conoce mas que dos causss de enfermedades, que 
son: la fuerza de sangre, y el calor: el decirle lo contrario es un pe-
cado atroz, y hasta se enojan las gentes, principalmente las Señoras, 
si no se les dice que su sangre es una pólvora, un alquitrán , que ellas 
son un fuego, y semejantes. 
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Por esto mismo clamos razón de lo pronto que se pu -
dren los cadáveres en las epidemias y pestes, manifestán-
donos la misma teoría el por qué son útiles en semejantes 
males los ácidos y subácidos, los eméticos, purgantes y 
tónicos, por qué igualmente y quándo deben emplearse 
los estimulantes; y constándonos que los álcalis disuel-
ven 1 la sangre, hallamos patente la causa de la disolu-
ción en las calenturas pútridas, y de ser aquella tanto ma-
yor quanto es mas peligrosa la fiebre, ó mas notable l a 
debilidad del sistema nervioso é inacción del sólido v i v o ; 
porque también en estas y en el escorbuto faltan las fuer-
zas, se notan las manchas negras, hay hemorragias con fa-
cilidad , equimosis con poco que se compriman las partes 
moles, y nos aclara la causa de todos aquellos efectos, h i -
jos de la disolución de la sangre. 
Predominando, pues, la alcalescencia en semejante cla-
se de males, y habiéndose asegurado algunos Médicos 
prácticos que el sudor de varios calenturientos exhala un 
olor notable de amoniaco; que se percibe este mismo si 
se echa un poco de cal en las camisas que han sudado es-
tos, y también que frotada una extremidad de tales pa-
cientes la exhalación es sensiblemente alcalina volátil , de-
bemos inferir de que todo lo que sea al propósito para 
destruir este principio y corroborar los nervios, será con-
ducente para aminorar la causa del mal y los efectos de 
que dañe ó pase á otro. 
Estoy muy lejos de asegurar y creer por esto que el 
solo amoniaco sea el principio contagiante; sabemes que 
i Salieinas por demostración que los ácidos y espirituosos conden-
san la sangre , y los álcalis la disuelven, aun quando esté coagulada. Su-
cede, sin embargo, en semejanles males notarse ácido el humor del 
estomago, y tallarnos precitados á dar los álcalis y térreos., j 
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no lo es; pero pudiera acaso entrar esta"substancia como 
principio y unida con alguna otra que lleve consigo quan-
do se ha malignado en gran manera la fiebre, y ambas 
combinadas ser capaces de afectar el sensorio común, de 
manera que abata el principio vital, y cause las calentu-
ras, que se suceden ó pasan de uno á otro; y como este 
insalubre principio, sea qual fuere, crea una enfermedad 
semejante á la que padecia el que lo exhaló, por tanto, es-
te segundo enfermo debe transpirar una substancia idénti-
ca á la que fué causa de que enfermara él mismo, y pro-
pagarse así el mal de unos á otros. Convencidos los bue-
nos Médicos de este hecho han nombrado, con mucha 
propiedad, seminium á la exhalación deletérea, ó sean los 
contagios, que siendo la misma en una clase de enfermos, 
hace nacer enfermedades idénticas ó de una misma espe-
cie, así como las semillas se propagan sin transformarse ni 
cambiar jamas de especie. 
Se concebirá facilmente después de esto que una at-
mósfera- cargada de exhalaciones impuras será tanto mas 
perjudicial, quanto mas impregnada se halle de estas per> 
riciosas excreciones; y que por esto conviene el que se 
ventile el aposento del enfermo, y perjudica el amonto-
nar á estos y mas en lugares poco ventilados; no por esto 
debe argüirse que un viento fuerte arrastrará con los mias-
mas, y destruirá la causa del mal, como se opina gene-
ralmente. Es constante que son buenos los vientos, porque 
no permiten se acumulen los contagios, y dañosas las cal-
mas; pero como los enfermos arrojan incesantemente un 
humor nocivo á los demás, aunque el viento se lleve mu-
chos contagios, se reproducen otros, que nos dañan, y ha-
cen enfermar. 
Hay algunos que no conciben cémo uno ó dos hom-
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bres pueden Infestar á un pueblo entero, á dos, á' un 
reyno &c.: el no comprehender esto es lo mismo que no 
entender comb una noticia que da uno, se divulga pron-
to, en un pueblo, pasa á otros, y, á.toda la Europa; ó co* 
mo pegando fuego'á, dos solas pajas de un rastrojo, se 
quema todo este, todo un campo, y qualquiera otra subs-
tancia capaz de arder, con tal que esté contigua y favo-
rezcan las demás cosas que han de servir y son agentes 
de la combustion. 
Pero volviendo á nuestro asunto, los animales se su-
pone arrojan en las calenturas pútridas y malignas una 
cantidad de amoniaco; y probado de que la alcalescencia 
predomina en semejantes enfermedades, no seria de extra-
ñar que los Médicos buscasen para precaver tales daños 
aquellas substancias que creían se oponían á la infección y 
que sabemos se unen al amoniaco; pero conjeturé debían 
ser mejores las que nos consta lo descomponen sobre estos 
datos, que no han correspondido á la teoría: formé, antes 
de ponerlos en práctica, el objeto del artículo y capítulo 
siguientes. 
ARTICULO I I . 
¿JT qué substancias suelen ij)referirse f ara destruir su 
propiedad insalubre 1, ya sea en su origen 6 bien rema' 
nenies en los muebles , ropas ̂  habitaciones he. ? 
Como en todo quarto de enfermo se ha notado siem-
pre un olor mas ó ménos desagradable, los primeros Mé-
dicos echáron mano de las yerbas aromáticas, cuya fra-
grancia no solo opinaban con fundamento se oponía al mal 
i Lá de los contagios. 
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olor, mas también que alegraba al enfermo, y recreaba 
el sistema nervioso. 
Otros empezáron á usar diferentes vapores, como di-
ré luego; y últimamente los modernos se han valido de 
aquellas substancias gaseosas, que creen son capaces de 
buscar y atraer así las excrementicias y nocivas de los en-
fermos para combinarse con ellas, entre las quales he usa-
do yo el gas sulfúreo, y preferido el gas dado muridtico 
arxüayado (oxigenado), como preferible á toda otra subs-
tancia conocida; lo que mas largamente expondré en el 
capítulo siguiente, y he expresado en una Memoria que 
tuvo á bien imprimir la Ciudad de Sevilla, y que nos ha 
servido de guia en todas las recientes epidemias para las 
fumigaciones; pero antes de tratar este asunto voy á de-
cir dos palabras sobre lo que expone un anónimo respecto 
a las fumigaciones, fixándose el autor en las del ácido sul-
fúrico : este particular no merecia, á la verdad, respuesta 
para los inteligentes; mas es preciso aclararlo para los que 
no lo son. 
Ningún Médico de conocimientos, ni medianamente 
instruido en los principios químicos, ha hablado para se-
mejantes casos de las fumigaciones del ácido sulfúrico, por-
que saben que este ácido no es evaporable; y aunque sí 
vaporable 1 á un alto grado de temperatura como la que 
necesita para hervir, luego que baxa esta se condensa, y 
su efecto se limitaria á una muy corta atmósfera, lo 
que no seria suficiente para llenar los fines que nos pro-
i Quando un líquido se dexa en comunicación con el ayre atmosr 
fériço, y desaparece por el solo calor natural, decimos que se evapora) 
pero si lo ponemos á una temperatura mayor por el fuego, entonces 
nombramos vaporar el líquido, lo que con mucha razón distinguen en 
el dia los Físicos. 
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ponemos en la desinfección ó corrección de los contagios. 
Para los sahumerios es cierto nos valemos del ácido 
sulfúrico, no para que sea el corrígeme de los contagios, 
y sí para que descomponiendo ciertas substancias produz-
can las que se separan, ó él mismo, perdiendo parte de 
uno de sus principios los efectos que deseamos: por exem-
plo , la mezcla del ácido sulfúrico con el nitro, calentada 
convenientemente, produce el gas ácido nítrico; si se 
mezcla aquel ácido con la sal común, se obtiene el gas 
ácido muriático; y sí á esta mezcla añadimos un poco de 
alabandina, se origina el gas ácido muriático arxicayado. 
Si el mismo ácido sulfúrico se pone á calentar con una 
substancia orgánica, es decir, animal ó vegetal, ó algunas 
minerales, capaces de robarle una porción de arxícayo 
(oxigeno de los Franceses), resulta z\gas ácido sulfúreo; 
los dos primeros habían sido empleados por Smith y Mor-
veau; los otros dos los he puesto yo en práctica confor-
me me lo había sugerido la teoría. 
En estos casos, en el primero, el ácido sulfúrico se 
une á la potasa, parte constituyente del nitro; y la otra 
parte de este, el ácido nítrico, se separa en vapor: quan-
do aquel ácido se mezcla con la sal común, transforma en 
gas uno de los principios de esta el ácido muriático para 
quedar en matrimonio con el natron: si á la sal común se 
le añade la alabandina sucede lo mismo que se acaba de 
decir respecto de la sal común, y ademas desprende el 
mismo ácido sulfúrico de este metal frágil, con quien que-
da también unido una porción del arxicayo, que adhiere 
al ácido muriático de la sal, y constituye e\gas ácido mu* 
riático arxicayado: finalmente, quando el ácido del azu-
fre se mezcla con el azogue ó con algún cuerpo vege-
tal &:c., y se calienta la mezcla, qualquiera de estos le ro-
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ba una porción del arxícayo al ácido, sulfúrico, y se con-. 
vierte este en gas ácido sulfúreo. 
E n los tres primeros casos el ácido sulftirico no se des-
compone; al contrario, él descompone las substancias con 
que se mezcla, quedándose combinado con uno de sus 
principios: en la última operación la substancia combus-
tible descompone el ácido del azufre, tomando parte de 
uno de sus principios (del arxicayo), sin el que constitu-
ye el gas ácido sulfúreo. 
Se ve por esta sucinta exposición que el ácido sulfú-
rico entra en los perfumes como substancia pasiva, y nun-
ca como activa, ni directamente destructora de los mias-
mas insalubres, lo que expondré mas largamente, repito, 
luego que acabe de satisfacer á las objeciones que ha he-
cho sobre las fumigaciones el autor anónimo. 
Sigue este: ¿pero por qué no sabrá la mayor parte 
de mis lectores que este secreto del ácido sulfarico no es, ni 
con mucho, el de la piedra filosofal? 
En la Memoria citada he tratado esta materia de los 
perfumes, no como químico ni como hubiera podido ha-
blar sobre el asunto; mi intención fué manifestar con cla-
ridad lo que exponía para que lo concibieran todos: y mi 
objeto en aquellas tristes circunstancias se dirigió mas á la 
.utilidad, que á lucir en el particular con frases escogidas 
y teorías químicas, que no alcanzaría el vulgo de los Fa-
cultativos por lo poco que se había cultivado hasta ahora 
esta útil ciencia en España. 
¡ Qué error tan grande el pensar (como dice el anó-
nimo) que la atmósfera de las costas tiene una gran par-
te del ácido sulfúrico en disolución! Ni lo hay ni lo pue-
de haber por fortuna; pues si se diera semejante atmós-
fera cargada de él, y la respiráramos, moriríamos breve-
51 
C 4 0 2 ) 
tnente corroídos, y deshechos todos los órganos de la res* 
piracion: es igualmente almtrdo creer que haya abundan-
cia de gas ácido muridtico en el ayre, y mas aun el dis-
currir que se formen nubes de este: ¡ infelices de noso-
tros si tal sucediera, y mas infeliz aun de los que tuvie-
ran que respirarlo, ó les cayera un rocío ó lluvia de se-
mejante substancia , que es una de las aguas fuertes (Vul-
garmente dichas), y uno de los mas poderosos de los áci-
dos minerales t 
El azufre se halla, es verdad, muy abundante en la 
naturaleza: se encuentra igualmente en ella él ácido sul-
fúrico ; pero aquel combinado ordinariamente á otras subs-
tancias, y este siempre inhábil por la misma causa para 
exercer las funciones que se le suponen: ¿quánto podria 
decir sobre el particular si d exara correr la pluma? Pero 
me contento con esto por no alargar este capítulo, y por 
parecer suficiente lo expuesto para rebatir k opinion de 
la utilidad del ácido sulfúrico solo para las purificaciones 
ó sahumerios. 
Se desearía tal vez que díxese aquí algo sobre el con-
tagio , y dónde hacen su efecto las partículas contagian-
tes; de cuyo particular trato en el Discurso preliminar, 
y aunque concisamente, lo suficiente para satisfacer sobre 
la materia á los curiosos, pues considero perjudicialísimo en 
una disertación puramente práctica mezclar opiniones hi-
potéticas , que nos desviarían del verdadero sendero de k 
utilidad. 
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CAPITULO X I V . 
D é las 'substmci'as que propuse y hmos empleado para 
descontagiar los lugares epidemiados, j-purificar la 
atmósfera de los miasmas pútridos y pestilentes. 
N o solo trataré en este capítulo del modo de formar y 
ocasiones en que se acostumbra emplear los gases muriá-
tico y nítrico para destruir los contagios ; mas también pro-
pon Iré, como tan eficaz y mas fácil de hacer, el gas dci' 
do sulfúreo, y como preferente á todos el gas ácido mu-
ridtico arxícayado ( oxigenado de los Franceses) , para 
manifestar en el próximo capítulo mi opinion acerca de 
las utilidades de la desinfección. 
En el año de 1800 , mientras la epidemia desolaba 
á Cádiz y demás pueblos circunvecinos) la Ciudad de Se-
villa, activa y vigilante en buscar los medios que pudie-
ran aliviarla en aquella ailiccion ,. y ponerla á salvo para 
lo sucesivo, éntre los infinitos pasos que dio á este fin por 
medio de su zeloso Procurador mayor I, fué uno el pe-
dirme le dixera algo sobre sahumerios, para purificar las 
casas, ropas &c. concluida la epidemia; y formé enton-
ces, entre el cúmulo de atenciones que me cercaban , un 
pequeño escrito, que hizo imprimir la referida Ciudad, 
y que, como he dicho, nos sirvió entonces y después de 
guia en las epidemias; tanto que este último año lo man,-" 
dó seguir escrupulosamente en todos los pueblos • epide* 
miados de la península el Excmo. Sr. Conde de Montar-
ce, como Presidente de la Suprema Junta de Sanidad del 
1 lo era el Sr. D. Juan Manuel Uriortúa, CaSaüero deia.Oidsa 
de Carlos I I I , j hoy Diputado del Keyfao de Sevilla*: 
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Reyno, y como expreso en respuesta á la ¿écimater-
cia pregunta de la Suprema Junta de Sanidad de Dina-
marca. 
La aprobación <jue ha merecido este pequeño escri-
to 1 me impele á que lo manifieste en este capítulo, con 
poquísima ó casi ninguna diferencia de como lo escribí 
en 1800 , y lo titulé 
MEMORIA 
E n que se manifiesta el modo y ocasiones de emplear los va-
rios gases para descontagiar los lugares epidemiados, 
y purificar la atmósfera de los miasmas pútridos 
y pestilentes. 
A D V E R T E N C I A D E L COMISIONADO. 
Hal la ndome en la precision de publicar la Memoria de 
D. Juan Manuel de Aréjula, Profesor de Quimia en el 
Colegio de Cádiz, creí que no podia ponerle mejor pró-
logo que las dos cartas que la preceden. En la primera 
procuré vencer la repugnancia que tenia el autor á que se 
diese á luz su obra , desvaneciendo los reparos que ponia; 
á la que respondió condescendiendo con los deseos del 
Ayuntamiento. Me pareció que su carta, respuesta, con-
tiene algunas noticias, que resuelven las dudas sobre el 
verdadero autor, de la aplicación de los varios gases al 
descontagio de los pueblos, por lo que juzgué debía pu-
1 Se imprimió en Sevilla en 1800, en Málaga en 1803 , en Cór-
doba en 1804 , y en Málaga este mismo año para mandarla á todos los 
pueblos infesta los , con órd^n expresa de que se siguiera exáctamunte 
cu la desinfección, con las advertencias que yo dictara á este fia. 
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blícarse, proponiéndolo así en la ciudad; quien acor-
dó que se imprimiese igualmente que la misma Me-
moria. 
Sevilla y Octubre 16 de 180 0. 
„Mi amigo: Yo no tengo la culpa de que los que V . 
califica de borrones parezcan bien y aun de grande utili-
dad y provecho á otros. Luego que recibí su Memoria, 
la que por darle gusto calificaremos de apuntes, me pa-
reció contenia teorías útiles y aplicaciones felices, de que 
la Ciudad en su actual estado podia aprovecharse. La pre-
senté en el primer cabildo, y todos, unánimemente, no 
solo confirmáron mi opinion, sino que adelantaron su apro-
bación, acordando se imprimiese. Aunque soy especial 
comisionado para activar quanto conduzca á fin de que 
con la brevedad posible se publique, me ha parecido fal-
taria á nuestra amistad, cometiendo una especie de felonía 
si antes no lo ponia en noticia de V. Si acaso tuviese al-
gún reparo esencial, y que no sea de aquellos que opone 
el amor propio quando los hijos de nuestro entendimien-
to no tienen todas las galas y atavíos con que nuestra va-
nidad quiere salgan al público, dígamelo á vuelta de cor-
reo , para que haciéndolo presente á este ilustre Ayunta-
miento, varíe ó reforme su acuerdo. Es de V. su afec-
tísimo amigo = J. V ." 
Amigo mio: La Memoria que yo formé, y remi-
tí á V. sobre el modo de formar y emplear los gases mu* 
riático, nítrico, sulfúreo y muridtico arxicayado, mas 
procuré ponerla en términos concisos y vulgares, á fin de 
que fuese útil, que no con el objeto de aparentar erudi-
ción, ni exponer teorías, que no alcanzase el común de 
los Médicos. Tampoco era mi ánimo el imprimirla j pero 
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si el ilustre Ayuntamiento de esa ciudad de Sevilla lo 
eree.útil, yo pospongo siempre mi dictamen al de otros, 
pues conozco mis pocos alcances. 
Después de haber remitido á V. mi Memoria, he 
visto que dice el Sr. D. Carlos Gimbernat, en la Intro-
ducción que inserta á la traducción del método de Smith 
( para purificar la atmósfera), había propuesto mi maes-
tro Fourcroy el gas muridtico arxícayado para este efec-
to. Confieso que no tenia la menor noticia de esto , ni me 
acuerdo habérselo oido decir á mi maestro; y creyendo, 
como debo, la cita de Gimbernat, aseguro también que 
si esta idea ha sido tomada de uno á otro, ha nacido mas 
bien del discípulo que del maestro, en las diversas ocasio-
nes en que le hablé sobre la clasificación de los gases 1 y 
sus propiedades aplicables á la Medicina, de lo que fué 
buen testigo mi compañero el Dr. D. Manuel de Padilla: 
mas si Fourcroy lo propuso, no lo ha puesto seguramen-
te en uso, como acabo de hacerlo yo en todos los quarte-
les y pabellones de la plaza de Cádiz por mandato y coa 
anuencia de su sabio y digno Gobernador a, s in que des-
pués de purificados dichos edificios haya podido descubrir 
haber enfermado alguno de los de la guarnición de esta 
plaza, ó de los que los habitan. 
Tampoco se haya escrito nadie ni hecho mención 
del sencillísimo y muy útil método del̂ du ácido sulfú-
reo, que también propongo; expresando ademas los casos 
en que conviene preferir el uso de cada uno de los qua-
tro gases de que trato en esta Memoria. Queda de V. su 
buen amigo = J. M. A."= P. D. Nosotros nos servimos 
r Memoria tjue remití en 1791 á la Real Academia Médica Ma-
tritense. 
a ül Excmo, Sr. D. Tomas de Moría. 
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en Quimia de una lámpara, propia para mantener mucho 
tiempo, por medio del espíritu de vino, un mismo gra-
do de temperatura, útil en estos casos Y mas alto ó mas 
baxo según el grueso de la torcida que se aplica, y que 
es fácil imitarla en viendo la que traxe yo, y vino entre 
los instrumentos que de orden de S. M. acopié en las Cor-
tes extrangeras en los años de 1789, 1790 y 1 7 9 1 . 
MEMORIA. 
L o s Médicos, perennes indagadores de todo lo que pue-
de contribuir á la salud de sus semejantes, no solo han 
buscado los medios de curar sus males, mas también han 
procurado indagar los que podían prevenirlos. Creyeron 
muchos siglos hace estos filósofos, creadores de las cien-
cias naturales, que el ácido del vinagre, casi él solo, que 
conocían y estimaban como el mejor, el olor de las plan-
tas aromáticas y de algunas aliáceas, el sahumerio del ta-
baco y semejantes se podían y debían emplear como re-
medios propios para debilitar y aun cortar los contagios 
en las calenturas epidémicas y pestilenciales: esta.prácti-
ca se ha si-cedido tanto de unos en otros, que ha llegado 
hasta nosotros mismos, pues en los hospitales y casas par-
ticulares mantienen actualmente en semejantes casos ollas 
de vinagre hirviendo, en el que se acostumbra meter jun-
cia, romero, ajos y semejantes2. 
r .Smith recuerda el uso de esta lámpara, y es mas aplicable á su 
método, porque exige mas destreza que los otros en la manipulación. 
He visto lueg; la lámpara que propone Smith, y no es tan buena 
.corno la mia. 
2 Hay una porción de recetas sobre sahumerios, pero ninguna fun-
dada en conocimientos verdaderamente sólidos, y sí sobre hipótesis 
destituidas de una racional idea. 
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Pero habiendo pensado los modernos que este ácido 
el acético, no es suficiente para destruir los miasmas pú-
tridos y pestilenciales, ó no tiene la actividad de algu-
nos otros que se han conocido después, se han servido 
con suceso de los ácidos que apellidan los Químicos mine-
rales. 
Morveau, por lo que yo sé, es el primero 1 que ha 
empleado el gas ácido muridtico para purificar la atmós-
fera de los miasmas pútridos en los templos, persuadido 
que dichos miasmas consistían en el amoniaco, que ele-
vaba consigo una materia oleosa é icorosa: este gas ácido 
lo empleó pues para unirlos al amoniaco, fixarlo, y es-
torbar que el álcali volátil pudiese elevar el principio 
oleoso acre de que (supone) se cargaba en la putrefacción, 
y con el que inficionaba la atmósfera. 
El Dr. Smith asegura destruyó en. la epidemia que 
stifria la tripulación de una esquadra Rusa, que se halla-
ba en Inglaterra, el contagio mortífero por medio del áci-
do del nitro en vapor, y es el primero que lo ha usado á 
este fin: los efectos de dicho gas ácido son los mismos que 
los del muridtico; ambos neutralizan el álcali volátil, que 
se dice hay, é impiden que el principio oleoso é icoroso, 
que suponen, se difunda por la atmósfera; pero la diver-
sa volatilidad de estos ácidos gaseosos hace preferir uno 
á otro, según las circunstancias, y la parte donde se em-
plean como diré luego. 
Ambos gases salinos y ácidos (el muridtico y el ni-
tricô") se extraen de la sal común y del nitro por medio 
del ácido sulfúrico: para la formación del primero bas-
ta echar en un vaso que esté caliente tres partes en peso 
i Rocíer Journ. dt Physi^. tom. i , píg. 136 et 73 • 
I 
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de la sal c o m ú n , y dos del á c i d o su l fúr ico I . 
E l ácido del nitro en vapor, ó g a s á c i d o n í t r i c o de 
Priestley, se extrae del mismo modo; pero quiere Smith 
que en teniendo la vasija m ;tida hasta la mitad en un ba-
ño de arena caliente , de modo que no pueda aguantar la 
mano , se echen en corta cantidad pai tes iguales en peso 
del nitro y á c i d o s u l f ú r i c o ; pues si la vasija en que se 
mezclan estas sales está f r ia , se obtiene una porc ión de 
gas nitroso, que es muy perjudicial respirarlo: la forma-
ción de este se nota inmediatamente, y le es muy sensible 
al Q u í m i c o por los vapores roxos amarillentos que se ob-
servan al rededor, y sobre el vaso en que se opera: es 
también necesario hacer esta operac ión con materias que 
no puedan ser atacadas, n i por el á c i d o s u l f ú r i c o , n i por 
el n í t r i c o ; pues se crearla á un mismo tiempo el g a s á c i -
do s u l f ú r e o y el g a s n i t roso los quales incomodan mucho 
la respiración. 
Los dos gases ácidos son muy al p ropós i to , según sus 
autores % para combinarse al amoniaco, destruir los mias-
mas p ú t r i d o s , y de este modo hacer cesar la epidemia, y 
mejorar la atmosfera del paciente: sin embargo, yo creo 
que estos medios puede permitirse se empleen para purifi-
car las habitaciones pasada la epidemia; mas no asegurarla 
se destruyese totalmente esta ni su causa, ni que sean sufi-
cientes para cortarla mientras reyna con alguna fuerza. 
Smith afirma que quando él usó el g a s acido n í t r i c o se iba 
disminuyendo poco á poco la epidemia entre los Rusos, y 
que al fin t e rminó . Esto mismo sucede en todas las epide-
1 Se obtiene igualmente y mejor, calentando la sal en una cazue-
la ó puchero, y echando encima la mitad en peso de ácido sulfúrico 
ó aceyte de vitriolo. 
1 Yo hablo aquí conforme í la opinion de estos. 
S2 
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mias en qüe son atacados muchos á la vez; lo prueba la 
horrenda que acabamos de sufrir en Cádiz, y se confirma-
rá con la que oprime todos los pueblos circunvecinos; mas 
para contagiarse juzgo preciso que haya en el individuo una 
disposición á la infección; pues he notado que el que no 
ha padecido el mal es acometido con mas ó menos fuerza, 
quando el que lo ha pasado no tiene riesgo de volverse á 
contagiar: lo mismo se ha observado en mas de quarenta 
y tres mil individuos en solo Cádiz , en donde no hay ya 
ni un enfermo de los que no han abandonado la ciudad, y 
caen indefectiblemente casi todos los que vienen de fuera 
en el te'rmino de tres á cinco dias I . 
£1 g a s acido m u r i d t i c o nos ha enseñado la experien-
cia es muy volátil, y el g a s á c i d o n í t r i c o lo es poco: 
aquel tiene un olor picante y sufocante, que incomoda 
fuertísimamente la respiración, y mataria al animal si lo 
respirara solo, mientras que el nítrico es mas suave y se 
siente ménos distribuido con moderación: esta diferencia 
hace preferir el g a s á c i d o m u r i d t i c o en los edificios gran-
des, como templos, casas de comedias y semejantes, que 
se pueden desocupar de las gentes y quedar vacías; pero 
en las casas donde es indispensable las habiten los que las 
viven; en los hospitales, que es imposible desocupar, y se-
mejantes , se emplea con ventaja el g a s acido n í t r i c o , por-
que se pueden poner los vasos de donde se desprende es-
te al rededor, y debaxo de las camas de los enfermos, y 
llevarlos por qualquiera parte del aposento y sala, sin in-
comodar ni al manipulante ni á los enfermos. 
Si estos ácidos son suficientes para destruir las partí-
i Todo esto Jo había advertido yo, y escrito en 1 8 0 0 , de cuyo 
ano hablo ai¡uí. 
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cuias contagiosas que se hallan mezcladas en el ayre at-
mosférico, lo serán también para purificar las ropas y de-
más muebles que hayan servido á esta clase de enfermos. 
Un Frances propone, para purificar la ropa, echar 
en el agua común una cantidad de á c i d o s u l f ú r i c o que 
no pueda destruirla, de ponerla á macerar en este agua 
acidulada veinte y quatro horas, de dexarla luego secar y 
lavar á lo ordinario: aconseja el mismo método para limpiar 
las escupideras & c , y aun cree útil regar las paredes dos 
veces al dia con este ác¡d'>: yo ignoro á la verdad qual 
pueda ser la ventaja de este riego; pues el ac ido s u l f ú r i -
co prefiere combinarse á la cal, de que se construyen or-
dinariamente las paredes quando se halla esta tierra con 
el amoniaco, á quien abandona el ácido sulfúrico para 
unirse con la tierra caliza. 
Es preciso que estas fumigaciones sean siempre dir i-
gidas por uno que tenga conocimientos químicos; pues si 
en una sala hay metales, ya en espejos, arañas ú otros 
muebles, y se valiera uno d e l g a s ac ido n í t r i c o en abun-
dancia, los inutilizaria y perderia, en lugar que el vapor 
del á c i d o m u r i á t i c o ataca solo un coreo número de seme-
jantes substancias. 
Es costumbre muy usada quemar pólvora en los quar-
tos y casa de los enfermos: lo hacen los mas con el ánimo 
de que se renueve el ayre; pero el que posee conocimien-
tos químicos sabe que en esta rápida combustion, hay en-
tre otras cosas, formación à z g a s á c i d o c a r b ó n i c o , el qual 
produce debihsiimmente los mismos efectos que los ante-
riores , y de g a s á c i d o s u l f ú r e o , que tiene casi el mbmo 
poder que el g a s ac ido m u r i á t i c o , y que el g a s á c i d o 
n í t r i c o . 
N o siendo, pues, fácil el que el común de las gen-
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tes pueda formar estos gases, n i tampoco proporcionarse 
quien les dirija estas operaciones en sus casas; y siendo 
ademas muy costosas, voy á exponer otros recursos sen-
cillos , y tan eficaces que puede executar aun el mas ig -
norante. 
E l uno de ellos es tan úti l como el propuesto p o r el 
Ciudadano Morveau, y el descrito por los Ingleses S m i t h 
y Patterson: el otro lo creo preferible á todos los p ro -
puestos, como podrá conocer por la sola teoría qualcjuie-
ra que esté versado en la Física particular, que es la que 
me ha sugerido las siguientes ideas. 
E l amoniaco se combina con tanta presteza al gas 
á c i d o s u l f ú r e o , como al tnur id t ico ó n í t r i c o , en cuya com-
binación queda el álcali volátil destituido, y separado de 
qualquier otro principio con que pudiera estar u n i d o ; y 
por tanto, descompuestos los miasmas p ú t r i d o s y conta-
giosos, si el amoniaco entra en estos como parte consti-
tuyente;, y se combina con el g a s ácido su l fur ' t o como he-
mos supuesto nosotros. 
L a formación de este gas es tan fácil que basta pren-
der fuego á una pajuela ó un poco de azufre para que se 
llene prontamente el quarto de dicho gas, y se i m p r e g -
nen de él sus paredes, aun hasta las aberturas mas pe-
queñas : basta para que aproveche esta maniobra cerrar 
bien la pieza donde se quiere executar, prender fuego á 
un poco de azufre en qualcjuiera tiesto, salirse el que lo 
enciende, y hacer que permanezca cerrado el aposento 
quatro o mas horas. Para poder habitarlo inmediatamente 
basta mojar qualquiera cosa, v. gr. la ropa que ha servi-
do al mismo enfermo, y pasearla por el quaito para que 
se íixe en ella el g a s acido su l fú reo sobrante , y que fo r -
maba una atmosfera particular en la pieza : con esto se 
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consigue el poder habitar sin incomodidad y con pronti-
tud un sitio purificado, y destruir al mismo tiempo los 
miasmas que podia y debía tener la ropa: esta sencillísi-
ma operación la practica, como se ha d icho , el mas rús-
t ico , y se ha creído bastará también para desinfestar los 
muebles, ropas y demás que hayan servido á enfermos 
contagiados, sin escrúpulo de que puedan volver á servir. 
Este gas tiene la propiedad como el m u r i á t i c o de su-
focar al que lo respira, y no puede por tanto emplearse 
en los sitios ó quartos habitados. 
El otro ác ido , de que tengo que hablar y proponer 
como superior y mas eficaz que todos los propuestos has-
ta a q u í , es el g a s m u r i á t i c o a r x i c a y a d o (ox igenado de los 
Franceses). 
Y o he dicho ya 1 que los cuerpos orgánicos se re-
suelven (abs t racc ión hecha de los huesos) en tres p r inc i -
pios , los quales, combinados con el a r x í c a p , forman eL 
a g u a y á c i d o c a r b ó n i c o y á c i d o n í t r i c o ; ó lo que es igual 
se resuelven en h i d r ó g e n o , carbone y á z o e : estos p r inc i -
pios ó se combinan entre s í , y forman un aceyte ( e l h i * 
d r ó ç e n o y carbone') , ó el amoniaco ( e l h i d r ó g e n o y dzoe^), 
ó se exhalan unidos al ca ló r i co y cada uno de por s í , y 
forman el g a s h i d r ó g e n o , el c a r b ó n i c o y el á z o e , ó la 
mofe ta a t m o s f é r i c a : la mezcla de estos crea t amb ién el 
g a s h i d r ó g e n o c a r b o n i z a d o , el g a s h i d r ó g e n o mofe-t izado, 
ó se encuentran los tres juntos, como lo ha observado 
Vol ta , hablando del ayre de las lagunas. 
Ninguno de los gases de que he hablado, esto es, el 
m u r i á t i c o , el n í t r i c o y el sulfiireoy descompone las subs-
1 Discurso sobre la neces;dad de la Quimia en la teoría y prácti-
ca de la Medicina, impreso en Cádiz aáo de ?795. 
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tandas que se forman por la resolución de los cuerpos or-
gánicos, y solo pueden combinarse al amoniaco, y parte 
al principio oleoso resultante, con el que forman los xa-
boncillos, mas el gas ácido muridtico a r x i c a y a d o no pue-
de tocar el álcali volátil sin descomponerlo, y separar sus 
principios: de esta qualidad, vulgar en la Quimia, se 
aprovechan los Químicos para obtener l a mofeta p u r a , 
haciendo pasar el amoniaco por una agua impregnada de 
gas ácido muridtico arxicayado , ó lo que es igual, por 
el ácido marino oxigenado; aun mas, un principio de es-
te gas, el arxícayo, se une al hidrógeno del inflamable lue-
go que lo toca y se convierten en agua, concreta también 
el principio oleoso, y le hace perder su olor, pues es ex-
clusivo á este gas el destruir todo principio odorífero; y 
siendo tanto ó mas volátil que los tres, de que he habla-
do, tan penetrante á lo ménos como los mencionados, y 
excediendo mucho á ellos por su actividad en propieda-
des salutíferas, ó creyendo algunos que destruye el gas 
ácido muridtico arxicayado con mucha mas eficacia que 
los otros, el principio contagiante es claro que debemos 
preferirlo á todos. 
No solo puede y debe este gas destruir la causa con-
tagiante, mas también descompone alguno de aquellos 
principios que inducen á debilitar é irritar los nervios, y 
producir las calenturas ó aumentarlas quando ya existen: 
tomaré por exemplo aXgas inflamable, con quien he dicho 
se combina el arxicayo sobrante ÁÚ. gas ácido muriatico 
arxicayado, y forma el agua, quedando después de exe-
cutar esta función, y de haber perdido dicho principio, 
un acido muridtico puro como el que describe Morveau: 
otra ventaja de mas tiene aun el gas que propongo nueva-
mente , y es que no puede combinarse con la cal de las pa-
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redes, como lo hace el m u r í á t i c o , n i se disuelve y precipi-
ta tan fácilmente como este por la humedad del ayre , cir-
cunstancias por que una menor cantidad del gas que pro-
pongo debe hacer mucho mas efecto que otra mayor de 
los demás. 
L a formación de este gas es mas fácil que la d e l g a s 
á c i d o n í t r i c o , recomendado por S m i t h , y tanto como la 
¿ ú g a s m u r i d t i c o propuesto por M o r v e a u ; pues basta a ñ a -
dir á la sal común una quarta parte de alabandina en 
polvo ( m a n g a n e s o ) , y se hace sin diferencia alguna, y 
del mismo modo que el gas mur íá t ico . 
Atacando el g a s á c i d o m u r i d t i c o a r x i c a y a d o todos los 
metales, y no siendo al propósito para respirarlo, es claro 
que no se puede hacer uso de él sino en los parages l i -
bres de gentes y de muebles que contengan metales. 
N o es m i án imo en este momento hablar sobre la 
obra de Morveau respecto de los gases para la purifica-
c ión , n i tampoco de lo propuesto por los Señores Smith 
y Patterson: esto queda para otra ocas ión, y concluyo es-
te capí tu lo especificando el quanto de los ingredientes 
me parece suficiente para un sitio determinado, y condi-
ciones que deben acompañar á la purificación. 
Nunca he empleado y o , n i aconsejo el uso del g a s 
á c i d o n í t r i c o para descontagiar las habitaciones & c . , pues 
he afirmado antes es m u y poco v o l á t i l ; pero en recom-
pensa es preferible á todos para echarlo al rededor de las 
camas de los enfermos: basta mezclar en el vasí to que ha 
de servir para esta operación una onza de nitro y otra de 
ác ido s u l f ú r i c o , y pasear la lámpara mientras se despren-
de el gas del vasito que contiene la mezcla. 
Para descontagiar un quarto de cinco á seis varas en 
quadro, es suficiente una onza de la sal, y media del dci-
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do s u l f ú r i c o ; pero es preciso echar la sal en vasos donde 
se caliente convenientemente, que sean capaces y algo es-
trechos , con el fin de que se mezclen bien el á c i d o s u l -
f ú r i c o y l a s a l , y no se salga la mezcla con la efervescen-
cia que produce esta combinación. 
L o mismo debe entenderse del g a s á c i d o m u r i a t i c o 
a r x í c a y . i d o quando se prefiere este á aquel, como en los 
sitios en que ha habido muertos. Si los edificios son m u y 
grandes, conviene excederse un poco de la p r o p o r c i ó n 
asignada, y con respecto á la magnitud de la pieza. 
Si empleamos el azufre, como donde no ha muerto 
nadie, conviene extenderlo; pero sin separarlo entre sí y 
pegarle fuego sobre un tiesto, piedra ú otra cosa inú t i l , 
porque mancha el suelo; sobra para un quarto de á c in-
co ó seis varas en quadro un escrúpulo de azufre b ien 
molido. 
Y o contemplo igual la v i r tud ¿ o i g a s á c i d o m u r i á t i c o 
y del g a s s u l f ú r e o ; y á estos de menos poder, rep i to , que 
e l g a s á c i d o m u r i á t i c o a r x í c a y a d o (ox igenado" ) , por lo que 
he preferido siempre este para los hospitales, lazaretos y 
demás sirios que se juzgan muy contagiados ó infestados. 
Para que se haga completamente lo que llamamos 
des infecc ión ó p u r i f i c a c i ó n , seria preciso que colgaran to-
das las ropas de cada casa en cordeles ó de ot ro modo; 
que deshicieran los colchones; extendieran sobre celosías 
ó sillas la lana y lienzos de ellos , á fin que se penetraran 
bien todas estas substancias à ú g a s s u l f ú r e o , ó de l que se 
emplee en el descontagio. 
Siempre que se eche qualquiera de los gases men-
cionados en un quarto, con.el fin de purificarlo y las ma-
terias que contenga, se cerrarán las ventanas y puertas, 
para que permanezca en él la materia aeriforme descon-
( 4i7 ) 
t a g í a n t e , á ío méflos un quarto-de hora, y tenga lugar 
de introducirse y penetrar por todas partes. 
L a desinfección debe ser dirigida por un M e d i c o , y 
coadyuvar á ella todos los Profesores de Medicina, C i r u -
g ía y Farmacia del pueblo, á fin que se practique como 
se les diga, y se haga con el esmero y perfección posible; 
y para que el Magistrado quede completamente satisfecho 
de que no ha quedado rincón grande ni chico por sahu-
mar, e legirá y nombrará tantos sugetos, Diputados de su 
confianza, como Profesores se empleen en la purificación; 
haciendo saber á ambos el n ú m e r o d é calles, manzanas ó 
casas que le corresponde perfumar, para que el Facul ta t i -
vo execute la operación con arreglo á lo escrito en esta 
Memor ia , y el Diputado la autorice conforme se expre-
sa en las instrucciones que formé en 1804 para los pue-
blos infestados-1, . asignando á cada Profesor y D i p u t a d o 
un mozo que lleve los ingredientes necesarios para la de-
sinfección : hasta aquí han consistido en una porc ión de 
polvo de azufre, una botella à s á c i d o s u l f ú r i c o , y la 
mezcla de sal, alabandina, y una porción de esta sola en 
polvo. Si se ofreciere sal, la hay en toda casa. •:; 
Conviene hacer á la vez la purificación en una gran 
parte del pueblo, porque los gases salen de una y otra 
casa, se mezclan entre s í , forman una visible a tmósfera 
gaseosa, y no queda hueco ni rendija que no penetre. ; 
En los puertos de mar debe hacerse con las embar-
caciones lo que se aconseja practicar en tierra con las ca-
sas; pero veamos qual ha sido el resultado de estas fumi -
1 He dicho en otro lugar que se encuentran en el apéndice y en 
la respuesta que doy á ia pregunta trece de Ja Junta Suprema de Sa-
nidad de Dinamarca. 
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gaciones y purificaciones, lo que formará el objeto d e l 
capítulo siguiente. 
C A P I T U L O X V . 
Resultado de ¡as disecciones atiatémicas hechas en algu-
nos cadáveres de los epidemiados^ 
EN CADIZ ASO DE l 8 o O . 
L a inspección anatómica de algunos cadáveres de los con-
xapjddcs me enseño que aquellos que habian solo vomi ta -
do, ó vomitado y obiado en abundancia un humor negro, 
pareciendo al meconio de los n iños , pero mas tíuído. Ies 
quejaba una gran cantidad del mismo material en su e s t ó -
mago, duodeno, colon,, y lo que es,mas en el yeyuno é 
í leon; que indiferentemente qualquiera de estas partes, y 
en particular el estomago r se hallaba con unas manchas 
gangrenosas mas ó menos grandes, siendo las mayores de 
la extension como de un reab de plata. 
Otras veces se encontraban estas mismas visceras esco-
riadas en varios puntos de su interior, y no era raro el ob-
servar ambas cosas en un mismo cadáve r , y t a m b i é n a l -
gunas lombrices, principalmente en los intestinos delr 
ga los. 
En varios de los que abrí observé que t en í an e l h í -
gado muy abultado, que su consistencia había d isminuido 
mudio de aquella que naturalmente debía tener encon-
trándose como macerado; y que tanto esta e n t r a ñ a , como 
las d e m á s , se hallaban teñidas de un color d i ferente , y 
participando entre los varios que ofrece el paso de l ama-
ri l lo al negro. 
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Abriendo la cabidad v i ta l me aseguré que los pu l -
mones estaban salpicados de manchas negras y gangreno-
sas; lo que sucedia con especialidad en aquellos cuya ca-
lentura habia sido muy maligna; que traia poco calor, y 
¿e llevaba muy pronto los pobres epidemiados. 
N o t é en varios que se esfacelo en el ó rgano de la res-
p i rac ión una porción del p u l m ó n , y entre sus vasos algu-
no de los sanguíneos de consideración, y daba origen á 
las grandes hemorragias del pecho por la boca, las que 
siempre, como he dicho, fueron mortales. 
N o fué tampoco raro el encontrar el celebro l ívido 
en algunos de sus puntos, todo lo que denota la mucha 
malignidad de nuestra calentura, el grandísimo abatimien-
to del sistema n é r v e o , é imposibilidad de curarla; y esto 
se hallaba de preferencia en los que morían de los dos á 
los quatro dias sin síntomas n íuy violentos. 
E l color amarillo del cutis, gordura y humores de 
nuestros epidemiados;, y las manchas negras por la perife-
r ie exterior del cutis mas ó menos grandes, fueron muy 
comunes en nuestros cadáveres ; y también observé mu-
chas veces el interior de la boca obscurís ima, y los labios 
de este color, y tan negros como el carbon mas obscuro 
ó el negro mas atezado, y esto sin ponderación alguna. 
M e fué imposible examinar la calidad del humor ne-
g ro , n i de otra alguna evacuación excrementicia; pues 
me faltaba el tiempo para el preciso descanso, y aun para 
tomar el alimento indispensable para v iv i r . Tales eran las 
circunstancias, tanta la gente que necesitaba el socorro de 
los M é d i c o s , y tan grande el h ú m e r o de añigidos que ha-
bia en el pueblo. 
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EN MEDINASIBONIA AÑO D E l8oi. 
En la tarde del 17 de Octubre entre seis y seis y me-
dia de ella inspeccioné en el hospital de la Corredera el 
cadáver de J . N . joven, soltera, de veinte y dos años de 
edad, que habia muerto en el dia quinto de su enferme-
dad; y á la una de la noche del 16 al 17, es decir , á 
las diez y siete horas de haber espirado, sin observar en 
ella muy mal olor, tuvo suma post rac ión, y se le mani-
fes tóla ictericia. 
Abierta la cavidad natural le encontré la vexiga de 
la hiél enteramente vacía y sin una gota de b i l i s ; el es-
tómago Heno de un humor obscuro, que no produxo efer-
vescencia alguna ni otro movimiento echado en el suelo 
ni mezclado con el ácido sulfúrico. 
En la cavidad vi ta l y animal no observé cosa part i-
cular: es de advertir, que la gordura y humores de ser 
mejantes enfermos se encuentran cons tân tèmente teñidos 
de bilis, ó como si hubiera metido aquella en una tintu-
ra de azafrán ó infundido esta en nuestros l í qu idos . 
E l 20 del mismo abrí en dicho hospital e l cadáver 
del Corista Fr . Rodrigo Caballero., del Orden de S. Fran-
cisco , y de veinte y dos años de edad, quien m u r i ó al en-
trar en el séptimo dia de su mal á las quatro de la maña-
na del 20,. y se inspeccionó á las cinco de la tarde del 
mismo dia sin exhalar muy mal o lor : habia tenido el vó-
mito negro, y estaba ¡crérico. 
L e encontré la vexiga de la h ié l medio llena de una 
bilis obscura , infiltradas sus membranas de sangre negra, 
principalmente hacia su cuello y conducto c o l í d o c o ; el 
estómago estaba vacio y con poquís imo h u m e í , espeso y 
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obscuro, que se hallaba también en el duodeno y demás 
intestinos; todos estos los encontré llenos de manchas l í -
vidas, los ríñones algo abultados, y toda su circunferen-
cia y ríñones subcen tur íados , infiltrados de un humor san-
guinolento negruzco; el h ígado tenia el color mas claro 
que el que le es propio en el estado natural ; la vexiga 
se presentó llena de una orina azafranada, participando 
de este color los otros humores y la gordura; en las de-
mas visceras del abdomen y otras cavidades no encon t r é 
cosa alguna notable. 
E l 26 del mismo Octubre , en el propio hospital, ins-
peccioné el cadáver de Juan Ximenez de la Santa, de edad 
de once años , á las cinco de la tarde de este dia , habiendo 
muerto á las diez de la mañana sin notarle mal olor. 
Había tenido vómitos y cursos negros; la vexiga de 
la hiél estaba medio llena de un humor negruzco, que 
derramado por los intestinos tomó su color amarillo subi-
do; el estomago se hallaba algo contra ído y corroído su 
interior; contenia en poca cantidad un humor negro par-
do, que apénas habia pasado alguna cantidad al duodeno, 
el que, y demás intestinos, estaban con manchas de un 
color roxo obscuro; la orina que contenia la vexiga ma-
nifestaba un color amarillo subido, y no se le advi r t ió otra 
cosa notablé en ninguna de las partes contenidas n i conti-
nentes de las tres cavidades. 
En la tarde del 28 de Octubre inspeccioné á las seis 
de ella el cadáver del soldado B . C . , de edad de veinte 
y seis años , quien falleció entre' las nueve y diez de la 
mañana: desde que en t ró en el hospital arrojaba sangre 
por la boca con tos, y no podia estar acostado sino del la*-
do izquierdo; mur ió vomitando sangre en abundancia, y 
un humor negro que expelía igua lmente , qm¡ la sangie 
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por el orificio, y todo é l teñido de amari l lo: y o t o m é y 
mezc lé una porción de su vomito negro, y de l humor 
que abierto le saqué del es tómago y mezclado con e l á c i -
do su l fú r i co no hizo efervescencia, y sí lo que produce 
este ácido quando se mezcla con el agua, que es levantar 
como una niebla l igera, efecto del agua que se vola t i l iza 
por el alto grado de temperatura que adquieren estas subs-
tancias quando se combinan. 
H a l l é el vazo de un color l ív ido muy diferente del 
obscuro que tiene en su estado natural ; el e s t ó m a g o i n -
flado por una gran cantidad de ayre; abierta esta viscera 
observé estaban algo corroídas sus membranas, y q u e con-
tenia un humor abundante de color de chocolate; la ve-
xiga de la hiél medio llena de un líquido obscuro, que 
vaciado y repartido por los intestinos, tomaba su color 
casi ordinario; el hígado, ' como en todos, tenia u n aspec-
to mas claro que el natural; la vexiga de la orina estaba 
llena de un humor azafranado subido, y le e n c o n t r é al-
gunas lombrices en los inteátinos. ' : - • 
En la cavidad vital le observe que la parte superior 
y externa del pu lmón del lado izquierdo se hallaba adhe-
rida á la pleura , y que el humor del pericardio era abun-
dante y amarillo como todos los humores. 
E l Padre F r . Josef Mart inez, D r . en C i r u g í a y Re-
ligioso del Orden de S. Juan de D i o s , quien so l ía ayu-
darme á estas inspecciones, me dixo que lo h a b í a curado 
aquel verano de una pleuritis y asma que padecia. 
E l 3 de Noviembre , á las nueve de la m a ñ a n a , ins-
peccioné el cadáver de AlvaroXimenez de la Santa , her-
mano del Juan, ó el tercero de los especificados en esta 
re lac ión , quien habia muerto entre dos y tres de l a tar-
de del dia anterior. 
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Y o inspeccione á este muchacho, por ser de una fa-
mil ia que pereció toda, y haber sido uno de aquellos que 
arrojaron abundant í s imamente sangre por la boca, nari-
ces y ano, haberse teñ ido de ictericia, y sufrido-dolores 
grandes de vientre mientras estuvo malo. 
Se le encontró el interior del e s tómago algo corro ído 
con una lombriz grande y como con onza y media de un 
humor muy semejante en color y consistencia á la mie l de 
c a ñ a ; esta víscera é intestinos tenían unas manchas negras 
transversales, que formaban estrias simétricas todo lo l a r -
go de l canal intestinal, las que eran mas notables en la 
extremidad del íleon correspondiente á su embocadura 
en el colon : : el h ígado algo mas claro que en el estado 
na tura l ; la vexiga llena de un humor azafranado, y las 
d e m á s visceras sin lesion sensible, 
E l p u l m ó n estaba algo obscuro, y muy blanda su 
substancia interior. 
E l 7 de Noviembre , á las cinco de la tarde , inspec-
c i o n é á Mar ía de los Santos, como de seis años de edad, 
que habia muerto â. la una de la noche del seis al siete: 
se le habían manifestado algunas petequias como ocho 
horas antes de morir , y no sé á los quantos días de su en-
fermedad e sp i ró ; pues vino al hospital con sumo abati-
miento , y tan negada á tomar, que no fué posible que 
comiera, bebiera ni tragara medicina alguna esta niña 
desde que en t ró en é l . 
L e enco i r r é en la cavidad natural la vexiga de la 
hiél con un humor prieto que ocuparia como las dos quin-
tas partes de su capacidad; y la membrana interna d é d i -
i Era general hallar en todos en este sitio las manchas mas abun-
dantes que en toda otra parte de ios intestinos. 
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cha vexiga muy gruesa, é infiltrada de un humor negruz-
co amarillento: el es tómago estaba tan con t r a ído , que te-
n i a , á cortísima diferencia, el mismo diámetro que el de 
un intestino: el humor del pericardio muy amarillo & c . 
E l 9 del mismo, á las quatro de la tarde, i n s p e c c i o n é 
á Beatriz Rosano, que habla muerto á las ocho de la m a -
ñana del mismo dia , joven como de diez y ocho años d e 
edad: precedieron á su muerte los vómitos y cursos n e -
gros , la sangre por la nariz, y el color amarillento d e l 
cútis. 
L e noté en la cavidad natural, medio llena la v e x i -
ga de la hiél de un humor negruzco, infiltrada esta d e 
un l íqu ido , cuyo color aparentaba la mezcla del negro y 
amarillo: los riñones y cápsulas atrabiliarias estaban i n f i l -
tradas de un humor muy amarillo, la vexiga casi l l e n a 
de una orina azafranada: en la cavidad vi tal solo le v i 
algunas pequeñas manchas en el exterior de los pulmones: 
fin el celebro nada le percibí que fuera de c o n s i d e r a c i ó n . 
E n la mañana del 11 de Noviembre , á las ocho d e 
ella, inspeccioné el cadáver de F r . G . que habla m u e r t o 
á las ocho del dia anterior, v á los ocho ó nueve de su 
enfermedad: ignoro su edad: precedió á su fallecimiento 
gran h ipo , vehementes dolores de e s t ó m a g o , y cursos 
prietos. , : > 
Abierta la cavidad natural adver t í contenia sn e s t ó -
mago una porción de humor negro, que llenaba t a m b i é n 
los intestinos: en estos, y particularmente en e l Ileon se 
adver t ían muchas manchas negras: la membrana in terna 
del ventr ículo ó es tómago aparecia flogoseada y a lgo cor -
ro ída : el exôfago, desde el cárdiax hasta unos seis t r ave -
ses de dedo hácia su parte superior, le v i con listas l o n -
gitudinales obscuras, propias de las inflamaciones he r i s i -
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pelatosas, que empiezan á mortificarse o gangrenarse: el 
h í g a d o Çy repito fué esto general) de.un color-mas cla-
ro que el natural: la vexiga de la h ié l contenia un hu -
m o r negruzco, y su membrana interna, y toda ella hacia 
3u cuello infiltrada de una sangre algo obscura; ó mejor 
de un humor bilioso negro , como también los ríñones sub-
centuriados: no le v i cosa particular n i en la cavidad v i r 
tal n i animal. Esta muger estaba criando y habia par i -
do tres. 
MÁLAGA ASO DE 1803. 
En el hospital provisional de Tahonas el dia 7 de 
Dic iembre inspeccioné tres cadáveres , dos de hombre y 
uno de muger. 
Primer cadáver, de edad, de treinta y tres á, treinta 
y cinco anos. 
Se abr ió á las seis horas de muer to : su color era pro-
pio de u n h i c t é r i c o , reluciendo principalmente lo amarillo 
en el cuello y rostro: las orejas estaban l ív idas : e l todo 
de su cuerpo lleno de petequias; y abieí tos los tegum'en-' 
tos encont ré una infiltración de humor bilioso en el texi-
do celular y partes musculosas. 
Separado el e s t e r n ó n , y manifiesta la cavidad v i t a l , 
se n o t ó el mediastino quasi espongioso, é infiltrado de-
humor bilioso. 
E l p u l m ó n , adherido en ambos lados á la pleura y 
todas las costillas, como también al diafragma; el exte-
rior de dicha viscera lleno de manchas negras, semejantes 
a las de pinta roxa 1 , ulcerado en algunos puntos de sus 
1 Pescado cuyo exterior está sembrado de manchas pequeñas de 
color de chocolate y blanco. 
54 
( 4 2 6 ) 
adherencias; abierto se observó penetrar las manchas en 
toda sa substancia. 
Perforado convenientemente el pericardio se encon-
tró lleno de un humor semejante á una tintura de aza-
frán cargada; las venas coronarias, principalmente h a c í a 
los ventr ículos , llenas y turgentes como quando se h a -
ce íuna inyección forzada: la aurícula derecha lívida y de 
bastante volumen: abierto el corazón lo encontré l l e n o 
de una sangre negra, y disuelta en bastante abundancia; 
los pilares de este tan amarillos como la seda de este 
color. 
Cavidad del abdomen. 
E l hígado bastante abultado, y de mas consistencia 
que en el estado natural, con algunas manchas de c o l o r 
de castaña. 
E l humor contenido en la vesícula felea como g e -
latinoso, y de un color verdoso. 
E l bazo tinturado de b i l i s , adherido al diafragma y 
con bastante consistencia. 
E l exterior del estómago con manchas l ív idas : abier-
to lo encontré lleno de un humor como vino t i n t o re-
vuel to: su membrana interna flogoseada y ulcerada p r i n -
cipalmente hacia el cardiax. 
Los intestinos duodeno y colon llenos de un humor 
semejante al contenido en el e s t ó m a g o , y en el mismo 
estado que este la superficie interna de aquellos. 
Los intestinos delgados quasi vacíos , y t a m b i é n flo-
goseado y ulcerado el interior de ellos. 
L a vexiga de la orina l lena, y su contenido bastante 
tinturado de bilis. 
Los ríñones t i n tú r a lo s de la misma. 
Este enfermo no tuvo vómitos. 
('4*7.) 
Segundo cadaver, de edad amo de veinte y quatra años. 
• Se inspeccionó á Jas once horas de muerto : e l color 
dg l cútis amarillento por todo su cuerpo, mas la cara y 
orejas de color morado: executadas las primeras incisio-
nes se advir t ió el cú t i s , texido celular y partes carnosas 
de color amarillento. 
. Manifiesta la cavidad v i t a l , y l que todas las,partes 
contenidas presentaban un color amarillento. 
E l exterior de los pulmones lo encontré infiltrado y 
cubierto de grandes manchas obscuras, que abiertos me 
aseguré penetraban toda su substancia. 
: Dilatado el pericardio se encont ró el humor conte-
nido bastante tinturado de amarillo. 
E l corazón voluminoso, las venas coronarias turgen-
tes , y como las del primer cadáver de este a r t í c u l o : las 
aur ícu las de un color verde obscuro y de bastante ivolú-
m e n : abierta esta viscera arrojó como quartillo y medicj 
de sangre grumosa y de mal ca r ác t e r : los pilares é inte-
r io r de las aurículas tinturado de amarillo. 
Cavidad del abdómen. 
L ò exterior del h í g a d o de un color verde feo, y su 
substancia de una consistencia bastante dura: la vesícula 
felea llena, y su humor con bastante consistencia, y pa-
recido á la miel de cañas. 
E l bazo mas voluminoso que en su estado natural. 
Abier to el e s tómago se vió contenia un humor de co-
l o r no muy obscuro, quasi purulento y de mal o lor : su 
membrana interna con puntos de supuración. 
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E l intestino colon de color morado en algunos pun-
tos, inclinándose a la gangrena, y contenia lombrices 
rotundas ó comunes. 
L a vexlga de la orina tan l lena, que subia mucho so. 
frre el pubis, y la orina contenida de olor fé t ido ; los r i -
ñónes tinturados de amarillo. 
; Este tuvo vómi tos obscuros. 
.- . Tercer cadáver de una muger de sesenta anos de edad. 
' Se inspeccionó á las doce horas de su fallecimiento. 
: E l exterior del cútis tinturado de amarillo claro, con 
petequias miliares ? por todo el cuerpo. 
: Manifiéstb el interior del pecho se ve la cavidad v i -
tal de color amarillo. 
E l pu lmón de un obscuro alagartado, que penetra en 
su substancia. 
E l humor del pericardio amar i l lo , como también el 
exterior 'del corazón : abierta tíStá vfecôra arrojó porción 
considerable de sangre entre disuelta y grumosa, quedan-
do su interior notablemente amarillo. 
Cavidad del abdomen. 
E l h í g a d o bastante voluminoso, y de un color jas-
peado f eo : lo interior de su substancia muy obscura y 
éndüréc ida . • 
L a vexiga de la h ié l estaba llena', y SU Humor era 
espèso y riigf icânte> el 'bázo endurecido y muy volúminoso. 
i Muchísimas mancliitas tan semejantes S las picaduras de pulga, 
que tan solo pueden distíngüirlas bien los Médicos. .••>••> 
( 4^9 ) 
E l es tómago conteá ia un humor obscuro y de mal 
olor, y su membrana interna flogõseàda: el omento esta-
ba extenuado: el humor de los intestinos obscuro y teñ i -
do, y en algunos puntos manchas negras. Los r íñones 
amarillos. 
La vexiga de la orina contenia bastante humor excre-
menticio, y estaba tinturada de amarillo. 
A un soldado del Regimiento de Suizos de Reding le 
inspeccioné: el i 3 de Diciembre de 1804 á las siete ho -
ras de .muerto: tenia treinta años de edad: ignoro los dias 
que tendr ía de e n f e r m e d a d ' q ü a n d o m u r i ó . ; 
L o exterior del cuerpo era de un amarillo obscuro, 
con petequias miliares por toda su periferia exterior : la 
gordura y texido celular sé hallaba bastantemente amari-
l lo : la sangre mezclada con el á c i d o sulfúrico se coagula-
ba al-¿abó de a lgún ra to , como sucede con la sangre que 
se saca de las venas ó en las sangrías. 
~ . E l omento se hallaba deshecho, y en algunos puntos 
supurado, con adherencias al peritoneo eft1 várias partes de 
su 'extension: el mesenterio y g lándulas^ônglo t t l e radas de 
un color amarillo subido: lo exterior del h ígado con pe ' 
quenas manchas l ividadas, obstruido y muy abultado: la 
;vesicula:ifelea • l lena, d é m r - h i i m ô r J como gelatina i '-qüe 
mezclado' con el ' á c i d o - s u l f ú r i c o tomaba un color verde 
mar y una consistencia colho de'carne. E l color del ba-
zo era de l i r i o , y se hallaba como el h ígado m u y obs-
truido y abultado. E l r iñon por su exterior presentaba 
un •amarillo subido, estaba voluminosos y* abierto ma-
nifestaba en todo el grueso de sü substancíá uh color 
obscuro. 
E l e s tómago se hallaba lleno de un humor de color 
de 
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no co lon: su membrana felposa la encontré destruida: e l 
intestino yeyuno con manchas negras al exter ior , y gan-
grenado interiormente; y este y los demás llenos de un 
humor semejante, al contenido en el es tómago. 
L o exterior del pu lmón presentaba un color de l i r i o 
baxo en su parte posterior é inferior de ambos lados con 
manchas aplomadas y obscuras en las partes laterales e x -
teriores. 
E l pericardio estaba lleno de un humor amaril lo bih'o? 
so muy subido: las venas y arterias coronarias del co razón 
repletas y túrgidas como si se hubieran inyectado: este 
abultado y lleno de una sangre obscura muy d í s u e l t a , con-
teniendo como las tres quartas partes de un q u a r t i l l o : su 
interior y particularmente sus pilarcillos y g l á n d u l a s t r i -
cúspides muy amarillas : en el lado del ven t r ícu lo izquier-
do á la aurícula del mismo lado habia pegada fuerte-
mente á sus válvulas una especie de mocosidad espongio-
sa del color de yerjia. de hueyo;, que compr imiéndola sa-
lía un humor piuy amarillo. 
En el celebro no le noté cosa particular, n i tampoco 
á los demás. 
E l segundo que inspeccioné á las ocho horas de muer-
to gn.este mismo dia .13 fué:un paisano como de., .sesenta 
y ocho afios de edad : tenia, lo exterior de su cuerpo te~ 
ü i d o ' d e color amarillo amoratado. E n là cavidad natural 
le encontré el omento todo deshecho y supurado, quedan-
do solo las partes mas fibrosas de é l : la vexiga de la h ié l 
muy dilatada» y llçna d£ un humor gelatinoso: e l exter 
rior del estómago é intestihos con manchas gangrenosas, y 
casi todos mortilicados ó gangrenados por su inter ior con 
algunas lombrices en el yeyuno: el bazo todo deshecho y 
supurado, y su parte superior cartilaginosa: la .vexiga u r i -
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ñafia muy llena de orina azafranada: el colon , en lo que 
corresponde á la region iliaca Izquierda, casi cartilaginoso, 
•muy cont ra ído , dexando un hueco como el canon de una 
pluma ordinaria de escribir: lo exterior del riñon presen-
taba un color de vino t into : el interior estaba amarillo, 
y todo él tenia una consistencia muy mole. 
Abier to el pecho encontré el p u l m ó n de ambos la -
dos adherido á la porción cartilaginosa y huesosa de las 
costillas de sus respectivos lados: la cara externa de esta 
entraña supurada-en algunos puntos, gangrenada su subs-
tancia , y toda ella abultada y llena de ayre: el humor 
del pericardio de un amarillo subido como azafrán: el co-
razón tenia una consistencia mole, infiltrada su gordura, y 
todo su exterior de un humor como el del pericardio: lo 
hal lé también muy abultado y lleno d é sangre, parte coa-
gulada y parte disueka, con porciones poliposas i l e un 
color amari l lo, y la aur ícula derecha muy dilatada. 
E n la cavidad v i ta l no le noté cosa digna de expre-
sarse. 
Omi to la exposición â & ' h inspección de varios otros 
cadáveres que a b r í , siendo regla general el encontrar en. 
ellos el exterior del cútis m a s ó ménos amaril lo, y p a r t i -
cipar constantemente de este color su gordura, carnes y 
humores. 
Eran comunes las manchas l ívidas y amoratadas de 
diversa magnitud por todo el ámbi to exterior, y en par-
ticular por el hueco del cuerpo ó en el tronco. 
Los vasos sanguíneos de las extremidades los hiálé 
siempre casi vacíos: infiero que por no tener fuerza el -co-
razón !para arrojar la sangre hasta los mas distantes, m i é n -
tras que en esta noble viscera, las arterias y venas que se 
distribuían en su substancia, y los demás vasos grandes. 
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saiigiu'noos y cercanos del corazón se encontraban m u y 
llenos de este humor roxo. 
Las partes contenidas en el pecho y vientre se hal la-
ban salpicadas por su superficie exterior dé manchas mas 
ó menos obscuras, que penetraban toda, su substancia. 
Era común encontrar las lombrices f\ upa mater ia 
prieta en el estómago é intestinos, como tàmbien u l ce ra -
do y flogoseado lo interior de este canal alimenticio. 
L a vexiga de la h ié l estaba casi siempre mas ó menos 
llena de un humor espeso y obscuro. Ta l qual vez m e 
cercioré &e hallaba enteramente vacia. 
La de la orina ó contenia muy poco l í q u i d o , o esta-
ba muy llena , y el h ígado aparentaba un color mas claro 
que en el estado natural. 
Los tendoncitos de los pilares del corazón y , s.us ,váLt 
yulas mostraban un amarillo tan brillante ,: v i v o - y Hndo.y 
que abrí varios cadáveres solo por ver este precioso y . fino 
color. . . .. 
En 1804 no me fué posible inspeccionar n i un solo 
difunto, porque no tuve ni Unj'ustaftte de-lugüv para el lo, 
y menos á quien encargárselo. , 
La bilis contenida en la vexiga de l,a hiél l a m e z c l é 
convenientemente con los ácidos minerales y álcalis fixos, 
y no adver t í mutación alguna ni efecto sensible çn ella: 
esta se coagulaba en parte con las primeras substancias y 
la sangre enteramente. 
L e hice comer á varios perros y en cantidad la bilis 
de la vexiga de la h i é l , y también la carne de los cadá -
veres de los epidemiados , sin que les produxeran estas 
substancias el menor trastorno, pues no adve r t í lestquitase 
el apetito , ni tampoco noté la menor tristeza en ellos. 
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C A P I T U L O X V I . -; 
Estado necrológico de Cádiz, Sevilla ire. ire. 
N o p ú e d o presentar unos documentos rnas au tén t icos n i 
mas exâctos de la población de C á d i z , Sevilla & c . , de l 
nümero de enfermos que hubo en una y otra c iudad, de l 
total de los muertos en ambas, y restablecidos en cada 
una de por s í , que los estados que á este fin han extendi-
do y da^0 á luz las dos mejores poblaciones de A n d a l u -
cía ( C á d i z y Sevi l la) , los. que yo he formado en M á l a -
ga en estos dos ú l t imos años , y el que tuvo la bondad 
de remit i rme el Señor Presidente de la Junta de Sanidad 
de Al ican te . 
L a Ciudad de Sevilla t ira su cálculo desde 23 de 
Agosto: hasta el ú l t i m o de Noviembre de 1800 ; y en 
esta precisa y determinada época ha habido en dicha c iu -
ddd el nú-mero- de enfermos,-restablecidos y muertos que-
expresó en su estado necro lógico . 
En el nuestro de C á d i z no se dice determinadamen-
te el dia en que se empieza á contar los que fa l l ec ían , si 
se determina en quál finaliza esta cuenta: yo he procura-
do por tanto tomar Una razón i n d i v i d u a l de los que m u -
rieron desde primero de Agosto hasta el ú l t imo de N o -
viembre, y asignaré por dias desde el 18 del dicho Agos-
to, que se empezó á enterrar fuera de poblado, hasta el 
30 de Nov iembre , el n ú m e r o de cuerpos que se sepul-
taban en cada veinte y quatro horas. 
Los dias se contaban de ocho á ocho de la ma-
ñana. 
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Resulta que en Sevilla de 80,568 personas que en-
cerraba la ciudad y arrabales 
Enfermáron 76,488 
Sanaron 6 1,718 
M u r i é r o n 14,68$ 
Existentes achacosos.. 85 
En Cád iz de 71,499 de que , según el padrón del 
año de 1786, se componía este vecindario; y suponien-
do saliéron 14,000 personas, quedaron 57,499, delas 
que resulta 
Enfermáron 48,520 
C u r á r o n 40,776 
M u r i é r o n ségun este padrón 7>3^7 
Existentes achacosos 357 
Y o especifico en el estado de C á d i z que el número 
de muertos en el pueblo, respecto á los que cu rá ron , no 
llegó á un diez por ciento, mientras que en los hospita-
les morian casi la mi tad ; y en e l de mugeres el número 
de"las que sanaron fué menor que e l de las muertas-, esto 
prueba lo que he dicho de los hospitales, que es perjudi-
cial el amontonar enfermos, y que tengan que respirar 
unos los efluvios de los otros; sin embargo este cálculo 
no.lo h a l l o , n i se debe reputar exacto ; porque en mu-
chas casas, quando habla un criado ó criada que se conje-
turaba iba á mori r , lo mandaban al hospital, para no pa-
sar por las incomodidades que causa indispensablemente 
un muerto en qualquiera casa; lo que disminuye en el 
pueblo la proporción de los muertos respecto á los enfer-
mos, y la aumenta en los hospitales particulares; pero en 
el del R e y , en que no se daba este caso, mur iéron sin 
comparac ión muchos mas que en el pueblo. 
E l orden de los muertos en C á d i z es el siguiente: 
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Razón de los muertos que hubo en Cádiz desde i.o de Agos-
to hasta el / / del mismo, ambos inclusive, y por dias 
desde el 18 de este, en que se empezaron d llevar a l Ce-
, menterio extramuros de esta ciudad, hasta último 
de Noviembre de 1800. 
AGOSTO. 
D¡as. Muertos. Dias. Muertos. 
Desde el i?deAgos-, 24 
to al r 7 del mismo, w 49 25 63 
ambos inclusive....) 26 - 9$ 
18 .107 27 118 
19 101 28 147 
20 120 29 131 
21 120 30 165 
22 140 31 179 
2 ̂ ^ Total de este mes. 16 2 8 
S E T I E M B R E . 
I . , 140 16 197 
2 164 17 I96 
3 17S 18 243 
4 ...209 19 176 
5 220 20 193 
6 213 21 164 
7 232 22 178 
8 222 23 180 
9 250 24 168 
10 214 25 158 
11. 246 26 14a 
12 239 27 '...131 
13 212 28 ro8 
14 214 29 94 
15 276* 30... 91 
Total 5645 
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..BUS. .'ocTUBRE. M^08-. V™- MOV1ÉMBRE. Muertos-
i ••• 84 1 3 5 
2 I I 7 2 12 
3— 9$ 3 • 2 4 
ij, W....100 4 a i 
5 100 $ 19 
.6... 102 6..... 2 4 
7 - - ; - - ; ; — - • 92 7 • 17 
8.......;...v....;.......:.. 89 8 17 
9 J . . . . . . . . . . . . 82 9- 16 
10....; i 97 to . . . . 9 
I I . . . . ; I O I I I l 8 
12.....;....;..... 84 12 12 
¿3.....;;;;..;;...:........; 91 13.. — I 3 
14 72 14 11 
15 • 82 i $ 15 
16....;. 78 16 11 
17 69 17 15 
í.8.í.:::.v.v.v..«.;..v.; ..v 78 Í 8 .-..v..,-,^^ • t a 
19............:....^. .103 Í 9 13 
20.;. . . . . . . , . . . ; 98 20. 6 
2 1........... 72 2 1 8 
12.....:...;......... 70 22 .¿- I 7 
*3---"-"- 64 23 ' S 
24...•.;....•..::....;....;.. ^7 24.., 7 
2 5 4° 2 5 ••  • • ! 7 
26...... 45 26.......... '17 
27 . . . . '28 v^..,. 5 
28 v: . . : ;ru; . . : ; . ; . : : : -~i8 28;;.-...;-.,,.<(i I t 
a9 • 34 iç." - 5 
30.. 27 30 I I 
31 32 
Tota l 2 2 9 1 
Toral 4 1 3 
— 
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RESUMEN D E IOS MUERTOS. : 
E n Agosto ••• 1628 
E n Setiembre ; S^45 
E n Octubre 
E n Noviembre 413 
Su total.... 9977 
- N O T A . ' • 
Aunque este n ú m e r o excede al del estado nec ro lóg i -
eo- de C á d i z , no quiere decir que uno de los dos está ma-
lo : en aquel no sabemos con precision el dia en quer se 
empieza á1 contar, aunque sí quando acaban y tanipoco 
incluye-los muertos de la Isla y Carraca como sé expresa 
en é l : en este se cuentan todos los que mur ié ron en C á -
diz y. en un hospital extramuros, de esta ciudad desde pri-
mero de Agosto hasta e h ú l t i m o de Noviembre, .ambos 
inc lus ive , lo que hace la diferencia entre uno y otro. 
.' Advertencias del plan necrológico de Cádiz. 
• :. • E n Real Orden de 5 de;Setiembre ú l t i m o , entre otrais 
disposiciones;^ mandó el Supremo •. Consejo de Castilla se 
le diese noticia del estrago que hacia la epidemia, con 
dist inción de sexos y edades: con este motivo el Ayun ta -
miento, pidios á. los Señores Curas le proporcionase una ra-
zan individual de los de sus respectivas Parroquias, l o que 
así'hari executado todos con la mayor.puntualidad, dist in-
ción y esmero: de.ella, resulta que,en el i i úmerode 7387̂  
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fallecidos que expresa e l estado, los 5810 fueron varo-
nes, y 1577 hembras, que dan una proporción entre sí 
de 78•§• por 100 de los primeros, y 2 i-f- de las segundas: 
practicada la misma aver iguación con distinción de eda-
des en cada, sexo, como se demuestra en el de en frente, 
resulta en la primera edad de los varones un 8 por 1 0 0 , 
I I £ en la segunda, 27 en la tercera, 30 en la qua r t a , 
11-5- en la quinta, 4 ! en la sexta, 3 ! en la s é p t i m a , 
i | en la octava, £ en la nona, ¡¿5 escaso en la d é c i m a : 
en las hembras 19 en la primera, I 5 en la segunda, 14% 
en la tercera, 18 en la quarta, 10 en la quinta, 9 en la 
sexta, 5§ en la sép t ima , 4Í en la octava, i § en la no-
na, y ~ en la décima, de donde se evidencia que e l ma-
yor estrago en los primeros lo hizo en las edades de. .21 
á 40 , y en las segundas en la de 1 á 10. 
L a población de C á d i z , según el padrón general de 
31 de Diciembre de 1786 , consistia en 71,499 perso-
n a s t e ellas las 37,233 varones, y 34,2,66 hembras: no 
es dudable que en este intermedio haya habido época en 
que su vecindario aumentase de 4 á 52) almas; pero t a m -
poco lo es que en estos últimos tiempos las calamidades 
del comercio han influido en su desmembrac ión ; por con-
siguiente que al manifestarse la epidemia en esta ciudad 
á mediados de Agosto apenas compondr ía el n ú m e r o de 
habitantes del expresado año ; supuesto esto, y la di f icul-
tad de poder determinar la entidad de la e m i g r a c i ó n ba-
xo de principios ciertos, y haciéndolo ún icamente con re-
ferencia á lo que las mismas personas, emigradas han po-
dido calcular en los pueblos de su acogida á vista de los 
individuos, parece pueda llevarse al n ú m e r o de 1 4 © : de 
consiguiente que el de las permanecidas dentro de la c i u -
dad y arrabales fuese de 57,499 ; baxo cuyo supuesto, y 
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la certeza de los 48,5 20 enfermos que hubo según que-
da demostrado, resulta quedaron libres de tan terrible 
azote 8979 . • r 
' Si eonsideramos que en Sevilla sobre una población 
de 80,568 personas, en unos grados de calor incompa-; 
rablemente muyores que el de Cádiz , y con otras des-
ventajas respecto del mejor pavimento, alineamiento de 
calles y localidad de éste, se han salvado aun así 4 0 8 0 , 
según el manifiesto qué ha publicado aquella Munici -
palidad, parece no haya repugnancia fundada que ha-
ga dudoso el expresado resultado, y mucho ménos si 
también se tiene á la vista el gran número de suge-
tos habitantes de esta plaza, que lo han sido de la Amé-
rica, en quienes generalmente no ha tenido lugar la in-
vasion. 
Es preciso convenir en que los auxilios prontos y efi-
caces que ha proporcionado el Ayüñtámiento al vecinda-
rio indigente de substancias, botica ,• Médico y aun dine-
ro , han podido solamente reducir el número de víctimas. 
£qüe sin - ellos lo hubieran sido dé la enfermedad) á un 
ç-j por ciento, como se acredita por los 4031 cadáveres 
que ha habido en las diez y siete Comisarías ó Quarteles 
de esta ciudad sobre 41 ,157 enfermos; pues si bien , con 
inclusion de hospitales, llegan aquellos á mas de un 16 
por l o o , queda demostrado igualmente que entre sí die-
ron el de S. Juan de Dios 4 8 | ; el del Carmen (vulgo) 
de mugéres, 61 ;^ ; el Real de Marina de esta plaza 43 i 
y el provisional de la segunda aguada 40-5 , cuyos socóí-
ros dados á expensas de sus Propios, suministrados otros 
por el Real Tribunal del Consulado, y una gran cantidad 
por sus vecinos estantes y emigrados, que en esta ocasioa 
han dado una repetida prueba dè sú hiiinêfóié^i ê ihte»èsl 
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en sus conciudadanos, deberá perpetuar su gratitud y me-
niória. ; ; 
La expresa declaración d é l o s Facultativos d e í s t a 
plaza á Ja JuRta- dé Saoidad :de ella en principios de Ene-
ro, en qüe-aseguraron había muchos dias que. absoluta-
mente tenían enfermos de epidemia, proporciona larsatis-
faccion de anunciar al público de un modo el mas formal 
y pOsitiup;$u,flesa'ciori;, cuya diligencia ^ practicada, postea 
riotmente. ton repetición, ha ófrecido nueva ratifioacion 
de aquello mismo. " ; 
También debe manifestarse al público, .que ademas 
de los 7387 muertos de que se ha hablado hasta a q u í , ha 
habido otros 11 8̂ en el hospital de la,segonda Águada 
respectivos al.Depar.tàmftnto- de la Real .ísíà de León , , 
arsenal de la Carraca, buques armados y exército acanto-
nado, cuyos sugetos, aunque sepultados en el propio ce-
menterio que los,de esta ciudad^ fio s9 han comprehend 
dido en el precédante, estado por no correspondientes *á la 
guarnición jde -esta' plaza,; ni sus fuerzas sueles,. cuyo; nú-
mero, unido al antecedente,' produce un, ¡total de ,8 5 1 5 
fallecidos. , -
Ultimamente paras que se- dé el crédito) quQ: es; debk 
do al cohtéxto de ambas demostraciones se añade,que las 
noticias sobre^que se haa formado han sido lás mas . autén-
ticas y autorizadas, fundadas, como se ha expresado, ;en 
las de los Señores Curas, partes diarios de los Comisarios, 
en los de los Prelados de las Comunidades, Superiores de 
Jos Establecimientos piadosos, y en los estados comunica-
dos de oficio al Excmo. Sr. Gobernador, de esta plaza por 
los respectivos Contralores del Hospital Real de Marina, 
y provisional de la segunda aguada, pasados al Ayunta-
miento con la propia formalidad. 
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Advertencias para el plan necrológico de Málaga 
de los años de i S o j y 1804. 
1? La ciudad de Málaga se divide en Barrios, estos 
en Alcaldías, y cada Alcalde tiene un número competen-
te de manzanas: para poder formar metódicamente este 
plano me. ha parecido conveniente extenderlo según la di-
vision recibida y admitida por este Gobierno, tomando al 
intento las noticias de sus respectivos Alcaldes: de este 
modo se sabe con certeza, tanto la parte del pueblo que 
tuvo mas enfermos, muertos &c. &c . , como el núme-
ro de individuos que existe en cada una de las de esta 
plaza. 
2? Manifiesta este estado que, según las noticias 
que me dieron, la total existencia en 1? de Setiembre 
de 1803.'ascendia á 51,745 personas, de las quales se 
ausentaron 373o , y quedaron 4 8 , 0 1 5 : de estas enfer-
maron. 16,5 17, sanaron 93 3 3, nesultáron achacosos 75, 
y murieron 6 8 8 4 ; quedando por último en los hospita-
les de misericordia, donde no entraban contagiados, 32.5 
enfermos. ¡ 
3* Por lo que respecta al Puerto se sabe murieron 
en él 8 1 individuos, y que el mar arrojó I 3, que com-
ponen el número de 94 que se expresa en el plan; de-
biendo inferirse de esto, que los fallecidos en las embar-
caciones pasan de 9 4 , pues si salieron 1 3 en el puerto, 
algunos se llevarían las corrientes, que tiran siempre pa-
ra el leste. 
4? De todos los hospitales de Málaga solo en eí 
provisional ó de lazareto, instituido el 9 de Octubre 
de 1803 , se admitían enfermos contagiados; en los de-
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mas se recibían los de enfermedades comunes: por tanto 
del nilmero 6884 , total de los muertos que se expresan 
en él , deben rebaxarse,los que naturalmente mueren en 
Málaga cada año en igual espacio de tiempo, tanto en l a 
ciudad c o m o en los hospitales, que ascenderán á unos 300 
sobre poco mas ó menos; y baxo este dato concluiremos 
que murieron de la epidemia 6584. 
5? L a enfermedad que ha reynado en Málaga ha si* 
¿o mas mortífera que la que tocamos en Cádiz y Sevilla 
el año de 1800 : se infiere desde luego, por la propor-i 
cion de los muertos respecto á los curados; n o obstante 
de t^ner en el dia mas conocimientos del mal que en aquê -
lia época, y de haber facilitado á los enfermos' todos los 
auxilios imaginables y ventajosos á los que tuvieron én 
aquellas ciudades, ha •sido fal la intensidad del 'mal , que 
no he visto caer á uno ligeramente enfermo, ni terminar'-
se elmíjl por u n ligero, sudor, corno sucedió freqüéatísi* 
mámente!en todas; h s cercanias de Cádiz» en dond& reynó 
epidémicamente la calentura amarilla: la que sufrIó<Me-
dinasidonia en 180 1 fué peor que la de Cádiz, pera mas 
leve que esta de Málaga. , . 
6? Para examinar si el estado que he extendido se 
¡ftallá.ajreglado^y cbúx ' ána de sus partidas fCStá exacta , es 
preciso ¡ver ¡tres ¿osas :.;a.?!C¡ue. e l núrçiero de los existentes 
en 1? de Setiembre de 1803 sea igual á la suma de los 
que se ausentáron y permáneciéron en l a ciudad: 2? que 
entre los que; curáron ¿: quedáron achacosos y muriéron 
compongan la misma pantidad que se expresa en l a res-
pectiva casilla de los que enfermáron: 3? y ú l t ima : que 
e l total de los que muriéron en las diversas edades, según 
se expresa por Iguales épocas de edades en este p l año , es-
pecifique precisamente el mismo número que,el q u e se 
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asigna en su correspondiente-casilla de muertos: pruebas 
que no podrían encontrarse quando se ignore los existen-
tes, los'que enfermaron, ú otra de las partidas de com-
probación; lo que sucede únicamente con la correspon-
diente al Puerto, en la que solo tenemos una noticia va-
ga de los muertos, y en la que respecta á los Colegios de 
hombres ymugeres, en que se ignora los que enfermaron 
y sanaron. 
7? Para mayor comodidad he reducido el gran plan 
á un compendio, que es el que presento en este tratado, 
en que se manifiesta por Alcaldías, Hospitales, Comuni-
dades y Puerto el número de los existentes, enfermos, 
curados &c. Seo, conforme se expresa por menor en su 
cabeza. 
8f De las 57,499 personas que se calcula queda-, 
ron en Cádiz el año de 1800, se estima enfermároii 
4 8 , 5 ' 2 o ; miéntras que en Málaga, no obstante de ser la 
misma enfermedad, ser mas cruel y mortífera que la que 
reynó en aquella plaza, de 48,015 personas que han 
permanecido en ella solo se contagiáron 16,5 17 : esto es; 
conseqiiencia de las acertadas providencias que se han to-; 
mado aquí ; lo que no pudo hacerse en Cádiz por no ha-
ber creído allí en los principios pudiera extenderse la en-
fermedad , verificándose lo contrario de lo que opinaron, 
y lo que es mas porque quando comenzó no se conoció 
el mal. 
9? La nueva población de Alameda corresponde.í 
los Alcaldes D . Josef Baena y D . Josef Sanchez : el bar-
rio de S. Rafael á D . Márcos Molina: la poblaciçn nue-
va de banda del mar á D . Francisco Marea: el Partido 
de Molinos á D . Josef del Pino: el Partido de Huertas 
del barrio de Trinidad á D . Manuel Barrionuevo y á 
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D . Francisco Fuertes; y el de las mismas del Perchel á 
D . Francisco Marea: puede verse en el plano lo corres-
pondiente á cada uno de estos en la ciudad y barrios. 
i o? Y o estoy creído que el número de los habitan-
tes de Málaga excede, con mucho, al que se asigna en el 
plano , á causa que muchos padres no empadronan á sus 
hijos para libertarlos del sorteo de las quintas. Son muchí-
simos los contrabandistas que no se hallan apuntados en 
los libros de los Alcaldes, para que no se encuentre su 
nombre ni los puedan hallar estos si cometen algún aten-
tado, ó hacen alguna fechuría de las muchas que acos-
tumbran. Hay ademas infinitos forasteros que se introdu-
cen sin que nadie les tome cuenta de su residencia. 
Sucede también que los enfermos han sido muchos 
mas de los que se anotan en el plano, pues el que se c u r ó 
sin Médico ó no estuvo gravemente enfermo está persua-
dido que no tuvo la epidemia, y no se ha reputado él 
por contagiado, ni apuntado como tal. 
11* Los doscientos veinte y cinco enfermos que res-
taban en los hospitales de misericordia en 20 de Diciem-
bre no eran contagiados, y en rigor no debían incluirse 
entre ios de -su clase en el plan necrológico-, pero se han 
agregado allí para evitar confusion en separar ó agregar 
los que padecían la fiebre amarilla ó no I . 
l a f y última. Estas mismas notas deben servir para 
el plan necrológico de Málaga de 1 8 0 4 ; advirtiendo que 
no ha sido posible saber en este último año el numero de 
Religiosos que se ausentaron, porque los mas de los Pre-
lados no tuvieron á bie» decirlo. 
1 En e! año de 1803 nos comisionó la Junta d,e Sanidad de Má-
•Uga al Sr. Marques de Isla-hermosa y á tru para que formásemos ei 
,f>lun necrológico tic dicho año, como le executamos. 
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APENDICE 
E n respuesta á algunas preguntas hechas por la 
Junta Suprema de Sanidad de Dinamarca sobre 
la fiebre amarilla. 
L o s problemas que me propone esta Suprema Junta <Je 
Sanidad, copiados al pie de la letra, son los siguientes. 
1. ¿ De dónde se reproduce el veneno ó infección de 
la fiebre amarilla? 
2. i Procede de la exposición de cosas inficionadas en 
otro tiempo, y que no se destruyéron ? 
3- i Y de quáles? 
4. ¿A qué se pega mas ó menos? 
5.. 1 La enfermedad es epidémica, como en otro tieíli-
po las viruelas, que nadie podia prever ni destruir? 
6. ¿ N o pudiera pegarse ó haberse pegado un mias-
ma del ayre á los frutos pegajosos, que recibirémos la p r i -
mavera,que viene, como pasas, uvas, pasas de Corinto &c.? 
7. ¿Destruye el vino con seguridad toda la infección 
de la enfermedad que se le pudiera haber mezclado ? 
8^ ¿En qué grado es peligrosa su embaladura y las 
de otras mercancías que no son sospechosas ? 
9. ¿ Quándo es posible la infección de las personas 
en los pueblos infestados ? 
10. ¿ Y quándo se halla la infección verdaderamen-
te en ellos ? 
i r . ¿ Quánto tiempo es susceptible la infección de 
comunicarse á las personas ? 
12. ¿ Quándo pueden los convalecientes trabajar a l -
guna cosa? 
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13. ¿Qué precauciones se han tomado en los pue-
blos inficionados? ' J' ' * 
14. ¿Y cómo se ha procedido con los efectos de los 
contagiados? • 
. v Para responder categóricamente á estas catorce pre-
guntas, hechas (repitb) por la expresada Junta Suprema 
de Sanidad de Dinamarca, es preciso lo haga por partes 
y en el orden que se hallan escritas. 
Primera: ¿de dónde se reproduce el veneno ó infec-
çion à $ , h . fiebre, a m a r i l l a l 
Y o no puedo responder con una certeza física á este 
problema i. he dicho en el capítulo en que pretendo pro-
bar que esta enfermedad es contagiosa, que opinaba se 
habla introducido en Cádiz el año de x800 por alguna 
ó muchas personas de las que navegan, y propagado su-
cesivamQnte de unos á/otros hasta que reynó epidémica-
mente ejj esta .pílaza con motivo de las procesiones: ex-
pongo también, y corrobora lo dicho, el que los de Cá-
diz la habían llevado ciertamente á los pueblos circunve-
cinos; que en 1803 se introduxo probablemente en Má-
laga por e l qúe se alojó furtivamente en casa de los Ver-
duras, ó tal. vez por. los bergantines Franceses el Desaix-
y la Union, de los que he hablado antes, y afirmado traían 
la fiebre hospitalaria,,que pudo graduarse, con la multi-
tud de ^nfermos y la estación cálida del estío; y que en 
el próximo año pasado de 1804 Málaga la repartió en 
los mas de los pueblos que lá padecieron, y también de 
alguno de los ya infestados por este puerto se comunicó 
al vecino. 
Aunque las pruebas todas, indican que la calentura 
amarilla ha venido de afuera, yo no niego absolutamen-
te que no haya podido nacer esporádicamente en algún 
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sugeto (así como le sobrevino al primero que la padeció), 
y comunicarse de este á los demás: he oido asegurar, y 
no hay duda de ello, de que en el principio del siglo pa-
sado se observó el vómito negro en Cádiz , del que nm-
lió mucha génte; hubo igual epidemia el año de 1733,, 
y algo en el de 1734; repitió la misma en 6 4 ; y tengo 
de este en mi poder una pequeña descripción de ella, he-
cha por el Dr . Selvaresa, Médico que. practicaba e n ' C á -
diz la Medicina en dicho año; y últimamente lia sidò 
muy sonada la que se experimentó en esta plaza el año 
de 1800, y de la que salieron chispazos, que llegaron 
hasta Málaga: anuncio esto para que lá observación deci-
da en los a ñ o s venideros si se. puede reputar como' perió-
dica ¡de treinta y uno á treinta y tres años en Cádiz , po-
co mas ó menos; pues que este orden ha guardado en el 
siglo pasado de 1800, como acabo de exponer: también, 
me he asegurado que dicha calentura se reproduce en los 
años muy secos y de malas cosechas, en los que los Cuer-
pos están predispuestos para recibirla, y aun para mani-
festarse en alguno y contaminar los demás si no se toman 
las precauciones correspondientes. 
, Lo dicho puede aclarar, y efectivamente manifiesta, 
cómo se extendió la fiebre amarilla en Cádiz y pueblos 
circunvecinos el año de 1 8 0 0 ; cómo en Málaga en 1803, 
y cómo en los lugares adonde ha ido de esta plaza ú otro 
pueblo inficionado en 1 8 0 4 ; pero no habiendo decidido 
cómo se reproduxo en Medinasidcnia en 1 8 0 1 , y como 
en Malaga en 1804, voy á contestar á esto, aunque sis-
temáticamente, y contra mi modo de escribir en mate-
lias prácticas. 
La observación me ha enseñado que á las veinte y 
quatro ó treinta y seis horas de hacer su. impresión los 
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contagios, se manifiestan ordinariamente sus efectos: acae-
ce esto en varios á los dos dias, en pocos á los tres, en 
raros á los quatro y cinco;, y en casi ninguno al sexto ó 
séptimo día; pero también tengo prueba de desenvolver-
se los contagios á los, treinta ó cincuenta dias; y opino, 
que quando por la estación finaliza la calentura amarilla, 
suelen, -algunos quedar contagiados; pero no se manifiestan 
los efectos de los contagios hasta que la estación favorece 
oes al;propósito para el efecto. Estos exemplos son muy 
comunes, y los tenemos patentes en varias otras enferme-
dades (como diré al instante); por esta causa se manifes-
tó la fiebre amarilla en Medinasidonia en 1801 , en Má-
laga en 1.804; sin negar absolutamente por esto (aunque 
no lo creo) que pudiera haber nacida dicha calentura, en 
estos últimos años , de algunas ropas escondidas ó guarda-
das de los apestados; del ayre de alguna casa muy infes-
tada, que no se había renovado por mantenerse esta cer-
rada, ó semejantes; pero yo creo mas bien que sea la cau-
sa del origen de. dicha calentura el gérmen contagiante 
que queda oculto en el hombre; pues quando se ha re-
producido la fiebre amarilla ha sido por una persona que 
pudo contagiarse el año anterior, y no por otra venida de 
afuera; pues si diera principio por esta, ó nacería esporá-
dicamente, ó debería ganar la enfermedad por los focos 
ó por los contagios encerrados en una parte no ventilada, 
de lo que hasta ahora no puedo citar ningún exemplo. 
Tenemos casos de manifestarse los efectos de un con-
tagio mas ó ménos tarde, como le sucede á nuestra ca-
lentura; acaece, respecto de la vacuna, también en la ra-
bia, viruelas &c. Sabemos que lo ordinario es que el hu-
mor vacuno, aplicado convenientemente, haga sensible 
sus efectos al tercer dia natural; pero también nos enseña 
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la observación que se manifiestan ellos á los quatrõ , cinco 
y hasta los siete dias en varios , á pocos á los once, en ra* 
ros á los diez y seis ó diez y siete, y no sé mas que de 
uno que se presentó el grano vacuno á los veinte y un 
dias. Sin embargo, mi sabio amigo el D r . D . Diego Ter-
rero, Maestro Consultor del Real Colegio de Medicina 
y Cirugía de Cádiz , vacunó á una niña de tres años, hii-
ja del Sr. D . Rafael de Montis, á quien le salió el grano 
vacuno legítimo y muy bueno á los treinta dias de va-
cunada. 
Del mismo modo en la rabia tenemos exemplos de 
manifestarse esta á los quatro dias, y en los intermedios 
hasta los treinta y quarenta, en que regularmente suele 
declararse; pero no son tampoco raros los casos de que á 
mucho mas tiempo han solido rabiar los sugetos: tenemos 
en Mead exemplos de haber sobrevenido la rabia á los on-
ce meses, en Galeno á los doce; y quando estuve en Gra-
nada me aseguráron'que á un joven Frayle Gerónimo se 
le habían manifestado los síntomas de este espantoso mal 
el mismo dia que cumplía el año de haberle mordido un 
perro rabioso, de lo que murió. 
Estas anomalías acaecian, y las veíamos con freqiien-
cia, en la inoculación de las viruelas. 
Todos estos hechos nos explican, por comparación y 
analogía, el por qué no se demuestran muy luego los efei-
tos de los contagios en la fiebre amarilla, y por qué cau-
sa se retardan estos en manifestarse todo un invierno y 
primavera; y como una consequência precisa inferimos 
de él cómo se. reproduce la fiebre amarilla en el estío 
ú otoño. 
Segunda: ¿Procede de la exposición de cosas inficio-
nadas en otro tiempo y que no se destruyeron ? 
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Solo en algunos pueblos ha renacido la fièbre amari-
lla al siguiente año de haberse padecido en é l , como és-
pecífico en el capítulo x v ; yo no la v i retoñar constante-
mente en las poblaciones, y ménos en las pequeñas; nun-
ca en un pueblo en que no se habia padecido el anterior 
sin notar una causa -muy poderosa que pudiera haberla 
creado; y quando se ha mostrado ha empezado por una 
persona que pudo haber quedado contagiada el año ante-
rior, y no por una venida á la ciudad después de finali-
zada la epidemia: por tanto, mi opinion es que proce-
de de las personas y no' de los focos,: ó lo que es igual, 
que no queda en las ropas una cantidad de contagios su* 
ficiente para producir el mal en las estaciones de estío 
ú otoño siguientes. ! 
Yo no tengo ni me fué posible hacer bastantes prue-
bas para afirmar esto; la opinion común está porque se 
transmite y pasan las enfermedades contagiosas de unos 
pueblos á otros por los fardos &c. De esto se habló m u -
cho en 1803 en Málaga, y siendo así que salieron fur-
tivamente; infinitos géneros de dicha plaza para otros pue-
blos, solo en ella se padeció y observó la fiebre amarilla, 
sin transcender á los demás adonde fueron las ropas, ni á 
ninguno de los lugares ó casas de campo de dicha plaza. 
Quâiído eri un pueblo se manifiesta una enfermedad 
contagiosa, sienjpre llega á indagar que hay algún su-
geto que püdo llevarla y comunicarla, y entonces es el 
tiempo de buscar á Juan que anduvo con ropas, á Pedro 
que le compró &c. , sin hacer atención á que los sugetos 
comunicaban los unos-con los'otros; y,que de este roce9 
mas bien que de los géneros que ellos llevaban podia na-
cer el contagio: repito que no hay dificultad en que su-
ceda así en las pestes; pero respecto de nuestra calentura 
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amarilla yo quisiera pruebas mas claras de laJ que tene-
mos y se han hecho hasta ahora. 
' Y o había pensado decidir esta,question de un modo 
positivo quando fui á Málaga èn 18.04 ; pero la epidemia 
estaba tan generalizada, los enfermos eran tantos, y los 
Médicos tan pocos respecto de aquellos, que aun visi-
tando yo el lazareto, era imposible que los Facultativos 
que había pudiesen ver diariamente todos los;enfermos, y 
fué preciso recurrir á la primera necesidad, y dexarme de 
pruebas y ensayos. 
Se creyó que en Córdoba se había comunicado la fie-
bre amarilla por un lino que llevaron de Málaga; y hubo 
Médico que pretendía ver elevarse los contagios, y que-
dar libre el lino, y aun queria que lo viesen los demast 
¿k qué ir á buscar este auxilio, quando el comercio en-
tre Málaga y Córdoba estaba tan franco y frequentada 
como el que se hace entre Madrid y Carabanchel? 
Será prudente no recibir ni tomar cosa alguna de un 
pueblo infestado, á lo menos sin ayrearla libremente un 
número de dias, como de once á catorce, principalmente 
las fabricadas con substancias animales, algodón ú otras 
peludas, y que dexan huecos, porque se cree conservan 
mas bien los contagios: de los frutos no debe rezelarse 
tanto; pero mientras no tengamos mas pruebas que las que 
podemos presentar en el día, lo mejor será cortar todo 
comercio y comunicación con lo que proceda de un pais 
contagiado. 
Médicamente hablando no hay que tener rezelo en 
recibir frutos y caldos de semejantes poblaciones,, quando 
las vasijas de estos han pasado ó han sido remolcadas por 
el agua del mar, ni tampoco de aquellos quando se han 
dexado quince ó mas días al ayre, libre y en el campó; 
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peio sí se quiere y parece conveniente para mayor segu-; 
ildad á la llegada de semejantes géneros á qualquíerai 
puerto, y al desembarcarsese repetirá la inmersión .en el 
agua sala-da de tod^s aquellas vásijas, cuyo contenido nor 
se deteriore por dicha operación, y se ayrearán segunda 
vez qu¡nce: ó; veinte dias las que no: puedan meterse en 
el agua. 
Ter&ra:-¿Y <le quáles? 
Quart a : ¿ Á; qué se • pega mas; 6̂  niénos ? 
A estas dos preguntas he respondido con lo que ten»? 
go dicho en contestación á la primera y segunda: con-
vendria aclarar mas este importante punto; pero yo no', 
he podido hasta ahora executarlo, y será preciso atenerse, 
á lo que sé ha escrito hasta aquí sobre' esta materia. 
Quinta: ¿ La enfermedad es epidémica, como en otro, 
tiempo las viruelas, que nadie podia prever ni destruir?. 
Dixe en la primera pregunta de que en el principia 
del siglo pasado se padeció en Cádiz el vómito prieto, 
que se observó luego el año de 1733 y 1734» repitió ea 
1764, y últimamente en 1800, habiendo habido algo en 
1801 ; y si ha repetido en I 804 ha sido porque lo traxé-:' 
ron los Malagueños. Sevilla padeció fuertemente la; fiebre 
amarilla en; 1800 , y-muy ligerfamerita.en ;á 8d 1 por res» 
pecto al número de sugetos; pasada esta época nada han 
sufrido ni en Medinasidonia ni en las dos ciudades que 
acabo de mencionar . 
Esto indica que este pais no es propio para que se ha-! 
ga endémica dicha calentura; pero es preciso estar con 
mucho cuidado, y separar aquel en quien renazca, si es 
que retoña en alguno, para extirparla de raiz. E l tiempo 
es solamente el que puede con una certeza física respon-r 
cier á esta qiiestioa; pero por ló que he vistp j io debe 
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acontecer con ella lo que á las vifueksj que nos queda-
ron como un grave censo de la humanidad; pues que no 
se conoce haya reynado tres años seguidos en una misma 
población. 
Se me podría acaso argüir con lo acaecido en Fila-
délfia , en Charleston, en Norfolk y semejantes. 
E n Filadélfia, desde la fundación de esta ciudad en 
l '683 , se ha manifestado en ella once veces la fiebre 
amarilla hasta el año de 1803 , según el testigo de Va-, 
lent in á' saber, en los años de 1 6 9 9 , 1741 , 1747, 
1 7 6 2 , 1793 ( 1 7 9 Ó muy ligeramente), 1797 , 1798 
y siguientes, hasta el año de 1802 inclusive. 
La epidemia de 1793 comenzó en principios de. 
A'gpsto, y finalizó el 1 o de Noviembre, en la que mu-
rieron 4048 personas: en 1797 se cree por un cálculo, 
prudencial, que sobre poco mas ó menos murió el mismo 
número de sugetos que en el de 1793. En 1798 escri-
bieron de Filadélfia, con fecha de 18 de Noviembre, 
que después de hecho el estado de los que perecieron, se 
vio numeion en la ciudad 3 4 4 6 , y 1 554 en el campo: 
total 5@ almas, sobre 55® que se calcula hay en dicha 
ciudad. • 
Charleston (en la Carolina meridional) experimen-
tó Ja calentura amarilla 3 en los años de 1700 , 1732, 
1 7 3 9 , 1745 , 1748 , 1 7 9 2 , 1 7 9 4 , 1795 , 1796, 
1 7 9 7 , 1799 y 1800, habiendo sido suave en estos dos. 
últimos años, y muy cruel en 1796 y 1797 ; según el 
escrito del Dr . Ramsay 3, los primeros atacados de la fie-, 
bre amarilla en 1799 fueron marineros de un barco es-
1 Traite de hi Jíevre jaim? d' Anuriqut, París 1803. 
i Valentin en el iugar citado. 
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pañol, quienes la padecieron en el mes de Junio y y se 
hizo epidémica á mediados de Agosto, durando la mitad 
de Octubre á pesar de las muchas aguas. 
En Norfolk (en Virginia) se observó por los años 
de 1 7 4 1 , 1747» "1795 » l 797 r798 Y l 7 9 9 la 
hubo muy ligera miéntras que en 1800 y 1801 fué 
cruel) : la epidemia de 1795 J I 7 9 7 fué muy notable 
por la violencia de los síntomas que acompañaban á la 
calentura. 
Se ve que en Charleston la hubo el año de 1700 y 
I 7 3 2 , miéntras que en Cádiz se padeció en 1701 y 
1733 , guardando la misma época, y con un año de an-
ticipación en aquel Puerto de la Carolina meridional: des-
pués continuó con mucha mas freqiiencia que en esta, lo 
que no es de extrañar; pues aquellos países son muy d i -
ferentes de los nuestros de Europa, y mas malsanos que 
estos. 
Sexta: ¿No pudiera pegarse ó haberse pegado urt 
miasma del ayre á los frutos pegajosos, que recibiremos 
la primavera que viene, como pasas, uvas, pasas de Co-
rinto &c. ? 
Ya queda respondido á esto en lo que antecede; y 
repito, que como Médico no tendría yo rezelo de recibir 
semejantes mercancías, introduciéndolas con las precau-
ciones que digo en el artículo m del capítulo x n , y e n 
contestación á la segunda pregunta de este apéndice. 
S é p t i m a . : ¿Destruye el vino con seguridad toda la 
infección de la enfermedad que se le pudiera haber 
mezclado ? 
Hasta el presente ningún Médico juicioso y buen ob-
servador ha temido que por los líquidos se pegase ni in-
troduxese un mal contagioso : no hay un solo exemplo 
( 455 ) 
decisivo de que por los licores fermentados se haya pro-
pagado una enfermedad pegajosa en ninguna población; 
y por si se pudiera temer de la madera que encierra á es-
tos , yo he advertido que se remolquen las vasijas por el 
agua del mar, tanto al embarcarlas como al desembarcar-
las, y de este modo no se puede tener el menor reparo 
de que se lleven los caldos en todo tiempo y á qixalquie-
ra parte, pues no contemplo en ello el menor riesgo: tal 
€S mi opinion ; pero no sabiendo que la infección se pue-
da mezclar con el vino, ni teniendo pruebas de ello, tam-
poco es posible demostrar que destruya este con seguri-
dad toda la infección que se le pudiera haber interpuesto. 
Octava: ¿ En qué grado es peligrosa su embaladura 
y la de otras mercancías que no son sospechosas? 
En las substancias que no hay sospecha de que pue-
dan contagiarse, tampoco debe haber rezelo de que se 
embalen en qualquiera tiempo, y solo puede tenerse so-
bre este punto un temor metafísico ó ideal, y no una evi-
dencia ni probabilidad real: por esto se admite en los 
pueblos sanos sin inconveniente alguno, en qualquiera 
tiempo, aunque venga entre apestados, y mas.que se sa-
que en la estación mas crítica de la enfermedad, qualquie-
ra semilla de los pueblos contagiados; porque la experien-
cia de todos los tiempos nos ha enseñado que semejantes 
substancias no admiten en sí ni retienen los contagios, y 
al m-énos carecemos de exemplares de que por ellas se ha-
ya introducido alguna vez un mal pegajoso. 
Novena: ¿ Qnándo es posible la infección de las per-
sonas en los pueblos infestados ? 
Después de la experiencia que tengo de estas enfer-
medades y de una práctica meditada , he establecido que 
precisamente acaban estos males desde el momento en que 
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el sol camina hacia íiuestxo hemisferio, y pueden empe-
zar quando las haya desde que comienza á retirarse i Q 
para que sea mas inteligible y vulgar, desde que los dias 
empiezan á crecer, y siguen estos siendo mas largos, nó 
hay que temer á la fiebre amarilla? pero puede renacerá 
•pegarse esta desde que los dias comienzan á menguar, y 
siguen acortándose. 
En el capítulo en que trato de que la calentura ama-
rilla es contagiosa, se observará que nunca ha empezado 
esta antes del mes de Julio; y lo mas tarde que se ha con-
cluido ha sido el 18 de Diciembre en i 803 : en los de-
más años y ciudades ó pueblos en que he estado ha fina-
lizado nuestra calentura á fines de Noviembre: pudiera 
acaecer en algunos lugares por su situación ó localidad ex-
tenderse hasta Enero; pero esto seria muy raro, aunque 
lo juzgo posible. 
Por tanto, desde mediados de Enero hasta mas de 
mediados de Junio puede qualquiera permanecer en un 
pueblo en que ha reynado el contagio, sin miedo de que 
le ataque la calentura amarilla: yo hablo con respecto á 
este suelo. 
Décima : Y quándo se halla ella verdaderamente en 
ellos ? 
Se encuentra la calentura amarilla en una población 
siempre que los enfermos se hallan con los síntomas que 
caracterizan á esta, que son los que expongo en el capí-
tulo en que trato de la historia práctica de ella, y es mas 
seguro que existe quundo se comunica á los de la misma 
casa, y no queda la menor duda de su presencia quanda 
pasa á las vecinas, ó á los que se rozaron con el enfermo: 
e] tiempo en que puede existir se debe sacar positivamen* 
te de la respuesta que doy á la pregunta novena. 
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Undécima: ¿ Quánto tiempo es susceptible la infec--
cion de comunicarse á las personas ? 
Es constante por lo que llevo dicho, que solo desde 
fines de Junio ó principios de Julio hasta últimos de D i -
ciembre es el tiempo en que uno puede contagiarse, ó 
durante el qual se hallan los contagios con potencia para 
crear el mal en alguna persona: fuera de la época asigna-
da no tienen estos virtud alguna para producir la tal en-
fermedad, ó el sugeto no está apto para recibirla; pero 
he dicho que pueden los contagios en aquel tiempo hacer 
impresión en el individuo, sin manifestar sus efectos hasta 
que favorece la estación, y que por esta causa se repro-
duce la fiebre amarilla mas bien que por otra ninguna. 
Duodécima: ¿ Quándo pueden los convalecientes tra-
bajar alguna cosa? 
Esta pregunta puede ser con respecto á ellos mismos, 
deseando saber quándo se hallarán con fuerzas para vol-
ver á sus ocupaciones respectivas; y puede también en-
tenderse , con relación á los demás hombres, de modo que 
no corran riesgo los que no han pasado la calentura de 
ser contagiados por los que se hallan ya libres de ella si se 
rozan unos con otros: de qualquier modo que se quiera 
entender, los convalecientes pueden trabajar sin que les 
dañe su oficio, ni á los que se comunican con ellos quan-
do visiblemente se hallan con algunas fuerzas, y se han 
nutrido de modo que tienen ¡agilidad, y han adquirido 
casi su color natural. 
JDecimatercia: ¿Qué precauciones se han tomado en 
los pueblos inficionados ? 
Para detallar esto seria menester un volumen 1. Quan* 
i Yo me propongo hacerlo en otro tiempo si tengo lugar pa-
ra ello. 
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to se dice en la historia práctica de la enfermedad , y en 
el artículo que trata de las precauciones que se deben to-
mar en un pueblo en que se halla extendido el contagio, 
debe servir de respuesta; y por úl t imo, copiaré el or-
den que se ha llevado en las fumigaciones, y que ge-
neralmente establecí, con lo que me parece puede quedar 
satisfecha la pregunta; advirtiendo que dichas fumigacio-
nes se practicaron muchos dias después de concluida la 
epidemia, y de haberme asegurado no enfermaba nadie 
de los que entraban de fuera. 
El orden con que se practicaron, y reglas que dicté 
al intento, son las siguientes, que se imprimieron para re-
partirlas á las Juntas de Sanidad de los pueblos infestados, 
como expresa el título. 
A los Señores Presidente y Vocales de las Juntas de Sa-
nidad de los pueblos infestados en el presente año de 18 of, 
sobre el método que conviene y debe observar cada pueblo 
para que la desinfección se haga completamente bien 
y d satisfacción de todos. 
El Gobierno, que se desvela incesantemente, y no 
omite medio alguno concerniente á la conservación de sus 
pueblos, quiere que luego que se hallen estos libres del 
mal contagioso, ó de la fiebre amarilla que los ha afligi-
do , se purifiquen según el método que yo propuse en 
i S o o , y que dicte quanto contemple necesario para el 
seguro logro de esta benéfica operación y destrucción de 
todos los contagios. 
Esta satisfacción con que me honra altamente la Su-
perioridad, como manifiesta la carta que acompaña, me 
empeña á formar ¡os artículo* que expreso á continuación. 
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de la misma, que observados escrupulosamente, opino lle-
narán los laudables deseos de nuestro sabio Gobierno. 
Copia. „ A consulta de la Junta Suprema de Sani-
dad ha resuelto S. M . que según se vayan extinguiendo 
las enfermedades de los pueblos contagiados se haga' en 
ellos la desinfección por el método antiguo, según la Ins-
trucción de V m . , reservando otra general para el mes de 
Junio, con el fin de sufocar así la reproducción de los 
miasmas que puedan aun subsistir por falta de actividad 
ó cuidado, autorizando aquella Oficiales de graduación y 
confianza, que nombrará la Superioridad. 
, ,Miéntras se verifica esta elección, y para que todo 
esté pronto, remitirá V m . exemplares de su citada Ins-
trucción á todos los Médicos comisionados en los pueblos 
que han sufrido el contagio, con las demás advertencias 
que V m . estime convenientes, insertándoles esta orden; 
debiendo tener presente que la incomunicación de dichos 
pueblos ha de subsistir inviolablemente miéntras la Junta 
Suprema no determine otra cosa. Dios guarde á V m . 
muchos años. Madrid I 3 de Diciembre de Í 8 O 4 . = E1 
Conde de Montarco. = A l Médico D . Juan Manuel de 
Aréjula. = Málaga." 
¿Irtículos que se deben observar en la purijicacion de los 
pueblos infestados I. 
I Se fixará un bando haciendo saber á todas las per-
sonas que se hallen en el pueblo y fuera de é l , para que 
franqueen y hagan abrir sus casas: que en la mañana del 
dia 28 del corriente mes se fumigarán las manzanas 
1 Málaga se fumigó en los dtas 18, 29, 30 y 3 1 de Diciembre 
de 1 8 0 4 . 
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núm. i á 79 ambas inclusive: en la del 29 desde la 8 0 
á la 120 : el dia 3 o lo ocuparemos en las manzanas 1 3 0 
á 208 inclusive; y finalmente el dia 3 1 lo emplearémos 
en purificar la población nueva de la Alameda barrio de 
S.Rafael, población nueva de Almacenes banda del mar, 
partido de Molinos barrio de Capuchinos, partido de 
Huertas barrio de la Trinidad, y partido de idem bar-
rio del Perchel. 
En este mismo dia se purificarán también todas las 
embarcaciones que se hallen en el puerto por dos Profe-
sores de mi confianza, que nombraré á este fin. 
2. Mientras se prepara lo conveniente para la desin-
fección, se procurará que no quede en la casa en que ha-
ya muerto algún epidemiado cosa alguna de lo que le 
ha servido á este inmediatamente, sacando al campo á 
distancia que no incomode al vecindario , y quemando t o -
do aquello que usó el difunto durante su enfermedad, á 
exemplo de lo que hemos practicado en las casas con l o 
que sirvió á estos desgraciados, y se executó con lo que 
habia en los lazaretos quando tuvimos el gusto de ver es-
tos sin enfermos por haberse extinguido las enfermedades; 
recogiendo al mismo tiempo lo que hubiesen arrojado las 
gentes á las calles ó en las inmediaciones de la población, 
á fin de evitar el asco y terror que causan semejantes des-
pojos , reduciéndolos á ceniza para que no los recojan a l -
gunas gentes poco escrupulosas, y muy necesitadas ó 
avarientas. 
3. Se exhortará á todos los vecinos á que deshagan 
los colchones, los laven, y también las ropas que hayan 
servido á los contagiados, colgándolas húmedas sobre si-
llas, palos ó cordeles en un aposento, en que se cerrarán 
las puertas, y pegará fuego á un poco de azufre hecho 
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polvo, y puesto en un tiesto qualquiera, para que se pe-
netren de este gas ó tufo las cosas usadas por los epide-
miados , ó que han tenido estos junto á sí. 
4. Se extraerán del hospital de S. Juan de Dios, y 
otros si los hubiese, todos los colchones y sábanas que con-
serven estos Padres, ó qualquiera otra cosa correspondien-
te á los epidemiados, y que deseen retener para otros, per-
suadidos por lo que dixo el Santo de que nada puede pe-
garse en sus enfermerías; y aunque esto tenga algún viso 
de poder ser, será mucho mas seguro el que no se usen, ni 
se acueste persona alguna en semejantes camas. 
5. Para conseguir la prontitud y perfección de esta 
laudable operación, se hará saber á todos los vecinos! de 
cada barrio, que en los dias asignados tengan desde las 
nueve de la mañana (hora en que empezarán todos á sa-
humar) un anafre encendido, y un puchero ó cazuela con 
dos puñados de sal seca, á fin de que no se demore el 
Profesor, y se consiga la brevedad que nos proponemos 
en la operación, sobre lo qual zelarán los Alcaldes de 
Barrio: lo mismo se hará saber á los Capitanes ó encar-
gados de las embarcaciones que se hallan en bahía; con la 
advertencia que los anafres se pondrán dentro de librillos 
que tengan una cantidad de arena ó agua, para evitar al-
gún incendio en la nao. 
6. Como en todas estas operaciones el método y 
buena distribución de los sugetos las facilita, abrevia y 
perfecciona, se le asignará á cada Profesor el número de 
manzanas que le corresponda perfumar en cada distrito, 
para lo qual partiremos el numero de ellas por el de los 
Profesores, con el fin de que todos salgan iguales en el 
trabajo, y tendré en consideración los Conventos y otros 
establecimientos públicos para el reparto. 
7. Todos los Profesores de Medicina, Cirugía y Far-
macia que se hallen en la población concurrirán precisa-
mente y sin excusa á esta operación, eligiendo cada uno 
el mozo que le parezca mejor , para que le lleve los i n -
gredientes precisos al intento, que encontrará en mi casa. 
8. Ninguno de los Facultativos empleados en la f u -
migación se apartará de lo que se previene en mi Instruc-
ción , reimpresa en esta ciudad el año próximo pasado; y 
á fin de zanjar en el momento y sin pérdida de tiempo 
las dudas que puedan ocurrir, me tendrán perenne todos 
los Profesores en el distrito correspondiente á cada día, 
donde existiré mientras dure la fumigación. 
• 9. Se nombrarán tantos Diputados como Profesores 
haya, para que vean, presencien y se aseguren de que no 
queda quartito ni rincón por purificar; y en caso de que 
por no estar el que vive la casa ó una parte de ella, ó 
por no haber facilitado su amo las llaves con oportunidad, 
quedare alguna cosa por purificar, apuntará el Diputado 
y Profesor el número de la manzana y casa, para execu-
tar la desinfección luego que se pueda entrar en ella, cui-
dando el Diputado de dar parte al Presidente de la Jun-
ta de Sanidad, y el Profesor á mí 1, para convenir entre 
los dos el dia en que se ha de repetir la purificación de 
lo que haya quedado en los dias anteriores. 
10. La Junta de Sanidad, compuesta de sugetos de 
honor, graduación y autoridad, que por convencimiento, 
y llena de los mas sanos deseos, ha desterrado el espíri-
tu de partido y odia las personalidades, y cuyas confe-
rencias solo se dirigen al verdadero restablecimiento de 
I En los demás pueMos se dará í su respectivo comisionado, j 
este í mí, de estar concluida ó no la operación. 
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la salud pública, queriendo cada uno á porfia cargarse 
con el trabajo , sin mas miras que las de corresponder 
agradecidos á las distinciones con que les ha mirado el 
Monarca: esta laudable Junta, repito, nombrará dos de 
sus Vocales para que presencien y presidan la fumigación, 
facilitando por su respeto y autoridad la entrada en qual-
quiera habitación , en caso que algún sugeto se resistiera 
á que se purificase la que vive, lo que no es de esperar 
de un vecindario culto y obediente. 
• I I . Todos los Profesores, siempre desinteresados y 
prontos á servir al publico, se prestan voluntarios y sin in-
terés alguno, en obsequio de este y de su Junta de Sani-
dad, á perfumar toda la ciudad, los barcos que se hallen 
en bahía, y quanta casilla haya en el muelle, pescade-
ría & c . ; pero el mozo será pagado coa diez reales vellón 
diarios. 
- 1 2 . Del mismo modo la Junta de Sanidad elegirá 
por Diputados sugetos de distinción y confianza; y estas 
honrosas qualidades con que ios reviste la Junta en el he-
cho de elegirlos, es la paga mas lisonjera y satisfactoria 
que puede desear un hombre de honor. 
Atendiendo á los graves perjuicios que se les siguen 
á los vecinos de Málaga y demás pueblos de no volver á 
sus hogares, y al ningún riesgo que hay de que entren 
en la presente estación, se les consentirá vengan á sus ca-
sas, con tal que se hallen en el término del pueblo de su 
domicilio ú otro de los lugares contagiados; pero si estu-
vieren en algún pueblo sano, no se les permitirá restituir-
se al suyo hasta que la Superioridad tenga á bien quitar 
la incomunicación. 
Todo pueblo que para la purificación necesitase ala-
bandina ó manganesa recurrirá al Sr. Capitán general de 
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este Reyno, quien tendrá la bondad de facilitársela; y el 
que desee aceyte de vitriolo ó ácido sulfúrico para el mis-
mo fin, yo se lo puedo procurar en el momento que 
avise. 
Conforme se acabe la desinfección en cada uno de los 
pueblos infestados, dará parte su Junta de Sanidad á los 
Excmos. Sres. Presidente de la Suprema Junta de Sa-
nidad del Reyno y á su respectivo Capitán general, á 
fin que cerciorados estos de que no queda nada que ex-
purgar, pueda el primero informar á S. M . para que 
alce la incomunicación quando el Rey lo tenga á bien 
y juzgue oportuno; dándome también á mí el Profe-
sor y Presidente de cada Junta aviso de ello, por si se 
ofrece informar á la Superioridad, como parece preci-
so. Málaga 21 de Diciembre de 1 8 0 4 . = Juan Manuel 
de Arcjula." 
Dmmaquarta y última •pregunta: ¿ Cómo se ha pro-
cedido con los efectos de los contagiados ? 
Luego que llegué á Málaga previne generalmente á 
todos los Profesores del arte de curar, que inmediata-
mente que cayera uno enfermo de la fiebre amarilla ad-
virtieran á tas interesados, haciendo lo executaran, con-
venía sacar del aposento en que se hallaba el enfermo é 
inmediatos todo mueble que hubiera en ellos, llevándo-
los á las piezas mas distantes de la casa, y que dexaran 
solo en aquellos la cama del paciente, una, dos ó mas si-
llas, una mesita, y aquello que conjeturaran indispensa-
ble segun las circunstancias del afligido: si moria este, al 
sacar el cadáver se fumigaba bien el quarto en que había 
espirado el contagiado y también los inmediatos, é incon-
tinenti se llevaban la cama que le habla servido á este i n -
feliz y quanto se hallaba al l í ; lo qual efectuado, se v o l -
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vían á fumigar las mismas habitaciones, dexándolas llenas 
de gas y cerradas algunas; horas: luego, sé. abrian, se de-
xaban ventilar día y noche, y se encargaba á los de la 
casa lavaran el suelo, encalaran las paredes,:pintaran las 
puertas &c. &c . ; lo qual. hecho se les dçxaba. en liber-
t a d para que pudieran ocuparlas. (,- . ., 
Si no moria el doliente, se les deda y amonestaba á 
los de su familia que debian lavar y pasar por la lexía 
quanto le había servido al enfermo,, ten4erlo todo húme-
do en un quarto, poner la lana dfi los colchones sobre un 
. enrejado de palos ó cañas, ó sobre los respaldos de las mis-
mas sillas, y quemar luego, cerrando las ventanas y puer-
tas, una cantidad proporcionada de azufre, la suficiente 
para que se impregnaran de gas sulfúreo todas las ropas y 
muebles que encerraba la habitación, lavando estos çoq-
, venientemente con agua,y vinagre, ó solo con aquella, 
según la calidad de ellos. 
Para el hospital provisional preferí hacer un número 
competente de xergones, y al enfermo que entraba se le 
. ponia uno, sus sábanas, manta y almohada,,, todo limpio; 
se sacaba y quemaba la paja del xergon muriera ó sana-
ra el epidemiado; se metia el lienzo de este y todo el res-
to de la cama veinte y quatro horas en la mar amarrado 
á estacas puestas al propósito; al cabo de las quales se le 
entregaba lo que habia á los lavanderos 1 para que lava-
sen todo en agua dulce , lo aseasen, secasen, y en segui-
da se llenasen los lienzos de los xergones de paja nueva, 
y quedaban hábiles para volver á servir; con este sencillo 
i Había dos ó mas hombres con este objeto; de! mismo modo se 




mé\iO&6v''k'''$ày poca costa se mantuvo el hospital :de 
* ütetáüí&7'jPeS'fabaíaseaHb en Ib que cabia; la tàzá>- pla-
to y cuchara de cada enfermo se inutilizaba luego que le 
servia : todo'esto era tan fácil de hacer en Málaga ,'!qttan-
to'^ué' enl'bspítal' provisional se hallaba situado' en 18 ÓÍ3 
á la orilla del rio Guadálmedina, 7 como quarenta varas 
sd!é l¿ rhar, y'cdn éoríâdiferencia se estableció lo mismo 
en el' año de 1804. 
Aquí se me harán dos argumentos de mucha fuerza, 
que ¿e les òfréte desde lúego á todos, y con razón. • 
' '' Pritiíérol' ¿Por qü<é se inutiliza y quema la cama y ' d é -
mas que ha servido á un muerto, y se dexa lo que uso 
un enfermo de la misma clase porque sanó ? 
Segundo, 1 Por qué se destruye por el fuego- la cama 
y demás muebles' que sirvieron ó éstuv'iéron en el quarto 
'del que nnirió, y ¿e debían Tas puertas de las ventanas, de 
las alacenas, vigas &c. del aposento del difunto y de la 
'ínisma pieza que se sacan los demás muebles de la propia 
substancia ? V o y á!'responder 'por partes.- ' 
Acíé'tiias de que se quemaban las ropas de los muer-
tos, y no las de los que sanaban,; pófqüe así se me habia 
mandado por la Superioridad estando en Medinasidonia 
' en 1801 \ razón Suficiente para executarlo el que debe 
obedéc'er,"hàllabâ yo Otras razones para ellcr. Primera; Es 
tal el múo i (pé 'aítíik tu úha casa todo' aquello que le 
ha servido'á imo que'há muerto de la fiebre amarilla j que 
desean por moinemos los interesados se lo lleven inmedia-
tamente de ella, y lo aparten de su vista, porque creen 
encierran aquellos despojos su ruina, y no hay uno que 
se atreva á tocarlos; mientras que lo que ha servido á pno 
que ha sanado lo apartaq, lo lavan, cuelan, ayrean ypu-
xiiican de quantas maneras saben y se les dice; y me he 
desenganado,que,ao hay,que t^aer el,mas mínimo rezelo 
de estas cosas , por las operaciones que hacen con ellas , ni 
tampoco las eníregarian en este caso, aun quando se les 
mandara con el may Of rigor.;, |, ; ,. ,'. ..„• , • , 
. Segunda. £ s preciso qvie en uncy quq.muçre .adquieran 
progresivamente sus humores un. grado de, malignidad,' 
que-llega á lo sumo hasta espirar; mientras que en uno 
que empieza á restablecerse,,la^qualiçkd de los mismos.hu? 
mor&s se ,mejp_ra en •proporciün.qufi.s.e ac.erca:el. doliente 
al estado, de salud , .q.uedando los líquidos y demás .con 
los buenos dotes que. ellos deben tener quando han adqui-
rido aquella perfecta: quiere decir esto, que siempre hay 
^layo^descomppsidqn y exhalaciones mas .malignas y pe-
ligrpjsas.en uno que muere que,en el que sana, sin pre-
tender de manera- alguna decir por esto, que no puedan 
comunicar la .enfermedad los que sanan' casi lo mismo 
que los que perecen; pero siempre encontraremos estas 
Razones, y principalmente la,primera, que nos indulten 
.en algún modo de este proceder. 
A la segunda objeción diré que no hay mas razorí 
para executar lo que en ella se expresa que el uso,y la 
falta de meditación: por exemplo, hay una silla ú otro 
mueble ep el balcón ó ventana , correspondiente al. quarto 
en que'espiró uno; esta se manda quemar, mientras que 
las puertas, interiores se dexan; del mismo modo se Jleva 
una cómoda, y se olvida la armazón de madera de una 
alacena, del mismo quarto, en que descansaba la ca-
beza del enfermo: todo esto no puede hacerse siguienj 
do los principios de.una lógica sana.y meditada;- pero 
en todas las cosas es menester sacrificar algo al uso y al 
poder. 
t0. ¡Yo no soy dç opinion de quemarJas.,íQpa?,ni, 
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bles de semejantes^enfermosi la 'experiência me ha ense-
ñado que nada se evita con esta práctica, que es perjudi-
cial d la salud , y cattsa la ruina de algunas familias, 
ó á lo menos el menoscabo de muchas. 
Nada se^èvitafàixè, porqüé él que ha de hacer 
la quema de los muebles y ropas guarda todo aquello 
que le parece bien, y de que puede utilizarse; lo amon-
tona y almacena, sin atreverse á lavarlo ni ayrearlo de 
miedo que le vean seríiejafites despojos: esto es tan po-
sitivo, que no he estado én pueblo contagiado en que 
no se haya descubierto que los que acarrean los dese-
chos que han de ser quemados, y los que los han dé 
reducir á cenizas, no hayan conservado y retenido mu-
chos de ellos. En el año de 1800 tenia el enterrador 
de Cádiz dos quartos llenos de las ropas que les quita-
ba á los difuntos: lo que yo mismo v i y descubrí por 
comisión que tuve del Excmo, Sr. Capitán general de 
ésta Provincia, y eran tantas, qué se echaron dos días 
para quemarlas todas. En Medinasidònia descubrimos va-
Hos matutes de esta especie, que se sacaron y quema-
ron: lo mismo acaeció en Málaga; y sucederá en qual-
quiera parte en que se experimente tal desgracia. No es 
solo estó; mientras semejantes gentes'( hablo de las co-
misionadas éh sacar los muebles) sacan lo que sirvió al d i -
funto, roban quanto pueden y encuentran en las casas, 
icon grave detrimento de las familias, en las que infunde 
un grande terror el aparato de esta operación y la presen-
cia de los que la éxecutan. 
; Sucede también que se llevan todo lo que tenia jun-
to el que murió; pero la ropa de los que tocaban al d i -
funto , de los que estaban con él , la misma que tenían 
puesta los asistentes y sobre que se recostaba el enfermo, 
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no se hace mención de ella; ¿pues por qué dexar esta, y 
quemar aquella? 
Si las pestes y los contagios hubieran de renacer por 
las ropa^què se guardan de tales enfermos, nunca se aca-
bañan ; pues no es posible creer que todas las gentes pien-
sen que esto es úti l ; aun es mas difícil el que se conven-
zan de que deben hacerlo, y como imposible que lo exe-
cuten todos sin excepción. 
L a quema es perjudicial d la salud, pues nadie que 
guarda una cosa que debia quemarse se atreve á mani-
festarla ni á colocarla donde la puedan ver; al contrario, 
la esconde y conserva hasta que pasado cierto tiempo la 
vuelve á sacar: si esta ropa retiene los contagios es un fo-
co , con el qual pueden enfermar varios; y como estos 
Ç\QSfocos") deben ser muchísimos en una ciudad, seria 
por tanto como inevitable el que dexaran de repetir anual-
mente semejantes enfermedades. 
Digo últimamente que la práctica de hacer cenizas 
lo que ha servido á los contagiados causaría la ruina de 
algunas familias, porque se dan casos en que un enfer-
mo se mete en un almacén de géneros de lanas;, sedas &c., 
y que se saque á este ó se dexe morir en él , no por eso 
se traía de quemar todas aquéllas ropas; lo mismo sucede 
si las quitan' quando está muriendo el paciente , lo que se 
practica comunmente. 
Si los muebles de madera son susceptibles de re-
tener los contagios, lo serán igualmente todas aquellas 
cosas leñosas que se empleàfl ' eá ia" fabricación' yr adoiv 
no de las casas, como vigas,- puertas. 8 ¿ z . : estas ó' se 
purifican ó no; si lo segundo, ¿por qué dexarlas, y no 
pegarles fuego á las casas? Y si se purifican con los g^-
sesíácidos^'!¿p<» qué ilo,ilé':sucff4eí4*&"'»íisinb k jos-iiifue-
( 4 7 ° ) 
bles? Y si con aquellos se deslnfeccionaü estos, ¿por qué 
quemarlos? 
Yo siempíre he; p&nsacló, yJo tengo por.una.'cosa de 
eteína verdad y que el hpmb're, peca mas por falta, de rq-
JiexÍQHy qw.-.ptf falta .de entendifhiento: digo esto porque 
nosotros hacemos mil cosas que se contrarían: es preciso 
repetirlo,.querríamos los muebles, y dexamos las puertas 
y ventanas del quarto, vigas y otras armazpnes de, la mis-
ma materiia; redàcimosçá cenizas las ropas -de-Jos apesta-
dos, y olvidamos de inutilizar las de los asistentes, Mé-, 
dico &c. Pues qué ¿ tienen las de estos algún privilegio 
exclusivo para no recibir-la infección? ; 
Para .puder estar seguros de que nada quedaba con-
tagiado ni sospechoso en una población ¿ seria preciso .qui-
tar absolutamente todo comercio entre el pueblo contar 
giado y los demás, y quando húbiera finalizado e l mal 
poner á todos en cueros, .y pegar fuego á la población;.y 
suodo lo coñtehido^deíntTOi.de ella i 'dar á sus gentes r o -
pas nuevas», y*.mandarles que edificarán :Q,formaran otra 
población. Ningún otro medio es suficiçnte para purificar 
un pueblo; y se vé que e l remedio en estos casos se-
xia mucho peor .que la ejirferoiedad.: aun asi no queda.-
•rian los, metafísicos coiit!e:iítQs,:.porque;;dirian:. las gantes 
del, pueblo, salen por los: .campos, r^nfer i jan , y mueren 
en ellos : los vegetales son susceptibles de retener los 
contagios; luego quemaremos;todo: si se responde que 
el ayre y el agua ,los ,purifica, d;rçmos también ¿ pues 
por qué .no seia^ieai;^ iav^.todq y, sg,-;Coòserya.2'-T$o coa-
templo este el .me*pr-<^edio,> el roas^ficaz, -y cún el que 
conseguiríamos mayores ventajas, tanto respecto de la 
pública salud, como de" los intereses .particulares, recor-
dando, que los verdaderos contagios Ips, dgspide el h o m -
(O 47 O 
• '-tiró, se" íàrmàii '• en ;el bttèí-pív de • *m&-i >f plbranansoeá̂ 1 èn 
el ay re. . - / ; • ' • . [ um u v.- .r^sA ~r_ .•jjr:.:r-;-:.¡; 
E l Cóíisul del Imperió Fences* en • Málaga; M r i Mor-
nard me hizo las preguntas siguientes, á las que íio 
contesté en «1 flltóírnento; porque me. ófrecí iiacerló nías 
J extensamente ¡en esta disértacion : lás qüestioines que., rae 
•hizo: esté Señor'son las q\ie siguJeni.".¡i.i 1, :! i. uir.o.'y-x 
i? ¿La enfermedad que ha reynado en Málaga'se 
asemeja ó parece á alguna otra enfermedad ya conocida 
en el pais? 
2? ¿Tiene signos propios y exclusivos á ella misma? 
I Y quáles son estos? 
3? Si no es una enfermedad suigeneris, ¿á qué otro 
género de enfermedad conocida puede reducirse? 
4? i Son acometidos igualmente de dicha enferme-
dad todos los individuos, sin distinción de edad, sexo, 
temperamento, lugar de su nacimiento y de su color? 
5? ¿Afecta ella particularmente algún sistema de ór-
ganos, algún órgano en particular, ó se extiende su ac-
ción á toda la organización en general? 
6? ¿ Quáles son las circunstancias favorables ó ad-
versas para predecir el buen ó mal éxito de la enfer-
medad? 
7? ¿Qué fenómenos se observan en la inspección de 
los cadáveres? 
8? ¿A qué causas se atribuye la enfermedad? 
9? ¿Cómo se propaga esta? 
i o? ¿ Quál es la curación, y quáles las precauciones 
generales y particulares que conviene observar? 
No satisfago aquí á estas preguntas, porque lo tengo 
hecho largamente en el capitulo que trata de la historia 
práctica de la fiebre amarilla, y en otros que forman esta 
(47* ) 
¡disertación; .lo que seria repetir lo que dexo dicho ante-
riormente, y fastidiar á mis lectores. 
: ' Tampoco detallo, por el mismo motivo, y porque 
se hallan comprehendidas en estas preguntas otras que se 
me han iecho de Alemania y varias partes; pues á todas 
ellas se hallará contestación en esta obrita y en lo que 
respondo á la Junta Suprema d6 Sanidad de Dina-
marca. 
E S T A D O I . c 
Estado general de las Personas invadidas de la epidemia pa 
decida en esta M . N . y L . Ciudad de Ç á d i z desde los p r i -
meros dias dei mes de Agosto hasta el 31 de Octubre de iSoo,1 ̂  
de las restablecidas, fallecidas en la referida fecha, y de lo; 
demás que para mejor ins t rucc ión se expresa por notas á 
con t inuac ión . 
Demos t rac ión instructiva de los sexos y edades de los fallecidos, según relaciones firmadas por los Señores Curas, Prelados y Superiores 
d e las Comunidades y Establecimientos piadosos, presentadas al Ayuntamiento. 
H 
Húmeros y Nombres de las Comisarías. 
i Mundo Nuevo 
I Santiago 
3 San Antonio y Bendición de Dios. 
4 Santa María y la Merced 
5 t una 
6 San Felipe Neri 
7 Cruz de la Verdad 
8 Ave María < 
9 San Lorenzo 
10 Barrio nuevo de Sta. Cruz , 
I I Capuchinos 
12 Ntra. Sra. del Pilar 
13 Ntra Sra. de Candelaria 
14 Viña 
15 Ntra. Sra. de las Angustias 
16 San Roque y Boquete 
17 Ntra. Sra. del Rosario.... 
18 Puerta de tierra y Puntales 
Comunidades de Religiosas y Comen-
sales de ellas. 
\ San Francisco con inclusion de un 
familiar del Señor Obispo de 
Buenos-Ayres 
Descalzos id. de un Padre ex-Jesuira 
Capuchinos id. de un Clérigo emigrado. 
Merced Descalza id. de un Reli-j 
gioso Gerónimo •> 
Carmen Descalzo 
Santo Domingo.. 
San Agii't'm, incluso tin Eel«)As-4 
tico emigrado > 
San Juan de Dios 
Clérigos de S. Felipe Neri 
Idem de Religiosas. 
Concepcionistas Descalzas 
Idem Calzadas advocación de Sta María. 
Agustinas advocación de Nuestra^ 





I Casa grande de Viudas , 
Idem antigua 
Idem de Recocidas 
Idem de Expositos 
Idem de Misericordia 
Famit a del Hospital (vulgo) Mugeres... 
Hospitales de Misericordia. 
E n el de San Juan de Dios 
E n el de Ntra. Sra. del Carmen-, 
(vulgo) Mugeres i 
Idem Reales. 
En el de e,<.ta Plaza 
En el provisional de la segunda-) 
Aguada, extramuros, desde el! 
dia 9 de Serü'tnbrc que se puso ( 






















I Resta- FalleciA Exís-


























































































































1 5 9 1 
296 5 
15 5 4 
670 
101 
Parroquias. Hasta J o años. 
La Santa Iglesia Catedral 
: Santiago 
(Ntra. Sra. del Rosario... 
jS'an Antonio 
San Lorenzo , 
Parroquia Castrense 


























Comunidades de Religiosos. 
San Francisco Observantes.. 






San Juan de Dios 
Clér igos de S. Felipe Ner i . 
Idem de Religiosas. 
Descalzas 
Santa María.... 
N t r a . Sra. de Candelaria.... 
Colegios. 
San B a r t o l o m é 
Santa Cruz 
Establec imientos piadosos. 
Casa grande de Viudas . 
Idem antigua 
Casa de Recogidas 
Idem Niños Expós i tos . . 
Idem de Misericordia.... 
Familia del Hospi ta l^ 
de Mugeres i " 
Hospitales. 
San Juan de Dios 
Ntra. Sra. del Carmen. 
Real de esta Plaza 











De 11 á 
20. 
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E S T A D O 3. 
E S T A D O G E N E R A L , 
QUE MANIFIESTA EL NÚMERO DE PERSONAS QUE HABIA EN MÁLAGA EN I . " DE SETIEMBRE DE 1803, CON EXPRESION DE LAS 
QUE CORRESPONDEN Á CADA SEXO, BARRIO Y ALCALDÍA DE LA CIUDAD, COMPREHENDIENDO TAMBIEN LAS POBLACIONES SIN 
DEMARCACION, CONVENTOS, CASAS DE COMUNIDADES Y HOSPITALES, ESPECIFICANDO LOS QUE SE AUSENTARON, QUEDÁRON, 
ENFERMARON, SANARON, RESULTÁRON ACHACOSOS, Y MURIERON DESDE DICHO DIA HASTA EL 2 0 DE DICIEMBRE 
DEL MISMO AÑO. 
N O M B R E S 
D E L O S A L C A L D E S . 
Josef Baena 
Josef Sanchez.... 
Juan Nicolas Chacorri y Gomez, 
Andres María Suarez 
Grat de Bartha 
Miguel Alvarez 
Antonio Josef del Pino 
Luis Sanchez Caballero 
Rafael Suarez... 
—Aífwtws-Molina •••• • 




























1 7 4 2 
1495 

















































V . H . 



















































V . H. 
Que 
quedar, acha. 
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11 á 20. 

















21 á 30. 




































31 i 40. 
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Total de las Alcaldías., 20142 24093 1624 
[972 18518 2 2 1 2 1 
Hospitales..,.. j 75 
Comunidades , 
Puerto 






























34 41 2722 
1379 
94 











































61 á 70. 





























71 á 80. 























81 á go 





91 á 100. 































641 770 940 890 727 45 í 240 107 38 
I5 188 
10261 625 65 747 Suma total 
Suma total de ambos sexôs 
Nota. Quedáron en los hospitales de Misericordia, concluida la epidemia, doscientas veinte y cinco peisona*. 
rr== 
E S T A D O 4 . 
E S T A D O 
QUE MANIFIESTA EL NÚMERO DE PERSONAS QUE HABIA E N MÁLAGA EN I.0 DE JULIO DE 1 8 0 4 , CON EXPRESION DE LAS QUE 
CORRESPONDEN Á CADA SEXO, Y ALCALDÍA DE L A CIUDAD, COMPREHENDIENDO CONVENTOS, HOSPITALES Y PUERTO, ESPE-
CIFICANDO LOS QUE SE AUSENTARON, QUEDARON, ENFERMÁRON, SANÁRON, RESULTÁRON ACHACOSOS, Y MURIERON 
DESDE EL DICHO DIA HASTA EL 3 0 DE NOVIEMBRE DEL MISMO AÑO. 









quejaron. qucduf. acha. murieron. marón sanaron. 10 años 21 a ¡o. 41 á So <l á 60 71 a 80. 8i a 00 91 a 100 expresar edad 
I 2 11 
732 784 
V7226 S892 
D . Josef Bdena 
D. Tomas de Huertas 
D. Antonio Gomez 
D. Francisco Vergarj. 
D . Josef Serrano 
D. Miguel Alvarez 
D. Antonio del Pino 
D. Agusún Uibjno. 
D. Joaquin Cortes 
D. Pedro de Mesas 
D. Mircos Molina 
D. Manuel Barrionuevo 
D. Francisco Lcfobre 
D. Antonio Ramirez 
D. Francisco de Vargas 













14050 i74io18989j9798Í4750|6i9S 21 24747614010 
31460 ,8787 10918 45 IT 486 
Nota. En este estado falta la existencia de algunas CnmnnTrU-J <-r -n - J - • « • ^- , 
aumentar el número de los existentes de 3500 á 400^ ^ZZ ' ^ ^ " 7 ^ ^ ^ ^ 
E S T A D O J)' 
E S T A D O G E N E R A L 
DE LOS ENFERMOS, CURADOS Y MUERTOS D E L C O N T A G I O 
que ha habido en esta ciudad y sus arrabales desde el dia 14 de Setiembre hasta el 
7 de Diciembre del año de la fecha, con noticia de los que no lo han padecido, de 
los emigrados., vecindario anterior y actual; en que se distinguen hombres, mugeres, 










Oficiales del Regimiento de América 
Capellanes de idem 
Cirujanos de idem 
Maestro Armero de idem 
Oficiales de Artillería......... 
Idem de Húsares 
Soldados del Regimiento de América , 
Idem de Artillería ,. 
Idem de Húsares 
Abogados 
Escribanos • 
Empleados en Rentas 
Médicos • • 
Empleados en la Real Fábrica de Cigarros. 
Cirujanos • 
Boticarios.... 
Renta del Correo 
Estado mayor de la Plaza...... 
Real Cuerpo de Ingenieros., •— 
Oficiales de la Real Armada 
Oficiales de Milicias de Ciudad-Rodrigo.. 
Incontagiados. 
5 l 8 . . . . 
7 9 1 . . . . 
829 . . . . 
I . . . . 
I 




4 . . . 
o... 
2.. , 
I . . . 
I . . . 
O . . , 
I 7 6 . . . 
I . . . 
I . . 
O.. , 
I . . 











, . . 2974 . 




1 1 . . 
6 6 . . 
52.. 
4 . . 




1 . . 
1 . . 
4 9 6 . . 
1 2.. 
20 . . 
6.. 
17. . 











9 4 4 3 
Personas del vecindario anterior al contagio. 
Idem del vecindario actual • 
N O T A , 
Curados. 
. I 7 8 5 . . . . 
.3061 . . . . 
I . . .. 
2..., 
6... 
. 38 . . . 
. 4 1 . . . 










... 1189. . . . 
... 807 . . . . 




. . . 28. . . . 





46. . . . 




4. . . . 
2.... 
o..., 
i . . . 
1... . 
7. . . 
2... 
1 . . . 
1 . . . 
1 . . . 




4 . . 
7 -
i 8 . . 












709. . . . 





























2 I I O 
Se han substraído d« la? dos últimas sumas 74$ i<idiv¡duos de la Tropa inclusos en este Estado. 
.Alicante 34 de Diciembre de 1804 . 
E S T A D O 6.° 
E S T A D O G E N E R A L 
Que comprehende los diferentes pueblos de los diversos Reynos de Espana en que se padeció Ia Calentura amarilla el año próximo pasado de 1804; con especificación 
del número de habitantes que tenia cada uno de aquellos; dia en que se cree comenzó y conoció la enfermedad; aquel en que hubo mayor numero de muertos; proporción 
de estos entre hombres y mugeres; total de cadáveres durante la epidemia; fecha en que finalizó esta; día en que empezáron las fumigaciones; en el que se concluyeron, 
y finalmente el de la feliz época en que se restituyó cada qual á libre comunicación y comercio con los demás. 
Nombres àe los Rey 
nos en que entró 1J 
Pueblos que fueron atacados Número de habitan-
de la fiebre amarilla. 
Granada. 
tes que tenia cada 
población. 




V e l e z Málaga 1 11700 
Granada • $4>>62 
V e r a 4000 
Valencia. 
f Alicante í j í í ^ 
J San Juan (Universidad).! 347<5 
'\ Peñacerraüa ! 100 









jPaterna de la Ribera... 
i Moron 








rCórdoba ... 40000 










3 3 2 2 Í 

























. . . . Junio 
. . . . Agosto.... 
. . . . Idem 










Hubo mayor numero de 
muertos. 















Idem |. .. 15 
Setiembie.. . . . . 15 


































,. 643S .. 
.. tSso . 
.. 349') • 
.. 185 . 









































Total de muertos du-






















U 4 4 5 
Se dio por sano el pueblo. 
Dia. 
, 6 . . 
. 4 .. 























Empezáron las fumiga- Se conc luyó la purificación. Se restituyó á libre comercio 
























































































































2 . . . 
18 . . . 
22 . . . 
9 . . . . 
30 . . . . 
21 . . . . 
1 . . . . 
20 
10 . . . 
24 .... 
29 . . . . 


























N O T A S . 
1 1 Y o doy como ciertas las épocas del origen de la epidemia, y su terminación en los pueblos del Reyno de Granada, y en las correspondientes al de Córdoba, á excepción de esta capital. De los demás no puedo asegurar co-
m0 ^ Parece que si la enfermedad no hubiera sido contagiosa no podia atacar á ciertos pueblos, y reservar aquellos que estaban entre los epidemiados, y mas quando se sabe quien llevó é introduxo la enfermedad, y como se propagó 
en^iuchos^e eílos: se evidencia esto mas si se atiende á que en to'dos aquellos que se sacáron las gentes á lazaretos se limitó la enfermedad á ciertos puntos, no se hizo muy general, ni causó los estragos que en los que se dexó* correr, 
y ^de^Isde^bs'pueblos nombrados en este estado, Churriana y Ahurinejo tuvieron enfermos epidemiados; pero no se propagó la enfermedad por los motivos que he expresado anteriormente: no sucedió así en el Palo y el Borge, 
i»n3one se eKtendió la enfermedad por toda la población; y también corrió por Algeciras según tuve noticias. 
4 * Se habló de que habia entrado el contagio en algunos pueblos de la Alpujarra; pero quando mandé á D . Francisco Ortega á V e r a , llevaba orden expresa de pasarse por Instincion, Terque y otros pueblos, y no encontro en ellos 
ni un S2Í° ^̂ t̂ 1(fed°r' ¿ priego á D. Diego Lopez Osa, y luego fué llamado á otro pueblecito, y nada habia, ni encontró de contragio en dichos lugares. 
A'* YO recorrí después todos estos pueblos, y los mas de las Alpujarras, habiendo pasado antes por Lucena, Estepa, y últimamente fui á Almería, y en ninguno encontré enfermos del contagio; es verdad que quando estuve en esta ú l -
tima ciudad era por Diciembre, y la estación estaba adelantada. 
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7, 
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i ' se tiianrfiejtun Ion. p-mvímrt tw h> tatt/m f o r la parte ¿iel 0.\ 
luita/i a¿jíi/hh< /uj iüv L'j ipii ejtan letca del <. llar canlmderje dejóle tna¿f ¿d 




t/ / / / 
0 
/ / / ( / / / O f/< / / ( / / / , / , / , / / / / / / ' „ , ' / < < / / 
'4/, 
'4 / / 
/ 
asases 
{f//<t///</tK> <<>// <,<//•<//(/.^ ¿ / /}>, / r a at/ / , a ,/<>//,/ 
/</. * <> l / / / / / / . ' />{/, •//<///, i / / / / , / , < 
* /// /it/Áytvu\> d e / / ' i ' / , / / , / ( t L u t t / i I ?/<////,/.' 
// // /dad.' yin muda d /<r ///d~//,'/d J a . 
*Í' íit.'d t/e/SCmrJew, ¿d// , ,/,• ( J^ ¿ls/}/(/,< 
* d / / / Z ^ ! ' , ( d a d , / e L K ^ / a d ' . ^tJi/a/ 
* /' 'd/Jdt (dad , ¿ f J / õd/t"'*'/?/, i , 
* / , (id'er/íza de ¿ta. V///<i/a/jei,>. 
*'2„d/dM. Á ¿arneetTida. 
* 2 i ¿aaa Je ^ V a í e m . 
* e.Bddui da/ií/e n i n d / ' / í/a/'entadar. 
^ d . S f t eapdldd .p/e e/í/rd e/i í t iuv d//¿va. 
i, k ¿ , . < d d ad¿dd de ejfin' J S'i/er/d Shield. 
a,, (alie de idrrefcruta. 
Ja,, la/le de Oíleruv. 
j .6„ (a/le de V dhwnv. 
i ld /Xtrne de /a I uieria, ea/ar iWtdrd/e. 
7„.Jal/rt/td/a.<, ee/yde ai/aJd. 
. s!X d k i V d / i o , ee/er Je íiemi. 
A . íS i ima (dptie/u/iaJj ea/íY d.d/ . 
te,, (/idetti, ee/er verde. 
:: J i . íA írr taS! \dh ípàe / , ea/ar ee/eate. 
.it,, J d - íiíideid, ee/ar earmt/i. 
lildAd/r/a J e /a S S ' J t M / i i J d J , eoier titrnta. 
iS.dÀirna / iA \ ea/ar ez/adr/iaJa. 
u d ' Á w r a J / í / e r j e / , aa/ar line. 
w 
<5V 
IA 4,-5,.' 3 o : ' 
C . « '(/d/ii/uea>. 
11. í '/' 'e/e / a I iefar/d. 
'Y ( f' Je { dptie/umv. 
K . t d/adna. 
X . i /¿ dJ/e ^ //dm//dra. 
IS. í '.''Je /ae Í Jpe/e¿u. * 
i>.('.f'de / / J'Siííi 'eTJi/i/JaJ. 
XI. l . ' Je idn/üdae/ JeaadÂaa a' Caiweri/úw 
V. /die Je J/td/ineJma. 
X . J í dete/idd J e í J ! ' / / a J r a Ortnja. 
A , d í a e i m d d de í ^ ' l d m m í:J/amr¡'. 
Y. L/i/ícia etti/íJj^ueíia r//iaro. 
'1 ̂ it-MaCliímmiih .fcié-J. 
